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..Lta Economía Política reducida a'
un Sistema prdblico bien combinado,



y soste!ildo C071 vigor , es el objeto
principal del  poder de un Ministro

loso y amante del bien uñíversal;ce 
por consiguiente lo ha de ser de su
proteccion la hvestigacion de los prin-
cipios en que aquel sistema -se fundas
como que es /a Ciencia que dirige
con sus luces los aciertos : esta és la
Obra del Dr. Adam Smith, y .aquelia
la razon que tuve para , haber aspi-
rado al honor de que se publicase mi
Traduccion condecorada con el nom-
bre de V R. Desde lue g o creí queg 
una produccion de esta especie habia
de lograr benignoacogimiento , aun-
que por lo que tiene de mía no fuese
acreedora d suerte tan feliz; y con
efe90 hallé por mi fortuna que no
me h3bia animado en vano mi con-

fianza; pues movido V. E. de los vi-
vos deseos de que se extiendan por
la Nacion los mas sdlidos canoa:
mientos de Economía	 , araue
ayuden y facilitenlas ben é .cas



dones de S. M.  acerca de ¡a prospe-
ridad de sus Vasallos no dudó pres-
tar su autoridad con tan pequeña
ocasion , aunque por tan gran mo-
tivo.

Estas mías, y aquellos deseos,
que V. E. se dignó significarme en
términos tan expresivos , y que mi
reconocimiento no puede- menos de no-
ticiar al ptiblico en obsequio de lo que
d V. E. se debe de justicia , traen
ya consigo mismos un elogio mas
enérgico que el que pudieran desem-
peñar los rasgos mas eloqüentes
manifiestan en E E. un ánimo dis-
puesto en favor de la cultura de las
Artes , y de las Ciencias, que es aque-
lla oculta mano que conduce al pue-
blo industrioso por las sendas de la
aplicacion al término de su opulencia,
de su perfeccion , y de su gloría :
es la que forma, y recomienda el mé-
rito de un laborioso Magistrado: ella
la que decide del carácter popular de



un _Ministro digno. El bien ,comun,
que es el móvil de las acciones del
hombre pábilco , alienta su conducta
aun guando su mano liberal se ex
tiende d dispensar beneficios particu-
lares; y siendo aquel el objetogite se
propuso E E. al distinguirme con
tan no merecido favor, este debe tam-
Ken mirarse como un estímulo gene-
ral para , que todos se interesen en
sus respectivos adelantamientos bazo
tan felices auspicios : en mi concepto
fue esta una gracia particular en stii
concesion , pero en su in uencia tras-
cendental.

A esta sola insinuacion
9"é mis expresiones por no degradar
con groseros encomios las apreciables
prendas que por este, y por tantos
otros títulos , ilustran á V-. E. espe-
cialmente guando se presentan al FI-

Mico C012 mayores realces que los que
pudiera darlas mi pluma : y como
por otra parte considero el generoso



corazon de V. E. superior a' todos
aquellos sentimientos de vana com-
placencia que suelen hallar los espi- ,
ritus débiles en unas alabanzas que
el Varon recto tiene siempre por li-
sonjas , he creido un desempeño mas
propio de la obligacion de

.
 favorecido

contentarme con dar d laNacien un
testimonio ingenuo de gratitud por
las singulares honras de que es deu-
dor á V. E.

SE Ñ OR Exc .m

Josef Alonso Ortiz,

*fi
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EL TRADUCTOR.

Des pues de aquel fagrado vinculo de Reli.;
gion y de Moral que une al hombre intima-
mente con Dios , y con fus femejantes , único
apoyo ó bafa fegura de su verdadera felicidad,
ocupa el lugar primero el de aquel interés ge-
nera! que en lo Político , y Económico liga á
los hombres entre sí para formar una fociedad
civilizada. El defernperio de las varias obliga-
ciones que en elle último se imponen reciproca.
mente las gentes por un derecho en .que las auto-
riza su misma condkion de racionales y libres, y
por consiguiente fociables, es infeparable del cum-
plimiento exáao de las que en el, primero las
impufo Dios , la Naturaleza, y el Hombre, mismo
por que en virtud de ellas folarnente puede obrar
justicia y odiar la iniquidad : pero los -princi-
pios en que unos y otros interefes se fundan,
los medios .de su regulacion , y las confeqüen-

:cías que de ellos se deducen	 en beneficio él
darlo de la fociedad humana, fon enteramente
.diftintos , aunque de ningun modo . contrarios:
.todos reciamente entendidos miran al fin último
de la felicidad verdadera , y se dirigen á él
por rumbos diferentes con recíproca cornuni.

v cacion : pero fus qualidadeS pueden
.,prescindiendo: los unos de los otros	 como
.,..con diftiraos objetos lo hacen' todas` las Cien-
cias Naturales , sin elevar fus conocimientos á
lo fobrenaturah De los interefes Reliliofós y

..,Morales tratar) las- Ciencias' fublinies que , no



fon del arkinto de nueftra Obra : de los pura.
fuente civiles habla la Eco.n2mía Política; y ella,
es el objeto de iitleara 'Inveftigácfon.

No s(-: si acertaré á explicar la idea que he
concebido de la que vulgarmente fuele formarfe
de efta Economía,,Volítica;	 .19 .C;Ornun,
considera como cer ,ta, gyabdI4 , ,Q110) quela.+
biilta a unos nombres tpas-qve	 :_011.03 parwel
manejO de lbs interefes-TAIli:cps y, priado.s
que -fuele darfe el mifteriofo títulode Don- de
gobierno, talento ,. genio indullriofo ,.-ty otros
nombres aluivos á, aquella expclicion que fue.
le producir en unos mejores e'--feC-bosl iquz.en-- Otros
tamo en sus negociaclones:,doinégieas; .„ como
en los reglamentos páblicos , dirigidos á. que et1
h fociedad reine la abundancia,, el decoro y
la conveniencia. Los que < no pueden .dar : una
razon ulterior , de Otos, aciertos se ,c9ntentan-coty
, xprefar, su:. con Fa idea. con el 	 dd Tino
,gubernativo „;. : con que. cara Eterizan al que
un exito feliz en el manejo de aquellos intere.
íes conocen que sin aquel espíritu económico
no puede haber Magiltrado,. Cabeza de pueblo,
ni Gefe. de .fu,cieda.d.. ; capaz de, condiákcirla,
prosperidad ni aun padre de fatnilias;íqtie pueda
:traer al;I:eno de h .ftiyaaqUella frugdiclact y 'S'art.
Sin -lon j a que la, ha de :hacer ,dic :1-aofeni 7su « con:_
dicion, y dial; respeaivo.- Otros, parando su
consideracion en lo .mecánico, puramente cono'.

EtQs:
,.1)e.r(4	 io1ra y, : fuperficialmenté 7,...ello'-es'=í ad.
'vierten„, pnr,.,qu 5 no,, p,q,edert
den ettablecIdo de- hecho, •en 'la fociedad de los
hombres , en que cacha uno procuramanejar fus

nbc, g' 909s <4e In940- que, le rindan: may.ores



Edades 1: ven que los Fide^ pueblan las Ciudades
trafican`'y negocian':piór' 'grarigear las' 'produc-
ciones del campo ; - y que los' que habitan en
éfle se fatigan por obtener con el fruto de fus
labores lo que fabrican' los Primeros;afanan'.
dote .unos- y otros 'Tior la pofesion del tefor•:)
que les "facilita' quanto -puede' en, aquél orden
deTearfe, que es el Oro y la plata , signos fo-
lamente de la verdadera riqueza : ültimamen-
te que los mas aplicados y expertos procuran
mejorar las artes, inventan medios- que faci-
liten y perfeccionen fus obras  y . hacen todos
fus exfuerzos por Tacar mayorAanancia 'con
menor trabajo. Todo ello entienden por Eco-
norría y sin duda es tn dillintos . conceptos
objeto y -crea() de ella ; pero no paran al co-
nocimiento de fus caufass , á la inclágación de
fus principios , ni á la consideracíon'cle fus co-
flexiones', relaciones, orden , y confeqüencias:
y aunque fon muchos los que hablan de Eco-
nomía fon muy pocos los que se hallan capa-
ces de darla una real- difinicion.

Varios Escritores Clásicos' de entre nuestros
Españoles se desdeñaron; sin -duda - : de xáquellas
vulgaridades', y elevandofe fobre -el mecanismo
ilullraron la materia con fus fuperiores luces,
logrando defterrar muchas infenfatas preocupa-
ciones. Dillinguieronfe en nueftra Nacion el Dr.
Sancho de Moncáda 	 Albarez de Ofo-
rio Martínez de la Mata- publicados 'por él:-
Exmo. Sr.' Conde de Campomanes en el Apén:..
dice á su digna obra de la Educacion Popu-
lar , escrita en nueflros dias por efle ilufire Ma-
gidrado : Navarrete . manifefló su fuego en fus
Discurfos para ccirlfetvádion- de Monarquías, Za

**



bala, y «fus	 Çelo—ppr 	 bien f:

de la Nacion en su Miscélanea :Económico-Po
líti 'ca; D. Bernardo. Ward Tus defeos del ade-
lantamiento de la indultria i ep . su Proye&o Eco-.
nómico, y . á , efte ienop qtros , yarios , cuyos co-.
no- ciiiiierítós fon„aereedores,á 1 4 fama -, y al apre.,
civ que merecieron fus.es,critos. Todos, ellos*, y
triuchos mas habláron con, in'genuidad respe.
tuora , discurrieron _ con agudeza , se fundaron
folidamente, abrazaron.14 razon sin preocupa•
clones , y ep	 palabradefemperiaron util...
mente su objeto : pero es cierto , que no trata.:,.
ron de reducii.,la .materia :á un método Cien.,
tilico á un sama general : escribieron fobre
aquellos puntos á que les dieron ocasion las con.. «
sultas ,	 .reprefe.ntacianes al ,Spberand, el de-.
seo e reformar ciertos . 14kifost, 1,as partícula
res oláfervacjppes 	 icir;ckinftancias:,, ca.
sos , y paifesT, y las e,xperie4cias' propias y
avenas en ciertos ramos : 6 , bien eflablecierott
unos breves mé todos de enfeiianza_paralaigunas
artes , ú oficios , (5,los elemeAtos Mas ,obMíos: para
todus en general , en,	 rItspeaiva :edudacion:
en todo lo qual escribieron ciertamente con ven..
tajas grandes «para el público , y manifestaron,-
las acertadas ideas que tenian concebidas de la
Policía Económica ; pero quién duda que no
se pararon á tratarla como verdadera Ciencia:
elfo es , no difpusieron una bafa.de principios
elementales, en _que antes ;de ;descender á. los par 
ticulares se demoftrafen los efectos por fu: uni.
verfales catiras: _un siftema, ,general que expo.
mendo .las ideas econCrnicas, de un modo abarac-
to, aunque fundado , al reducirlas á práaiCa rolo

.44adiefe ta dificultad , de la -	 -*	 de ellasicaLum
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4 las . th:¿unikáncias, part iculares .del :pais , del
r`r. ' d, '''ét d ' i ?" t cl 'cl al modo	 f • dte.  en	 ', , _, _e  á 5-?clea, , a rno o que uce _e

ri todas las derbas . ,Ciericiás , exáaas, , que no fon
:nde- mera 'especuláCión.--Efte objeto tan. grande

como importante fue el que se propufo nueftro
'Autor, y el que defeniperió cómo nin guno has.b
'ta ahora.

Ada 'm -Smi,tb - desOes de haber exercitado.
rus ftjPerióres talentos en varias Un'iversidades
iie la Gran t ilretaña , y ,especialmente en la de„
Clásgow , corldecorado con los Grados de Doc.-, 
tor en Leyes , y .de Maeftro ó Profefor público
de  Filosofia. Moral, ,. ,dió á congn,er fus , adelan...
tamientos en su ,apreciable obra de la Theoría de
seffltirni,entos Alá rales que mereció de su Nacion
el aptaikfo á que es acreedora: y extendiendo des.
pues, 1'10 ,i,'eas á nuevas emprefas pensó hacer
á 'la Oian-. retatia el fervicio de arreglar bajo. det)
un slftern' a ae principios todos los conocimien,
tos económicos,,en que tantos ad2lantamientos-
tle'he.acredit:ado s aquella Naciori , y_ en efedo
déspúea, de- un escruptilofo eftudio de la materia,
para cuya penetracion le facilitaba un genio si,n-
guiar para efta especie de especulaciones , dió,
áluz su p.onderacla obra de la. Invefiigacion de,	 ,  	 ,
la naturaleza 'y causas de la Riqueza de. las Na-
ciones ,..en el ario de 177 5 , : . que hizo algunas.
adiciones en los de 1.783. ,, y, 84.; siendo prueba
inconteftable de la aprobae3on del píiblico las.
numeroal s	 y repetidas ediciones que en tan)- 
corto tiempo se han hecho de una p,roduccion:
tan feliz ;. y el anhelo .c_on que ha s ido folici-
tada de las ciernas Naciones de Europa tradu-
ciendola á fus respectivos idiomas.. Mereció. cl,
Autor Ir citado en varias ocasiones antes de



Au muerte en la respetable Afamblea del Par:.
lamento Británico, cómo Juez propileno por la
dign i dad y folidéz de rus escritos para' las Con-
troversias economicas mas complicadas ; cuya
circunflancia es á	 parecer el mayor elogio
que puede darte á fus obras , para quien conoz-
ca el caraaer de aquellas Cámaras ; y una au-
toridad extrinfeca á fus escritos muy conside-
rable , si la necesitafen para su recomendacion:
habiendo sido confeqüencia de aquel' aprecio
univerail que se hacia de fu profundá'irit'eligen-
cia en puntos de economía política haberle cOn1
fiado el Miniflerio, sin previa folicitud de su par-
te , la CoMifaría- general de( las Rentas de la Co-
rona en el' Reyho de EsCbCia..'

La Obra pues de su Inveftigacion és sin duda
una produccion Triagiftral , muy sing`ülar en su

enero ; y los que no quieran confef#1. del_ tz;lo
perfeaa no negarán por lo menos que con ella
preparo el Autor un camino que otros no*abrie-
ron para los adelantamientos' fucesivos 'de un
ramo de ciencia tan importante.' He'diclo.,
trató la Economía en un metodo científico pero
por étte no .entendemos el que defearia' ácafo
un escrupulofo Dialéaico , en que llenando pa-.
ginas de divisiones , difiniciones , y argumenta-
ciones se hubiere confeguido formar una ferie
inutil de quefliones Etimológicas, cíe ambigue-'
dades de palabras , y de futilezas de un ingenio

fiado con la cofrumbre de fuscitar á cada(3

gafo disputas nominales , método mucho mas re-
pugnante	 objeto económico que al de qual-
quiera otra: ciencia : sino un 'salema Ordenado
por principios , demollrado por caufas , compro-
,badu con efeaos , é inteligible detodos` como



-corresponde á un afunto tan palpable. Trata del
principio univerfal de: toda riqueza ,. que es. 'elltrabajo productivo del hombre : de las rentas de
a tierra, y' de las ganancias de los fondos que

se emplean en todas las negociaciones de una
fociedad : habla de las: producciones rudas del
campo , de las manufaauradas , de fus compa.
raciones y .valores intrínfecos y extrinfecos : de
Ya relacion	 próporcion que dicen con el sig.
no , ó moneda que cOnllituye la riqueza nomi-
nal : de los progrefos de las Naciones ; de fus
caufas, y de las de su decadencia: de los sifle.
mas mercantil . y agricultor : de las obras , y

ft	
es-

tablecimientos publicos ; de los gaos del Es-
fad

S_

fon
o ,, de las expenfas , del Soberano , y de los

os que deben fufragar á todas ellas : ulti-
mamente de quanto puede influir univerfal y
originariamente en la opulencia de qualquiera
Nacion en todas fus diferentes,,circunflancias
variaciones ; descendiendo despues para .cora.
próbácion de fus' discurfos á varias particulari-
dades tan necefarias corno curiofa.s.

Prescinde en sus reflexiones de aquellos
respeaos puramente políticos que miran á las
Obligaciones y qualidades de un Soberanoy de,
un -rafallo corno tales : á las ventadas ó desventa.
jas	 i,de las diferentes especies de , gobiernos	 y

1	 7	 I	 •

á -la administracion de la justicia : y quan'clo
toca algun punto de caos lo hace folamente
en orden á la parte económica ,	 á las re-
laciones de mas ó menos utilidad en los in-
terefes , sin mezclarte .en 	 tendencia « bien
generofa, bien' ópresivak ' de li r Autoridad' legí-
tima del que manda fobré ' la sitúación del que
obedece ; y mucho menos ,se 'introduce en Çlis.



putas relativas á las fupremas, potestades evíj
tando con ella moderacion aquel escolla' ,tan
comun de los que escriben en materias tán oca=
sionadas á la sátira y á la detracCidn.'

El elido de fu locucion es mas conforme
al de un Autor elemental que pretende demostrar
por principios , que al de un Escritor que
cita perfuadir con elegancia : por consiguiente,
fucede ufir de términos y expresiones que pue~•

den llamarfe facultátivas , sin atender tanto á
lo castizo del idioma como á dexarfeenterlder
con claridad : no es ello desconocer la
gancia de la lengua , sino considerar no fer elle;
un lugar el mas oportuno para ufarla : de cu-.
ya razon no puede menos de convenderf el
que haya leicto Escritos metódicos de qu:alqufera
Ciencia ó Arte ;- en, los quales no folo fe en-
cuentra un idioma peculiar , digamoslo
cada facultad , sino que no `' pueden exponerse
ciertos puntos sin aquellas 'fráfés TechniCak,
en una fola expresión' clken 'lo . 'que- 'autí` con'
muchas proposiciones no "quedaría bien
cado. Por la misma razon se hallarán á veces
yen lá Traducción algunos términos que mira.
dns por la escrupulosidad del Diccionario po.
drian parecer algo bárbaros ; 'pero que atendida
la materia se deberán` ttener ,"por facultativos y
propios : reflexionando sobré todo que si los.
términos logran explicar bien los conceptos solo
por' ello cumplen con el - oficio de voces sigui_
Icativas.

Corno al a pisar ele Autor de los principios
uniNerfales á ciertos 'puntos particulares que los
comprueban , trata de muchas colas peculiares ,
á	 Grail-Bretalia, á la Francia , , y á otros paiféso,

,	 •



uit pátéció muy Conducente -alladir en algtinks'
advertencias marginales lo' que en aquellos
sos encontré de particular en-España , para que
el leaor pudiese con mas oportunidad aplicar.
sus reglas generales 4 las 'circunstancias del país
en que vive: o bien sirvieren de noticias curio--
sas que ilustraren algun tanto la materia. No
he pretendido con ellas entrar en una formal
discusion de lo acertado , ó errado de las ma.-
'limas del Autor : ni formar un tratado parti.-
colar sobre lo que puedan ó no influir en nues.
ti-os interefes Nacionales ; por que las cortas
noticias que en la Materia alcanzo no'son para'
emprender una obra tan dificil; quedando satisfe.,
cho con haber trabajado algo por mi parte en
obsequio del leto•r  y Inayor r utilidad del que
pretenda hacer -aplicación de :aquellas reglas
los .casos particulare del su - nación' ;• qued'an.1
do siempre mucho qué trabajar y discurrir á.'
los que alcancen superloreS'édñocimientos. Tódo fi
lo que se halla en el cóntexto de la obra eá'
originalmente 1 de nuestro - AUtor ; y lo #zipe se)
encuentra en notas marginales, 6 apéndices, es
fruto de mis tareas., en Tic he procurado' no
decir cosa que no vaya apoyada en autores clá.
sicos y regnicolas , aunque no haya. Usado de
la desconfianza de citarles.

Solo resta advertir., que es necesario- leér'
eftos difcurfos con mucha reflexion , por que
sobre ser su sentido en todas partes profundo,
es en muchas fumamente metafísico , y necesita
á veces de repetidas leauras para penetrar el
espíritu de sus arerciones: que es exáaisimo
en sus datos, por que fué escrupuloso en la in.
dagacion de los hechos , y no afirmó cofa que ó



ro. hubiefe examinado por	 6 no le hubiese
sido demoftrada por documtntos auténticos: que
aunque su obra pueda mejorarfe se le debe por
lo menos el haber prefentado en ella un mo.•
delo de imitación . y ultimamente , por lo que
hace á la 'Traduccion . que como en las varias
ediciones que se han hecho del original Inglés
se han añadido por el Autor muchas cosas que
no se hallan en todas las traducciones que en
otros idiomas se han publicado, hemos arregla-
do la nuestra á la edicion . octava y última que
se ha dado	 luz de su original: bien que
fuprimiendo algunas particularidades , , pero muy
pocas, ó por absolutamente impertinentes á nues-
tra nacion ,, 6 por , _ser poco conformes á la
Santa. Relis¡on queprofesamos proteftando con
ingenuidad.. que quitadas., en nada se adultera
el fondo de la 0,bra y no, eNrgadas.nada aña.
den á su perfeccion r complemento como pues
de con facilidad. desengañarfe -qualquiera que
confulte con timparcialidad, el	 iOrginal : en to.
do lo qual si no he confrguido 'el, acierto• no
ha sido por falta	 un, deseo vivo y sincero
de ser util al plblico ; cuya. cireunfiancia, y
el hecho, de dar á cónocer á la Nacion unos
escritos tan, singulares ,. y un autor tan digna..
mente aplaudido de la Europa, pueden hacer.

acreedor á la indulgencia.

•



INVESTIGACION

DE LA NATURALEZA

Y CAUSAS DE LA RIQUEZA

DE LAS NACIONES.

INTRODUCCION Y PLAN DE LA OBRA.

L trabajo anual de cada Nacion es el fon.
do que la furte originalmente de todas aque-
llas cofas necefarias y útiles para la vida que
se confumen anualmente: en ella; y que con-
sisten siempre- 6 en el produao inmediato de
aquel trabajo ó en lo-que con aquel produ&o
se adquiere de las demas Naciones.

Segun pues aquellas proporcion que elle
produao , ó lo que: con el se. adquiere , guar-
de con el número de los que han de confu-
mirlo, asi la Nacion estará mas. 6 menos abas-
tecida de las cofas necefarias y útiles, que mas
conduzcan para su ufo ó su necesidad.

Pero está proporcion no puede menos de
regularfe en todo país por dos distintas circuns-
tancias : la primera por la pericia , destreza, y
juicio con que se: aplique generalmente su
trabajo:. y la fegunda por la proporcion que
se guarde entre el número de los que se em-
plean en el trabajo útil , y el de los que no
están utilmente empleados. Sea el que fuere el

Tomo I.	 1



IN-TRODUCCIOUE:

fuelo , el clima , ó la extension de territorio de
qualquiera Nacion la abundancia , ó la escaféz
de su furtido ó abastecimiento anual no puede
menos de depender en aquella particular si,
tuacion dé las dos circunstancias dichas.

Y mas parece depender esta abundancia 6
escaféz de la primera que de la fegunda..En-
tre las Naciones falvages de cazadores ó de pes.
cadores todo el que se halla hábil para tra-
bajar se dedica mas ó menos á alguna labor (S,
trabajo útil, y procura- en quanto está de su
parte- proveerfe de las cofas necefarias y útiles,
extendiendo tambien sus miras á aquellos que
en su familia ó fon demasiado tiernos de edad,
ó demasiado ancianos, ó bien están enfermos,
ó por qualquiera otra .caufsa inhabilitados para
falir á caza, o para ocupar fe en la pesca; pe-
ro estas Naciones se hallan sin embargo de
esto en tal extremo de pobreza, que por falta
de lo necefario su ignorancia y su bárbarie
fuele reducirlas freqüentemente á la miferable
fatalidad, ó de destruir ..direaamente á -fus pro-
pios hijos, á fus ancianos, á los enfermos de
prolijas dolencias, ó de abandonarles, al terri-
ble desconfuelo de perecer de hambre , ó de
Jer devorados de las fieras. En las Naciones
civilizadas y laboriofas es todo al contrario;
aunque haya un gran nárnero de individuos
que no trabajen . . abfolutamente , confurniendo
acafo diez veces ó ciento mas que aquella
yor parte de lbs que trabajan, el -.producto en-
tero del trabajo comun de la ibciedad toda es
tan fuperabundante y fecundo que basta para
proveer con profusion .4 toda la comunidad: y
un trabajador por pobre que feae lay de 1 clafe
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mas abatida, como sea frugal é industriofo
puede gozar de mayor cantidad de provisio-
nes necefarias y útiles para la vida , que la
que en su situacion es capaz de adquirir un
falvage de aquellas Naciones incultas.

Las caufas de este ventajofo adelantamiento
en las facultades ó principios produaivos del
trabajo, y el órden con que se distribuye su
producto en las diferentes clafes y condiciones
de la fociedad fon el afunto del Libro primero
de esta Investigacion.

Sea el que fuere el estado actual de peri-
cia, destreza , y juicio con que se trabaje en
qualquiera Nacion , la abundancia ó la escaféz,
de su mantenimiento anual no puede menos de
depender , durante su constitucion , de la pro-
porcion entre el número de los que anualmente
se emplean en labores útiles y el de los que
no están de esta fuerte empleados. El número
de operarios útiles y productivos , corno se ve-
rá despues , es en todas partes proporcionado
á la cantidad del fondo ó capital en,pleado en
darles que trabajar , ó á aquel modo particu-
lar de emplear este caudal ó fondo : por tanto
el fegundo Libro trata de la naturaleza del
fondo capital, del modo con que se va au-
mentando ó acumulando gradualmente, y de las
diferentes cantidades ó porciones de trabajo que
se ponen en movimiento fegun los diferentes
modos de emplearlo.

Las Naciones medianamente adelantadas en
pericia , destreza , y juicio para la aplicacion
del trabajo han feguido planes muy diverfos
en la direccion general de él : los quales no
todos han sido igualmente favorables á la gran-
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deza de su producto. La política económica
de unas Naciones se ha empeñado en. fomen-
tar extraordinariamente la industria rústica , y
la de otras la urbana. Apenas fe hallará una.
Nacion que haya tratado con igualdad una y
otra especie de industria. Desde la ruina del
Imperio Romano la política -de Europea ha *sido
mas favorable á las artes, manufacturas, y co-
mercio , que pertenecen á la industria urbana,
que á la agricultura , que es la rústica. Lás
circunstancias pues que han inducido á esta
política se explican en el Libro tercero.

Aunque estos diverfos planes fueron .acaro
formados en su principio por los intereses par-
ticulares, ó por la preócupacion de cierta clafe
de gentes , sin conocimiento ni prevision algu.
na de las confeqüencias que de ellos debieran
feguirfe bien favorables, bien adverfas sal inte-;
rés comun de la •ociedad , -no por esto han
dexado de dar motivo ú ocasion 4 varias teo-:
rías ó tratados especulativos de economía po-
lítica ; de los quales unos ponderan la impor-
tancia de la industria .urbana , ,y otros la de
la rústica. Estas teorías han teñido una influen-
cia muy considerable no folo en las opiniones
de los Sábios , sino en la conducta política de
los Príncipes y Estados foberanos. Por tanto
en el Libro quarto se procura explicar con la
claridad posible , y exáminar .á fondo aquellos
diferentes sistemas , y los -principales efeaos
que han producido en distintas épocas y Na-
ciones.

En efros quatro primeros Libros se trata de
exárninar en qué consista :la ,renta del gran
cuerpo de la fociedad , ó qual fea la natura-
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leza de aquellos fondos que la han provisto de
su mantenimiento anual en diferentes Naciones
y siglos. El quinto y último trata de las rentas
del Soberano ó de la República : en el que
se procura demostrar en primer lugar quáles
fean los gastos necefarios de un Soberano , y
de una República ó Comunidad arreglada de
gentes : quáles deban deducirfe de la contri-
bucion general del cuerpo entero; y quáles de
una parte sola , ó de ciertos miembros de la
fociedad: en fegundo lugar quáles fean los mo-
dos y medios diferentes con que todo el co-
mun pueda fer obligado á contribuir para los
gastos ó expenfas interefantes al cuerpo en ge-
neral; y quáles las ventajas , ó los inconvenien-
tes principales que de cada uno de estos me-
dios pueden refultar: y en tercero y último qué
califas ó razones hayan podido inducir á los
mas de los Gobiernos modernos á 'empeñar par-
te de sus rentas, ó á contraer deudas públicas;
y qué efeaos hayan producido estas deudas
nacionales en la riqueza real de la Nacion res-
peaiva, que es el producto anual de sus tierras,
y del trabajo de la fuciedad.



1



LIBRO 1.

DE LAS CAUSAS DEL ADELANTAMIENTO

y perfeccion en las facultades productivas
del- trabajo ; y del orden con que su pro-,
ducto se distribuye naturalmente entre las
diferentes clases del Pueblo.

CAPITULO I.

De la division del trabajo.

Los mayores a	 ..delantamientos en las faculta.
des, ó principios productivos del trabajo, .y la
destreza, penda, y acierto con que éste se
aplica y dirige en la fociedad no parecen efec-
tos de otra caufa que de la division del tra-
bajo mismo.

Esta. division en los negocios en general de
la fociedad se entenderá mas facilmente consi.
derando el modo con que obra en ciertas ma.
ndfacturas ó artefactos particulares. Comunmen.-
te se cree que esta division es mucho mayor
en algunos negocios de poca importancia; pero
se cree asi no porque en realidad fea menos
considerada y atendida en los, de mayor enti-
dad, sino,porque en aquellas manufacturas que
se destinan á furtir á un pequeño número de
gentes de cofas de poca importancia debe fer
tambien menor el n.Innero de lo.s operoios, y
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por consiguiente todos los que se emplean en
los diverfos ramos de aquella obra por lo co-
mun fuelen estar - dentro- de una fola cafa
ofirina, y aun á- la vista de todo espeaador.
Por el contrario en aquellas grandes manufac-
turas destinadas á proveer las exigencias, gran-
des del cuerpo en comun cada uno de los ra-
mos particulares que abraza aquella labor em-
plea un número tan grande de operarios que
es imposible juntarles en un folo obrador. . Con
dificultad podrémos ver de un golpe mas que
á los que se emplean en un. ramo.. Aunque en
estos pues en realidad pueda dividirfe la obra
en un número de partes mucho mayor que
en los que se emplean en trabajos ó labores
de muy poca ó ninguna utilidad, la division
del trabajo no puede fer tan obvia; y por con-
siguiente es siempre: menos, considerada.:

Pongamos el exemplo en una manufactura
de pura vagatela, pero de cuya division de tra-
bajo en sus operaciones es muy vulgar la no-
ticia, qual es la obra de la fábrica de alfileres:
un operario de estos , no habiendo sido edu-
cado por principios en su oficio ( que la di-
vision del trabajo calificó de distinto artefaao)
Di teniendo noticia del, ufo de las máquinas
.que en él se emplean (á cuya invencion
acato motivo la division misma ) apenas podría
acabar , aunque aplicafe toda su industria , un
alfiler al dia: por lo menos es cierto que no
podría hacer veinte.. Pero en el estado en que
en el dia se halla este. oficio , no folo es un
artefaao particular la obra entera ó total de
un alfiler, sino que incluye cierto número de
ramos , de los quales cada uno constituye un

oficio
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oficio distinto y peculiar. Uno tira el metal 6
alambre, otro lo endereza- , otro lo corta , el
guano lo afila, el quinto lo prepara para po-
nerle la cabeza; y el formar ésta requiere dos
o tres distintas operaciones ; el colocarla: es otra
operacion particular; es distinto oficio el blan-
quear todo el alfiler'; y muy diferente tambien
el de colocarlos ordenadamente en los papeles:
conque el importante negocio de hacer un al-
filer viene á dividirfe en diez y ocho ó mas
operaciones distintas: las quales en unas cofas
se forxan por distintas manos ,en otras una
mano l'ola forma tres	 quatro

y
+diferentes. He

visto un laboratorio de esta especie en que folo
habia empleados diez hombres, de los que cada
uno por consiguiente exercía dos á tres distin-
tas operaciones de ellas. Pero aunque eran muy
pobres, y muy mal provistos de las máquinas
Tiecefarias , guando se exforzaban á trabajar ha-
cian cerca de doce libras de alfileres al dia.
En cada libra habría mas de quatro mil de me-
diana magnitud ; por consiguiente estas diez per-
fonas podian hacer cada dia mas de quarenta
y. ocho mil alfileres : cuya cantidad partida en-
tre diez tocaría á cada uno hacer al dia quatro
.mil y ochocientos. Pues si estos hubieran tra-
lajado feparada é independientemente , y sin
haber sido educados por principios en el oficio
peculiar de cada uno, ninguno ciertamente hu-
ibiera. podido llegare á fabricar veinte alfileres al
dia, -y -acafo ni aun uno folo : que es decir,
-que no haría ciertamente la vicentesima qua-
dragesima parte, y acafo la quadrimilesima oc-
togentesima de los que al prefente fon capaces
de hacer en confeqüencia de una division propia,

TOMO I.	 2
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y de una juiciofa combinacion de sus dife1enj
tes operaciones

En todas las demas manufaauras y artefac-j
tos fon muy femejantes á los de este oficio frí..
volo los efeaos de la division del trabajo; aun.
que en muchas de ellas ni éste puede admitir
tantas fubdivisiones, ni reducirfe á una fencilléz
tan exáaa de operaciones: no obstante la di.
vision del trabajo, en quanto pueda fer admi.
sible produce en todo oficio y arte un pro.
porcional adelantamiento de las facultades pro.
duaivas de él. Es de creer que estas ventajas
'hayan sido clufa de la feparacion que vernos
de oficios, tráficos , y empleos. Esta feparacion
se ve Con mas generalidad y perfeccion en los
paifes que están elevados á mas alto grado de
industria y cultura, siendo por lo. cornun obra
de muchos en un estado culto lo que de uno
folo en una fociedad ruda y poco cultivada.
En todo país culto y adelantado el labrador no
es mas que labrador, y el anean() no mas que
artefano. Aun el trabajo necefario para produ.
eir una manufaaura completa se reparte por lo
general entre muchas manos. Quántos y quán
distintos oficios no se emplean en qualquiera
de los ramos de las manufaezuras de lino, y lana,
desde los que cultivan aquella planta, y cui-
de n del bellon hasta los blanqueadores y apren.
ladores de los texidos, y hasta los tintoreros
y fastres? La agricultura por su naturaleza no
admite tantas fubdivisiones del trabajo; ni hay
entre sus operaciones una feparacion tan com.
pleta como entre las de las manufaauras. Im-
posible es feparar los exercicios del ganadero
y del labrador,tonto como se Tcpáran los mi.
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misterios del carpintero y 'del herrero. El que
hila es por lo regular distinta perfona del que
texe ; pero el que ara, el que caba , el que
siembra, el que siega, y el que recoge el gra-
no fuete ter uno mismo : como que las dife_•
rentes estaciones , del año van variando las oca-
siones' de ufar tucesivamente de éstas- distintas
especies de trabajo, es imposible que un hom-
bre esté constantemente dedicado á una fofa la-
bor de_ellas. La imposibilidad de hacer una fepa-
racion tan entera de los diferentes ramos de la
laboren la agricultura es acato la razon porque
el adelantamiento de las facultades productivas
del trabajo en esta arte no siempre concuerda con
los progresos que se hacen . en las manufacturas..
Es cierto que las Naciones mas opulentas exce-
den .por lo comun á sus vecinas tanto en ellas co-
mo en la agricultura ; pero es muy regular el
aventajarte mas en aquellas que en efla. Sus tier-
ras se ven generalmente mejor cultivadas , y co-
mo que se invierte en ellas mas dinero y mas tra-
bajo producen mas , á proporcion de la exten-
sion , y de la fertilidad natural de su terreno:
pero la superioridad de su produao rara vez
excede de . la proporcion de aquel mayor tra-
bajo , y mas expenfas. En la agricultura el tra-
bajo del país rico no siempre es mas produc-
tivo que el del país pobre : ó por lo menos nun-
ca excede tanto en lo fecundo corno el traba-
jo en las manufaEturas. El grano del país rico
no siempre podrá tener el mismo grado de bon-
dad , y caso que lo ten ga no siempre podrá fer
tan barato en el mercado corno lo puede fer el
del pais pobre. El trigo de Polonia , en un mis-
mo grado de bondad , es tan barato como el
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de Francia , sin embarga de la mayor oliuleri,..;
cia , y mayores adelantamientos de esta última
nacion. tl trigo de Francia en las provincias fe,
races de este grano es tan buena , y los mas
años casi del mismo precio que el de Inglater,
ra , aunque en 'adelantamientos y en riquezas
acaso Francia es inferior á esta : sin embargo,
de que das tierras de Inglaterra están' mejor cubo
tivadas que las de Francia, y las de esta
cion mejor que las de Polonia. Pero aunqúes un
país pobre , no obstante la inferioridad -de
su . cultivo , pueda en cierto modo competir con
el rico en la' bondad y valor , de .sus granos,
nunca podrá pretender femejante competencia
en las manufaEluras ; á lo menos guando_ éstas
correspondan á las circunstancias del fuelo , del
clima, y de la situacion de un país rico. Las
fedas de Francia fon mejores y- mas baratas
que las de Inglaterra , porque las' manufaau-
-ras de feda ( á lo menos en las . prefentes cir-
cunstancias de los altos impuestos que se pagan
en la introduccion de la feda en rama ) no fon
proporcionadas al estado de esta nacion: pero
las de metales , y telas de lana de Inglaterra
fon sin comparacion fuperiores á las de 'Fran-
cia , y mucho mas baratas en igual grado de
bondad. En Polonia se asegura no haber mas
manufaauras que aquellas mas groseras , y do-
mésticas sin las que pais ninguno puedefubsis,
tir con conveniencia.

Este considerable aumento que un, mismo
níimero de manos puede producir en la cantidad
de la Obra en confeqüencia de la division del
trabajo nace de tres circunstancias diferentes:
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de la mayar destreza de cada operario particu-
lar : del ahorro de aquel tiempo que comun-
mente se pierde en pasar de una operacion á
otra de distinta especie : y por último de la in-
vencion de un número grande de i máquinas que
facilitan y abrevian el trabajo , habilitando á un
hombre para hacer la labor de muchos.
- En primer lugar el adelantamiento en des-
treza hace que el artífice aumente la cantidad
de obra que es capaz de producir : y la divi-
sion del trabajo , como que reduce la obra del
hombre á una -operacion sola °y simple , y como
que',e1 operario• hace aquel oficio único destino
de su vida , no puede dexar -de aumentar con
siderablemente la destreza del artífice. Un her-
rero que por diestro que fea en el manejo del
martillo no se haya 'acostumbrado á hacer cla-
vos , si en alguna ocasion sé vé precifado á,
intentarlo , feguro es . que apenas podrá hacer al
dia doscientos ó trescientos clavos , y aun és-
tos de muy mala figura y formacion. El her-
rero que estubiese acostumbrado á hacerlos,
pero que no fuese este su único oficio , rara
vez , y esto haciendo los mayores exfuerzos,
podría llegar á fraguar al dia ochocientos. Yo
he visto á varios mozos de edad como de veinte
años , que por no haber tenido otro oficio que
el hacer clavos , guando lo exercian , podia
cada uno hacer al dia mas de dos mil y tres-
cielitos. El hacer un clavo es sin duda alguna
una obra de las mas fencillas : una misma per-
fona mueve los fuelles , exfuerza ó modera el
foplo fegun el fuego que se necesita , caldéa
el hierro , y forja las partes principales del cla-
vo ; y aun al formar la cabeza tiene que mu-
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dar de instrumento. Aquellas diferentes opera.
ciones en que está fubdividido el trabajo de ha-
cer un alfiler , 6 un boton de metal , son cada
una de por sí mucho mas fencillas , y por con-
siguiente es mucho mayor la destreza del opera.•
rio , como que no se ocupa en toda la vida
en otro ministerio. La velocidad con que se
forman algunas de estas operaciones en las ma-
nufaauras . excede á quanto puede figurarse uno
que nunca las ha visto , fobre la destreza de la
mano del hombre.

En quanto á lo fegundo la ventaja que se
faca de aprovechar aquel tiempo que por lo
regular se pierde al pafar de una especie de
labor á otra, es mucho mayor de lo que á pri-
mera villa puede imaginarte.

Es imposible pafar con mucha prefleza de
una obra á otra guando la fegunda fe hace en
sitio dittinto, y con inítrumentos enteramente
diverfos. Un texedor de una aldea ó lugar corto
que al mismo tiempo cultive alguna porcion de
terreno no podrá menos de perder una gran
parte de tiempo al pafar desde el telar al cam-
po, ó al volver desde el campo á su telar. Quan-
do las dos labores pueden hacerte en un mis-
mo sitio no hay duda que se perderá mucho
menos tiempo , pero aun en elle cato es la pér-
dida muy considerable. No hay hombre que no
haga alguna paufa aunque pequeña para pafar
la mano de un empleo á otro. Quando  prihci-
pia la nueva obra rara vez le parece fuave de
llevar, y hasta pafado algun tiempo no se afi-
dona á ella ; no está para ello , fegun los mis-
mos artefanos se explican, y por algun rato mas
bien es juego que aplicacion el principio de
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aquella labor. La costumbre de párarfe , ó de
hacer pautas , y la de una aplicacion floxa é
indolente que naturalmente , y aun por nece-
sidad , adquiere un artefano que se vé obli-
gado á mudar á cada hora de labor y de ins-
trumentos , y de emplear fus manos en veinte
modos de vivir , le hace por lo regular de.
'cado y perezofo , y aun en las ocasiones mas
urgentes incapáz de una aplicacion vigorofa.
Aquel defcuido , aquella desidia en un punto
-tan importante corno la destreza que no tic-
ne , es fuficiente caufa para limitar la canti-
dad de obra que feria capaz de producir.

En quanto á lo tercero y último , quién
habrá que no conozca lo mucho que facilita
y abrevia el trabajo la aplicacion y la maqui-
paria propia. Efta verdad no necesita compro-
barfe con exemplos , y asi folo diré, que la in.
vencion de aquellas máquinas que facilitan y
abrevian el trabajo' parece debida en su origen
á la division del trabajo mismo. Quando un
hombre tiene puefta toda su atencion en un
objeto folo eftá en aptitud mas propia para .des-
cubrir los medios mas oportunos y expeditos
para tocar en •el punto defeado, que guando su
imaginación se disipa con la mucha variedad
de materias; y como en confeqüencia de la
division del trabajo fixa su atencion natural-
mente en un objeto folo y simple , uno ú otro
de aquellos que se emplean en algun ramo par-
ticular de un artefacto es muy regular que en4.
cuentre en breve con el método mas fácil y
pronto de perfeccionar su operacion , en quanto
lo permita la naturaleza de la obra que em-.
prende. Una gran parte de. las máquinaá Á
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picadas én .aquellas manufacturas en qu- é se halla
muv,fubdividido el trabajo fueron en su origen
inventos de algun artefand, que embebido siem-
pre en .una simple operacion , hizo conspirar
todas . sus ideas en busca del método . y medio
mas fácil de hacerla y perfeccionarla. Qualquie-
ra que se haya ocupado en visitar las oficinas de
ellas manufacturas habrá. vilo muchas y buenas
máquinas inventadas por los mismos operarios
para facilitar cada uno el ramo peculiar de su
obra. En las primeras máquinas que se inven-
taron para tollar ó afar , fe ocupaba infepara--
blemente un muchacho en abrir y cerrar alter-
nativamente la comunicacion entre el afador y
el cilindro fegun que ascendia ó descendia el
embolo de ella; uno de estos muchachos de-
feofo de ir á jugar con sus-.compañeros. notó
que atando. una cuerda desde la extremidad del
valbo ó puertecilla que franqueaba la comuni
cacion á la otra parte de la máquina el valbo
podia abrirfe y cerrarfe sin su asiltencia, con
lo que quedaba en libertad para irte á diver-
tir con los otros niños de su edad ts y de elle
modo • uno de los mayores adelantamientos qu

	

se . ban verificado •:én J 'estas 'máquinas' 	 su
primer invento debió su 'descubrimiento á un
muchacho que quería jugar Con sus .comparie:-
ros , y para confeguirlo necesitaba= excufar al-
tun trabajo.

No por ello podrá . .decirte , que todos los
adelantamientos -de la maquinaria han : sido in-
ventos de los mismos que' las ufaron en sus
oficios. Muchos de ellos progrefos han sido
efeaos de la dellreza de los que han hecho las
máquinas- mismas , habiendo tomado por- oficio

la
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la conftruccion de ellas : y algunos otros de la
penetracion de los que llamamos filófofos, 11 hom-
bres contemplativos en la especulacion filofofi-
ca, cuyo ministerio no es hacer sino obfervar
todas las cofas; y quienes por este respeao fon
á veces capaces de combinar las virtudes físicas
y activas de los objetos mas defemejantes y
defunidos. Con los progrefos y adelantamientos
de la fociedad la Filosofía y la especulacion
llegó á fer, como qualquiera otro empleo, una
ocupacion y defino peculiar de cierta clase de
ciudadanos : y como, qualquiera otro empleo
tambien eftá aquella fubdividida en un nítmero
grande de ramos. diferentes , cada uno de los
quales da cierta ocupacion peculiar á distintas
clafes de Filófofos, cuya fubdivision de empleos
en la Filofofía, asi cono en los domas exerci-
cios , perfecciona la defireza, y ahorra mucho
tiempo que se perdería de lo contrario. Cada
uno pues de los individuos de la fociedad se
Lace mas experto, se produce mas obra en todo
el cuerpo comun de ella, y las ciencias y ar-
tes reciben una perfeccion y aumento consi.
clerables.

La multiplicacion grande de producciones,
que en todas las artes dimana de la division
del trabajo , es lo que en una fociedad bien
ordenada produce aquella opulencia univerfal
que se extiende hasta por las clases inferiores
del pueblo. Todo trabajador , todo artefano
tiene mas obra propia de que difponer que la
que necesita para si rnifmo ; y qualquiera de
los otros artefanos y trabajadores , como que
se hallan todos en la misma situacion , están
en aptitud de cambiar gran cantidad de fus

Tomo 1.	 3
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propios bienes por otra igual:de los agcnos, 6.
por el precio , que es lo mismo de igual can-
tidad de los otros. El uno provee al otro de
lo que le hace falta , y este á aquel recipro.
feamente , y de este modo viene á, difundirfe
en todas las clafes de la fociedad una pleni-
tud general y admirable.

Obfervense las conveniencias que disfruta
tin artefano	 un jornalero en un país civili-
zado y activo y se verá que excede .á toda com.
putacion el numero de gentes que concurren
á fuministrarle aquellas conveniencias , proeu.
randofelas .cada uno con una parte aunque le-
ve de su industria. Una -capa ó una. manta
de lana , por exemplo , que cubre á un pobre
jornalero por grofera que sea es produccicn
del trabajo junto -de una Multitud de operarios
diferentes. El pastor , el que fepara las .clafes
de lanas el cardador el tintorero el hilan-
clero, erteXedor , el batanero , el.fastre , y otros
muchos , todos tienen que juntar sus operacio.
nes para llegar á completar una produccior4
tan grofera y tan basta. ¿Quantos tratantes y
harrieros ademas de esto no se habrían emplea.-
do antes de aquella labor. en transportar los
materiales de unos á_ otros de aquellos mismos
artefanos,, que á veces fuelen vivir en pueblos_
muy distantes ? Qué comercio „ qué navegacio.
nes quantos artifices y construaores •cle ma-
rina y quantos marineros , qu.antos fabricantes
de velas y jarcias , no se empleari.an para con.
ducir folamente las drogas , ó ingredientes de
que ufa el tintorero , las quales fuelen traerfe
de las partes mas remotas del mundo ? Y qué
variedad de .trabajos, y de laboratorios no se nc.
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tesita para formar los instrumentos del mas l'u-
do y basto de aquellos artefaaos ? Dexando
aparte las -complicadas maquinas del buque del
marinero , del batan del labandero , y del te-
lar del texedor, considerefe folamente que va-
riedad de labores y de trabajo se requiere para
llegar á concluir aquella simple maquina de las
tixeras con que el esquilador corta la lana de
una ob-eja. El minador , el construaor del hor-
no para fundir la materia mineral , el leña-
dor , el carbonero , el que hace la mafa del
crifol , el que lo forma , el obrero que asiste
al horno , el del martinete , el forzador , el
herrero, todos deben juntar fus artes refpec-
tivas para producir el fencillo artefaao de unas
tixeras. Si pafamos á ex .minar del mifnio modo
todas las partes de que confían fus . pobres ves-
tidos , y el miferable aparato de su cafa , la
afpera camifa que cubre fus carnes , los za-
patos que defienden fus pies , la cama en que
defcansa con todos los articulos que la com.
ponen , el hogar en que prepara su rustico ali-
mento , el carbon de que ufa para este inten-
to facado'cle las entrañas de la- tierra , ó cor
-tado‘ de los- duros . trancos -, y acato conduci-
do allí á expenfas de dilatadas navegaciones
por inmensidad de mares ; todos los utensi.-
lios de su triste cocina , el- humilde fervicio de
su , inefa, , el cuchillo 	 los platos de madera
barro , las diferentes manos empleadas ,en- pre-
parar su pan , y su vino la vidriera ,» ó en-
cerado que le sirve de -abrigo , para que sin
impedir la luz le referve del viento y de la
via, con todos los conocimientos y máquinas
tju.e se necesitan para preparar- aquel feliz y
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,prcciofo invento , sin el que en las regiones
frias apenas podrian habitar los humanos , jun.»
tarnente con los instrumentos innumerables de
indispenfable ufo para todos los artefanos , y
operarios que fe emplean en tan diverfos mi-
n'sterios como fon necefarios para proporcio-
nar á un infeliz tan excafas conveniencias : si
nos paramos, digo,á examinar todas estas cofas,
y á considerar la variedad de trabajo que se
emplea en qualquiera de ellas , verérnos palpa-
blemente , que sin la concurrencia de millares
de hombres la perfona mas humilde de una
fociedad civilizada no podria proveerfe de
aquellas cofas que se tienen por mas baxas y
dcfpreciables en el estado abatido de un pobre
j ornalero , en que vive gustofo y acomodado.
Y á la verdad que comparada su situacion con
el extravagante luxo del Grande no puede me-
nos de parecer simple y frugal ; pero con todo
efo acafo es tambien cierto , que el obstentofo
estado de un Principe Europeo no excede tan-
to al de un rustico industriofo y frugal, como
c1 de este ultimo excede al de muchos Reyes
Africanos , que fon dueños abfolutos de las
vidas y libertad de diez mil ó mas falvages
deffiudos.

CAPITULO ir.

E sta division del trabajo , que tantas venta.;
jas trae á la fociedad , no es en su origen efec.
to de una premeditacion humana que prevea, y

Del principio que motiva la division
trabajo.
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se- proponga como fin intencional aquella ge-.
peral opulencia que la division dicha ocasio.
na : es corno una confequencia necefaria, aun-.
que lenta y gradual , de cierta propension ge-.
nial del hombre que tiene por objeto una uti-
lidad menos extensiva ; la propension , es á fa-
ber , de negociar, cambiar ó permutar una
cofa por otra. -

No es de nuestro proposito inquirir, si es-
ta propension es uno de aquellos principios
ocultos de que en la naturaleza humana no
puede darfe, en su linea , ulterior razon ,ó si
es , fegun parece mas probable, una confequen-
cia de la razon del hombre , de su difcursi,
y de su facultad de hablar. Lo cierto es , que
es comun á todos los hombres , y que no se
encuentra en los demas animales , los quales
ni conocen , ni pueden tener idea de contrato
alguno. Dos perros que correa una mifma lie-
bre, fuele parecernos, que obran con algun con-
rcierto. Cada uno de ellos la ostigá á. veces
lácia su compañero , ó procura interceptarla
cjuando el otro la .echa hacia él; pero quién
ha de dudar que esto ni es , ni puede fer efes-,
to de convenio entre ellos, sino de la concur:.
encia accidental de la propension de ambos

hácia un mismo objetó, y á un tiempo mismo.
Nadie habrá vino que un perro haga con otro
un cambio deliberado de un huero que le haya
ofrecido la fuerte. Nadie vi() jamas á un ani:
mal significar á otro con. sus gesticulaciones, y
articulaciones guturales, ello es mio, aquello es
tuyo; ó yoy quiero dar ello por aquello. Quan-
do á. un bruto falta alguna cofa que quiere con_
teguir de un hombre, ó	 otro bruto, no tic..
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ne mas medio de persnasion que grangear cota
alhagos la—gracia de aquel de quien él aprehen-.
de que ha de recibir lo que busca. Un cachorro'
acaricia á su madre , y un perro procura con
mil alhagueños movimientos llamar la atencion
de su dueño guando se sienta á comer , si ve
que no le dan el alimento que necesita. El hom..r
bre con una razon fuperior á agua], instinto usa
de las 'mismas artes con sus hermanos, y quan-,
do no halla otro modo de inducirles á obrar
conforme á sus intenciones, procura grangear.
les la voluntad por medio de gefliones ferviles
y lifongeras. Pero no en todos tiempos se le
ofrecen ocasiones oportunas de hacerlo asi. En
una fociedad civilizada se ve siempre obligado
á la cooperacion y concurrencia de la multitud,
porque su vida toda apenas puede fer periodo
fuficiente para grangearfe la voluntad de un
corto número de perfonas. En casi todas las
domas callas de animales cada individuo- de la
especie, luego que llega á. citado de maduré;
principia á vivir en uno de entera indepen-•
ciencia , y en elle eftado natural puede decirfo
que en cierto modo no tiene necesidad de otra
criatura viviente. Pero el hombre se halla siem..
pre constituido, fegun la ordinaria providencia,
en la necesidad de la ayuda de su femejante,
fuponiendo siempre la del primer Hacedor: y
aun aquella ayuda del hombre en vano la es.
peraría siempre de la pura benevolencia de Su
próximo ; por lo que la confeguirá con mas
feguridad interefando en favor fuyó el amor
propio de los otros ,en quanto á manifeftarleg
que por utilidad de ellos tambien les pide lo
que defea obtener. Qualquiera que. en xnateri
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intérefes eflipula de otro , se propone hacer
ello: „ dame tu lo que me hace falta, y yo te

daré lo que te falta á tí." Ella es la inteligen,-3)
cia de femejantes comprornisiones ; y elle es el
modo de obtener de otro mayor parte en los
buenos oficios de que necesita en el comercio
de lar, fotiedad civil. No de la benevolencia del
carnicero, del vinatero, del panadero , sino de
sus miras al interés propio es de quien espe
ramos y debemos esperar nueftro alimento. No
imploramos su humanidad , sino acudimos á su
amor propio; nunca les hablamos de nueltra$
necesidades, sino de‘ sus ventajas. Solo el men-
digo . concia toda su fubsiflencia principalmente
á la benevolencia y compasion de sus conciu-
dadanos: y aun el mendigo no pone en ella
toda su confianza. Es cierto que la caridad de
un pueblo compasivo le fuministra todo el fon-
do de su subsisfrencia; pero aunque elle prin-
cipio sea el que al fin de un analisis le pro-
vea de todo lo necefario para la vida, ni se
lo ,fuminifira ni puede fuminifIrarfelo por
el_ orden con que va el pobre necesitándolo.
La mayor parte de sus urgencias ocasionales se
van , remediando por el mismo eftilo	 la$
del renos - dcl pueblo, por contrato , por cárn.'
bio, y por compra. Con el dinero que se le
da de limosna compra la comida: los vellidos
viejos que uno le da los cambia por otros
ufados tambien- pero que le vienen mejor , 6
los da en cambio de albergue, de comida, 6
de dinero, con el que se habilita para comprar
comida, 6 veftido, ó para pagar cafa en que
vivir ›. tegua lo exija su necesidad.
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Como que la mayor , parte de los b-uépos
oficios que de otros recibimos , y de que ne-
cesitamos , los obtenemos por contrato , ó por
compra , esta misma difposicion permutativa es
la •aufa original de la division del trabajo. En
una tribu inculta de cazadores , ó de pastores
principia uno por exemplo á hacer arcos y
flechas con un poco de mas destreza y primor
que otro : cambia su. obra por ganado , ó por
caza con sus compañeros ; y encuentra al fin,
que de esta manera puede adquirir mayor por-
.cion de ales , y refes , que si fuefe él milfrno
al campo á aquellos exercicios. Por amor, á su
propio interes adopta corno por oficio principal
Puyo la construccion de faetas y de arcos , y
viene por ultimo á constituirfe corno en una cla-
se de armero. Aventajafe otro en formar cu-
biertas para fus pobres chozas , ó para encer-
rar fuá muebles, y por este medio - principia á
fer útil de un modo particular á fus compa^.
fieros : estos le remuneran . aquel fervicio con'
caza y con ganado , hasta que, halla las ven-
tajas de su interes en dedicarfe enteramente
á aquel , empleo , y profefar una efpecie de.
carpintería rústica. Del mismo _ modo otro se
baceherrero , y curtidor otro	 áderezador
de pieles que fon las vestiduras comunes del'
lalvage. Y de esta fuerte la certeza de poder
cambiar toda aquella parte de trabajo propio
que excede de fu confirmo por la parte del
producto del trabajo ageno que á él le hace_
falta , estimula al hombre para. aplicarfe á una'
ocupacion. particular , para cultivar , y condu.-
cir á su debida perfeccion el talento , ó genio
que le habilita para cierta especie de labores..

No
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No es tan grande corno vulgarmente fe ima-
gina la diferencia de los talentos naturales de
los hombres: y aquella variedad de genios que
parece distinguir á algunos en ciertas profesio-
nes guando llegan á tocar un grado de per-
feccion , las mas veces mas bien es efeao que
caufa de la division del trabajo. La diferencia
entre los caraaéres mas defemejantes ,. como
entre un Filosofo y un efportillero , parece pro-
ceder no tanto de la naturaleza como del ha-
bito , costumbre ó educacion. En los prime-
ros periodos de la vida de aquellos ,. corno á.
los feis ó siete años de su edad , ferian aca-
so muy femejantes , y ni fus padres ni fus
compañeros podrían advertir diferencia alguna
notable. A poco tiempo principiaron á ocupar-
les en diferentes destinos : y entonces principió
á formar fe alguna idea de la diferencia de ta-
lentos , la 'que fué creciendo por grados hasta
que la vanidad del filósofo ni aun quifo que
le llamafen su femejante. No verificandofe la
aptitud para el cambio y la venta , cada hom-
bre tendría que grangear por sí y para sí todo
lo necefario y útil para su fustento y conve-
niencia. Todos entonces hubieran tenido las
mifmas obligaciones que cumplir , identicas
obras que hacer, y no hubiera habido aque-
lla diferencia de empleos que da motivo ahora
para una variedad tan grande de genios y de
talentos como fe nota en los hombres.
- Esta miana difposicion permutativa que fo-
menta aquella diferencia de talentos tan admi-
rable entre los de profesiones di s tintas , es la
que hace que fea útil esta diferencia misma.
Muchas callas de animales , reconocidos por

Tomo L	 4
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de una efpecie , reciben de la naturaleza di.;
tincioncs mas notables de inftintos , que las que
fe ven en el genio de los hombres antes de la
collumbre, ó de la educacion. Un Filofofo no
es tan diferente por la naturaleza en genio y
talento de un Efportiller9 , corno es dittingui-
do por ella un maftin de un galgo , 11 .11 galgo
de un podenco , ó este de un alano. Sin em-
bargo de que estas diftintas castas de anima-
les ibn de una rnifma especie apenas pueden
fervirse de algo unas á otras. La fuerza del

, por exemplo , no la vemos foltenida
de modo alguno de la veloz carrera del gal-
go , de la fagacidad del gozque , ni de la do-
cilidad del que guarda los ganados. Los efec-
tos (le efla diferencia en les in{tintos no, pue-
den traerse por medio de la permutacion, corn-
pra , ni venta á un cumulo de caudal, ó fon-.
do, ni pueden contribuir en lo mas leve al
bien comun y comodidad de la especie. Cada
animal de por sí se vé en la precision de fos-
tenerfe y defenderte por sí falo con total in-
dependencia ; ninguna ventaja faca de aquella
variedad de inftintos con que la naturalezadis-
tirsuió á los de su efpecie. Entre los hombres
por el contrario los genios y talentos mas de-
leinejantes fon de alguna utilidad reciproca:
las producciones diferentes de fus talentos res-
1,-eEtivos vienen como á reunirfe por medio de
la disposicion permutativa en un fondo comun
.de donde "cada uno puede facar aquella por.-
ci °13 que le- h aga falta de la produccion acrenai
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CAPITULO III.

Que la division del trabajo tiene sus límites segun
la extension del mercado público.

Corno el poderpermutativo ó la facultad
de cambiar una cofa por otra, es lo que mo-
tiva la division del trabajo , lo extensivo de

division no puede menos de regularse y
ceñirfe por la extension de aquella facultad;
ó en otros terrninos , fegun lo extenfo que fea
el mercado publico. (*) Quando elle es corto,
ó poco considerable , ninguno se anima á de-
dicarfe enteramente é un empleo ó destino , por
falta de difposicion para permutar el fobrante
produao del trabajo propio ( que es la parte
que excede al propio confumo ) por aquella
-que necesita del produao del trabajo ageno.

Hay ciertas efpecies de indullria , aun en-
tre las clafes infamas , que no pueden folie-
nerfe sino en poblaciones grandes. En una que
no lo fea no podrá mantenerfe un efportille-
-ro -45 mozo de . carga con folo elle oficio. Una
-villa 6 una aldea-es para él una esfera muy
-fucinta : aun tina poblacion que tenga merca-
-do ordinario fuele no poderle dar ocupacion
corillante. En las caferias , ó lugares . muy pe-

-clUeños que se hallan situados á distancia giair-
de ános de otros , .como -.suele fuceder en al-
gunás montañas casi desiertas como las de Es-

(,) Por mercado p4blico se entiende en toda la obra ge-
nctalmente aquel gran teatro de negociacion , 1)cm-luta coin-
Fra y venta que forman todas las naciones del muna() ,
todos . los individuo - .de cada . naçien .entre sí*
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CoHa 3 y en varias partes de España , qual-
artelano tiene que fer á un tiempo car-

L'c2 o , panadero , &c. para su refpeeliva fa-
.En ellos lugares apenas se hallarán á dis-

t¿ , licia v. gr. de veinte millas dos herreros , dos
carpinteros , dos albañiles , y asi de los domas
ot:cios. Las familias que viven extraviadas,
como á ocho ó diez leguas , ó millas del mas
cerca de aquellos , tienen que aprender á for-
mar para íiis ufos un gran ni.itnero de piezas
de aquellas obras para que en una poblacion
grande llamarla al artefano, ó al obrero. Los
trabajadores del campo , y los operarios de un
lugar mítico, las mas veces tienen que apli-
carfe á todos aquellos ralos de indultria que
tengan entre sí tal afinidad que puedan emplearfe
en ellos los mismos materiales , y casi los mis-
mos instrumentos. 'Un carpintero , por exem-
plo , en aquellas .circunftan.cias tiene que ocu-
park en quantas obras se hacen de madera;
un herrero en quantas se forxan de metates;
el primero no es folo carpintero , sino torne-
ro , carretero empalmador &c. Los oficios del
segundo aun tienen mas, variedad. -Imposible
es que en semejantes -lugares, pueda', mante-
nerte un artífice con una «fola labor. Un hom-
bre que á razon de mil clavos al dia cordial-
yeie al año mas de trescientos mil, no podría en
femejante situacion vender ni permutar un,fflillar
acafo de ellos : quiere decir, que en un ario .no
sacaría el produElo del trabajo de tolo . un.: dia.

Como la conduccion por agua es mas apro-
posito que la conduccion por tierra para fran-
quear un mercado mas -extenfo á todo género
de induitria toda efpecie de eflaincipia apr	 ri
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turalmente á fubdividirfe y perfeccionarfe en
las cofias maritimas , ó cerca de las riberas de
los ríos navegablcs : y por lo comun ellos pro-
grefos no fe comunican tierra adentro halla
mucho tiempo defpues. Un carro convoyado de
dos hombres , y tirado de quatro caballos lleva
de una parte á otra una carga ciertamente gran-
de de mercaderias ; pero una embarcácion con-
ducida por ocho hombres v. gr. transporta en
el mifmo tiempo , ó en mucho menos , quaren-
ta y nueve veces mas que conduxo el carro,
fegun el buque de la nave : cuya verdad com-
prueba el autor, con el siguiente exemplo. Un
carro de ancho carril convoyado de dos hom-.
bres , y tirado de ocho caballos lleva en el es-
pacio de unas feis femanas , y trae de Edim-
burgo á Lóndres ocho mil libras de peto en
mercaderias , ó quatro toneladas : un buque tri-
pulado de feis ú ocho hombres en casi el mis-
mo tiempo , y haciéndofe á la vela entre los
puertos de Londres y Leith , trae y lleva fre-
nuentemente doscientas toneladas, ó quatrocien-
tas mil libras de mercaderías. Luego feis ú ocho
hombres por medio de la conduccion por agua
pueden llevar y traer de Edimburgo á Londres
en el mifmo tiempo quarenta y nueve veces mas
fique un carro con ocho caballos, y dos hombres; y
para traerlas por tierra fe necesitarían cien hom-
bres y quatrocientos caballos.' En elle cafo fo-
bre: las doscientas toneladas de mercaderías
conducidas al porte mas barato de tierra desde
Londres á Edimburgo es necefario cargar el
mantenimiento de cien hombres , y el fullera°
y desgracias de quatrocientos caballos , con las
(nuiebras y roturas que habría que remediar en
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cincuenta carros , guando fobre igual cantidad
de mercaderías conducidas por agua foto hay
que añadir el mantenimiento de feis ú ocho
hombres , y las quiebras y desmejoras de un,
buque de carga tan leve corno de doscientas
toneladas, y lo que se apreciafe por el riesgo
y la menor feguridad. Si entre las dichas pla-
zas no hubiefe mas comunicacion que la de
tierra , de modo que no pudiefen tranfpor-
tarfe de una á otra mas mercaderías que las
que por su valor fon mucho mas considera-
bles que con refpeao á su pefo , no habria
entre ellas mas que una parte muy pequeña
de aquel gran comercio que al prefente las
enriquece ; y por consiguiente feria mucho
menos el fomento que darian á su reciproca
indultria. Hubiera muy poco, ó ningun comer-.
do entre las partes diflantes y remotas en el
mundo. Qué mercaderias podrían fufrir en fu
precio los portes de tierra , si fuefe faaible,
defde Calicuta á Lóndres , ó defde Philipinas
á Cadiz ? Y guando hubiefe cofas tan precio.
fas que pudiefen foportar en su valor dios
gallos y eones , que feguridades , ni que pre-
cauciones ballarian para conducirlas falvas por
los diftritos inmenfos de tantas barbaras nacio.
nes ? Pues todas ellas Ciudades mercantes tie-
nen al prefente un comercio reciproco muy
-considerable , y franqueandofe mutuamente fus
mercados fomentan admirables progrefos en la
induftria de tinos y otros pueblos.

Siendo tales las, ventajas de la conduccion
por agua es, cofa muy natural que los prime-
ros progrefos de la indultria y del arte se fo.
trientui donde Aquella couipdidacl, ofrece al mune,
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'do ion mercado franco para toda efpecie
produao del trabajo del hombre , y que aque„
líos progrefos fean mucho mas tardos en las
partes _internas del país. Eflos lugares de tierra
á dentro no pueden tener en mucho tiempo
mas mercado para fus cofas que el que le pro.
porcione la concurrencia de los territorios ve,
ci pos mas proximos , feparados de las collas, y
de las riberas de los ríos navegables. Por con-
siguiente la extension de fus ferias , ó de su.
mercado ordinario no podrá fer en mucho
tiempo mas que á proporcion de las riquezas
y poblacion de aquellos limitados paifes , con
lo . que fu fomento y perfeccion habrán de fer
pofteriores á los progresos del vecino. Las Co.
lonjas Inglefas de la. America Septentrional,
han feguido conftantemente fus eftablecimien.
tos todo lo largo de las collas del mar , ó H.
becas _ navegables, sin querer apenas internar.
fe en el país feparandofe de ambas.

Las Naciones primeras en cultura y civili-Q
zacion , fegun las hiftorias mas autenticas , fue..
rón las que habitaban las collas del mar Me-.
diterraneo. Elle mar , que es el mayor lago de
quantos en el mundo se conocen , como que
.no tiene aquel violento fluxo y reflux() de
marea que el oceano y por consiguiente no
es combatido de mas olas que las que indis-
pen fablemente mueve el viento , tanto por la
tranquilidad de fus aguas, como por la mul-
titud de fus Islas , y proximidad á fus playas,
fué fumamente favorable á la infancia de la na-.
vegacion , guando por la ignorancia de la car-
ta marina no ofaban los hombres perder de vis-.
la las colas , y por 1 4 imperfeccion del,arte de
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conflruccion no se atrevían á entregarfe á las
procelofas ondas del Oceano. El gafar las co-
lumnas de Hercules , ó efirecho de Gibraltar
fe tenía antiguamente por la expedicion mas
atrevida y admirable de la navegacion. Mucho
antes de los Phenicios y Cartaginefes la inven-
taron los Nauticos mas peritos de aquellas re-
motas edades, pero en mucho tiempo aquellas
fueron las únicas Naciones que lo intentaron.

De todos los paifes pues que se extendían
por las collas del Mediterraneo, Egipto fegun
parece fue el primero en que se cultivaron y
recibieron con alguna perfeccion las manufaau-
ras , y la agricultura. El Egipto Superior por
parte ninguna se aparta mucho de las riberas
del Nilo: y en el Inferior Egipto se parte elle rio
en diferentes canales , que ayudados un poco
del arte parece haber franqueado la comuni-
cacion por agua no folo á todas las ciudades
grandes ,, sino á las poblaciones de poca con-
sideracion , y aun á muchas aldeas , y cafe-
rias de aquellos campos , casi del mifmo modo
que lo hacen al prefente en Holanda el Rhin
y el Mofa. es muy verisímil •44ue la exten-
sion y comodidad de dia navegacion interna
fuefe una de las caufas principales de unos
progrefos tan tempranos corno los de Egipto.

Los de la agricultura y manufacturas pa-.
rece tarnbien haber sido muy antiguos en las
provincias de Bengala en la India Oriental, y
en algunas tambien del Imperio de la China:
aunque lo remoto de ella antiguedad no se nos
haya afegurado bastantemente por hilloria al-
pila autentica de ella parte del mundo. En
Bengala se parte el Gan cresy . varios rios.3

cau
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caudalofos en muchos grandes canales , como
el Nilo en Egipto. En las provincias Orienta-
les de la China forman tambien varios brazos
algunos grandes: rios , con cuya reciproca co-
inunicacion se fomenta una navegacion inter-
na mucho mas extenfa que la del Nilo, ni el
Ganges ,' y mayor acafo que la de' ambos jun-
tos. Es de advertir , que ni Egipcios , Indios,
ni Chinos- dieron jamas fomento alguno al co-
mercio extrinfeco , ó con extrangeros , y por
consiguiente que de fola su' navegacion inter-
na recibieron la opulencia admirable de sus
eltableeim ientos.-	 4

Todas las partes interiores del Africa , y
todas aquellas que en Asia se extienden hácia
el Norte del Ponto 'Euxino , y el Mar Caspio,
la antigua Scytiria la moderna Tartaria , y Si-
beria parece 'haber estado en' todas las ,edades
del mundo fumergidas .: en la mifma barbarie
é incivilizacion en que al prefcnte las vernos.
El mar de Tartaria es el Oceano Glacial , ó
helado , que no - admite franca navegacion ; y
aunque por -aquellos paifes corren • algunos de
los rios mas - caudalofos del mundo , unos y
otros , elIán á tanta diflancia para la comodidad
del comercio 'reciproco que no 'puede
tarfe su comunicacion. En Africa no hay pie-
lago alguno r como el de los mares Baltico y
Adriatico en Europa '; el Mediterraneo y el
Euxino en Europa y Asia ; ni como los gol-
fos de Arabia , Persia , India, Bengala, y Siam
en Asia , -para conducir el comercio á las par-
tes internas del continente : y los rios grandes
de Africa eflán á tanta . dillancia 'unos de otros,
que no pueden franquear una navegacion in--

Tomo I.	 5
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terna de consideracion. (*) Fuera de cno el co-
ra-lucio que una Nacion puede hacer por minis-
terio de un rio que no se parte en varios
canales , y que pala por otro territorio antes
de defembocar en el mar , nunca puede Ter
nnly considerable : porque siempre eftará en
mano de aquella nacion que ocupa el territo_
rio medio cortar la eornunicacion entre el mar
y el pais mas alto. Por elIa razon la navega.
don del Danubio en los Eftados de Baviera,
Auftriá, y Hungria es de muy poca utilidad
con refpeEto á lo que podria fer: si qualquie.
rae de aquellos Circulos pofeyese enteramente el
rio ,	 todo fu curro harta su defembocadero
en el mar Negro.

CAPITULO IV.

Del vrigen y uso de la Moneda:.

"Una vez introducida la division del trabajo,
el produao del propio es -muy poco lo que
puede furniniarar al hombre de tantas cofas co-Q
mo necesita. Para ,fubvenir á la mayor parte
de sus necesidades tiene que permutar .6 cam-
biar aquella porcion fobrante del produ&o de
su trabajo , ó la que excede de su -confumo,
por otra tal porcion del produdto del ageno,
legun que lo exige su necesidad, ó su conve-
niencia. D.e modo que el -hombre- . vive con la.

(*) Todo este plan recomienda en gran manera el venta,
j'oso proyeab de abrir canales de comunicacion en las pro-
vincias internas del Re:yno : obras que en España, se hacen
mas asequibles por la fácil cornunicacion con ambos Mares+
y por la multitud de • los ríos que corren por sus distritos.
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permutaciorv, ó viene á fer en cierto modo Mer-
cader ; y toda fociedad como una compañía
mercante, ó comercial.

A los principios de aquella division la ap-
titud permutativa, ó facultad de permutar no
podia menos de fer muy confuta y ernbarazekt
en sus operaciones. Supongamos que un hom-
bre tenia de una mercaderia ó provision mas
de lo que para sí necesitaba , y que quo te-
nia menos: el primero se alegraría sin duda
de poder disponer de aquel fobrante , y el fe-disponer
gundo de adquirir la parte que á el faltaba y
el otro tenia de fobra: pero si acontecía que
cae iltimo nada tuviefe' de lo que el primero
necesitaba no podría hacerfe entre ambos cam-
bio , ó permutacion alguna. El carnicero , por
exemplo, tenía en su tabla mas carne que la
que por si podia confumir , y el tabernero, y
.panadero defeaban comprar parte de ella; -si
ellos no tenian á la fazon otra cofa que dar
en cambio por. la carne que las producciones
de , sus respeaivos oficios, y el carnicero es-
taba ya de antemano provilto de vino NT pan,
ninguna permutacion podia haccrfe entre eilw:
con que ni el uno podia fer mercader respeto
.de los otros dos , ni eftos sus •compradores; y
.todos tres krían de poco provecho unos para
otros. Quien duda que para evitar eflos gra-
ves inconvenientes no habría hombre prudente
en todos los periodos de la fociedad desde el
primer: eflableeitniento, dQ la divisin del tra-
bajo , q,ue no procura('e manejar SUR negocios,
y fus interefes de modo que en todos tiempos
pudiefe en quanto citaba de su parte grangear
para si , ademas del produao peculiar de su
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induftrin propia , cierta cantidad de qualquiera
otra rnercaderia, produao, ó provision de aque-.
lías que él debiefe creer habian de reufar muy.
pocos permutar por el producto de su propia
indultria.

Para elle fin es muy verisimil que fuesen
fucesivaniente meditadas, y,elegidas ,muchas có.
fas diferentes. En las edades mas rudas de la
fociedad, se dice, haber sido el ganado el ins.
trumento cornun del ,comercio : y aunque no
pudo . menos de fer muy incomodo efte medio.
de permutacion, hallamos fre.qtientemente va.
luadas las cofas en , aquellos remotos tiempos
por el número de ganado que por ellas se da.
ha en cambio. Las armas de Dyomedes, dice
Hornero, no coftaron mas que nueve bueyes,
pero Jas de Glauco ciento. En la Abiffinia , se
afegura , haber sido la fal el inftrumento del
comercio , y de los cambios : ,en algunas cofias
de la India cierto genero de conchas :.pefcado
(alado en Newfundlandia: el tabaco en la Vir.
Grinia : la azocar en alcrunas de las Coloniasb	 -
Inlefas de las Indias Occidentales : los cueros,

curtidos en ,algunos otros payfes ; y aun en
Efcocia hay en el dia un lugar donde se dice
fer una cofa muy comun el que un artefano
lleve clavos en Jugar de moneda á la panade.
ria , y á la taberna.

Pero en todos los paifes se han refuelto ya
los hombres por razones irresiftibles á dar la
preferencia para efe 	 á los metales. Ellos
no Polo pueden confervarfe con menos perdida
que qualquiera otra ,cofa , pues apenas se ha-
llará una menos expueíTLa á perecer , sino que
pueden fer divididos sin menoscabo, en el nu.
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Mero de partes que se quiera con la ventaja
de poder volver á reunirlas facilmente por me-
dio de la liqiiacion ; qualidad que no tiene
otra alguna de las cofas mas durables , y cir-
cunflancia que (obre todas las demas hace á.
los metales mas aproposito para infirumentos
del comercio , y de la circulacion. Un hombre
que n-ecesita comprar fal , por exemplo , y no
tiene mas que ganado que dar en -cambio , se
ve obligado .á comprarla halla en una cantidad
equivalente á un buey , v. gr. ó halla el valor
de una obeja entera , y de una vez. Pocas po-
dría comprar menos cantidad de fal , por que
lo que habia de- dar por ella no podría divi-
dirfe sin perdida : y si era mayor la cantidad
que necesitaba, por la mifrna razon se vería obli-
gado á comprarla triplicada ó quadruplicada,
halla el valor , ,es á faber,'de.tres ó quatro bue-
yes , tres ó quatro obejas. Por el contrario si
en lugar de obejas ó de 'bueyes tiene metal que
dar en cambio puede con facilidad pi oporcio-

	

nar la cantidad de elle con la	 la merca-
deria que por entonces necesita.

Para elle efeEo se ha ufado en varias na-
ciones de diferentes efpecies de metales. El
hierro fué entre los Eípartanos el inftrumento
comun del .comercio : el cobre entre los anti-
guos Romanos: y el oro y la plata entre las
Naciones ricas y comerciantes.

A los principios se ufaron para el intento
ellos metales en barras tofcas sin cuño ni t'ello:
y asi nos dice Plinio (*) por autoridad de . un
antiguo efcritor llamado Timéo , que halla tiem-

(*) Plin.	 Nat. lib. 33 . cap. 3.
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po de Servio Tullio no tuvieron los Rornanps
moneda acuñada , sino que ufaron de barras de
cobre sin marca para comprlr quanto necesi-
taban. Ellas barras rudas, y groferas hacian er
aquellos tiempos las funciones de moneda.

El ufo de los metales en una difposicion,
tan tofca padecia dos inconvenientes muy con-
siderables : el primero la incomodidad de pe_
farios : y el fegundo el probarlos al toque ó
contraflarlos. En los metales prec-iofos en que
una pequeña diferencia en la cantidad la hace
muy grande en el valor , el trabajo de pefar-
los con exaaitud requiere guando menos unas
peías y petos muy arreglados : y en el oro par_
ticular ► ente es ella una operacion fumamen.
te delicada. En los metales mas groferos ,
banos en que' un pequeño yerro - diría muy
poca diferencia , feria á la verdad mucho me_
nos reparable la exaaitud ; pero nunca dexaria
de fer muy embarazofo el que á cada pafo que
un pobre tuviefe necesidad de comprar una
cofa que valjefe , por exemplo , dos quartes,
se hubiefe. de petar la pieza que tuviefe
valor. La operacion de contraliarlos es mucho
mas embarazofa y dificil > y aun es incierta
siempre qualquiera prueba á no defhacerfe al-
guna parte del metal con fus difolvenies. pro-
pios. Antes pues que se eflableciefen las mone-
das de cuño, siempre efraba el pueblo expueflo
á los fraudes y engaños mas groferos á no pa-
lar por aquellas prolixas y enfadofas operacio-
nes pues en lugar de un peso de plata pura,
,6 puro cobre pocha recibir en cambio de fus
bienes una mala de metales adulterada con ma-
teriales mas bazos y baratos , aunque: al pare.
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cer fuefen metales finos. Para precaver .eflon
abufos , facilitar los cambios , y fomentar por
elle medio el comercio y la indultria , se ha
tenido por necefario en quantos payfes han
..hecho algunos progrefos cónsiderables , fixar un
(ello publico fobre cantidades ciertas de cien-
tos metales , corno de los que se ufan en nues-
tros payfes para comprar todo genero de mer-
caderias. Aqui tuvo su origen la moneda acu-
ñada , y los oficios publicos de las casas de
moneda tuvieron aqui su principio : eflableci-
mientos de la mifma efpecie que los l'ellos pu-
blicos de generos , ó de papeles : pues todos
convienen en fixar por medio de una ferial pu-
blica la cantidad y bondad uniforme , ó la au-
toridad que debe darfe á lo --que se encuentre
asi marcado , guando llegue el cafo de facarse
al sitio publico de su despacho.

Los primeros fellos publicos de efta efpe-
de que se fixaron en los metales corrientes
llevaron el fin folamente de afegurar lo que era
mas dificil é importante en la moneda , que era
la finura y bondad del metal : y fuéron fegtin
parece muy femejantes. á la marca eflerlina que
se pone en Inglaterra en los platos y densas
piezas de plata , ó á la marca que se grava en
Efpafialben las alhajas de plata ít oro de ley
por los contraftes, la qual colocada en un lado de
la pieza falo se dirige á afegurar la finura y la
calidad del metal , pero no su pefo. Abraham
pefó á Ephrón los quatrocientos siclos de plata (i)

(i) Siclo era una moneda que usaban los Hebreos ; y era
de dos especies , una llamada del Santuari2 ., y otra Siclo
de la Congreggrion : la, primera pesaba 4 ochavas Castellana%
que componen inedia unzá"'y el Siclo la Congregácion
la 'mitad , 6 dos ochavas solamente.
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que se convino á pagar por el' campo de Mach,:
pelah : y no obfta"te que ella moneda se
decia corriente en els mercado público , se re-
cibia por peso y no por_ cuenta , del mismo mo-
do que al. presente las , barras de oro,. ó de
plata marcadas. Las rentas , de los antiguos Re-
yes Anglo-Saxones se dice haberse pagado en
especie , ello es , en' provisiones y utensilios
de todos generos , y no en moneda efeaiva.
Guillelmo el Conquillador introduxo en aquel
Reyno la collumbre de • que se pagasen en‘mo-
neda ; pero -ella_ en• muchos tiempos no , se re-
cibió en el, Echiquier, por cuenta,;sino por peso.

Lo embarazoso y dificil de pesar con exac-
titud ellos metales dió motivo á la inititucion
de los cuños ;« cuyas marcas cubriendo ambos
lados de la pieza , , á . veces los , bordes con
cordoncillos, se 'propusieron los Principes ase-
gurar no folo la finura , sino el peso del me-
tal : con cuya operacion principiaron á reci-
birse las monedas por cuenta, .6 numeracion, y
no con el inconveniente -incomodo del peso.

Los nombres , ,ó denominaciones que á es-
tos cuños se 'pusieron , , parece -haber expresa-
do en su origen el peso, ó cantidad de metal
contenida en la pieza. _En tiempo de Servio Tul-
lio, que fué el primero que acuñó .moreda en
Roma , .el As Romano , ó. Ponclus contenia
una libra Romana de buen cobre. Dividiase
del mismo modo que la libra llamada de Tro-
yes , ó Troya , entre los Ingleses , á sfaber , en
doce onzas , .de las quales cada una contenia
una onza real de cobre. de 'calidad. _ La libra
EIterlina en tiempo de -Eduardo I. contenia en
bglaterra una libra de peso llamado de To•wer

de
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de plata de finura conocida. Ella. libra , deno-
minada de pefo de Tower , parece haber sido
algo mas que la Romana , y algo menos que
la de peso de Troyes. Ella • ultima no se intro-
duxo en el monetario Inglés hafta el año 18.

del Reynado de Enrique VI U. La libra Fran-
cesa contenía en tiempo de Carlo Magno una
de Troyes de plata de conocida finura. La Fe-
ria de Troyes en Champaría era en aquel tiem-
po freqüentada de todas las Naciones de Eu-
ropa , por lo que fuéron generalmente cflima-
dos y conocidos los pesos y medidas de un
mercado tan famoso. La libra de moneda Es-
cocesa desde tiempo de Alexandro I. hala el
de Roberto Bruce, contuvo una libra de pla-
ta del mismo peso y finura que la libra Eller-
lina Inglesa. (2) Los peniques Ingleses ) Esco-

(2) Aunque la Libra pesante, 6 de peso , ha sido siem-
pre muy conocida en Esparia, no , lo ha sido tanto la libra
numaria, 6 en calidad de moneda como en In- rlaterra, Fran-,	 6
cia, y otras Naciones : no obstante en tiempo de los anti-
guos Godos se USO generalmente la  Libra Nurnarta , aunque
era la misma Romana , por que át principio del Rcynado
de aquellos en ntiéstras. ' tierras' íao les ft.ié, fácil de mudar
absotutame- nte el cuño de las •monedas. Siguieron usándose las
Romanas , y aun en .los sitos -medies , despues de la irrup-
cion de los Mores en ETaEa , desde el octavo al undecimo
se halla , haberse usado de la cuenta por libras , corno apa-
rece por varias donaciones hechas en aquel tiempo á ayunos
1vinnasterios, y por la imposicion de•penas convencionales en
algunos contratos en tiempo de D. Silo de D. Alonso el
Magno , y otros Reyes de aquella Era : y aun en tiempos
posteriores , como en el Reynado de D- Alonso el Emperador,
guando se hacía mencion . de pena convencional contra el in-
friaor de un paCio, se expresabapor libras de oro. Pero se-
gun fttéron introduciéndose las monedas peculiares de los Go-
dos fue extinguiéndose el uso de la Libra Numaria ; de suerte
gue en el dia solo . cOnocemos las Libras de Cataluña , de

TOMO 1.	 6	 Va.
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ceses, y Franceses contuvieron tambien en su ori-
gen un peso real de penique de plata , que es
la veintena parte de una onza , y la vicente-
sima quadragesinia -de una. libra. El Shelin tam-
bien parece haber sido en Inglaterra ,clenomii
nacion de -cierto peso. Quando el .trigo ejié á
doce Shelines la .quartera ;e') dice un antiguo
eftatuto de Enrique III. el pan vendido por un
Farthing pesará once Shelines , y quatro Peni.
ques. No obltante la proporcion entre el She-i
lin y el Penique, y entre el -Shelin y la V.ibr4-
no parece haber sido :tan contante y uniforme
como entre el Penique y la libra. Durante la
primera raza de los Reyes de Francia , el fuel-
do , v Shelin Francos , contuvo en diferentes
ocasiones cinco , doce .,, veinte , quarenta , y
quarenta y ocho Peniques. Entre los antiguos
Saxones parece haber contenido en cierto tiem-
po un Shelin cinco. Peniques folamente , y no
es del todo improbable ., que efta moneda fue-
fe tan variable entre ellos como lo era entre
los Francos. Desde tiempo de -Carlo Magno en-
tre los Franceses , y desde Guillelmo el Con-.
quillador entre los Ingleses parece ,haber sido

Valencia , de Aragon , 'y ,,de Navarra. La Libra Catalana
vale en moneda castellana 40. rs. vn, y 25 mrs. La Valen-
ciana desde el arrul lo del año dé 1,O 7 equivale á 15. rs. vn.
castellanos. La Ara!rpnesa , ó jaquesa desde el 14 de Di-
ciembre del .ario de . 1 7 18 vale 351 4 . dinerillos , ó lo rs.' vn
y lo mrs. castellanos. con muy poca diferencia. La . Libra dq.
Navarra vale 3 Ts. 4 _z4 turs. 7 -puede agregarse á estas la de
Millorca que equivale° á un peso de plata de 15 rs. y .2 mrs.
veilon Castellanos,

('') La Qu'Artera es medida de .ocho busheles 6 fanegas
Inglesas ; y contiene de nuestra medida Castellana cinco fa-
negas dos celemines quatro (martillos , y doce diez y nueve
ay os de quartillo.
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uniformemente la misma la proporcion entre la
Libra , el Shelin , y el Penique , aunque el va-
lor de ellas haya .variado mucho en dikren-
tes. ocasiones.. (3) Porque . en los- mas paises del

( 3 ) En España es asunto muy intrincado el discernimiento
exlido de la multitud de monedas antiguas , sus variaciones,
y equivalencia reciproca de sus valores : aun los Autores Tie
miraron la materia corno debe creerse de quien escribe de
intento sobre ella no pudieron desenredar aquel confuso caos,
por lo que nos contentaremos por dar alguna . noticia , con
insinuar que el arreglo de las Monedas propiamente Cas-
-tellanas 5 , sin mixtura del cuño Romano que tanto, tiempo si-
guié) , usandose entre ios. Godos ,. no puede buscarse en época
-mas antigua que la Era del Rey D. Alonso el Sabio, el qua
notando la confusion y poco 6rden que-- la revuelta de los
tiempos habia- introducido. en. las• Monedas mismas Romanas,
y entre las que se usaban peculiares del país, puso en planta
el proyedo• de su arreglo ; y en efeElo adoptando el Mara-
vedí antiguo de Oro ,. 	era la sexta- parte de una onza
de este- inetal	 con arreglo. á	 , como á moneda Cardinal
para el cénnputo de los , valores y divisiones mandó fabricar
Maravedises de Plata con este 6rden: el Maravedí de plata
llamado- Blanco por ser de' este . metal , y llamado tanibien

o- (fonsi , Bueno , y Burates : el Maraevedi . Prieto , Ne cyry
de plata con mixtura de cobre : y otro ivlara-.9,:di llama-
do tambien Blanco , pero conocido, comunrnente con el nom-
bre de Noven. La equivalencia. de estos Maravedises era,
la siguiente : el Maravedí Bueno- Burgales equivalía. á ta sexta
parte del Maravedí antiguo de oro.que dixtmos , el cric es
conocido tambien por el nombre de Alfonsí de Oro de mo-
do que seis Blancos Alfonsíes haciair un Alfonsí de oro y
por consiguiente teman los seis medio Marco de plata de á
ocho onzas , con que correspondia á cada Maravedí cinco oeba-
Vas y dos tomines , cuyo valor equivalía á 13 rs. 1.1

-y un tercio de nuestra Moneda aEival. El Maravedí Prieto
venia á ser' una tercera parte del Blanco , y cumenia cuatro
Maravedises Novenes de los que fabrica despues : su valor 5 rs.
y 10 mrs. de nuestra presente Moneda. El Maravedí Noven
era la decima . parte del Blanco Burgales , de modo que tenia
esta equivalencia : quatra Novenes hacian un Prieto , diez un
Blanco , y sesenta un Alfonsí de oro ; v conteniendo 1 adar-
me 2 granos y	 de plata valia 45 mrs. y .. de ahora.

Es-
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mundo creo , que unas veces por necesidad>
otras por poca experiencia, por preocupacioni
ó mai consejo , y otras por una razon de es-
tado , no muy bien entendida, algunos Principes

Este fuá el principal arreglo que hizo en las Monedas
del Rey Don Alonso X por los • años de 1253 y 1284,.

Príncipe	
aun-•que en tiempo de este rrincipe se dice, que se introduxe-

ron tambien los Excelentes Mayor , y Menor , 6 Castellano
doble y sencillo , que se arreglaban por el Marco de ocho
onzas , tallando este en 24 Excelentes Mayores , y 48 Me-
nores. • En los Reynados posteriores se fuéron labrando otras
muchas Monedas que duraban mas 6 menos segun 	 volun-o	 .
tad de los Reyes que las el 	 , siiikr.:ndo por norte prin-
cipal para las divisiones él Maravedí

siend
 oro antiguo ., hasta

que principio á ser el peso y medida Cardinal para tallar las
monedas el Marco Real , llamado de Colonia , y despues
Marco de Burgos, y Marco Castellano ; este tenia de peso
oho onzas , cada onza ocho drachmas , u ochavas Castella-
nas : la ochava seis obolos , 6 toinlnes : cabo tornin tres qui-
hoes : cada quilate quatro granos ; y el grano se arreglaba por
uno de trigo 6 uno grueso de cebada. A i lo estab?eció por
Ley el Rey Don Alonso XI. la que confirmaron los Reyes
Católicos , Fernando V. é Isabel, y. Felipe II, por una Prag-
mItica que se halla en el Lib. 5. Tit. 13. .Ley 1. de la Re-
copilado%

En tiempo de los Reyes C.at5licos se verifico la segunda
época del rro,.jor -9,..rre Jlo de monedas Castellanas entre los años
de 147 4 y 1 5 1.6. E•o.os en las Cortes celebradas en Madri-
gal en el de 1476 acordaron las Monedas que • se acuñaron
de;pues con Jos nombres de Agudas , Coronas , y Castellanos;
las qual.cs eran de oro ; y sus valores se hallan explicados .en
las Leyes .1,	 y signientes	 lib. 5 . Recop. Estable-7-
cieron también el valor del Maravedí	 al que arreglaron las
Blancas que despues acuriaron , ;y : ,se redueia á cerca de . un
.ochavo , 6 dos . Maravedises de (os,eque ahora l'.onocerrioS.
olado el valor de este Maravedí. ,arre g-Vo á ‹'21 los . valores do
las denlas monedas , corno las eDoblas Enriquefias de oro , las
"d2 la Vanda , los Florines los Reales de plata , los Mara-
vedises Enrignefios , y las Blancas : pero corrieron las anti--

M

wris monedas entre, las nuevas hasta la , Ordenanza fecha en
edina del Campo en 13 junio de 14 97 en que se prO-.

hibifJ el 1159 de toda pauped l. 4ntigua. E n couspuliencia de
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Effados Soberanos han folido disminuir por
grados la cantidad real de metal que dcbian
contener originalmente las monedas. El As Ro.
mano en los -ultimos periodos de la Rcpubli.
ca quedó reducido á la •vigésima parte de su
valor, original , y en lugar del peso de una
libra. vino á pesar media onza. La libra In.
glesa , y el Penique contendrán al pmsente
Una tercera • parte folamente de su valor anti-
guo : la libra y Penique 'Escoces'• como una

435to mandó que • el Maravedí que habla hecho labrar se di-,
vidiese en dos Blancas con una levlsima mixtura de plata:
dispuso qus te;cios los contratos y ventas se ajustasen par
Maravedises : y ordenó que- 34 de • estos fuesen el precio y
valor del Real de plata que entonces mandó labrar, ro s
maravedises dobles „. y reales duran :ha.sta nuestros dial:

La tercera Epoca del arreglo Mas , ex:Icto de  nuestra:

monedas se ha .'de fixar en la entrada de la Casa de , Borbon,
felizmente reynante la qual desde el principio -se• ha' idó crn
pe:Fiando en reformar lo mucho q. ue 'faltaba:, de enmendar . en
esta parte. Varios Decretos : del. Sr, .Phelipe V..' se IL.rigi::_n-ou
á este fin , V especialmente el del aTio	 l7,)3
maud6 eri,Hr luna Real Junta de Moneda , cuyas Ordena 1:,..as
prescribiesen 'el ensayo talla y : modo labrar las Mone-
das de Ley, en especial en los Pesos y rta dios Pesos fuertes./
sacando 63 rs. de Plata (-L cada Marco , que- vienen á. como
poner 8 1 Pesos -fuertes en cada ocho onzas de plata Tina:
sucesivamn te se faé, perfeccionando 'el curio , con es i y:ciali-
dad desde el aria  de 17 4 7 , y en los Rey nados suc'si• os
hasta el presente en que ha quedado la moneda de pla t 1 y-
oro con la proporcion entre si de tino' re diez y sris	 pr
por el interés de la NaHon ha renidd(t bien	 GAierl ' i c) rc-
du ,:ir!a. Conozco pues que es . una	 muy • sucinta r in-
comple,>ta la cric a lai se 1aa. (11(lo ue las nv)Iwills aili•:(135
modernas dn	 , pero no siendo asnn!( n propouctonAlpara una nota una rnatería t an vasta	 intrincada ,	 c" -tentado con esta .insinuacion , por	 exc
bien el autor con re:ueTto a las monedas de sn	 Cotwthe'el. ve T r a -rrtvy	 instratecioiü-	 Dul're!n i e , Crintol
tez ,	 Caiuller(> , Marica de Arrospidc , &c.
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trigesima fexta : y la Libra, y Penique Frances.
Polo una fexagesima fexta parte de su antiguo
valor. (4) Por medio . de ellas operaciones los
Principes v Ellados Soberanos. que las.
ron se habilitaron en la apariencia para, pagar
sus deudas ,. y cumplir con sus contraidas obli-
gaciones con una cantidad menor que la que
en otro, caso hubieran necesitado pero fue en
la apariencia fOlamente porque en realidad los.
acreedores fuéron clefraudados en una gran
parte de lo que les era debido.. Todos los, deu-
dores del Estado gozarian tambien del mismo,
privilegio ,. y podrían pagar con menos canti-
dad >, aunque con la misma fuma nominal del
nuevo . cuño,, todo lo que hablan tomado con el
antiguo. Por consiguiente estas operaciones, fué-
ron siempre favorables al deudor, pero ruina-
sas á los acreedores , y . á veces han ocasiona-
do revoluciones mayores, y mas univerfales en
los, caudales y haberes de. los particulares que

(4) Las variaciones en la. proporcion de Fas monedas con res-
pedo á. la division material. de ellas , tallando.: por exemplo. un
marco• en veinte , treinta;,. sesenta , 6 mas partes 	 en, distin,.
tas epocas , y circunstancias , aunque traigan alguna confit-
sion , no causan perjuicio substancial : la variedad perjudicial,
y de la que sin duda hablará- el autor , es la que se veri-
fica en la proporción entre' el , valor ; intrinseco de la masa de
metal fino de que- se . compone la moneda: , y el ext.rinseco nu-
mismatico guando se hallan estos. dos valores desproporcio-
nados : por que todo; aquello que el_ valor. extrinseco excede del
q ue intr i nse c amenie se . da. á: la, plata á oro. que contiene la rno,
neda , en calidad de mercantil . ,. y lo que . cueste el 111011e-

dure 6 eniic.). 9' es un valor. en que se defrauda á toda la Na-
eion : pues ni el comercio.,. el precio real de las merca-
¿urjas se proporciona al valor extriuseco de la moneda sino al
intrinseco que ,corresponde á la parte de metal que conten-
ga de ley.
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las que pudiera haber traido una pública ca-
larnidad.

De ella fuerte vino á adoptarfe la moneda
por infirumento unir erial del comercio , por
cuya intervencion se compran , venden, y per-
mutan los bienes y 'meicaderias de todos gé-
neros en todas las Naciones civilizadas. ,E0.-
minemos ahora quales Pean las reglas que ob-
fervan comunmente los hombres en la permu-
tacion de unos bienes por 'otros, y en el carn-
bio por medio de moneda : cuyas reglas fon las.
que 'determin. an lo que' puede llamarse valor
relativo ó permutable de: las cofas.

Debe notarse, que la palabra , Valor tiene
dos diflintas inteligencias; porque á'veces signi-
fica la utilidad de algun objeto particular , y
otras aquella aptitud, ó poder que tiene para
cambiarse por, :otrós bienes 4 ' vol-tintad del qué
posée la '.cosa. El -primero podréMoS llamarle
valor de utilidad ; y el fegundo valor .de cam-
bio. Muchas , cosas que tienen mas del de util
lidad cuelen tener menos del de cambio ; y pot
el: contrario á veces las que tienen mas de elle
tienen muy poco', 6-:ninguno del otro. No hay
una cosa mas Útil, que el agua , y apenas coi
ella se podrá comprar otra •,alguna., 	 habrá
cosa que pueda darse por, 'ella á 'can4b-i¿ : poi
el contrario un diamante apenas tiene valor inl-
trinseco de utilidad , y por lo comun :pueden
perinutarse por él muchos :bienes ide gran-.vaku:

Para ínvefligar pues los principios que re-
gulan el valor permutable de las mercaderías
procuraré manifeflar primeramente , _qual fea la
mensura real de elle valor perrnutativo ,(5 en que
consifla el precio real de todas las mercaderías.
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En segundo lugar quáles fcan las diferen-:"
tes partes de que se compone este precio real.

Ultimaniente quáles las circunstancias dife-
rentes que unas veces levantan y otras baxan
la estimacion natural , ú ordinaria de algunas
l? de tt)clas las partes conflituyentes del precio:

quáles sea,n las caufas que á veces impiden-
que el precio mercantil', ello es, el anual pre-
cio del mercado de efeaos permutables, coin
cida exáaamente con lo que puede llamarse
precio natural de ellas.

Procuraré explicar con la claridad posible.
ellos tres puntos en los tres capítulos siguien-
tes ;';para lo que debo implorar encarecidamente
la paciencia y la atencion de mis leaores: lá
pacienca para ex'áminar y reveer un plan tan
circun .ranciado que en algunas partes ha de
parecer prolix .o sin necesidad : y la-atencion pa-
ra ,discurrir fo,bre la que aun.despuesJde quanta
explicacion y claridad pueda yo dar á un pun-
to atan intrincado no podrá menos de quedar
en cierto grado obscuro. Mas quiero ser proli-
xo en muchas partes, y correr el riesgo de mo-'
testo. por (hacerme .mas inteligible y claro , que
por no molestar un poco mas dexar incompleta
la explicacion : especialmente guando estoy per-
suadido á que por mucho que trabaje en acla-

.rar un objeto tan abstraao por su misma na-
turaleza no puede menos de quedar mucha obs.
_curidad que remover pOr el leaor mismo.
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CAPITULO V.

Del precio real y nominal de toda mercadería,
o' del precio en trabajo , y precio en

moneda.

Todo hombre es ricopobre fegun el grado
en que puede gozar por si de las cosas nece-
farias, utiles y 'deleytables para la vida humana: y
una vez introducida en el mundo la division
del trabajo es muy pequeña parte la que
de ellas puede obtener cGn tilo el trabajo pro-
pio. La mayor porcion incomparablemente tie-
ne que grangearla , y fuplirla del trabajo age-
no , por lo qual ferá pobre ó rico á medida
de la cantidad de ageno trabajo que él pue-
da tener á su disposicion-, ó adquirir de otro:
y por lo mismo el valor de una mercaderia con
respeao á la persona que la posee , y que ó
no ha de usarla , ó no puede consumirla sino
cambiarla por otras mercaderias , es igual á la
cantidad de trabajo ageno que con ella quede
habi l itado á grangear. El trabajo' pues es la me-
dida , ó mensura real del valor permutable de
toda mercadería.

El precio real de qualquiera cosa , lo que
realmente cuela al hombre que ha de adqui-
rirla , es la fatiga y el trabajo de su adquisicion.
Lo que vale realmente para el que la tiene ya
adquirida , y ha de disponer de ella , ó ha
de cambiar por otra , es la • fatiga y el trabajo
de que á él le ahorra , •y cuela á otro. Lo
que se compra por dinero; 6 se grangea por
medio, de otros bienes , se adquiere con el tra-

Tomo I.	 7
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bajo lo mismo que lo que adquirirnos con la
fatiga de nueltro cuerpo. El dinero , ó ellos
otros bienes nos. excusan de aquel trabajo : pero
contienen en sí cierta, cantidad de él, que no-
fotros permutarnos por otras rnercaderias que. se
fuponen tener tambien el valor de otra igual,
cantidad. El trabajo pues fué el precio primi-
tivo , la moneda original adquirente que se
pagó en el mundo por todas las cosas permu-
tables. No con el oro , no con la plata , sino
con el trabajo se compró originalmente en el
Inundo todo genero de riqueza y su valor para
los que la poseen , y tienen que permutarla
continuamente por nuevas producciones , es pre-
cisamente igual á la cantidad de trabajo que
con ella pueden adquirir de otro.

La riqueza , como dice .114r. flobbes , es
cierta -especie . che poder : pero ,e1 que ó
quiere , ó hereda un opulento patrimomo , ó un-
caudal considerable , no necesariamente adquie-;
re , ni hereda un poderío político , ni una
pote Liad civil ó militar : su riqueza podrá ofre,
cede- medios para adquirir todo... ello , pero la
mera pose.sion de ella no trae consigo. precisa-,
mente aquel gran poder ío , ó potellad de, pre-
ferencia ; lo que trae inmediata, y direaarnen-.
te es un poder grande de adquirir , y de com-
prar , cierto imperio , cierta prepotencia fobre
todo trabajo ageno , 	 fobre todo el produao
de elle trabajo que se halla á la fazon en es-
tado de venta. Su riqueza pues ferá mayor ó
:menor á proporcion de cae poder , ó de la
cantidad de trabajo ageno , ó de su produao,
que es lo mismo ,-que aquella riqueza le ha-
bilita para adquirir. El valor permutable pues
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de qualquiera cosa siempre ferá igual exáaa-
mente á elle poder de que rcville él mismo
á su dueño ó propietario.

Pero aunque el trabajo es la medida real
del valor permutable de todas las mcrcaderias,
por lo regular no se elliman por (Ate Valor.
Las mas veces es cosa muy dificil asegurar con
certeza la prdporcion entre dos dillintas can-
tidades de trabajo. El tiempo que se gafte en
dos especies diferentes de obra no siempre pue-
de determinar por sí foto efla.proporcion ; y es
necesario que entren en cuenta los grados dis-
tintos de dureza	 fatiga , de talento y pericia
que en la respectiva operacion se emplean. Pue-
de verificarse tener mucho mas trabajo la peno-
sa obra de uña hora fola , que una labor de
dos ó tres siendo mas ( suave y facil su opera-
cion : y mas trabajo tambien en la aplicacion
del talento por espacio de una hora no mas á.
un empleo que cuelle diez amos de eíludio,
de aprendizage , que en la induftria de un mes
entero en un empleo mas obvio y de menos
delicadeza. Pero no es facil hallar una men-
sura exáda tanto de lo penoso de un trabajo,
como del grado de pericia y talento que Fara
él se necesita. Es cierto no obflante que en el
cambio reciproco de producciones de diflintas
especies de trabajo siempre méda cierta equi-
'dad regulativa ; la cual se ajutta no á una me.-
dida exácta , sino al citado que torna en el mer-
cado la compra y venta , fegun aqualla gro\era
igualdad que baila , aunque no fea perfeta y
exácta , para el arreglo de las negociacionls
de la vida comun.
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Fuera de ello para el cambio mas bien se
compara una mercaderia con otra que con el
trabajo ; por lo qual parece mas natural
orarse su valor permutable por la cantidad de

:
otra mercaderia que por la del trabajo ageno
que ella puede adquirir. La mayor parte de
las gentes Cambien 	 entienden que quiere
.decir cantidad de una mercaderia, que cantidad
de trabajo: aquella es un objeto palpable y cla-
r , y cita- es una nocion .abílrada , que aun.
que bailantemenle inteligible, no es tan ob n ia
.ni natural.

Pero desde .que cesó el trato de rigorosa
permutacion , y principió .á tenerse la moneda

infirumento comun .del comercio , es mas
fre.qi.ente cambiar qualquiera mercaderia por
.dinero que por otra cosa. El carnicero , por
exemplo , rara vez da carne al panadero , ni
al tabernero por pan ni por vino ; sino que la
lleva primero al mercado -donde la da por di-
nero , y despues lo cambia por vino y por
:pan. La cantidad•de dinero que. lleva por la
_carne regula tambien las cantidades de pan y
vino por que despues _la cambia : luego para él
es mas natural y obvio estimar el valor de su
carne por la cantidad de moneda , que es la
rry-n-caderia con que hace inmediatamente el
cambio , que por la de- vino y pan , con que
,no cambia la carne sino mediante la mercade-
ria de la moneda y es mas regular decir , que
el utensilio de elle carnicero vale tres ó gua-
rro reales por libra, que el que vale tres 45

•quatro libras de pan , ó tres ó -quatro quarti-
llos de vino. De aqui es fer mas freqüente es-
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timar el valor permutable de toda mercaderia por
la cantidad de dinero , que por la del trabajo,
ó la de otra mercaderia con que pueda cambiarse.

EL oro y la plata , como que admiten va-
riacion en sus valores lo mismo que qualquiera
otra cofa , fon unas veces mas caros , otras mas
baratos , unas mas faenes , y otras mas difici-
les de adquirir. La cantidad de trabajo que
una de aquellos metales puede adquirir , ó la
cantidad de otros bienes por que pueda cam-
biarse la del trabajo , depen.de de la abundan-
cia ó escasez de las minas que al tiempo que
se hacen los cambios acontezca fer cono .ciclas y
laboreadas. El descubrimiento de las abundan-
tes minas de America reduxo el valor del oro
y de la plata en el siglo diez y seis á cerca
de una tercera parte menos de lo que habian
.valido antes ellos metales. Segun vá cortando
menos trabajo facar de las minas para el mer-
cado publico , va siendo menos tambien el - tra-
bajo de otra especie que con ellos se puede
adquirir : y aun no es efta la unica•alteracion que
ha padecido el valor de ellos metales, fegun nos
enfeña la biliaria. Pues asi corno si continuamen-
te eítuviese variando en su mensura la medida
de espacio , corno un pie natural , una tocsa,
un palmo , no podria fer medida exaaa regu-
lante de otra , asi una mercaderia que NTarie
continuamente en su propio valor nunca podrá
fer medida exaaa del valor de otra mercade-
ria.; Iguales cantidades de trabajo en todo tiem-
po , y en todo lugar ferán de igual valor para
el trabajador , en suposicion de un ordinario
grado de Talud., y de fuerzas , y de una mis-
ma pericia y deftreza para :sus operaciones ; la
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misma porcion de comodidad propia , de liber-
tad , y de reposo tendrá siempre que facrifi-
car. El precio que da en trabajo siempre ven-
drá á fer uno mismo , fea la que fuese la can-
tidad de los bienes que reciba en recompensa
y cambio. De ellos bienes unas veces podrá
comprar mas, otras menos; pero variará el va-
lor de ellos , no el del trabajo que los ad-
quiere. En todo tiempo , y en todo lugar aque-
llo es mas caro realmente que cuela mas
bajo adquirir y aquello es mas barato que se
adquiere con mas facilidad y menos trabajo.
Elle pues, como que nunca varía en su valor
propio , é intrínseco , es el unico precio , ulti-
mo , real , y ellable por que deben eftimarse„
y con qué compararse deben los valores de las
mercaderías - en todo tiempo y lugar. Efte es
su precio real , y el de la moneda precio nos
minal folamente.

Pero aunque para el trabajador siempre fean
de igual valor iguales cantidades de trabajo,
para la persona que emplea á aquel , ó da que
trabajar , unas veces parecen de mas, y otras
.de menos r por que adquiriendo ellas cantida
des de trabajo ageno unas veces por mas y otras
por menos bienes , ó mercaderias , con respec-
to á él varía el precio del trabajo como el
de las denlas cosas : en el primer caso le pa-
rece mas caro , y en el fegund.o mas barato,
pero en realidad los bienes ó cosas , y no el
trabaj o fon los mas catos , ó mas baratos.-

En ella comun inteligencia puede decirse
que el trabajo tiene tambien precio real y no-.
orinal. El real se deberá decir que consifle en
la cantidad de 1a$ :cosas .necesarias y utiles que
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por él se reporta , ó adquiere ; y el nominal en
la del dinero : en cuyo fupuefto el trabajador
ferá rico , ó pobre , bien ó mal remunerado á
proporcion del precio real, no del nominal de
su trabajo.

La proporcion entre eflos dos precios de las
mercaderias y del trabajo no es un punto de
mera especulacion , sino de mucha importan-
cia en su utilidad pra&ica. Un mismo precio
real es siempre de un mismo valor ; pero un
mismo precio nominal lo fuele tener muy di-
verso por razon de las variaciones en el valor
del oro y de la plata. Asi pues guando se ven-
de , ó enagena un terreno reservandose el ven-
dedor cierta renta perpetua, es de mucha im-

ortancia para la famil/a en cuyo favor se haceP 
la reserva que aquella. renta no quede asignada
en cierta fuma de dinero : por que en elle caso
eftaría su valor expueilo á dos diffintas espe-
cies de . variacion : una , aquella que provieue
de las diferentes cantidades de oro ó plata que
en tiempos diferentes pueda contener el cuilg
ó moneda de una misma denominación : y otra,
aquella que dimana de los, diferentes valores
de iguales cantidades de oro y plata en dife
rentes tiempos.

Muchos Príncipes y Estados Soberanos han
creido interés suyo , aunque temporal y tran-
sitorio, la diminución de la cantidad de metal
puro que debian contener fus monedas : y ape-
nas habrá habido uno que imagine tenerlo en
aumentarla. En consequencia de cuyo princi-
pio , elloy persuadido á que en todas las Na-
ciones han ido disminuyendose consecutivamen-
te , y rara vez aumentandose las cantidades de
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lty contenidas en sus monedas : y ellas Varia
ciones no pueden menos de disminuir ,las mas
veces el valor de las rentas en dinero.

El descubrimiento de las minas de Ame-
rica disminuyó en Europa el valor de la plata
y del . oro. Ella dirninucion se fupone comun-
mente , aunque fegun yo pienso sin prueba al
bo na cierta , ir todavia gradualmente cada vez
é mas. Si hacernos ella fuposici:on, ó si ello es
cierto , ellas variaciones fon por su naturaleza
mas bien disminuyentes , que aumentativas del
valor de' las rentas pecuniarias , 	 en dinero,
aun guando se haya estipulado en el contrato
que se paguen no en tal y tal cantidad de mo-
neda de cierta denominacion , cómo pesetas,
doblones , &c. sino en tantas onzas de plata
de tal determinada calidad.,

Las rentas que se reservan pagaderas en
granos han conservado siempre su valor -mu-
cho mejor que las reservadas en moneda , aún
guando no se haya alterado la denominacion del
cuño. Por el ellatuto XVIII. de la Reyna Isabel
de Inglaterra fué mandado ,, que todo cuerpo,
ó comunidad que tuviese' haciendas 6 , propie-
dades reservase la tercera parte de sus rentas
lo menos pagaderas en granos ; y que si ella
no se pagaba en especie , se regulasen fus pre-
cios por los corrientes en el mercado publico
mas cercano. El dinero que se faca de elle
grano aunque originalmente viene á fer la ter-
cera parte de toda la renta , se vé por expe-
riencia , fegun el Dr. Blackftone , fer por lo
regular al presente cerca de un duplo de lo que
valen , ó montan las otras dos terceras partes.
Por ella cuenta aquellas rentas antiguas que se

pa-.
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pagan en moneda á. ellos cuerpos 6 comunida-
des han llegado á bazar cerca de una qu¿ria
parte de su antiguo valor : O valen poco reas
de una quarta parte del grano á que equk a-
lian anteriormente : y ello sin embargo de que
la moneda Inglesa en su denominacion ha pa-
decido muy poca , ó ninguna alteracion cicsde
los R eynados de Phelipe y María : y un mis-
mo numero de Libras , de Shelines 	 de Pe-
niques han conservado casi la misma cantidad
de plata de ley : con que ella degradacion de.
las rentas en dinero de aquellas Comunida-
des ha dimanado enteramente de la degrada-
cion en el valor de la plata misma.

Quando efia degradacion va junta con la
diminucion de la cantidad contenida en el cuño
de una misma denominacion , la perdida 1:.•A-á.
mucho mayor. Dígalo Escocia en donde las
denominaciones del cuño han padecido mayo-
res variaciones que en Inglaterra : y di galo la
Francia que las ha tenido mayores que la Es-
cocia ; pues algunas antiguas rentas , en su ori-
gen muy considerables , han quedado por ella
causa reducidas á casi nada. (*)

Aunque supongamos dos épocas las mas dis-
tantes entre sí , siempre será cierto que en ellas
iguales cantidades de trabajo ferón adcuiricias,

el ) No creo	 necesiten muv prolixas inve , !iza,.iwTs pan
confirmar esta mima verdad en 1'..57,..tFa ; puf s nr, die 1.H,;:ra,c‘ 
ye las remas de las antiguas Fundaciones ; de 1.)(,t-,.:11( n : -T5 :, V.	 ,
gi•acias que en el nernpo de su conces,on !oh dr. :-er .',iii<Jen-
tes para mantener una familia con opulencia , al 1,:-.7,11.::-J ‘A.,.:-.
lea no alcanzar para cumplir las cargas que por lo re¿ular
traen anexas.

Tomo 1.	 8
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con una proporcion mas proxirna con tnuchoi
por iguales cantidades de grano , -que es el sus-
tento de todo trabajador , que por igual canti-
(lild de (?ro ó plata , y aun de qualquiera otra
mcrcaderia. Luego iguales cantidades de grano

dittancia de tiempo ferán con mas proximi
proporcion de Un mismo / valor real : ó habili-
tarÍrn al dueño de ellas , que es lo Mismo , para
adquirir con una proporcion mas proxima una
m:sma. cantidad de trabajo ageno. Será ello asi,
digo, con proporcion mas proxima que con
icrual cantidad de otra mercaderia , porque aun
-iguales cantidades de grano no podrán hacerlo
con exaaitud, sino proporcionalmente. La frib
siftencia del trabajador , 6 el precio real del
trabaio, como se hará ver mas adelante , va-
ria mucho fegun las diferentes circunflancias:
es mas abundante en una fociedad que camina
á la opulencia que en la que permanece in-
movil en su eftado : y más en efla que en la
que va decayendo en vez de ir adelantando.
Oualiuiera otra mercaderia adquirirá en ciertos
tiempos mayor ó menor cantidad de trabajo á
proporcion de la mayor • ó menor fubsiflencia,
O mantenimiento' que con -ella pueda adquirirse
en aquel tiempo y eftacion. Por tanto pues una
renta reservada en grano no db. expuelia :á
mas variaciones que á las de la cantidad de
trabajo ageno que cierta cantidad de grano pue-
da adquirir : pero una renta reservada en qual.-
(Hera otra especie no Polo eftá expuelta á ellas
va y ia.ciones, sino á 1 11s que pueden ocurrir en
quuqu á la cantidad de grano que pueda ad,-
cu iIirs ,2 por cierta canft-G1(.1 de las otras morca
derias.
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Es necesario advertir que aunque d valor

real de una renta en granos varía mucho menos
de siglo a silo que una renta en dinero , va-
ría mucho mas que ella de un ario á otro. El
precio pecuniario del trabajo corno se demos-
trará mas adelante , no fluaCia de año á año
con las fluduaciones del precio pecuniario de
los granos , por que en todas partes se regula
el primero no por el ocasional ó accidental del
fegundo , sino por el fixo , ordinario , 6 medio
regulado por el resultado de cierto numero de
años consecutivos. El precio coman , ó medio
de los granos tiene cambien su regulante en el
valor de la plata , y en la abundancia ó esca-
sez de las minas que finten de aquel metal,
ó en la cantidad de trabajo que es necesario
emplear , y por consiguiente del grano que tie-
ne que consumirse para poner la plata en es-
tado de venta , ó extraerla de las minas fa-
caria al mercado. Elle valor de la plata aun-
que á veces varia mucho de siglo á siglo, nu 94,4,ÁNr-

es asi de año á año ; permaneciendo por lo re-
gular casi el mismo por espacio de medio si-
glo , ó de uno entero : y por la misma lazon
.puede tambien continuar siendo casi identico
durante igual periodo el precio cornun pecunia-
rio del grano , y con elle el pecuniario del
.trabajo ; por lo menos con tal que la fociedad
permanezca por otros respecto& tambien en casi
el mismo ami°, En elle tiempo el precio ca-
sual del grano puede fer doble un año que otro,
ó fluauar por exemplu desde ciriquenta á cien
reales la fanega : y por consiguiente guando el
-grano ellé á elle ultimo precio fer doble no
folo el valor nominal , sino el real de una ten-
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ene	 en cuyo caso doblará la cana.. -1-uos
ekc1 de trabajo , o de las Gemas mercaderías que
( (irá coi,. sus rentas adquirir ; por que entrep 

easmdes fluauaciones por lo regular con-
tiiwará siendo el mismo siempre , --(5 casi el
irismo el precio pecuniario del Mismo trabajo,
con el el de las dernas mercaderías , ó las mas
de ellas-.

Parece pues evidente que el trabajo es la
mensura universal y mas exaaa del valor , la
unica regla fegura , 6 cierto precio , con que
debemos comparar y medir los valores diferen,
tes de las mercaderías entre si en todo tiempo
v lugar. Todos conceden ,que no podemos es-
timar el valor real delas cosas de un siglo á.
otro por las cantidades de plata que se hayan
dado por ellas : tampoco lo podemos cllimar de
año á año por las cantidades de grano : por las
de trabajo sí que podernos computarlo de año
á año' y de siglo á siglo con toda la exaaitud
posible. De un siglo á otro el grano es mejor
mensura que la plata , porque en elle periodo
iguales cantidades de grano podrán =adquirir las
mimas `de trabajo con una proporcion:mas=pro-
xima que iguales cantidades de plata. De año
á año por el contrario la plata es mejorornen-
surante que el grano por igualdad de razon.

Pero aunque en los eaablecimientos do ren.
tas perpetuas , y ,en contratos vitalicios , ,_6 de
larga duracion lea muy importante dillir^uir en.-
tre los precios real y nominal, es por lo re,.
guiar de muy poca utilidad ella diltincion en
las compras y ventas eventuales , que es el
tr,liico mas comun y ordinario de 	 los
hombres.
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En un mismo tiempo v lugar los precicu
real y nominal de toda mercaderia se propor-
cionan exactamente entre si. El mas ó menos
dinero que uno laque de una mereaderia en el
mercado de Londres por exemplo, le habili-
tará en aquel mismo lugar y tiempo para ad-
quirir mas 6 menos trabajo apeno : !lie ?» en
ellas -circunliancias el dinero es la mensura
exada del valor real permutable de toda .mer-
caderia. Pero eflo se verifica asi folamente en.
fuposicion de la identidad de tiempo y lugar.

Aunque. en lugares dillantes no se halla una,
próporcion regular entre el precio real v el no-
minal de las mercaderiaT, el mercader que con-
,duce sus efeaos de uno á otro falo debe con-
siderar- el valor nominal , ó pecuniario , 6 la
diferencia - de la cantidad de plata en que los
compró y la en que le convenga venderlos.
.Media onza de plata en .Canton en la China
puede adquirir mayor cantidad tanto de tra-
,bajo como de las cosas necesarias para la vida,
que una onza del mismo metal en Londres. Por
tanto una mercadería que se venda por la me-
diwen Canton puede fer alli -mas cara realmen-

`,te , y de mayor importancia real para el que
en aquel lugar la tenga , que una que se ven-
da por urna onza en Londres para el que la
Tosca en ella capital. No obítante si un mer-
'cader de cite ultimo lugar puede comprar en
-__Canton por media onza -de plata una mercade-
-ría que venda despues en Londres por una,

ganP_rá._ un ciento por ciento , como si una onza
en Londres fuese exactamente del mismo vall)r
que media en Canton. Para femeiwIte rersona

de - muy poca importancia que•l» nwdia,onzil
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le pudiese' habilitar en Canton para granear
mas trabajo ageno , ó mayor cantidad de .inan-
tenimientos , que lo que podía habilitarle una
entera en Londres. La una en elle- ultimo lu-
gar siempre le habilitará para adquirir en. el
mismo doble cantidad de aquellas cosas , que
para lo que le puede habilitar media , 'guando
elle mas para lo que le habilita la entera es
puntualmente lo que le hace falta.

Como el precio nominal ó pecuniario de
los bienes , ó cosas es el que decide y deter-
mina por ultimo lo prudente ó imprudente de
compras y ventas , y por el. que se regulan
casi todas las negociaCiones de la vida comun,
guando en ellas se versa precio , no es de ma-
ravillar que el nominal fea en todo mas. aten-
dido. que el real.

Pero en una obra corno la que escribimos
.puede fer de, mucha utilidad comparar los di-
,ferentes valores reales de una mercadería fegun
los diversos tiempos y lugares, ó notar los di-
ferentes grados de aquel poder disponer del
trabajo de Otros pueblos y gentes que aquel
‹valor Teal haya dado. á los. dueños de aquella
mercadería en diferentes ocasiones : en cuyo'
caso es necesario que comparemos no tanto
las diferentes cantidades de plata por que co-
munrnente se ha vendido , quanto las diferen-
tes cantidades de trabajo que ellas diftintas de
.plata podian haber adquirido. Para ello es ne-
,cesario fuponer , que apenas podrán fer cono
:idos con exaaitud en tiempo alguno los pre-
cios corrientes del trabajo en lugares y tiem-
pos muy diflantes : los precios de los granos,
Jsunque ca pocos pueblos le ponen por asiento
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regular-en libros de memorias , con todo por
lo general fon mas fabidos , y nos dan de elles
noticias mas frequentes los Escritores. Con es-
tos pues nos debemos contentar , no por que
siempre effén en debida y exaaa proporcion
con los precios corrientes del trabajo , sino por
que nos aproximan todo lo posible á aquella.
proporcion : de cuya especie ferán varias las
comparaciones que se nos ofrecerán mas ade-
lante.

Con el motivo de los progresos que fué ha-
ciendo la indultria tuvieron por conveniente las
Naciones comerciantes acuñar en moneda di-
versos generos de metales : el oro para los pa-
gamentos de mas consideracion y quantiosos;
la plata para las negociaciones de un valor mo-
derado ; y el cobre , ó algun otro metal bailo
para las de poca comideracion. Pero siempre
aquellas Naciones tuvieron , ó reputaron uno
de ellos por medida peculiar regularte de los
-valores : cuya preferencia parece haberse dado
siempre á aquel metal que vino á lcr casual-
mente el primero sde que usaron respeaivamen-
te para inftrumento coman del comercio ; por
yue habiendo principiado á usarlo pór norma
guando no tenias otra moneda continuó por
lo regular después en la misma posesion , aun
guando va no les obligaba á ello la necesidad.

De los Romanos se dice no haber conoci-
do mas moneda que la de cobre halla que como
unos cinco años antes de la primera guerra Pu-
nica (*) principiaron á acuñarla de plata ; por
lo que el cobre ,continúa siendo la inewura real

(*) Plin. lib. 33. ca l). 3,
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del valor en 'aquella Republica. Hallamos -en,la
, que en Roma se hacian todas las cuen-

tas , y se computaba el valor de todos los Pre-
dios ó en Asses ó en Sextercios. El As fue
siempre denominacion de moneda de cobre: la
palabra Sextertius significa dos Affes y medio;
con que aunque el fextercio fuese moneda de
plata , su valor se eftimaba por la numeracion
del cobre. En Roma piando uno debla .una
fuma grande de dinero se decia, que tenia una
gran cantidad de cobre ?geno.

Las Naciones Septentrionales que erigieron
su dominacion (obre las ruinas del Rumano
Imperio parece haber usado desde el principio
d e sus eftablecimientos de la moneda de plata,
y no haber conocido para efle efecio en. mu-
chos siglos despees ni el oro, ni el cobre. En
Inglaterra hu yo .monedas de plata en tiempo
de los Reyes , Sáxones : pero de oro se acuña-
ron muy pocas haifa el tiempo de Eduardo III.
y ningunas de cobre hafta el Reynado de ja-
cobo I. de Bretaña. (t) En. Inglaterra pues, y.
por igual razon , fegun creo. , en todas las Na-

, ciones modernas de Europa ; se arreglaban to-
das las cuentas , y ,computaban el valor de to-
das las mercaderias y predios , por la plata:
y asi guando queremos expresar la mucha ri-
queza de una persona rara vez, usamos ni del

1111—

(11 En España se usaron indiferentemente monedas de co-
bre y de plata en los primeros siglos del Imperio de los Go-
dos , como que corrian mixturadas las Romanas con las Go-
das : usaronse tambieit desde muy antiguos, tiempos las de oro;
pero la Epoca del primer arreglo de ellas , dexamQs ya dicho
en otra nota , que debe fixarse por los años de 1253. en el
R:Yil a rlo del Rey D. Alonso X.
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numero de, Guineas en Inglaterra 	 de do-
blones de á _ocho en España , sino de Libras
Eíterlinas allí , y de plata, sfulesos fuertes acá.

Antiguamente creo haber sido coman en to_
dos los paifes no eft.ar obligados los acreedores
á , admitir: pagamento alguno. que no fuese en
moneda de aquel metal que se consideraba pe-
culiarmente norma y menfura.de los valores. En
Inglaterra no se tuvo por legítimo pagamento
el de la moneda de oro hasta muchos tiempos
despues de haber sido introducido en calidad
de dinero porque la. proporcion de los valo-
res del oro y de la . pla .ta, ;entre -sí , ni se fixó,
ni fué publicamente .autori zada por ley ni pu-
blicacion , sino que se clex6 al arbitrio de los
negociantes en el mercado. Si un deudor ofte-.
cía en oro la paga de su deuda, el acreedor
podia ó desecharla enteramente ,	 admitirla ba-
jo aquella valuacion en que -aulos .1;e convinie-
sen sobre el valor del oro-. Aun	 presente en
aquel Reyno el cobre no es pagamento ligal
sino en el cambio de las monedas pequeñas de
plata. En este citado era algo mas que wia
mera difliucion nominal la que habia entre el
metal que servia de medida cardinal de los va-
lores, y	 que no se consideraba regulante.

Con el tiempo, y al paso que los pueblos
fueron gradualmente haciendo mas Liniíiar el
ufo de diferentes metales acuñados, y por con-
siguiente informandose mejor de la proporcion
entre sus respectivos valores, se tuvo por conye_
niente en los mas paifes determinar ó fixar esta
proporcion , y declarar por una ley pública, que
una guinea por exemplo de tal peso y finura
se cambiase por veinte y un shelines 6 un

TOMO 1.	 9
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doblan de á, ocho escudos por diez y seis pestlfs
duros , y que fuese pagamento legítimo para
una deuda de aquella suma. En este estado y su-
puefta una proporcion legal de esta especie la
distincion entre los metales que son claves del
valor , y los que no, lo son . es muy poco mas
que una distincion nominal.

No. obstante qualquiera alteracion que se
verifique en ella arreglada proporcion princi-
piará á hacer ella, diftincion de mucha importan-
cia. Si por exemplo el valor fixado á un Do-
blon de á ocho escudos quedafe reducido á siete,
ó levantado á nueve , todas aquellas cuentas
que se hubiesen ajuflado en plata , y aquellas
obligaciones que se hubiefen contraido expre-
fando para el pagamento cierta Moneda de plata,
en uno y otro caso se podrían hacer los pagos
con la misma cantidad de este metal -; pero se
necesitaría muy distinta: cantidad de oro; mayor,
es á faber, , en el primer cafo, y menor en el
fegundo: en cuyas circunftancias parecería la
plata mas invariable que el oro en su valor.
La plata mensurarla el valor del oro , y no éfte
el de aquella;' porque el valor del oro depen-
dería de la ,cantidad de plata por que pudiera

no cambiarse Pero esta diferencia nacería úni-
camente de la costumbre de hacer las cuentas,

de expresar las cantidades	 'fumas en uno
de aquellos metales pfecifamente. Cualquiera de
los Vales . de Mr. Drummond en .que . se exprd.
latan veinte y cinco, cinquenta Guineas, des-
pues de la alteracion de la especie dicha, auri
podria pagarse con las mismas guineas que an,
tes: feria , digo,' pagable aquel Vale con las
mismas monedas de oro que antes de aquella
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alteracion, pero. no con las mismas cantida-
des de plata : y asi en un • pagamento de eta
especie el oro parecería mas invariable en su
valor. que la• plata : y ella' no mensuraría ya
ál .parecer ali . oro , sino éfle' í la plata. Luc-
go si hubiera sido general la costumbre de gis.
rar las quentas , expresar los -Vales obligato.-
ríos , y contraer las obligaciones en la forma
dicha , ya el .oro , y .no la plata hubiera' sido
la 'clave , ó el regulante de todós los dunas
valores...

En realidad mientras permanece cierta pro_
porcion fixa entre diferentes metales , ó sus res-
pedivos valores en moneda , el valor del mas
precioso es el que regula el de las demas mo-
nedas. Doce Peniques de cobre contienen en
Inglaterra media libra avoirdupois (*) de cobre
no de la mejor calidad , la dual antes de re-
ducirse á moneda pocas `ecos vale siete Peni-
tques en plata. Pero como por la regulacion de
valores se manda que doce Peniques se cam-
bien por un Shelin , en el mercado se consi-
del.an aquellos como del valor de un Shelin,
y puede grangearse uno de ellos por doce de
aquellos. Aun antes de la ref‹-)rma de la mo-
neda de oro en la Gran Bretaña este metal,
á lo menos aquella parte que de el circulaba
en Londres y sus contornos , eftaba por lo ge-
neral menos degradado en su peso que la ma-
yor parte de la plata : y. sin embargo de cito
veinte y un Shelines desganados se considera-
ron siempre equivalentes á una Guinea , aun-

Avoirdupois es una especie de peso cuya libra contiene
diez y seis onzas.
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que menos desgallada. Las ultimas regUlació-
nes volvieron á poner el cuño de oro de aque-
lla Nacion en toda aquella proximidad á su
peso real que puede verificarse' en la moneda
corriente- de -.un Reyno ; y la orden que alli
tienen para no recibir en las oficinas el oro sino
por peso parece corroborar aquel pensamiento.
El elido de plata alli coniin(la en el mismo
citado de degradacion en que cítala antes de
la reforma del oro.; no obítante en el merca-
do publico veinte y un Shelines de ella pla-
ta desgaffada y de inferior condicion se con-
sideran todavía equivalentes á una Guinea del
nuevo reformado cuño.

La refurmacion de la moneda inglesa de
oro la tevautado evidentemente el ,valor de la
plata acuiim_14 que le sirve ,de cambio. En la
casa de: inoneda ,de aquella Nacion una libra
de peso de oro se acuña en quLirenta y qua-
tro Guineas y media , que á veinte y un She-
Enes cada una equivalen todas .á quarenta y
•eis libias , catorce Shelines , feis Peniques
en plata : luego una onza del tal cuño de oro
vale '3 lib. 1 7 Sh.	 .4- din. en plata. (1) En

(1) La Libra en Inglaterra es la que :sirve de clave para
h tlkIla 6 diyision de las monedas ef2Ciivas , pero en España
'es el Marco de ocho onz as la cantidad cardinal á que se ar.-
-reglan aquellas divisiOnes. Ya hemos . dicho en otra parte que
•este Marco se compone de onzas , ochavas , tomines , y gra-
_ nos , en cuyo supuesto la particion que de las monedas efec-
tivas de oró se hace es la siguiente : ele un Marco de ocho
onzas de oro se tallan -C.) sacan ocho Doblones y medio de

• 11, ocho escudos , -con el peso cada Doblon de siete, ochavas y
media , dos granos , y-- dos de diez y siete ayos de grano. Las
subdivisionés que en moneda efeí-iiiva tiene cada Doblon de á
ocho son las de dos Doblones de á quatro Escudos, quatro
de á dos , y ocho monedas que se llaman Escudos , las (pia-

les
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Inglaterra impuefto ninguno , ó vasallage
paga en moneda : y el que lleva una libra de
peso real , ó una onza de oro en palla á la
Casa de la Moneda faca la misma libra , y

Tes corren todas con el nombre de moneda Nacional de oro:
pero hay otra que llaman Provincial que es el medio Eseu-
do , 6 Vcintcn de oro , dos de los piales componen el Es-
cudo propio.

El valor extrinseco 6 numario del Doblón de á ocho Es-
cudos , y respedivamente el de sus monedas dividentes , ha
sido vario segun las distintas épocas de su curio , por que 104
anteriores al año de 17 7 2 valen 3 21 rs. vn. 6. ms. los
labrados desde 16 de Julio de aquel año 320 rs. justos. Pero
en el oro Provincial , que es el Veinten , 6 medio Escudo,
se debe advertir que aunque m varió de peso ni , de ley has-
ta el año ¿e 1 7 86 , como en el de 17 79 vario de valor ex-
trinseco la moneda de oro , todos los acuñados hasta el dicho
año de 86 tuvieron el valor de 20. rs. y de 21 y :11: de este
medro : valieron 20 rs. hasta el año de 7 9 y valicl•on 21
y	 hasta el de 86 : pero habiendosc labrado nuevos en este
ultimo año con distinto peso y ley, principiaron á valer los de
este nuevo cuño 20	 cabales , igualando de este modo diez
y seis de ellos el valor de un Doblon de í ocho Es; tilos.

En qoanto al valor intrínseco , 6 de la pasta del oro de
que estas inondis se componen que es lo que re llama 13.

ley de la Monda , ha variado cambien , y varia se ;t:: los
quilates que de oro puro se las dan : para cuya intelicia
debe saberse . reee el Mareo Castellano es tambien cl cite re.
gula esla ley de la moneda , pero con diferente divisiun eoe
la que se hace de él para su peso , para la Ley se di-
vide el Mareo en 24 quilates , cada quilate en 4 granos , y
cada grano en ocho páltes , 6 ayos.' la moneda nele.
ca se fabrica sin liga de metal extraño todo lo que ro su..
posirion de un peso fixo se añada de este es lo que le fa!.
ta de quilates del fino , y segun las variaciones que olía
tura tenga asi ha de variar necesariamente la moneda en 511

5

valor intrínseco : padeciendo ademas de esto la varraeion que
suceda tener la parte del oro en el precio mercantil. Esta
sueoosto desde el año de 1706 halla el de 17 3 o tuvo el
Doblón de á ocho Escudos , ( y respeElivamente las monedas
que hemos dicho que" le subdividen ) la ley de 22 quilates, y
lus dos rellantes hasta los 24 , de. liga, y habiendo sido su peso

7
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y la misma onza de pefo real acuñada sin de,

duccion 'alguna. Tres libras, diez y siete She-
lines, y -diez peniques y medio se dice ser el

precio del oro .en moneda. inglefa , ó lá canti-
dad de oro acuñado pie la Casa de la Mone-
da vuelve por otro tanto oro, en pasta.

En Inglaterra antes de la reforma de la mo-
neda de oro el precio real de este metal en
pasta fué muchos años 3. lib. 18. y á veces 19

shel. y muy freqüentemente 4 lib. por onza.
Siendo muy probable que rara vez excediesen
de la onza de ley las monedas degradadas que
contuviesen aquella fuma. Desde la reforma del,.
cuño del oro la pasta de este metal rara vez.
pafa en el mercado de 3 lib. 1 7 shel. y 7. din.
por onza. A ntes de dicha reformacipn el pre-
cio trtercantil del oro era siempre algo mas, ó
algo menos que su precio en moneda ;. pero.

7 Ochavas y 3 Tomines fué su valor intrinseco 288 rs. y
12 ms. vn.	 Desde el año de	 hala el de 1772 tuvo

á d,e21 quilates y	 quilate. Desde el de 7 2 halla el de 7 9 fue-
ron 21 -4 :3 de quilate los que se le dieron de ley , en cuyo
ario ultimo aunque no varia en ley ni peso como . varia el.
'alor del oro por Real Pragmatica de 16 de . Julio , pagan-
¿ose ya en paila mas caro , principia á valer el Doblon en
SU nurinseco 290 rs. y 33 1-11S: vn. En el ario de 178,5 se
labra moneda de oro de á 21 i quilates : en el siguiente que-
(16 reducido a 21 ; pero las variaciones en el valor' . de la pas-
ta hicieron que quedase el valor intrinseco del Doblon de á
ocho en razon de 300 rs. y 14 ms. vn.

En el 'Veinten Escudo , no varia la ley del qui-
late hasta el ario de 1786 , desde el dual se mandó acunar
con la de 20 quilates y un grano poco mas , con que quedó
su valor intrinseco á razon de 18 rs. y 22 ins, vn. Elle va-
lor intrinseco es el nivelarte del comen:io, por lo que-no ha.
brá sido enteramente inutil extenderse algo mas en ella nota
gire lo que parecia exigir la materia.



	

LIBRO L CAP. V.	 71

desde que se verificó aquella, siempre ha que..
dado inferior al del oro acuñado. Pero su pre-
do en el mercado siempre ha sido el mismo
para el efe&o de pagarse en plata , ó en oro.
La última reforma pues de este metal en In-
glaterra no foto levantó el valor del oro acu-
ñado, ó de la moneda de oro, sino el de la
plata , asimismo acuñada , con proporcion al oro
en palla, y probablemente con proporcion á
todas las mercaderías ; aunque, como en el
aumento del precio de estas influyen tantas
otras caufas, el aumento del valor de las mo-
nedas de plata á oro con respeao á ellas
nunca puede quedar tan perceptible , y distin-
guido.

En la Casa de la Moneda de Inglaterra una
libra de pefo real , ó de ley de plata en palla
se acuña en fefenta y dos Shelines, y por con-.
siguiente ellos componen la libra real de pefo (*):
y cinco Shelines y dos Peniques por onza es
el precio numismático de la plata en aquella Na-
cion , ó la cantidad de plata acuñada que da
la Cafa de Moneda por otra tanta de ley en

(*) La libra de peso es muy diflinta de la libra numa-
ria Inglesa que llaman Ellerlina : ella es una Moneda ima-
guiarla que equivale , segun su precio fixo y estable aunque
varíe por razon del cambio , á go rs. vn. , contiene 2. 0 Sne-
lines . y cada uno de ellos vale 4 rs. y mrs. castella!!os:
el Shelin tiene 12 Peniques , que vale cada uno 1 2	 n'a-
ravedises de Castilla : y Peniques y Shelines son monedas (>P:c-
tivas de plata. Ella equivalencia es la que dan á estas mone-
das todos los Escritores Ingleses , aunque he visto variarla en
nuestros Autores Esparioles , y esta misma compitacion es la
que sine nuestro Autor en toda su obra ; por lo qual noso-
tros segu:rmos en adelante la misma , siempre que se ofrezca
reduccion de moneda Inglesa á corriente Castellana.
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paila. (2) Antes de la reforma • del cuño del
oro el precio de la plata de ley en pafta en
el mercado pliblico fue fegun las •ocasiones el
de cinco Shelincs y quatro Peniques la onza;

(2) En las Casas .de Moneda de España é Indias la ta,
lla de ellas se gobierna , como diximos• por Marco de ocho
onzas , el dual para las monedas de plata se divide 6 parte en
ocho pesos duros y medio , de peso cada uno de 7 ochavas
y y 2 1-2-or granos ; con el valor nunusmatico de 20 rs. vn.
Las subdivisiones de estos Pesos , y los valores respeElivos de.
las monedas inferiores Son bien notorios , por lo que se act-
vertirá solamente que los Pesos , medios pesos , y las monedas
que subdividen al Mexicano, que son las Pesetas, medias Pese-
tas , y leales columnarios se llaman propiamente moneda Na-
cional ; y las cinco' monedas en que se divide el Peso duro de
Esparía , llamadas vulgarmente Pesetas ; las medias Pesetas y
los Reales de vellon de 34 maravedises se conocen por mo-
neda Provincial.

La ley 6 finura de los metales de todas ellas se gobier-
na tambien por el Marco Castellano , el pral para este efecto
en la Plata se divide en 12 dineros , y cada dinero en 24 gra-
nos : de modo que lo que falte de estos doce dineros de pla-
ta fina á una moneda es lo que tiene de liga , y sobrepre-
cio del coste del curio , para lo que se cargan dos reales por
marco de peso. Esto supuesto la moneda de plata ha tenido
muchas variaeiones en su ley en distintas epocas , y por con-
si lruiente en su valor intrínseco. El Rey Phelipe V. manda
ye el Marco de plata se tallase en el ají() de 1706 en 84 rs.
de plata , dando la ley de 1 dineros y 4 granos. En el de
170 7 hizo que se tallase en 75 rs. de plata , con la ley de
o dineros : dos arios despues mandó dividir el Marco en

ti8 rs. y su ley 11 dineros y 2 granos. En el ario de 1716
continn6 la fabrica de á /5 rs., de plata el mareo , y la ley
de /0 dineros, coya moneda queda corriente aun en el dia con
el nombre de Provincial : pero ahora parece tener la . moneda
Nacional la kv de lo dineros , y 20 granos ., quedando el
valor intrínseco del Peso duro , y respectivamente en sus di-
videntes , en razon de 18 rs. y 12 mrs. vn. Pero las pesetas
y reales de plata provinciales la ley ele 9 dineros y 18 gra-
nos , con el valor intrinseco de 3 rs. v 23 mrs. vn. salvo
crmer 7 equivocacion , que no es dificil' en materia de tanta.
deiie:ideza , y en que ha habido tanta confusion y variedad.
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ó bien cinco Shelines y cinco Peniques ; cinco
y seis ; cinco y siete; y muchas veces cinco
y ocho ; aunque siempre fué el mas comun el
de cinco Shelines y siete Peniques por onza.
Desde la reformacion del cuño de oro decayó
el precio mercantil de la plata en pasta hasta
el de cinco Shelines y tres peniques la onza:
á c inco y quatro ; y á cinco y cinco , de cuyo
último precio no creo que baxase vez alguto.
Pero aunque el mercantil . decayese tan consi-
derablemente desde aquella reformacion, no de-
cayó tanto el numismático.

En la proporcion que guardan en Inglaterra
los metales acuñados , el cobre está reputado
por mucho mas , y la plata por algo menos de
sus valores reales. En las negociaciones y giro
de Europa una onza de oro fino se cámbia por
unas catorce de plata fina en monedas Fran.
<>esa, y Holandefa: en moneda Inglesa se cám-
bia por cerca de qufnce, esto es , por alguna
was plata que lo que vale una onza de oro se-
gun la estimacion comun que la da la Europa.
Pero asi como el alto precio . que se da al co-
bre acuñado en Inglaterra no ha levantado su
precio mercantil , .6.-} en pasta , aun dentro de
aquella misma Nation , asi tampoco se ha re-
bajado el mercantil de la plata en palla por
la rebaja del precio que da á elle metal el cuño
Ingles. La plata. en palla confers,a su. misma
proporcion con el oro por la misma razon que
la conserva con la plata la pasta del cobre.

En el Reynado de Guillelmo I ti. época pos-
terior á la reforma que en Inglaterra se hizo
de la moneda de plata, el precio de este me.
tal en palla continuaba siendo algo mas alta

'ro mo I,
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que su precio en moneda.. Mr. Loc,ke atribuía
aquel allo precio al permifo de extraer del Rey.
no la 1-1 ta en barras , y la prohibicion de exe-
cutallo asi en moneda. Este perrnifo de ex.
traccion , decía él , hacía que la demanda , ó
los pedidos de plata en pasta fuefen mayores
que los pedidos en moneda. Pero quien duda
que el comun de .las gentes del pueblo á quie-
nes hace falta la plata en moneda para los ufos
comunes de compras y venta ,;, es mucho ma-
yor {seguramente que el de los que necesitan
de la palta, o para extraerla , , o para ,otros ufos
domeiticos. En el dia subsiste en Inglaterra el
permiso de extraer el oro en pasta , y la pro.
hibicion de extraerlo en moneda, y con ,todo
d precio del oro e,u barra es .mas bajo .que el
del acuñado. Entonces estaba el cuño de piala
en aquella Nacion como está. al presente en
muy baja proporcion con respea.o . al . oro ;
la moneda de oro ( que ,:en aquel, tiempo se
fuponía necesitar tambien de reformw) era, co.-
neo es ahora , el . regulant del ,valor real de
toda moneda. Y asi como ' la, reforma -de la MQ-:1-

veda de plata ,rloaeduxo entonces su precio ep
pasta al bajo del cuño,, a l esjmuy verisimil
que fucedliefe ahora, conligualv:reformacion.

Si se reduxefe aili la moneda- de plata, 6.
si se aproas,-..bnafe á „su , peso, real -y ley, tanto co,
m g la de oro al . fugo, es ;muy probable
una Guinea, (") fegun la prefmte proporcion se
cambiaie por mas 'plata en moneda que la que_

(=l ) La Guinea es pna Moneda efeaiva de oro , que , con.
iene i Shelines de plata ; por lo que su equivalencia en
Moneda. Castellana 9 siguiendo la reduccion que heaM

la de 94 Rh y 17 inri. va'
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podia caáibiarla en pafl.a.--Contertiendo la mo-
Deda de plata todo su' peto real hallarían uti-
lidad los negociantes en derretirla para ven-
derla en palla por oro acuñado, v despees cam-
biar elle oro por plata en moneda í>:ira vol-
verla á derretir (11 la miwia forma Hcir 	 in-
conveniente talo parece poder evitare alteran-
do la proporcion.

Elle inconveniente feria menor armo, si la
plata se regulafe para el monedage tanto mas
fbbre la proporcion con el oro , quinto ahora
ellá de menos ; con tal que al mismo tiempo se
mandafe que el pagamento legal en plata de
qualquiera deuda no exccdiefe de una Guinea,
asi como no excede el de Cobre de un Shelin;
para que de elle modo el deudor no defratt-
dafe al acreedor pagándole en plata, por que va-
lia mas , asi como no puede ser defraudado al
'presente en confeqiiencia de' la alta valuacion
que tiene el cobre. Los banqueros padecerían
algo en efla regulacion ; por que quando acu-
den á ellos muchos acreedores de pina vez, pro-
curan' ganar tiempo -pagando en monedas de
Sixp'ence (4 ) • 6 ftis 'peniques; y con aquel re-
ziament-b se •preeaveria el que ufafen de Bife
defacreditado medio de evadir el pronto pa-
gamento. Se ve rian por consiguiente obligados
á conrerval- en todo tiempo en arcas inavw.es
antidades ele , ;manida- que ahora guardan ; y

auriap	 efla deterMinacion muy in-
col.noda para	 sería de mucha feguridad
para sus acreedures.

Six-pens es moneda efeEdva de plata, que eTlivale á sei3
Peniques, O medio Shehn ;, y vale en moneda Caskelluna,
Rs, vn.
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Tres libras , diez y siete Shelines , y diez
Peniques y medio (350 Rs. y 14 mrs. Castella-
nos ) que es el precio numario del oro de In-
glaterra, no contienen ciertamente aun en el
excelente cuño nuevo de 'este metal mas que
una onza de oro de ley , 6 puro, y por con-
siguiente aquella cantidad no podrá comprar mas
oró puro en palla que la onza. Pero cite mis-
mo oro acuñado es mas util que en palla ; por-
que aunque en Inglaterra es libre el monedage,
el oro que se lleva en palta á la Casa de Mo-
neda nunca puede volver á su dueño acuñado
hasta despues de algunas femanas , y á veces
de considerables dilaciones de algunos meses.
Ella dilacion equivale á una pequeña deuda , y
hace que el oro en moneda valga algo mas que
igual cantidad en palia. Si en el cuño Ingles
la plata estuviese apreciada conforme á su pro-
pia proporcion con el oro , es muy regular que
su precio en paila fuese algo menor que el que
se la da en la Caía de la Moneda despues de
acuñada aunque no se reformafe su cuño pues
se regularía el valor aun del prefente degra-
dado de la plata por el valor de la moneda
excelente de oro con que pudiera ser cam-
biada,

Una corta imposicion, ó feñoreage sobre el
acuñadero del oro y de la plata , en donde, es
libre á todo vafallo ir á acuñar sus metale& á
la Cafa pública de Moneda , at4kntaría proba-
blemente la fuperiorídad de ellos en moneda
(obre igual cantidad en palla. En cuyo cafo el
monedage añadiría al valor del metal acuñado
la proporcion del impuelto, por la misma ra-
4on que las hechuras aumentan el valor de la
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plata á, proporcion de ellas. La . ftiperioridad de
la moneda con respeao á. la palla precaveria
su fundicion , y la extraccion se contendría.
Si por alguna urgencia pública acaecia ser ne-
cefario extraer alguna moneda, la mayor parte
de ella volveria al Reyno sin diligencia alguna
para ello ; por que afuera solo podría venderse
por el valor que tuviese en paila , y dentro val-
dria mas de lo que pefaba; por lo qual habría
una conocida utilidad en volverla á internar en
el Reyno. Ea> Francia habia l'obre el mone-
dage un tributo impuesto • de ocho por ciento,
con lo que la moneda Francefa que Tale de
aquel Reyno vuelve á él de propio movimiento.

Las flu&uaciones accidentales del precio mer-
cantil del oro y de la plata en palta provienen
de las mismas causas que las que se verifican
en las domas mercaderías. Las freqüentes pér-
didas de estos metates por varios accidentes que
acaecen por tierra y mar: la continua consump-
don de ellos en bruñidos, fobredorados y pla-
teados, y otros artefactos de platería , en ga-
lones , brocados y bordados , lo que se desgaifa
en las monedas, y en las .baxillas, y otras pie-
zas de who comun hace indispensable en los
paifes que tienen minas de propiedad una con-
tinua importacion para reparar aquellas pérdi-
das	 y ellos desfalcos. Los negociantes con-
duaores de ellos metales es muy regular que pro-
curen proporcionar sus remesas , é internacio-
nes á aquellas cantidades que crean han de des-
pachar inmediatamente. Pero á pefar de todos
sus cálculos unas veces negocian bien , y otras
mal. Guando llevan, é introducen mas palla que
la que hace falta en el país, por no CorreY
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los riesgos, las 'incomodidades , y cofles de vol.
verse con ella , fuelen abrazar el partido de
vender parte de ella pot un precio algo mas
bazo que el corriente comun. Pero por el con.
trario guando conducen menos qué lo que exi.-=
ge la demanda mercantil	 sn's metales á
Un precio mas' alto. Peto' quand-o:aun en me-
dio de estas fluétuaciones accidentales el precio
mercantil bien del oro, bien de la plata perma-
nece uniforme y ,confiante- ,mucho's años con-.
sectitiVos, valiendo 'ó lo . 'mismo:, ó poco mas

menos que el precio del -Curio', debernos creer
feguramente	 esta fup'etioridad, ó inferiori-
dad confrante y uniforme de precio proviene de
alguna cauro que' en el ellado aaual del mo-
nedage hace : ci ne, , la- -eantidad acuñada sea de
mas (y 'menos-valoi- i quo , itráll-r-ean'tidad en palla
de la que se -Piensfa Mcoittr - la moneda: La
onftancia' y 1- unift- jrmidad de un efeao : que ;se

reproduce continuamente fupone uniformidad y
constancia de caufa p'ropOrciónada.

La moneda-!de :qualquiera país -particular' en
cierto tiempo y : lugar; es :una menstfrá del va-
lor mas ó nierios'exaáa--:seguri que la corriente
corresponda mas ó' menos- exáaarnent10 su ley,

fegun que contenga mas .ó del oro,
ó plata puros que debe contener. Si en In-
glaterra, por exemplo , ,quarenta y 'quatro Gui-
neas y Media -contienen exiáaarrie-hte una libra
de peso -de oro- de ley	 onceí'onzás-de oro
fino , y una cle:‘liga . ,,,e1: --: c441 iio • in gl 'es, ' del oro
feria una medida tan éxlilaa del actual valor de
las mercaderías quanta porfia admitir, la= natu
raleza de la cosa en cierto-tiempo , y lugar. Pero

con elidesglfte "•ó.: degradación . varent4 y
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guarro Guineas y inedia no contienen toda la
libra de peso real, aunque fea la dirninucion
en unas piezas mas que en otras , la mensura
‘1 .-1 valor vendrá á quedar expticila á la mis,
ma indirtidumbre á que lo .. citan todos los de-
mas géneros de pesos y medidas. Come, rara
vez sucede que lasinonedas correspondan ex5c-
tamente á su ley , los mercaderes procuran
ajuftar el precio . de sus efectos no , á.4 . lo que
esta mensura idek-,valor debe tener de peso y
de ley sino á7 lo scl t.i.e por alguna experiencia
han hallado . que 'tiene _;:efeaiyaniente. Por Con-
signiente„,'Illeiclesorden quia Moneda hace que

precic.> de las• 'mercaderías se ajuite no á
a. c ant i dad .de pura plata,. á. oro puro que deba
aquella contener,, sino á la que contiene ac-
tualmerww.: )	 -- •
,..,,:Es:,de,.advertiit. que por precio pecuniario de
los bienes, ó rnercaderias_entiendo siempre la
cantidad de oró puro , ó pura . plata en: que se
venden ,. sin atender á la denominacion de la
moneda. Seis Shelines y ocho Peniques , por
exemplo , en tiempo del Rey Eduardo L les
considero como un mismo. .precio • pecuniario
que al presente una Libra Eflerlina•; por que
aquellos contienen , con la proximidad mayor
que es factible , la misma cantidad de plata
pura.

10

•
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CAPITULO VI.

De las partes integrantes é componentes del pre.:
cio de toda mercadería. 	 40

EN aquel eflado primitivo y grosero que fu-
ponemos preceder en la fociedad á toda acu.
mulacion de fondos, y propiedad de tierras , lá
unica circunílancia que puede dar Tegla para
la permutacion reciproca de' ' 1 utas cosas por
otras de difunta especie parece fer la propor-
don entre las diferentes cantidades 'de trabajo
que se necesitan para adquirirlas. Si en: una
nacion de cazadores , por exemploi, ,cuefla
lo comun doble trabajo matar un Callor que un
Gamo, el Caflor naturalmente se cambiará`, 6
merecerá cambiarse por dos Gamos.. Es Muy na-
tural que una cosa que por lo comun es pro.
duao del trabajo de dos dias, ó de dos horas,
merezca doble que la que lo es de una hora, 6
de un dia..

Si una especie de trabajo es mas dura y fa.
tigosa que otra , ferá tambien muy natural que
te atienda á	 fuperior fatiga , y dificultad:
y que el produao del trabajo dificil de una hora
ge cambie por el de dos horas del mas facil. Y
si una especie de trabajo requiere4rr grado
traordinario de dellreza , é ingenio la eftima-
don que los hombres hagan de ella clareza dé
al produao, un valor fuperior al que se debe
á folo el tiempo empleado en él. Ellos talen-
tos rara vez se adquieren sino á fuerza de una
prolixa aplicacion , y asi el valor extraordina-
rio que darían los hombres á su prodult ► ven -.

dvia
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Elija 4,fer tálla ,razonable recompenswdel tiempo
del trabajo :que ::fería necesario graftar en ad-

quirirlos.Enel eftado mas culto de la tociedad.la
consideracion ó las circunftancias de superior
fatiga y mayor deftreza se aplica regularmente
á los talarlos del trabajo: y algo de elfo no pudo
menos de, haberse_ verificado también en aquel
periodo mas' grosero . de la fociedad de los
hombres.

En efle eftado la cantidad del trabajo em-
picado. comunmente en producir una mercade.‘
ría es la, unica cireunftancia.:que puede regular
la cantidad .de trabajó ageno que con ; ella se pue-
de. adquirir ,,álde que ,con ella puede un holw ►
bre disponer.:

Quando llega á juntarse algun fondo en po-
der de los. particulares varios de ellos procuran
regularmente emple.ar el suyo. en dar: que tra^
bajarál indult/loto .í quien, fuminiftran niate4
riales mantenimienta-con;di fin de , facar algun
produEto	 provecho dé la venta de la obra de

ó de lo que: su trabajo :añade de valor á
los 'materiales wismos.. En el. ' cambio de u na
nufaktu.rw, completh, bien :fea por dinero , bien
por; „trabajo- (5. por, Otras mercaderías ,ademas
(lb lo que l .pueclaii; fer . fuficien.te -para,pagar el
valor de los materiales, y los talarios de los ope.i.
rarios , es necesario , darse algo por razon de

"las , ganancia$ iquel;icorreSponden: al emprende-.
dor de áquellai obra-que:,expimo,, su caudal.'á
La  contingencia. 'iii)vcalorstile_.el fabxibante
de á los' materiales se, tesuave en thit crasciert
dos partes. , de las, quatala una paga ,los- fála4
nos , de los : opera_rios., v la otra las ganancias
dele que	 :el fondo ',entero _de

Tono I.
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materiales y falarios adelantados. íNiiingunb
-duda sc imeresaría, en emtilear , aqileflo§ traba-1
ádot es á • mi prometerset elélá vánta dei la obra)

de ellos algo mas de lo suficiente-para re' em-
plazar su fondo ni tendría ifiterés en emplear
ITMS bien .un caudal grande ique' uno pequeri(i
á no haber. de ,arreglarse las gananetás:on, pro-4
Orcion á la ,cantidlid delIondo empleadói

Acaso habrá quien imagine que ellas ganan.
cias que corresponden al ?:,fondo no ' ,fon 'otra
cosa que un nombre difunto que se -da á los
falarios .de un trabajó .d.o'.cierta especie,', :coro
es el de la inspeeciwni	 direeeion
cesa cnteramentailiüilam, seirigewy, regulan.poD
principios muy diferentes , y no guardap:'pro.
porcion con la cantidad., fatiga	 (dettreza de
e le fupuello 'trabajo, de dirulcion. Ellas ganan.
cías se regulan-) enturaMemei por dr:valor del
fondo empleado wfon	 06c:niblvos rtgun . el
menos	 Mas;. , caudal .	le emplea.
Supongamos por 'exc'mplo. ¿Itte' en cierto' lugar
en donde las regulares gananciati arlitales'de los
fondos que circulanieni mmutitaula g	dieí
por' ciento , i ' hay li-bs . maituficauras % diferenteisí:
eta cada una do 'las quales -se/ ern,plla ,n veinte
hombres; á precio de qUince( libra& al . álo Cada)
uno. Supongamos tambien que los materiales
rudos que anualmente se galtan en -la una CueS.1

tan fetecientas libras-Tolamemw l,y los 1.mas-finoti
que 'entran en la ptra-inwor-ta;n , sidíe.mit. El ea-)
pital anualrnentd empleado: ein:la
IRtá	 ella ,fuposicion, á un mil	 folamen.
te ; y el empleado en la-fegunda ascenderá
siete mil y trescientas	 Tazon pues .de un
diez por £iento ;él fabricante tde laiprimetla Ye. rt4o....'
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meteri una ganancia anual de cien libras fo-
lamente; y el de la fegunda de fetecienta& y
-treinta. Pues sin embargo de que sus ganancias
fon tan diferentes el trabajo que tuvieron en
su direccion , ó simple inspeccion pudo fer muy
bien el mi s mo , ó con muy poca ctiferencia en
una y otra manufactura. En todas has grandes
fabricas el trabajo de inspeccion fuete encomen-
darse . ,4 cierta persona que baga , de capataz ,
fobreflante ;. los talarlos que á ella persona se
den fon los, que _-1-eidaderamente expresan el
valor del trabajo :que llaman de inspeccion : y
aunque guando se _ferraban ellos falarios se atien-
de' regularmente, no folo,á su trabajo y pericia,
sino	 sonfianza que , en él se deposita , nun-
ca dicen ,proporcion regular con el. cuyo
manejo se les ha confiado : y el dueño del total-
do , aunque de efte modo queda descargado del
trabajo :aquel..,. espera . r10 obílante que tus ga-
nancial se commensuren á su caudal. Por tan-
lo • en el precio de las Mercaderías las ganan-
cias correspondientes al capital , ti los produc-
tos- del . fondo r conftituyen un principio de vas..
,lor enteramente ,difunto :de los ,falarios del tra-

aio-',,y regulado tamblen, por principios total.
miente diversos.:,.:,',,

fuptieflo•la cantidad de trabajo que se
emplea: comunmente en la labor, ó produccion
de tóda mercádería,.munca vuede fer la unica
circurittanciai ¿pile! regule- la :'cantidad que con
ella púerle ó que por, ella pueda caras.
biarse és :eviclehte que hay . otra cantidad adj."
cional que) tiornesponde-,. y . se debe á, las ga.é.
napcias de aquel fondo que adelanta los falai-tosí.
y. furainiiir4 loa , wateriales para aquel trabaja;
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Desde el momento en:que las tierras de un
país principian á reconócet el dominio ,() pro-.
piedad de feñores particulares ellos' como to-.¿-
dos los denlas hombres hielen desear coger doir,
de nunca fernbraron , y exigen rentas aun por-
el produ&o natural , y silveltre del terreno. La
leña , la madera de un bosque , 	 yerba dei
-campo , .los frutos. :.-silvtlres (.(1:e la.tierra
:guando ella .etiabaindivisai y .comunal: folo,cosl.
taban el trabajo. de cogerlos principian . á.te-
ner cierto precio .adicional,-6 á añadirseles cier-
to . valor ,que, antes no tenían. :Los hombres tie-
nen .'va	 la.liceátáik de ..rogerlos7: y

, quancio se cambian ettoa-f¿utos,A3or:-Iditiero-,. por
.trabajo ageno	 .por otros-frutos. :hay.. que con,
(liderar fobre .el trabajo de i .cogerlos , y fobre
las ganancias del fondo que emplea á ellos tra-
:bajadores, el precio: de :la licencia. del Señor
del terreno , cuya - ,:quota. -	 que se
Zaina Renta de la tierra:: conque) en el.-precio
-de la „mayor- parte de las: m 	 eta Renta
-viene 4 coi-id:Luir un• tercer principio. de va.

Aor ú origen de nuevo,->precio -rijas en ,1213„cosas.
En, esta .:Tupos,ición .3-ii,11-)cantidad	 tra4.

.hajo reOlarmente;.Fmpleaclo cádaprociuccitoh
de una mercadería, ni las ganancias dd :fondo
que , adelantó los, falári-o&--yyfi funiirtifiró lókLma-
teriales de aquel 'trabájo:::, :.7)pueizleict fer las ízni-.•

as .icirc unítancias -reguilantedel:-..la ..cantidad.1 del
lageno	 que- puocle.Ti clispnner 	 abuliOeipotiel
den . :callabiaysé',...., Es rpcootil-0),:tériellzhritiq tílta
te,;rcer_a:	 e ia	 tierra
poi; -la qiie -.Jetta nlercadabiaclencirái cpuie bx ir

cantidad adicional del trabajo alfyrisát:q/ale
a.Lque la vedé pava pasar actuolltiaLiktnt4
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El valor real de todas las difuntas part e

.componentes .del. precio_ :deltas cofas: viene de
fuerte á menfur,a.rfe poi-1,1a cantidad; del tnt-

bajo ageno, ique, Jedda .una,	 al:as,. puede
quirir, ó para cuya adluisicilm habilita al due-
ño de la cosa. El trabajo no Polo menfura el
valor de . aquella parte de precio que se resuelve
en él, sino de las .que..seá refuelven en ganaiy--
cias del fundo,. y Re iuta de, la, tierra.

En toda fociedad pues el precio . de l,as cos
zas se refuelve por último analisis en una íi otra
.de estas partes, ó en las tres á un tiempo: y
todas tres entran, en composicion de aquel prer-
‘ cio con mas ó menos ventajas , ó con . mas 15
-menos parte en él featun los progresos ó ades
lantamientos de la fociedad.,

En el precio del trigo, por exemplo, una
parte paga la renta del Señor de la tierra, otra
los falarios y mantenimiento de obreros,, y ga-
nados de apero., y la tercera 'la ganania
Arrendatario, .ó Colono:- cuyas tres. :paffites com-
ponen el total precio del grano Q inmed;atas
mente , ó lo menos corno primeros principios
en ,que por un analisis retrogrado,	 resuelven
Diráse,aeafo,	 .dd .iu	 qixortit
parte ,,cornponnnte:' ,de) aquel • predio íque (*.tb..»
que se invierte en la reparaciwilÁd,gaultig,
y aperos de labranza-, para ,cuyoiteenIsplAzo e3

necefario cargar algo, al . valor	 : peto
tarnbien,,se -debe considerar !que ,e1 precio do

inftruinentos de_labranza4 oonvkiun cabullol
tnulat, 6, -,quaáquierai animal, que , traVtaja, ílt,t,07
das-. las olua	 iá 8 pedal meosiadia$ para( ;las .laboras
deltxampopwa ya reamptiatt de, las,imistilaskiros
partiú.tíciinibituyéttew de (jus itiftwim$ CA gellearkiG
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-6 faber , de la renta de la tierra en que se man;
iienen , del trabajo de .darles pienfo , .y pafto,
-y cuidarles, y de las ganancias del labrador que
-adelanta tanto las rentas de esta tierra comó
/os fálarios .de elle trabajo. Luego aunque el
precio del grano pague el precio particular de
aquel animal y de su mantenimiento, el total
-vendrá á resolverse ó inmediatamente, ó coma,
en primer -origen , en las mismas tres partes de
-renta , trabajo , y ganancias.

En el precio de la harina- es necefario con..
tar el del trigo , el de las ganancias del mo..
linero, y los falarios de sus criados: en el pre.
do del pan se habrán	 añadir las ganancias
del panadero, y los - falarios de , sus mozos ó tra.
bajadores : y en ambos el trabajo de transpon.
tar el trigo desde la cafa del labrador al mo.
lino , y desde el molino á la del panadero>,
juntamente con . las ganancias de los que ade-
lantaión ' los falavios. ,- y él 'colte de aquel tra!.
.bajo. - En las mismaspartes 'se refuelve el pres.

y. 	 Eh el 'de los te-
-xidostendrém-os. que .añadir el precio de los ta-
larlos del raftrillador. - ,del hilandero, del texe-
o , del blancrticador-Szc.! y:-; las ganancias tara-

<bien de los respeaivos' empleantes y ,asi de
todas las denlas' cotas:. _	 .;

En fas de' mas labor' y mani'obra--la .:parte
I de , yrecio :que. comporiew los filarios,.del
'bajo, y- las . sanancias del' fondo es .mayor que
la que c-onitituye la g: renta dela Aierra.- Corí lot
.progrefo4.que'	 haciendo una:J.manufaaura',no
;Solo se alurnentan:.las.. 'ganancias sino.- `:que: : cada
41tila't -de_ ; ellas! vá siendo mayor sucesiyarnehtel
'-ix1r-clUI va lit ncick nlayor tambien,11;101'	dq
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donde , seit.derivair. El Cápitai 'que 'emplea el
texedor, por exemplo, io puede menos de fei
mayor que el que emplea .su, hilandero ; por-
que aquel no solo reemplaza las ganancias de
éfte, sino . :qué-,paga ademas los falarios de sus
operario  á oficiales texedor<esy las ganancias
al . fin se han de proporcionar lo á extenso de
sU Capital.:,

No obílante en las fóciedades algo adelan.
tadas hay cierto ,nátriero aunque corto de mer-
caderías Cuyos precios se refuelven en 'dos par.
tes folamente, que son . los talarlos: del,trabajo,
y las ganancias del fondo;: y. otro número, ,rne.4.
nor todavia que el antecedente de otras que
constituyen sus precios por los salarios unica.
mente. En el precio del pescado maritimo , por
exemplo , una parte paga 'el trabajo del ,pes.
cador, y otra la 's ganancias del capital emplea-.
do en la - pesca:: rara vei se verifica en elle
genero renta •de, la tierra ó fuelo ; ,aunque co.
mo .diré despues.lay catos en que sucede. No
cs asi én-la pesca de' losricis en la:mayor 4)arte de
Europa. )La pesca del falmánipata. renta „y aun..

ue e{ta: no' puedes llamarte: Ipropiamente , de la
tierra; 'equivale .4 ella , y hace , parte del precio
de aquel pescado, tanto corno los ,falarios , y
las ganancias., Enalgunas ,pártes de .Escocia
rias; gentes pobres, y ,rnisemábles, !flacen /trato, y
grangería el. coger, á lasbo,rillast . .del, mar aque,-r.
has piedras de varios colores. conocidas comun-
mente por el nombre de Pebbles dd, Escocia. El
precio que por ellas pagan los Lapidario& es
ramente el, valorde los falarios del 'trabajo ,,d1
cogerlas, sin tetr paro: aiguna.eá él
ta, zu la& Jgatia4Ciaes *,)
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Sin embargo de efto. el precio de toda merca.

deria . en general ó ha ,de cOmponerse, de alguna

de eftas partes , ó de las tres juntamente como

integrantes, y conftituyentes ; porque qualquiera

parte que. refte.,despues.,cle pagada la renta de

la tierra , si la hay_,, y el precio de todo el. otra-

bajo empleado, en ..cogerlas., y

ponerlas en eftado de venta , no puede menos

de fer ganancia de. alguno. 
Pues asi como el.. precio , 6 valor permu.

table•de cada mercadería en. particular , y to.
Irnada . feparadamente , se resuelve por 'ultimo en
unas 6 en otra ,.$5 en todas ellas tres partes, asi
todas las rnercaderias, á cosas permutables , que
componen, como juntas en un cuerpo , el pro_
duao anual de una Nacion se ha de reducir ne.
cesaliamente á las mismas ,.y' todas ellas se dis.r
tribuirán entre los, habitantes; del país 6 como
falarios del trabajo, , 6corno ganancias de fondo,6
como renta de la tierra. El todo de lo que anual-
mente . 6 se coge 	 se'. produce por el trabajo
de una-fociedad: (á. el predoitotal de efte.pro.
fluffo que es , los' I mismo,'„ 'se diftribuye. de , elle
modo entre lis- Araribs: mieffilIi.os que la compo.
nene Salarios, ganancias; y rentas fón las, tres fuen=
tes fecundas de todo, produao y de todo valor
permutativo. Todas las ,,rentak._, utilidadesv caben-
(iones vietie ln por . áltimb -á deriveirse .de.una de
.aquellas trek, 'partelS s de' de¿ , 	 «de todas ellas.
- 1. TodobUque- , percibe rentas de -alguiv_.fan-
do. proP ia,; á las ha, de" facari de, su trabajo , á

sude s capital *  -Or. de fus tierras. Lo que percibe
por is41-trabwjó , se narria- falasio 	 que

-de1:2¿aPital emasin.faelct Jé rerrrpleadopQr	 mis:.

rao que recibe el provecheL i sanarlcia lo que
per-
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percibe de aquel mismo capital por medio de otra
persona á quien- se lo prelló para que grangease
con él, usura, ó réditos del dinero, que es aque-
lla compensacion que el que tomó preflado con
el fin de emplearlo paga al que se lo prelió por
la ganancia que con el uso del dinero hizo ó
pudo hacer. De cuyo produao parte correspon-
de al que tornó á su cargo el emplearlo á ries,
go suyo , y con su trabajo , y parte al dueño
del capital , porque dió al otro aquel medio de
grangear , pudiendo él mismo haber facado por
otra parte su utilidad empleandolo por si. El
interés del dinero , ó la usura de elle modo
entendida es siempre una renta derivativa , que
si :no se paga del mismo producto ó ganancia
fique del capital Ge ha 'facado .debe pagarse de
otros qualquiera -fondo ó renta ; á. menos que el
que recibió la .cantidad preflada fea un hom-
bre prodigo..,.. y 'disipado ,:,por que en elle .caso
habrá. de contraer unal.te4unda deuda para pa-
gar el interés, , de la primera.: Los red.itos que
dimanan enteramente de la tierra propia se lla-
man de un modo específico renta ,. y pertenece
al teñor de aquella. Lo que percibe el Labra-
dor proviene parte de su. propio trabajo , y par.
te .de su fondo ó caudal empleado en las. labo-
res. Para_ elle la tierra agena no es mas que un
infirumento que le habilita -para ganar los tala-
rlos de su trabajo , y tacar el produ•o de su
caudal. Toda -contribucion, toda renta , todo sa-
lario-, pension, ó reconocimiento annuo de qual-
quiera especie viene á derivarse originalmente,
mediata ó inmediatamente de los falarios , de Iaz
ganancias , ó de la *renta de la tierra.

Tomo I.	 12
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Guando las tres especies córresponden se-
paradamente á diaintas personas; -fon muy, fi..
cites de diflinguir ; pero pilando tpertenecen
una misma fuden con facilidad.: ::confundirse
lo menos en la inteligencia vulgar:

Un hacendado, que labrase por sí fus pro-
pias tierras / despees de pagar las expensas del
-cultivo , /ganaría la renta de fefior , y los 'pro.-
vechos de 'labrador arrenclitario , ,, colono: El
cae caso, puede muy bien llamar produCtoó-Ten-
ta á toda su ganancia, y confundir de cae moda
1 lo menos en el- lenguage coman , la renta pro-
piamente tal con,la ganancia. En el as circutifian-
tias, se. hallan í itts; ma.s de las Prorincias.
tánicas 'en la América SepctbntriOnal;',? y los
blccimientos deLla,Ilidia Oriental. La,.,Ma\•T or•7 parte
de aquellos incolas labran' sus propias haciendas,
y por consiguiente rara vez se',oye entre ellos el
'nombre de renta, sino 'de. produ saw* gan.ancia.

Los colonos ; .labradores ;de :agetnas % tierraa,
rara vez emplean. para ,sus,laboTes.dittiintos.so,
-breflantes ,ó direaores -. Por lo general trabaján
tambien con fus ,propias manos , aran , siembran,
&c. en cuyo caso lo que les queda de fus cose-
chas dcs. pues-,de, pagar la renta, al ferior, no fola
reemplaza aquel capital, que _emplearon . en .el
'cultivo , juntamente con las, ganancias.reghlarez
del fondo , _sino que les paga los falarios que ga
naron en calidad -de _obreros , y de fobreítantes,

capataces : y no .obitánte dio todo lo que

	

reaa pagada la 'renta-,:	 reemplazado el capital,
,fuelen'ellós Ilamarg_ganáncia;, pero quien duda que
-en dta: :-..vanicomprendidos los falarios de-su tra-
bajo ; pues' los gana, ' el labrador en Polo, el he-
chu de ahorrarlos. Eta cite caso se vera clara

	

if	 ' vi
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mente :confundidoslbs • falarios - 'coro ilúsanan.
-das fegún el 'fentido vulgar. 	 •

Un 'fabricante , ó artesano independiente,
que tiene caudal . bafiante tanto para comprar
materiales , como para mantenerse. hafta poner
su obra en eflad-o de venta no folo gana . los
-falaribs. de un' operario -.jori'alero lue trabaja
-bajo de • un maefiro Sino eL,procind(irque cite
niaeftró faca de la'venta de suumanufaCtura. l'en)
4 . todo ello llaman generalmer.te ganancia lue-
go en elle caso tambi.en se confunde. 	 con los
falarios del trabajo.

Un» jai dineros tM	 Jpequefio huer-
to con sus mismas manos reune en su persona
los tres diflintos caraaeres de'fdior , colono, y
jornalero : y fus produa.os le pagan la renta del
primero, las ganancias del fegundo , y los fala-.
reos del' tercero. Y .cotutodo :en..efte; caso ; como
que'-aquel T rOduao total .se . considera comtin.:
mente como una mera compensacion de su tra-
bajo , se confunden tambien con los salarios de
efte la renta , y las ganancias.

• En un país ciVilizadoion muy -pocas las mer-
caderías cuyo valor pc.rmutable consille única-
mente en el trabajo , rwrque en las mas de ellas
concurren , y contribuyen la renta de la tierra,
y las ganancias de los fbndos : por tanto el pro-
duao anual de femejante fociedad ferá siempre
fuficiente para adquirir, ó disponer de mucho
mayor cantidad de trabajo agero que la que se
emplea precisamente .en preparar aquellas mer-
eadei ias para su venta. Si la fociedm:1 emplease
-anualn ente todo el trabajo que cada año) pue.
'de comprar , ó grangear en el . mercado ,,como
«fue anualmente se aumentaría--eta . gran manera
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cantidad de, trabajo 01.,cada año fucesiva.:
mente iría siendo, mas y maá su ptoduar..-¿Pero
donde hay" un país en que, todo el -produao
anual se emplee efeaivamente en mantener so-
lamente al indultrioso? Los ociosos consumen
en todos ellos una gran parte del produao age-
no : y fegun Pean, las porciones que se, diitribu-
yan anualmente entre • ellas dos clases tan eón-
trarias , asi crecerá se disminuirá. cada año
su ordinario valor , ó bien continuará
ble todos los años con muy poca diferencia.

, CAPITULO VII..

Del precio natural , y del adual é mercantil de
toda cosa permutable.

n . toda país , ó comunidad .de- gentes hay
cierto precio ordinario, ó fentado asi de los
falarios, como de las ganancias de quantos em-
pleos se hacen del trabajo , y de los fondos.
Elle se regula naturalmente, como verémos mas
adelante , parte por las circunliancias generales
del país , de su riqueza , pobreza, y condicioa
progresiva, effacionaria, ó declinante; y parte
por la naturaleza misma del empleo particular.

Hay tambien en' toda fociedad un precio me-
dio, ó una regulacion ordinaria de las rentas
de la tierra que se gobierna asimismo parte por
las circunftanci.as dichas de ca-da Provincia , y
parte por la fertilidad' natural del terreno.

Ellos precios comunes, y ordinarios pueden
llamarfe naturales , tanto con respeao á los fa-
'arios , como á las ganancias, y rentas, en aquel
ti empo y hilar eu que generalmente prevalecen.
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Quando-eLprécio de una cofa ni es mas ni
es menos que. lo fuficiente para pagar la renta
de la tierra, los falarios del trabajo , y las ga-
nancias del fondo empleado en criada , prepa-
rarla , y ponerla en ellado y lugar de venta se-
gun sus precios naturales, ó comunes, se. dice
que la cosa se vende por su precio natural.

Vendese entonces por :lo que precifamente
merece , ó por lo que realmente cuata al que
la conduce al mercado, ó pone en ellado de
venta . : por que aunque en el modo comun de
hablar lo que se:llama primer cone de una cofa
no :comprende )las:gananCias de la perfona que
la Vende , quién duda que en realidad si esta
la vendiere á un precio que no rindiere el re-
gular de las ganancias en su respeEtivo país,
perdería evidentemente en el trato; .pues em,
pleandó .aquel mismo fondo'. de qualquiera otro
modo hubiera facádo: aquella ganancia. Fuera
de ello, su ganancia es su renta , pueflo que es
el único fondo de su rubsiflencia, y mantenimien-
to. Asi como todo. aquel tiempo, en 'que
preparando la cosa para venderla . adelanta á sus
operarios los falarios, y el Miento, asi tambiea
:e adelanta á sí mismo su mantenimiento y fui),
siflencia, la qual debe proporcionarse , á aque-
lla ganancia que razonablemente puede esperar
de la venta de su obra. Si . ella pues no le rin-
de ella ganancia no podrá decirse con , verdad
que se le .11a pagado 'el cae de ella.

Aunque el precio , ó qiiota-,de ella ganancil
no siempre es el mas bajo á que puede á veces
vender un negociante fus mercaderías , por 'lb
Menos es el mas bajo que razonablemente puesí.
d'e darlas atendidas las circunftancia.s -del tiem.
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po.,•en qu laS vendeJ: elpecialm jetirte ¿ivandko en
el trafico. respeaivo haylperfeaá libertad ,..6 ella
en • país en que puede . intidar , de negociaCioh
.siempre, que quiera.: 	 -	 -

El precio , aétual	 comunmente se ven-
den las mercadríaS , cs él que . llainarnlos-precio
del mercado :, el_qual . puedk fer	 el •nismlo wat.:
tural , fuperior: ó inferior á .

El précio aaual dicho en cada . •9ofa, en par:.
ticular: fe regula por la proporciorrentre la can.:
tidad que de efta hay aaualmente .en' el.mer.
cado, y la....con'-Curre-nrcía de .16s	 defean
gar el precio nátural de;e,11a);16 lodo 'el.;vtalor
de •la renta',: trabajo  y ,áariancia . que -Se haya
verificado tener halla haberla conducido alli pa.
ra su venta. -Ellos .concurrentes; ,pueden llamarfe
compradores ;;ó empleantes 'efeaivos, y sd
licitud • por "	 género cx)nc- una-: di sposicti6n
caz de comprarla por I- su jufto valor,_ la de--

- manda efeEtiva , ( 1') pues 'que cita es causa fu.-
ficiente para la efectiva conduccion de los géne-
ros; al mercado-..Esta demanda es muy diferente
de la general o ineficaz. Un pobre en cierto modo
puede deícirfe' que- pide, defea,- -ó necesita un co-
che, y fipóngaMos tambien que puede'en efeao
tenerlo:.; ;pero su. demanda. nd es propiamente
efeaiva pues que por fatisfacer aquellos de
feos inéficaces, fuyos nunrá-lerá llevada al mer-

'aquella mere`adeklw! -:J':	 H-1
Quandolá cantidadde-1; géntro que se lleva

vende'rr:, iio altánl5a: para: - la efeaiva de,manda,
•'	 -

'Esta expresion ,debe tenerse Jnny presente- ., por, que
oensre 4 c.adia , -jia519;(e1 .;cliscurs9 de esta.obra;.  y ,a.clsono
hay étra , iras eqergica , y que explique:m'ej or todo aquel, sena
tía° en ülenoqárabi-as:*" .	-
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no puede fatisfacerfe toda aquella cantidad que
piden los- que ettán dispuefios á pagar el valor
integro . de la.. renta , talarlos , y ganancias -que
corresponden. ali género hasta haberle: puesto en
aquel ellado. Por no quedarfe sin aquellas mer-
caderías habrá quien cfl.(': dispuello á pagar algo
mas de aquel valor total de ellas. Principiará
entonces entre los compradores cierta cornpe-
tencia, y.. el preció del, mercado fubirá mas
menos ftz)bre -el natural fegun que .aquella falta
aumente mas ó menos el empeño de llevarlas.

escaféz misma . habrá_ide .ocasionar mas ó
henos : competencia fegun que ..fea de mas ó
,nds_importancia para los competidores. la adqui-
sicion de aquella -mercadería : y de aqui :nace
aquel -exorbitante, precio-que: toman en el blo-
queo por exemplo, de una plaza, los generas
:de:primera. necesidad para la vida , como fuce-

= .tambien. :en una. hambre , ó calamidad uni-
versal

Por el •contrario guando 	 cantldad:co.ndu:-
cida al mercado excede de la, demanda efecti-
va no puede venderse toda entre aquellos que
citan. dipueflos á pagar el valor integro de las
Tentas,..falarios,. y • :ganancias que coito la merca-
dería halla- su efectiva conduccion al lugar de
su venta. Parte de ella tiene que venderse ¿I.
los que no quieren pagar tanto , y aquel infe-
--rior precio que eftos dan por ella rebaja el pre-
cio general de todo el mercado. Entonces cite
'bajará mas• ó menos „con respeao al natural

fegun que :la abundancia del genero aumente
mas 6 menos. la competencia de los vendedo-
res ; ó fegun que les fea mas ó menos iinpor-
tante vender fu mercadería inkriediatamente,,-Ua
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misma abundancia en los generos que facilmen-
te se pierden , ó deterioran ocasionará mayor
competencia por su despacho entre los vende-
dores , que los que fon de mas duracion , ó mas
aproposito para conservarse.

Quando la cantidad conducida al mercado
es baltante , y no mas , para fatisfacer la deman-

,da efectiva , el precio del mercado queda exác.
talmente en su natural	 á lo menos quanto
prudencialmente puede creerse que se aproxi..
Tila á él: Toda la cantidad del género se des-
pacha á razon de elle , y no podrá despachar..
se en mas. La competencia de los empleantes
obligará á los vendedores á acetar elle precio,
pero no , les precisará á otro menor,

Como que el valer mercantil de toda mer.
caderia conducida al mercado corresponde re-
gularmente á la demanda efeEtiva , es interés de
todos los que emplean fus tierras , su trabajo,
y fus caudales en ponerla en aquel efiada,•que
siti cantidad no exceda de la efeEtiva deman-
da y es interés de todo el pueblo que nunca
fea menos.

Si alguna vez excede de la demanda, alguna
de las partes componentes de su valor se habrá
de pagar á menos. precio ,que su natural. Si ella
parte es la renta de la tierra, el ihterés de los
cl‘dcrios hará que se excafee su produccion : y
si es otario , ó ganancia, el interés del traba-
jador en el un caro, y del empleant.e en el otro
hará que retiren parte de su trabajo, ó de su
caudal de aqu,l empleo: con lo que la canti-
dad que se conduzca al mercado ferá á muy
poco tiempo la que baile únicamente para fa-
tibfacer la demanda efeaiva: y con ella .ope-

ra-
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racion todas las partes componentes del precio
volverán al nivel de_ su valor respea.ivo, y el
todo á su precio natural.

Si por el contrario la cantidad conducida
al mercado fuese alguna vez menos que la que
necesita la efediva demanda .ralgtina de las par,
tes componentes de su precio levantará (obre
el natural. Si es renta el interés de los due-
ños hará que preparen estos mas tierras para
el cultivo de aquel fruto : si es falario , ó ga-
nancia el interés respeaivo de trabajador , y
empleante les obligará •á emplear en ello mas
trabajo , ó mas caudal muy presto la canti-
dad que de aquel género se lleve al mercado
alcanzará para la demanda efeaiva ; con cuya
operacion tambien todas las partes componen-
tes del precio baxarán hasta el nivel de su va-
lor , y el todo á su precio natural.

Este ,viene á fer como un precio céntrico
hacia donde gravitan todos los precios de las
mercaderías. Varios accidentes pueden á veces
tenerlos fuspenfos á diftancia, y otras forzarlos
algo :mas abajo de su centro mismo : pero fean
los' que fueren los obflaculos que les impidan

descanf() en él ,aquellos nunca cefan de gra-
vitar conforme á su propension.

De elle modo pues toda la cantidad, de la
imi ttítria empleada anualmente en conducir al
ffitrcado, ci poner en eltado de venta qualquie-
ra• mercadería corresponde á la demanda •efec-
tiva. Naturalmente la induaria procura llevar
aquella cantidad precifa que es suficiente y no
mas para fatisfacer la dicha demanda, y nunca_
exceder de ella cantidad.

Tomo I.
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Pero en ciertos empleos una misma canti.
dad de induítria producirá en difuntos años
muy difuntas porciones de mercaderías ; y en
otros dará de sí la misma , ó casi la misma. Un
mismo numero de obreros producirá en el cam-
po en años difuntos muy diferentes cantidades
de trigo , vino , aceyte , y otras producciones;
pero un mismo numero de hilanderos , y texe-
dores producirá en cada año por un cómputo
regular casi la misma cantidad de lienzos , ó
telas. En cierta especie de incluftria el producto
medio es el que regularmenrepuede corresponder.
por todos respetos á la efeaiva- demanda :
corno su aaual producto es freci üentemente mu-,
cho mayor , ó mucho menor que el medio , ó
computativo , la cantidad que de ellas mercade-
rías se lleve al mercado	 excederá conside-
rablemente ó quedará del , mismo modo esca-
sa con respeto á la demanda cfeaiva.: Y asi
aun guando cita demanda permaneciese siempre'
la misma, el precio del mercado en aquellasco
sas citará expuello á infinitas fluauacioneS.,»Ti
mas veces excederá en mucho., y otras .ni cort a;.

mucho llegará á su precio natural. En las9tra,-s'
especies de induftria en que. es
pre, o casi el mismo, el producto de iguales can
ticlades, de trabajo', puede muy bien ,coincidir
efe por lo regular con la demanda efeaiya: por
lo que mientras efta permanezca en un Misrplf
eludo ,el precio de aquellas mercaderías se manes,
tendrá tambien lo mismo , ó se aproximará to
do quanto puede creerse á su precio natural.
Que los precios de lienzos , texidos , y otras co-
sas .como eftas no eftán . expueftos á tantas ni, tan
grandes fluduacione$ cómo ' los del trigo , no
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habrá á quien no tenga convencido la expe.
riencia. Fl precio de las primeras varía fola-
mente con las variaciones de la demanda efec-
tiva : el ,cle las fegundas no folo con ellas , sino
con las de la misma cantidad quepuede	 no
llevarse al mercado , que fon mayores y mas
freqüentes.

Las fluauaciones accidentales , y por cierto
,,tiempo folamente , del i -••ecio mercantil de qual-
quiera cosa recaen principalmente l'obre aque.
llas partes de precio que se reducen á falarios,
y ganancias : porque la que se resuelve en renta
..de la bici-1. a apenas tiene en ello influencia alguna.
..Una renta fixa en dinero ninguna inipresion reci-
be de aquellas variaciones , ni en su valor, ni en
su valuacion. La que consifle en cierta canti-
dad de fruto recibe alguna en quanto á su va-

lor anual , en. todas las fluauaciones acciden-
tares , y temporarias . del precio de elle fruto en
el mercado : pero apenas siente alteracion en su
.compntacion anual : porqué al eflablecer las
clausulas del contrato el fchor y el colono pro-
.curan por un juicio prudente ajustar el precio no
_ocasional y transitorio , sino el medio , ó mas
conflante de aquel producto.

Ellas fluEluaciones obran tanto en el valor,
como en la valuacion de falarios y ganancias,
fegun que el mercado ella mas ó menos provis-
to de mercadería, ó de trabajo : de obra hecha,

de obra por hacer. Un luto publico levanta
el precio de la ropa negra de que el merca_
do ellá por lo regular escaso en tales ocasio-
mes ; y aumenta las ganancias de los rnercade_
res que tienen á la fazon cantidad considera..
ble -de ellas. NiDgun efe ±o produce en los sa.
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larios de los texedores por que á la fazon el
mercado ellá escaso de mercaderías , no de tra-
bajo ; de Obra hecha , no .de obra por hacer:
pero levanta los jornales de los faftrest, por que
en cite rcspeao ellá escaso de .trabajo , y se'
verifica una demanda efeaiva de obra por ha-
ca- mas que de obra hecha. Aquella misma

, causa baxa el recio de las Topas de otro co-
-lor y de Peda , y por tanto baxa tambien la
ganancia de los mercaderes que por casualidad
tienen en aquella ocasion cantidades considera-
bles de ellas. Baxan tambien los falarios de los
.que se ocupan en prepararlas durante ,aquellos
feis , cí doce meses en que se .contiene	 deman-
d efearva de tales generos : y el mercado en-
tonces abunda de mercaderias y de trabajo de
•íta especie.

Pero aunque el precio comun , 6' del mer-
cado efiá continuamente gravitando , digamoslo
asi , hácia el precio natural , á veces ciertos
accidentes , .otras las causas naturales , y las or-
Tienes tambien de la policía economica fuelea
en muchas mercaderías mantener por mucho
tiempo , y en gran manera fobre el precio na-
tural el del mercado , coman.

Guando por aumentarse la demanda efeaiva
de alguna mercadería particular levanta su pre-
cio mercantil (obre el natural , los que emplean
rus fondos en furtir de ellas el mercado cui-
dan por lo general de ocultar cita novedad.
Quando se llegan á faber las grandes ganancias
4que otros se prometen, les inducen á emplear fus
caudales en el mismo genero ; y á poco tiem-
po labra para fatisfacer la demanda , y el pre-
cio del .mercado viene á reducirse su natural,
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y acaso á mucho mas bazo precio-. Si el mer-
cado eítz diflaute del lugar de sus aballecedo-
res pueden á veces tener oculto elle mpnopo.
LO años enteros , y en todo clic tiempo disfrit-
lar sin rival de sus extraordinarias ganancias:
pero no hay duda que fon muy difíciles de guar-
dar mucho tiempo fecretos de efta especie : y
ha ganancia .extraordinaria no puede durar mas
que mientras efle ignorado , ó muy poco mas.

Los fect etos en las manufacturas fon mas fa-
ciles de guardar que los del comercio á. Ile-

gociacioa. Un tintorero que descubre un modo
ventajoso de dar cierto color particular cort
materiales que cuellan la mitad de los que co-
rnunrnente usan otros para el mismo fin , puede
_con facilidad disfrutar de la ventaja de su des-
cubrimiento mientras viva , y aun dexar el se-
treta legado á su posteridad. Ellas ganancias
extraordinarias , que con ello haga .nacerán del
alto precio que se le paga por su trabaj o  pe-
culiar : pero aunque propiamente consilten en
los altos falarios de su trabajo , como se repi-
ten fobre cada una .Ale las partes de su caudal,.
y como todas ellas en aquel respea-) diceu
porcion con él, se consideran vulgarmente COtilb

ganancias extraordinarias de su fondo, ó capital.
El encarecimiento del precio del mercado

es ciertamente efeao de varios accidentes p-ar-
ticulares; pero cuya influencia puede durar mu.
chos años confecutivos:

Hay frutos naturales, ve requieren tales
circunitancias de suelo , y situacion que to-
da la tierra que en ciertos paifes es apta para
su produccion puede no fer fuficiente para sa-
tiafacer la demanda efetiva. Toda la cantidad
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que de ellos fi utos se lleve al mercado irá ál
parar á poder de aquellos que dan gullosamente
mas de lo que es fuficiente para pagar por sus
precios naturales la renta de la tierra que los
produxo, los falarios de los obreros , y las
pandas del fondo empleado en su labor , y en
ponerlos en eftado de venta. Ellas mercaderías
,pueden continuar vendiendose siglos enteros á
,un precio muy alto ; en cuyo cafo la parte que
excede en elle precio' es la que se reduce á
Ja renta de la tierra , pues ella es la que se
paga entonces sobre su precio natural. Las ren-
tas de aquellas tierras que producen unos fru-
tos singularmente eflimados", corno de algunos
viñedos de España y Francia en ciertos fuelos
felices en elle ramo, no guardan proporcion
regular con las de otros . terrenos igualmente
felices y. cultivados, pero fobre Otros artículos„
en. los mismos , contornos. Y. ,por el. contrario
Jos falarios ó jornales de los obreros , y las ga-
nancias de los fondos empleados en poner aque-
llos frutos en ellado de venta, rara vez Talen
de su natural proporcion con los de otras co-
sas que se llevan Cambien al mercado de los
mismos territorios. Ellos encarecimiento8 del pre«.
cio fon evidentemente efeaos de unas causas na-
turales que pueden impedir el que la- efeEliva
demanda se vea jamas fatisfecha abundantemen-
te y que pueden_ continuar obrando del mis-.
mo modo siempre.

Un monopolio, -(5 privilegio exclusivo , con-
cedido á un individuo,. (54 , una compañia co-
merciante produce el . mismo efebo que. un se-
creto hallado_ privadamente en un tráfico , ó en
tala manufaayrail Jmos, mQnupoliíiras rolinkenien7:
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do siempre escaso y mal .provifto el mercado,
y no fatisfaciendo jamas, la efeaiva demanda,
venden sus g;nieros á mucho mas caro precio
que el natural , y suben sus emolumentos, bien
sean de Marius , bien de ganancias , hasta un
valor excesivo fobre su natural proporcion.

El precio monopolio es siempre el mayor,
y mas alto á que puede ascender el valor de
una cofa : el natural por el contrario , como
que es el precio del libre comercio , ó com-
petencia libre, es el menor y mas bajo á que
puede commodamenteregularse; y el que tienen
las mercaderías, no en todas ocasiones, sino
por espacio de periodos considerables. El pri-
mero es el mayor que puede exigirse de los
compradores, ó el mas alto á que se fupone
que estos pueden condescender : el fegundo el
mas ,bajo á que pueden reducirfe los vended°_
res para continuar su tráfico sin pérdida.

La misma ,tendencia tienen , aunque no en
un mismo grado los privilegios exclusivos de
les cuerpos ., -los eftatutos de:,-aprendizage , y
todos aquellos reglamentos (pe_ reftringen e en
ciertas negociaciones particulares: la libre com-
petencia concecliéndoló. todo á. - un corto nú-
mero de los - que,se emplean en aquellos ramos.,
Estas reftricciones son-especie de monopolio en:
un fentido lato , y. ,fvOn capaces de mantener >si-r
filos enteros en ciertos negocios .e,1 precio co-1
mur! del mercado fobre el natural ;í y aun ex-
tenderse eRe 'encarecimiento á los falarios del,
trabajo , y las ganancias del fondo. Pero die:
encarecimiento podrá durar aquel tiempo fofa,..
mente que no quieian, corregirlo ; ó que se per.,
mita por, lin eflattlt,Q3 y reglauwat95 d,c la pcs-g

licia económica.
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El precio mercantil de cierto genero partí-
cala r puede continuar mucho tiempo fobre su
prec io natural ; pero el precio inferior á elle
nunc a puede fer durable. Inmediatamente que
se y orifique la rebaja de una parte del precio
nat u ral, el interesado que conoce la perdida re.:
tirar á desde luego de aquel empleo ó la tierra,

el trabajo , ó el caudal halla. en la cantidad
que balle para no llevar mas produccion de
aque 1 genero al mercado que la que correspon-
da p recisamente	 la demanda - efeaiva : con
cuya operadion muy prello el precio del mer-
cado levantará otra vez halla su natural. Elle
feria por lo menos el caso, en donde .hubiese
perfe Eta libertad de comercio..

L os mismos ellatutos de aprendizage ú or-
denan zas dé =Gremios , y compañías , que guan-
do 'prospera : una • manufaaura . habilitan á sus in-
divida os para levantar exorbitantemente fus sa-
larios fobre la qüota natural , les obligan tam-
bien e n decayendo á baxarlos excesivamente con
respeto ál natural precio.	 asi como en el un
caso ellas ordenanzas exclnyen . muchos del
eMpleo en aquellas manufaauras,,asi en el otra
excluyen al misMo 'gremio , compañia . de mu-
chos empleos mas que haría en ellas mismas.
Pero los •efeaos de femejantes efiatutos gre-
miales no . foz tan variables, en bazar los precios
de los jornales de los . operarios , como en le-
vantarlos Cobre'- su qiiota naturaL La influencia
de ellos en el primer cáso puede durar siglos
enteros ; 'pero en el fegundo tolo el tiempo de
1a vida :del' aquellos' operarios que aprendie-
ron el oficio , en tiempo, de prosperidad ;:--por-
ctle, luego que tlios imileren el numero . de los

que
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que despees aprenden aquel modo de vivir ven-
drá á proporcionarse fegun la experiencia con
lo que requiera la efectiva demanda , y no mas.
Toda política que biciefe que en ciertos ramos
particulares , por siglos enteros, y cn continuadas
generaciones bajaren los talarlos cid trabajo , y
las ganancias de los fondos mas allá de su pre-.
cio natural, feria tan violenta como la del In.
dollan , y la . de la' antigua Egipto , en donde
todo hombre eflaba obligado por principio su-
perfficioso de religion á feguir la ocupacion de
fus \padres ; y en donde se fuponia cometer uno
el mas abominable , facrilegio: en mudar de un
oficio á otro, ó de una negociacion á otra.

Eflo es lo que por-ahora me ha parecido
eesario advertir en quanto á fepararse el precio
Comun del mercado del -precio natural tanta
transeunte corno permanentemente en qualquiera
mercadería..

El precio natural mismo varia tambien con
las fluarraciones del peculiar que • tiene cada una
de fus partes componentes, talarlos , renta , y ga-
nancias :. y en toda fociedad varia die tegua
pus circunflatrciaS, su riqueza & pobreza , y su
citado progrésiV6, eftaciónaria, ó decadente.
En los quatro capitulos siguientes procurar
explicar con la diftincion y claridad- posible las
causas de ellas diferentes variaciones peculia-
res de cada parte.

En el primero mof1raré quales Pean las cir-
cunItancias que determinan naturalmente el pre-
cio de los fal-arios , y de que modo influyen
en ellas circunllancias la riqueza ó pobreza,
y el ellado progresivo , eltacionario,. ó retro-
grado de una fociedad.

Tomo 1.
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En el fegundo procuraré manifeflar quales
Pean las circunítancias que prefcriben natural-.
mente la qüuta de las ganancias : y de que modo
tambien aquellas mismas diferencias del eftado
de la fociedad obran, en dichas circunItancias.

Aunque los falarios y las ganancias pecu-
niarias ó en dinero , fean muy • diferentes en
empleos, dillintos del trabajo , y de los fondos,
xro obftante se advierte siempre cierta propor-
cion entre los falarios pecuniarios de diferentes
empleos del trabajo , y_las ganancias asimismo
pecuniarias entre los diversos empleos de los
fondos : -cuya prop-orcion , como se verá des-.
pues , depende en gran parte de las diferentes
leyes de policía económica de la fociedad , á
país en que se manejan. Pero en ella propor-
don es muy poco lo que obra la riqueza ó
pobreza del país , ni su c.ondicion progresiva,
effacionaria , ó decadente : sino que permanece
siempre la misma, ó casi identica en todos es_
tos diferentes citados : por lo que en tercer lu-
gar haré ver las diferentes circunftancias que
regulan ella proporcion.

En quarto. y último procuraré demonftrar,
quales fean las que regulan las rentas de las
tierras , y alzan 6 bajan el precio real de las
-diferentes fultancias que • producen.
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CAPITULO VIII.

De los salarios del trabajo.

SECCION 1.

E Lproduao del trabajo es la recompensa na...
tural, ó el falario del trabajo mismo. En aquel
primer eflado de las cófas que fuponemos
.ber precedido á la propiedad de las tierras, y
á la acurnulacion de fOndos, todo el producto
del trabajo pertenecía al trabajador: ni en él
habia propietario, ni otra perfona con quien par:.
tido- por derecho de feiiorío ó dominio.

Si efte eflado hubiera permanecido, los falaz.
rios-del trabajo, ó su recompensa hubieran :id?)
aumentándose al paso que creciendo las.facul.
tades productivas, á cuya perfeccion di6 fomen-
to la division del trabajo. Todas las cofas
bieran ido abaratándose :gradualmente ó
bieran ido produciéndose con menos cantidad
de:trabajo; y corno en efte-eltado- las cosas pro..
(lucidas habian de permutavse naturalmente por
otras de igual; cantidad de trabajo age ►o , huí.
bieran sido adquiridas tambren por menos can=
tidad del propio.

Pero aunque todas las cofas hubieran ella..
do' en realidad mas baratas , algunas de ellas al
parecer hubieran sido-- tenidas por mas caras que
antes, y se hubieran permutado por mayor can:-
tidad de otros bienes. -Supongamos por exem-
pto que-'-eá los mas de los negocios hubieran
.adelantado- una decima : parte las facultades pro.,.
dul-tivas del- trabajo; , y que en cierto, pegocick
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particular no habían adelantado mas que un do-.
lile , ó que el, trabajo de un dia hubicfe podi-
do producir folamente dos veces mas de can-
tidad de obra que antes : en el cambio del pro-
dna() de un dia por el del trabajo de otro dia
la cantidad de obra diez veces , multiplicada en
el primer empleo foto podría comprar una can-
tidad no mas que duplicada en el fegundo. En
efe último qualquicra cantidad parecería cinco
,veces mas cara que antes; . pero en realidad se-
ria dos veces mas barata; por que aunque ne-
cesitase para adquirirla de una cantidad de otros
bienes cinco veces ,Mayor, tambien es cierto
.que no necesitaría mas .que una mitad de la
cantidad de trabajo tanto para comprarla , co-
rno para producirla : por consiguiente esta- ad-
quisicion era ya dos veces mas fácil que habia
.sido antes.

Pero aquel eilado primitivo en que el tra..
:bajador gozaba de bido el produao de sti.pro-
pio trabajo no . podia permanecer despues de
introducida la propiedad de tierras , 	 la acuT
.Inulacion de fondos. Por tanto debemos fupo-
'Per que ni aun raltros quedaron de aquel es-
lado mucho tjempo antes - .de que se verificafen
los progresos. considerables que se han hecho
en nuestros siglos en las facultades , 	 princiT
píos produaivos del trabajo ; y asi no ferá del
caso empeñarnos en mas indagaciones sobre qua,
les , pudieran haber sido sus efectos en la re-
compensa,, ó ' salarios del trabajo.
. Desde que una tierra;:_ .principia á conocer

dueño , ú propietario principia el Señor tam•
bien It exigir una parte de todo quanto pro-
dudo puedo facas de ella el labrador , é trago



Lit3Ro 1. CAP. VIII. 	 109

bajador 3 . por lo que 'su renta es la primera del.
duccion que se hace del produao del trabajo
que se emplea en la labor de la tierra.

Rara vez puede prefumirfe , que la perfora
que la labra tenga para mantenerse otro fondo.
que aquel basta la coleccion' de los frutos. Su
subsistencia se le adelantará por aquel que tenga
fuficiente fondo para fuplirla, esto es , por el
labrador que emplea su caudal en elle ramo,
y que no tendría motivo , ni ellimulo para em-
plearlo á no tener parte en el produao de aquel
trabajo ó	 menos que no tuviera la esperan]
va de reemplazar fu capital con alguna ganan=:.
cia mas: con lo que esta ganancia misma vie-
De á ser . la fegunda deduccion que se hace del.
produao de aquel trabajo que se emplea en la
tierra.

A la misma deduccion de ganancia está su..
jeto el produao de qualquiera otro trabajo. En
to4s . las artes y manufaa.uras la mayor parte
de' los operarios necesitan de un empleante que
les adelante los 'materiales de su obra , sus fa-
larios, y su fuftento halla concluirla Elle par-
ticipa del produao del trabajo de ellos; ó del
valor que se añade á los materiales adelantados,
en cuya . participacion consifte su, ganancia.

Sucede tambien que un artesano indepen-
diente tenga por sí fuficiente caudal para ade-
lantar los materiales de su obra  fuplir los fa-
larios , y mantenerfe halla concluir y perfeccio-
nar su manufaaura. E.fte es á un tiempo feñor
y operario., y goza de todo el produLto de su
trabajo , ó de todo el valor que fe añade á
los materiales en que lo emplea. Reune en sí lo
que regularmente se dittribuye en diftintas per.
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,lonas, que fon las ganancias. del fondo , y los
falarios del trabajo.

Pero ellos casos no fon muy freqüentes, y
en todos los países de Europa hay veinte traba-
jadores que . sirven bajo.de un amo , ó de iun
maeftro para uno que trabaje independiente:.y
en todas partes se entiende por falario del tra-
bajo aquella recompensa que se le da guando
el trabajador es difunta persona del dueño del
caudal que en él se emplea.

Los { salarios del trabajo en todas las Nada-
nes se acomodan al 'convenio que por lo cc.mun
se hace entre citas dos partes; cuyos intereses
de ningun modo pueden considerarse los mis-
mos. El operario defea facar lo mas, y el em-
picante dar lo menos que pueden. Los primeros
eflán siempre dispueflos á concertar medios de
levantar , 'y los fegundos. de.. bajar . los falarios
del trabajo.

Pero no es dificil de preveer fegun lo que
de ordinario se experimenta , qual de ellos dos
parti dos en ciertas ocasiones habrá dellevar la
venta ja ; y habrá de obligar al otro á condes-
cender á fus pacos. Los empleantes , 6 dueños,
como menos en numero , pueden con mas facili-
dad concertarse ; y ademas de ello las Leyes por
lo regular autorizan en ellos las combinacio-
nes , y las - prohiben en los otros. Pues por lo
cgm un se ve que hay eflatutos que prohiben el
levantar el precio de las cosas , pero no .el ba-

ello es ventalofo-,'y aquello perjudicial.-
Er femejantes contiendas no pueden dexar de
lle var siempre la ventaja los. dueños. Un. fe-1

r de tierras ,  un labrador, un fabricante, 6
un comerciante rico aunque ea todo .un año ng,
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empleen trabajador alguno , por lo general ten-
drán con que mantenerse facando de los fon-
dos , ó caudales anteriormente adquiridos : mu-
chos , ó los mas de los operarios , ó trabajado-
res no podrán mantenerse una femana : pocos
podrán fubsiltir un mes sin trabajar ; y apenas
habrá uno que lo pueda hacer un año entero.
A largo espacio de tiempo tanto el trabajador
como el fabricante, el corlierciante , y el hacen-
dado se necesitarán recíprocamente, pero nunca
ferá en los fegundos ella necesidad tan inmediata.

Rara vez se oye hablar , dirá alguno , de
conciertos que hagan , ó combinaciones que for-
men para aquel fin los. Amos hacendados , ó
fabricantes ; y se oye muchas de los que hacen
los obreros , y los oficiales. Pero el que ima-
gine que por que no se . oye hablar de ello
cornunmente no lo executan aquellos,, tengase
por tan ignorante del mundo como de la ma-
teria. Los dueños siempre y en todo lugar es-
tán como en una especie de concierto tacito,
pero conflante y uniforme de no levantar los
falarios del trabajo una punto mas allá de su
eflado comun , ó precio natural. El. violar ella
especie de pa&o se tiene en todas partes por la
accion mas impopular , ó mas contra el bien
comun , y por cierto género de baldon para un
hacendado , ó un fabricante entre los de su cla-,
se. Es cierto que rara vez se habla de l'eme._
jantes conciertos , y combinaciones , por que lo
regular es no causar novedad las cosas que se
tienen por ordinarias , y fabidas , digamoslo asi:
pero á veces tambien los artesanos se concier.»
tan particularmente para bajar los falarios algo
de 5U precio regular. £ftos conciertos se ha-
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cen siempre con la mayor precaucion y sigilo
halla el momento mismo de su execucion; y
guardo los operarios-, ó jornaleros pierden sin
resillencia la demanda„ como fucede de ordina-
rio , por mucho que fea su resentimiento ape-
nas osan explicarse con el rello del pueblo en
algunos paises. Otras veces aquellas combina-
ciones fon re:,intidLas animosamente por un con-
cierto contrario defensivo de los trabajadores,
ú operarios : los quales tambien aun sin nece-
sidad de fer provocados fuelen concertarse para
levantar los precios de fus falarios. Los pre-
textos de que regularmente se 'valen fon 'el alto
precio de los comeftibles , y las grandes ga-
nancias que á cofia de su trabajo hacen fus

	

amos ,	 ma1/4.flros	 pero fean ofensivas , ó de-
fensivas ellas combinaciones de los dependien-
tes, siempre 'se habla mucho de ellas.. Deseosos
de que el proyeao ,se disponga 'prontamente
á favor suyo recurren á las armas del clamor,
del Liltrage , y aun de la violencia: obran con
aquella inconsideracion y frenesí propio de los
desesperados., pretendiendo violentar á fus amos,
y a fas• matflros, á que condesciendan en fus
folicitudes. Los fabricantes, y los hacendados
por otra parte claman, del mismo modo que
ellos. , y acuden á la autoridad del MagifIrada
civil , y á la rigurosa execuci.on de aquellas
leyes que fuele' haber ellablecidas en algunas
Na-i Diles contra los. criados , trabajadores, ofi-
ciale s , ó jornaleros.. Ellos pocas veces ó nin-
guna 'facan fruto de la violencia de tales con-
ciertos tumultuosos ; los quales parte por la in-
ter vencion del Magiltrado, parte por la fuperior
‘.t.), nllancia de los dueños-, y en las Inas ocasiones

por
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por la necesidad en que se halla la mayor parte
de artesanos y jornaleros de ,fometerse al po.
cleros() para ganar su fuflento , acaban' en re.
cibir los fautores de aquellos alborotos el cas.
tigo merecido.,

Pero aunque siempre los Dueños ganan las
ventajas del partido en. ellas y femej antes con.
tiendas con sus operarios y jornaleros ; hay no
obliante cierto grado de donde parece impo.
sible que baje el precio de los ! salarios por cierto
espacio de tiempo aun en la< especies ínfimas,
y ciares inferiores del trabajo.

El hombre siempre ha de vivir, y mante.
rierfe con 'su trábajo,- .. por consiguiente su fa.
lario ha de alcanzar por- lo -menos pala su man.
tenimiento. Es indispenfable tambien las mas ve.
ces que ganen algo mas que su fuftento; por.
que de otro modo feria imposible mantener una
familia; y entonces la _raza. de aquellos traba.
¡adores nunca pararía de la primera enerácion.
Por efla razon dice Mr. de Cantillon , que los
obreros comunes, (5- trabajadores de inferior cla.
se , deben ganar en todas partes un doble
guando 'menos de lo que -bafte para: su propio
fuftento, para. :que cada qual. ., hecho ''el cóm-i
puto uno con otro pueda mantener, dos hijos;
fuponiendo que -la -labor de lwrnuget, que tic.
ne que cuidar de 'todos ellos r'aperias alcanzará
para, remediare á sí , misma Si—,es racional el
cómputo ¿ que .'fliete' hacerfe de' -que la mitad de
los que nacen,' mueren- atices =-de la juventud ,
trabajadores mas pobres. ferá necefario que uno
con .)tro: -, i)ienfer1 , -'en gáitrát . 'el lUttento de qua
tro	 patt&qiae les vivan , dos guando me-
nos: y el mantenimlento. para cluatr9 hijos, de'

Tomo I._.	 3.5
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tierna edad se fupone generalmente fer el mis-
nao, ó casi, que el de un hombre hecho y ro-
_bullo. El trabajo de un esclavo util , añade el
mismo Autor, se regula merecer doble de lo
que cuesta mantenerle ; y no cree efle Escritar
que el trabajo de ún operario libre deba te-
nerte por menos que el de un esclavo. Sobre
todo siempre es cierto, que para fullentar una
familia de . trabajadores de la clafe mas abatida,
el trabajo de marido y muger debe fer pagado
en algo mas que lo precisamente necesario para
el propio alimento : pero en ,qué proporcion deba
.hacerse elle computo no pretendo examinar.

Pero hay á veces ciertas circunftancias que
tonftituyen á los trabajadores en el estado ven-,
tajoso de poder levantar considerablemente la
qüota de fus falarios fobre la dicha computacion,
que ciertamente es la mas baja que puede con-
siderarle compatible con la humanidad.

Quando en un país se vá gradualmente ve-
rificando la escasez de los que viven de sus
falarios, operarios, jornaleros, y criados de qual-
quiera especie: guando una. Nacion vá cada año
empleando mayor, numero que el empleado en
el anterior,, .no tienen necesidad entonces los
operarios , ó trabajadores de combinarse , ni ha-
cer expresos ,conciertos para_ levantar el precio
de fus falarios. La escase-:z de ..manos,-ocasiona
pna competenCia grande i entre los amos , quie.
DeS se .extuerzan á. porfia,,por4levarles consigo,
y rompewzolliutariamentell9sImites,de la, coal-.
binacipn•	 „

La . busca 'de operarias -, es - : lesticlente ,- que
i)o puede ,.aumentarse sino á proporcion . del
11,1mPrito, pot tengan, los fondos deainad.os á

o
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pagarles los falarlos. Elfos fondos fon- de dos
especies ; ó una renta fuperior á lo que es predü
samente necesario para el propio mantenimien-
to	 un caudal que exceda de aquella canti-
dad que hayan de emplear fus dueños.

Quando un Señor , uno que tiene renta ,
un hombre adinerado tiene mayores emolumen-
tos que los que juzga fuficientes para foftener
su familia , emplea ó todo el refto, ó parte del
fobrante en mantener uno , ó dos criados de obs-
tentacion : y si elle fobrante se aumenta , au-
menta tambien él el numero de criados.

Quando un artesano independiente , como
por exernp-lo un Texedor ó un Zapatero ,
ga á juntar mas caudal que el fuficiente para
comprar }os materiales de su oficio , y para mano.
tenerse halla poder disponer de la nueva obra
en que trabaja , con lo restante emplea por lo
regular uno ó mas oficiales , para hacer ma-
yor ganancia con el trabajo -de ellos. Aumen-
tase elle fobrante y se aumenta tambien pcx
lo comun el numero de oficiales.

Con que la escasez , y busca de- les que vi-
ven de fus falarios, ó jornales- crece á medida
que se aumenta la renta , y el caudal de todo
país ; y no es posible que asi no se verifique
por los modos regulares. El aumento pues de
renta , y de caudales es el incremento mismo
de la riqueza nacional luego con el aumento
de ella riqueza se aumenta tambien natural-
mente la escasez y necesidad de hombres que
viven de tus talarlos : y ambas cosas van por
lo regular siempre juntas.

No es la anual opulencia de una Nácion,
bino su continuo aumentar progresivamente
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que motiva el encarecimiento ó alza de los.fa-
Jarios del trabajo : por tanto ;no en los países
.mas ricos , sino en los mas aaivos, 6, en aque-
llos que, caminan sin parar á mayor riqueza , es
en donde eftán mas altos aquellos falarios. In-
glaterra pocos arios hace era, y aun es en el
dia , un país. mas rico que las Provincias de la
America Septentrional : pero los falarios del tra
bajo citaban  mas altos en ellas que en aquella.
,En la Provincia de Nueva Yorck (*) los ofi.
,dales , ú operarios , y los jornaleros del cam-
po ganan tres Shelines y feis Peniques que es
lo mismo que en el dia dos Shelines E{terlinos;
(9. rs.• vn. Caffellanos) los Carpinteros de Arma-
da diez , y á efte tenor otros operarios y ofi-
ciales , cuyos precios fon mas con macho que
lo que ganan en Londres : y la misma diferen-
cia se halla en todas las denlas Colonias de Ame-
rica : advirtiendose que el abafto de todos los
comellibles, y provisiones eft.á. tarnbien mas bajo
en aquellas regiones que e.n. Inglaterra. No se
ha conocido alai todavia una carestía. En las
temporadas mas, calamitosas han tenido siem-
pre 1;aftante para sí mismas . ,aurique no haya
habido fobrantes paraexportacion: Si . el precio
pecuniario del trabajo es Mas alto allí que aquí
tambien lo ferá á proporcion el precio
la efeaiva facultad de disponer , y de adquirir

•todo lo necesario y'utilz.para la vida.. que .es
-lo que aquel precio -trae al. trabajador.

Pero aunque la- Ame•ica-, Septentrional no
es_ tan rica como Inglaterra , es 'un pais mas

(*) Escribiase ,esto antes de que se verificase, la aN ai n-

4 Pendencia, de es 4, ,Provincia ;. ;Pero mur_ p.orca y.a ,c1q1 aiio
J7,5 ' én. pie 	 sabida revolúCiori Aleric-aña.
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aaivo.:, y adelanta á pasos:mas rapidos á ma-
yor riqueza cada vez : pues no hay una feral
mas decisiva de la prosperidad de un pais que
el aumento del numero de fus habitantes; En
la Gran .Bretaña , y en qualquiera nacion Eu-
ropea se dá por :fupuefto que no doblan el nu-
mero de fus 'habitantes en menos tiempo qué
el de quinientos años. En las Colonias Ingle-
sas de la America se ha vilo , y se ve dupli-
carse aquel numero en el corto espacio de veinte
y cinco. No hay que •decir que en los tiempos
presentes es tefeao	 multiplicacion de : habi-
tantes de las continuas transmigraciones de las
nuevas familias que de ele continente pasan' á
aquellos efta'biecimientos 9 sino de la multiplica-
don de la especie. Los qtie en aquellos paises
tienen la felicidad de vivir hala una edad avaw-
zada fuelen ver en su familia' halla el' numeró
de cinquenta á cien descendientes fuyos ;"y eftb
con mucha freqüencia. El trabajo se remunera
alli de modo que en vez de fervir de carga una
numerosa prole es un manantial inexhaulto de
opulencia , y de prosperidad para los padres. El
trabajo de cada hijo antes de teflar en eftado de
poder falir de la casa de fus padres se regula
por cien libras de ganancia pura al año para
ellos. Una viuda joven con quatro ó cinco hi-
jos de mediana edad, que entre las mas de las
Liases de Europa feria un impedimento casi in-

. superable para un fegundo matrimonio , es allí
felicitada cómo un caso de' fortuna para un fe-
liz ellablecimiento. Lo que valen los hijos es
uno de los mávores 1'omentos para los matrimou
'¡nos": y por tamo' no nos' debemos admirat qu"e
ose casen tan-jüvei,tes-	 gedtes	 aquelilas:ret.
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giones. Pues sin embargo del. aumento grande
guc se origina de tan tempranos casamientos,
se eflan quexando siempre en aquellas Colonias
de que les faltan manos para trabajar. Parece
pues que allí la escasez de operarios , y, el au-
1/lento de los fondos para pagar fus falarios
van con mas aceleracion que el tiempo que ne-
cesitan para encontrar á quien emplear en el
trabajo.

Por grande que fea la riqueza de un país
corno eflé mucho tiempo eflacionaria , ó sin aft.
montarse incesantemente , no hay que creer que
se aumente el precio de los falarios del trabajo
por los medios ordinarios. Los fondos
dos á pagarlos , la renta_, y el caudal de fus

,bitantes podrán fer de la mayor extension , pero
continuan mucho tiempo en un, mifino eflado

ó una extension casi identica,, ferá muy facil
:dar de trabajar anualmente á todos fus opera..
rios ; y eftos en el año siguiente ferán mas ea
numero que los que se necesiten. Apenas podrá
verificarse escasez de manos , ni los dueños de
los fondos competirán entre si por llevar tra-
bajadores. Por el contrario las manos se mul-
tiplicarán regularmente de fuerte que ferán mas
de las que puedan emplearse. Habrá una confiante
escasez de deflino en que trabajar,y los operarios
competirán á porfia por ocuparse en lasque haya:
en cuyo caso si los falarios habitan sido antes
mas que lo fuficiente para mantener al traba,.
fiador , y habilitarle para suftentar su familia,
su misma competencia , y el interés de los amos
los reducirá muy prefto al precio mas bajo que
,es compatible son 14 humanidad 2, y conftituciog

L4 China 4a nido muchu§, ViemP¿0 'uno 4
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los paises mas ricos , efto es, mas fértiles , mas
cultivados , mas indultriosos , y mas poblados
del mundo : pero tambien parece haber eftado
muchos tiempos eftacionario , ó sin adelantar
mas y mas. Marco Polo que los visitó mas de
quinientos arios hace describe su cultivo , su in-
duftria , y su poblacion casi en los mismos ter-
minos que los viageros de nueftra era. Y acaso
guando Polo los vi-6 habria ya mucho tiempo
que hablan adquirido aquella plenitud de rique-
zas que les permitian , fus leyes , y su conftitu-
clon. Las relaciones de todos los viageros, aun-
que várias en otros puntos, convienen en lo bajo
de los - talarlos del trabajo en aquella region; y
en la dificultad con que un trabajador Chino
podia mantener su familia. Qualquiera de ellos
se contenta con haber adquirido- á la noche un
poco de arroz' despues de haber eftado traba-
jando todo un dia. Aun es peor, si cabe, la con-
dicion de. un artesano. En vez>cle esperar des::‘
cuidadamente en fus laboratorios que les busquen
fus parroquianos , como fucede en Europa, tie-
nen que andar continuamente por las calles con
los inllrumentos de fus oficios respectivos
ciendo su servicio, y casi mendigando la labor.'
No hay, en Europa nacion tan pobre que pue-:
da comparar su miseria con la de la clase in-
ferior de un pueblo de la China. Se asegura
generalmente que en , las immediaciones á Can-
ton hay 'centenares , y- aun millares de familias
que no conocen habitacion en tierra , y que se
ven reducidos' á. vivir en pequell,)s Barcos ;'
Canoas dentro delos ríos y canales. El . 'alimen-
to lo encuentran con tanta dificultad que riñen
p o r coger .los desperdicios que 6e arrojan al agua



120 RIQUEZA DE LAS NACIONES.

del bordo de las embarcaciones Europeas. Un
perro muerto , ú otro- animal peftifero es para
ellos un manjar igual al del mas delicado
alimento en otros paises- Hay quien diga , que
allí se fomenta el 'p atrimonio no por la uti.
lidad de los hijos , sino por tener que deftro,
zar para fatisfacer el hambre. En todas las Ciu,
dades grandes fuccden por fas noches muchas de
ellas monfli uosidadcs, y se encuentran los niños 6
muertos en las calles , ó anegados en el agua:
y aun se añade que el exercicio de facrihcio
tan horrible , é inhumano es empleo nominado
con que algunos ganan el ft-diento.

No obstante la China aunque	 prestnte la
fupongamos eflacionaria ,. no vá ciertamente en
decadencia. No se encuentran poblaciones casi
desiertas de habitantes. Nunca se ven abando-
nadas tierras que una vez se _cultivaron : y por
lo mismo no puede menos de, fer cierto que
se praaican todos los años las mismas , ó casi
las, mismas labores ; por lo qual no pueden dis_
minuirse fensiblemente los k)ndos de finados á
ellas : y la clase inferior del pueblo trabajador
hará, todos• fus, exfuerzos, sin, embargo. de lo
escaso de su mantenimiento , por que por un
camino., ó por' otro continúe la propagacion
de su especie, y no se disminuya el numero..

De oigo modo sería todo' elfo en un país
en 'que fuesen, fensiblemente . decayendo, los fon-

dos, ddlinados á., mantener el traLajo. Cada año
iría siendo menos; que, erg el anterior la folicitud
por criados y trabajadores' en toda clase de eras
picos, y oficios. Mu,chos, operarios de los que
aprendieron dellinos de alta clase , ,viendo que
10, hallaban su §ubsiltociá en ellos. ,	 darian

por
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por muy contentos con encontrar trabajo en los.
de clase inferior. Ella viendose recargada no
folo del numero de operarios propios sino de
lbs que concurrían; á ella de otras clases , lle-
garia á: tener en su, favor una competencia tan
grande de los que desearían emplearse , que re-
cluciria los falarios del trabajo á la miserable y
escasa fubsiftencia de la persona del trabajador.
Muchos no hallarían que trabajar aun bajo de
tan duras condiciones , y quedarian ó reduci-
dos á la. mendicidad , ó expuellos á perpetrar
las maycres enormidades. La miseria , el ham-
bre , 'la mortandad- prevalecerían muy prefto en-
tre aquella gente desdichada y de. ella pasa-
tía el contagio á las clases fuperiores , harta
que el numero de los habitantes del país que-
dase reducido 'al que pudiese facilmente fuften-
tarse con las rentas., y caudales que,en el pais
fuesen quedanda, ó que escapasen de la calami-
dad que hubiese ocasionado aquella ruina. Elle
puede fer el eflado anual ó el: proximo , de
aengla., y. de algunos otros eltablecimientos
Ingleses en la India'Griental.,,	 un,:pais.-nai:
turalmente fertil y que ha eftado muchos tiem-
pos antes despohiaklo , /donde-por consiguiente'
no puede fer muy dificil hallar el fuflento
cesario , y crin todo mueren de hambre y de
miseria de trescientasiá quatrocientas mil personas
ea .un amo , citarnos -;muy‘: ciertas de qüe los
foltd9s1dellinados para el fullénto del pobre tra4
bajador, eftan muy proximos á su total 'ruina.
La diferencia del genio y espiritu de la Cons-
titucion Britanica que gobierna y protege las,
Colonias,Americanas , y el de la CompaRía mer.
Cante ,que .9prirne , :y domina • la India 9riental,,,

Tom. I.
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no puede acaso ponerse, mas patente ni á ma.
yor prueba que la de los diferentes effados y
circunffaricias de ambos e flablecimientes en los
-dos diltintos Ernisferios.

La abundante recompensa del trabajo así
corno es efeao necesario , asi es Cambien el fim.
torna mas feguro de los progresos de la riqueza
nacional. El escaso fuftento del pobre traba.
fiador , por el contrario, es el que indica fegu.
ramente ó que las cosas se mantienen en una
situacion effacionaria , ó que van cada vez á
mayor decadencia.

En la Gran Bretaña al presente los talarlos
{lel trabajo parecen evidentemente mayores que
ío que precisamente !p alta para el fuftento de
la familia del trabajador. Para convencer de
efta verdad á los curiosos no ferá necesario em.
prender una calculacion- prolixa , y ehfadosa de
qual pueda fer la fuma menor que' para efto
se necesita : por que hay muy claros fyntomas
de que en toda aquella nacion no eftán los
falarios- del .trabajo -al precio mas bajo que ea
compatible con la humanidad.

,SECCION	 II.

E n primer lugar en casi toda la Gran.Bre.:
tafia hay diftincion entre los falarios de vera-
no y los de invierno aun ,en las infirnas clase»
de trabajo. En el verano fon por lo regular
mas altos , sin embargo de que en el invierno
cuela mas á un trabajador mantener su fa..
milia por los gallos extraordinarios de carbon,
ó leña , y otros utensilios. Siendo pues mas los
falarios guando el gallo e$ meno5 parece evit
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dente que no ellán regulados' por los gallos del
trabajador, sino por la cantidad ó fupuello va-
lor de la obra. Un operario sin duda ahorrará
parte de ellos falarios de verano para fuplir los
mayores gallos del invierno : y asi en el es-
pacio de todo el año no excederán de aquello
que baila folamente para mantener su familia el
año entero. Un criado , ó un esclavo , ó aquel
que absolutamente dependa de otro para su dia-
rio alimento , ó inmediata fubsillencia , no pue-
de tratarse de elle modo : y asi su rnanteni.
miento diario se proporcionará á su diaria
necesidad.

En fegundo lugar en la Gran Bretaña no
flualan los falarios del trabajo con las varia-.
ciones que las provisiones padecen en sus precios.
Ellas varían en todas partes de un año á otro,
y á veces de mes á mes ; y sin embargo el
precio pecuniario del trabajo se mantiene uni-
forme en algunos lugares medio siglo conse-
cutivo : en femejantes lugares, los pobres tra-
bajadores mantendrán, y no mas , fus familias
en los años caros: con conveniencia en tiem-
pos de moderada plenitud: y con abundancias
en casos de extraordinaria baratura. En años
pafados se vió en Inglaterra una alza exorbi-
tante en el precio de los, abalIos, y no haberla
padecido sensible el de los falarios del trabajo.
Ella alza de falarios mas es ,efeao de la esca-
Téz de operarios,, Ú trabajadores que de la va-
riacion en el precio de las '.provisiones.„

En tercer lugar asi corno el precio de ellas
varía mas de año á. año que los falarios del
trabajo  asi ellos varían mas que las provisio.

de lugar á lugar. Los precios del pan, deaes	 y	 .
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la carne fuelen fer casi los mismos en todo el
Reyno. Ellas y las mas de las ,cofas que se
venden por menor, que es el -modo de com-
prarlas el pobre, fon por lo general tan ba-
ratas ó mas en las poblaciones grandes , que
en los cantones remotos de un país , por las
razones que se expondrán en otro lugar: pues
sin embargo de ello los falarios del e trabajo en
una poblacion grande y sus contornos son qua-
tro ó cinco veces mayores, ó un veinte, y veinte
y cinco por ciento mas caros que á algunas
millas de 'ditlancia. Diez y ocho peniques al dia
(6. rs. y 2 5 . mrs. vellon ) pueden reputarse en
Lóndres por precio comun del trabajo :á pocas
rniEas de distancia baja hada quince, y catorce
peniques. Diez de ellos se tiene por comun
precio en Edimbarg,--) y sus vecindades; á pa.;
cas millas baja á o¿sho peniques ; y elle es el
precio corriente del trabajo del campo en 'la
Mayor parte de los paifes bajos de Escocia,
donde varían los falarios mucho menos que en
Inglaterra. Una diferencia como ella 'entre, los
precios del trabajó que . - p'or• lo regular no . pa-
rece ballante para que los hombres pasen cíe
tina feligresia - á otra', es fuficiente para que sé
verifique 'la transporta cion de las mas abata.
das tnercadeiías no foto de una á otra feligre.,
sia , sino 'de un extremo á- otro dél reyno, y
aun desde	 confin' del . ipundo, al .otro confin;
euya . }Operacion . las- reduce á: aquel, ¡mei mayor
que puede en ello verificarse.' V Sup-uelto quanto
se ha 'dicho por los Filosaos fobre	 incons.
tancia, y variabilidad -humana , y sin embargo
de ella, se ve por experiencia , que no hay en

mundo mercadería por abúltada .que 1'14
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tan dificil de transportar de un lugar á otro,
como lo es un hombre. Vemos que un pobre
trabajador aunque .con eftrechez mantiene su fa-
milia en aquellas partes del Reyno en que ellá
n un grado infimo el precio del trabajo; pues

con quanta comodidad no podrá hacerlo donde
es •Tubido , y se paga con explendidez?

En quarto lugar las variaciones en el pre-
Ció del trabajo no solo no correfponden en
tiempo ni en . lugar'á las de las provisiones, sino
'que firelen Ter enteramente opueftas.

El grano , comun fuflento del pueblo , chi
mas caro en Escocia qué en Inglaterra , de
donde recibe aquella todos los años grandes
cantidades. El trigo Inglés se debe vender mas
caro en Escocia , país donde es conducido que
en Inglaterra , país de dónde se : conduce : pero
con' proporción á sir calidad no puede decirse
que se vende Mas caro que el trigo mismo
Escoces que viene al mercado en concurrencia
con el primero. La calidad del grano se acre-
dita principalmente por la' cantidad de flor ,
de harina -que rinde en el molino ; y con res-
peab á eftó él Ingles es tan fuperior al .' Esco-
tes 'que- 'aunque 'parezca muchas veces mas caro
si se atiende á la medida , es generalmente mas
barato en realidad , atendido' el peso. El pre-
cio del trabajó 'per el Contrario es mas caro
en Inglaterra. que' 	 Escocia : pues si en cha
parte del Reyno- 'puede un trabajador ma!'ite-
ner buenarnéríte su familia , podrá en la otra
foftenerla con abundancia. El pan de cebada
fuminiPtra en -Escocia el principal alimento á la
mayor parte de la , gente comtm ; y por lo ge-
neral ea todos aqueJlos países el fulientO de
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la clase inferior es mas escaso y reducido que
en Inglaterra. Pero ella diferencia en el modo
de alimentarse no es causa , sino efeao de la
diferencia en los f'alarios ; aunque por una preo.
cupacion muy eftraña se oye decir comunmen-
te que no es efeao , sino causa. No es un hom-
bre rico y otro pobre por que d uno galle co-
che , y el otro ande á pie : sino por el contra-
rio el uno anda á pie , y el otro en coche por
que elle es rico , y el otro pobre.

En todo el discurfo del siglo pafado, con-
tando un año con otro, elluvo el grano en to-
dos los Reynos de la Gran Bretaña , mas caro
que en el prefente : y la prueba es mas con-
cluyente , si cabe, en Escocia que en Inglaterra.
Efta verdad se vé alli foftenida con la eviden-
cia de las ferias públicas, y de las valuacio.:
nes anuales hechas bajo juramento fegun el es_
tado de fus mercados en todas las especies
diferentes de granos de los territorios varios de
la Escocia. Si una prueba tan direaa necesi-
tase de confirmacion por otro medio indireao,
diríamos que elfo mismo ha fucedido en. Fran-
cia , y probablemente en las mas partes de
Europa: aunque con respeto á Francia. es mu-
cho mas clara la prueba. Pero aunque es cier-
to que en Inglaterra y en Escocia cativo el
grano algo mas caro en todo el pasado siglo
que en el presente , lo es igualmente cambien
que los falarios del trabajo eftuvieron mas ba-
ratos. Si los trabajadores entonces pudieron fus-
tentar, fus familias , podrán ahora con. mas co-
modidad. En el siglo proximo pasado los fala-
ViO S regulares del trabajo del campo eftuvieron
á razon de feis peniques en verano ( 2 rs. vu.)
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y cinco en invierno en la mayor parte de Ese°.
cia. Tres fhelines por femana, que es muy cerca
del mismo precio , se continuan pagando en al-
gunas partes de aquellas Montañas , y de fus
Islas Occidentales. En casi todo el país llano los
falarios mas comunes fon al presente ocho pe-
niques al clia : diez, y á veces un fhelin en los
contornos de Edimburgo hácia la parte que con-
fina con Inglaterra , probablemente por razon de
ella proximidad , y en algunos otros parages don.
de en los ultirnos tiempos ha habido mucha es-
casez - de trabajadores , corno hácia Glascovr,
Carron , Ayr-Shíre , &c. En Inglaterra princi,
piaron mucho mas temprano los adelantamien-
tos de la agricultura , manufa&uras , y comer-
cio : por consiguiente por ellos progresos ha de.
bid: crecer la busca y necesidad de trabajado.
res , y por lo mismo el precio del trabajo. En'
consequencia de ello los falarios han sido ,
debido fer mas altos en • Inglaterra que en Es.
coda en el siglo pasado y el presente. Desde
aquel tiempo han ido levantando considerable-
mente ; pero por razon de la variedad .grande
con que se han pagado en difuntas partes se
hace muy dificil la indagacion del quanto. (*)
En el año de 1614 en Inglaterra la paga de un
Soldado de Infanteria era como ahora ocho pe-
niques al dia. Quando se eftableció ella qüota

(*) En Andalucia y en Castilla la Vieja puede conside-
rarse el jornal de un Obrero , 4 rs. y á 5 hecha la corn-
putacion media entre los de verano é invierno : en esto vie-
nen á estar casi iguales ambas Provincias , y sin embargo el
precio de los granos en Andalucia es siempre mucho mas
alto que en Castilla cuyo hecho confirma la opinion de)
autor CU esta parte,
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se arreglaría sin duda al falario regular de un
trabajador del campo , que es la clase de gentes
de donde por lo comun fale el mayor numero
de Soldados. Lor Hales , jullicia de Inglaterra,
que escribia en tiempo del Rey Carlos II. de
Bretaña, computa en diez Shelines cada lema.
na ó veinte y feis libras al año ( 2340 rs. vn.)
el gallo necesario de la familia de un trabajador)
componiendose ella -de feis personas , Padre,
Madre , dos hijos habiles ya para el trabajo , y
.dos todavía inutiles. Si con su trabajo no pue-
*den llegar á ganar ello , lo que les falte lo han
de grangear , dice aquel autor , ó pidiendo ó ro.1
'bando : y no tenernos duda en que elle escritor
examinó con mucho esmero la materia. (*) En
el año de 1688. Mr. Gregorio King, cuya peri-
cia en la Arithmetica politica es tan ponderada
del Dr. Davenant i compUtó el ordinario haber
de los trabajadores , 6 criados no domellicos„
en quince libras al año por familia , confiando
ella de tres personas y media unas con otras.
Elle calculo aunque al parecer diferente coin-
cide en la fuftancia con el del, juicioso. Hales:
por que ambos fuponen fer el gallo femanal de
aquellas familias unos veinte peniques por ca-
beza. Pues tanto el haber pecuniario , como el
gallo de ellas se ha aumentado considerable-
mente desde entonces en ,todo aquel Reyno, en
unos lugares mas , y en otros menos ; aunque
acaso en; pocas partes , o:- e l ninguna. , con, !aque-
lla exorbitanéia que tanto se pondera en el pu..
blico , quando'se- trata del`'aumento de los fala-

nos
(*) Vease su Scheine for the maitenence 1 , the rievr

Burn s History of the poor-laws
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ríos del trabajo que al presente se verifica. Es
necesario fuponer que en ninguna parte puede
hacerse una regulacion exaaa del precio del tra-
bajo , por pagarse á veces en un mismo lugar
y tina misma especie de él precios muy diferen-
tes, no folo fegun la defireza de los operarios,
Sino fegun la franqueza ó desinterés de los amos.
Donde eftos falarios no eflán regulados por ley
positiva , lo mas que se puede asegurar es qual
fea el precio regular ó corriente ; y la experien-
cia ha enseñado que jamas pueden tasarse con'
exáaitud y propiedad por ley , aunque se ha
intentado, bien que en vano , muchas veces.

La recompensa real del trabajo , ó la canti-
dad real de viveres y utensilios que aquella pro-
cara á los trabajadores ha crecido en el presente
siglo en mayor proporcion que su precio pecu-
niario. No folo el grano' ha baxado algo en aquel
Reyno , sino- otras muchas cosas de' que el po-
bre indufirioso faca cierta variedad agradable de
alimentos._ Lás patatas, por exemplo, no valen al
presente en Inglaterra la mitad de lo que valian
treinta ó quarenta años hace. Lo mismo puede
déciirs-e de otros mantenimientos comunes en
aquel pais : producciones que antes folo se bene-
ficiaban con la hazada , se labran ahora con el
arado : todo genero de huerta , ó de legumbres
se ha pueflo. mucho mas barato._ La mayor parte
de las' manzanas , y de las cebollas que se con-
sumian'en la Gran Bretaña en el siglo pasado se
llevaban de Flandes.. Los progresos grandes en
las manufaauras toscas tanto de lino , como de
lana fuminiftran á. los trabajadores ropas mas ba_
ratas y- rnejóres y los adelantamien tos en las
zhanufaauras babas de metales les furten de ins«.-

Tomo
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trumentos mas comodos, y baratos para sus res_
pe6tivos oficios ; corno tambien de piezas mas
acomodadas para el uso defus cocinas. El ja-
bon, la fal , las velas, las pieles , y los licores
fermentados se han encarecido ciertamente en
gran manera: por razon especialmente de las mu-
chas contribuciones que fobre ellos géneros se
han impuef6. Pero la cantidad que de ellas
puede necesitar un trabajador para su gafo,, es
tan corta, que el aumento de, su precio no pue-
de inutilizar la baja que se verffica en tantas
otras cosas mucho mas necesarias. El comun
lamento de que el luxo se introduce halla eo
las infimas clases del pueblo , y de que al pre-
fente un pobre trabajador no se ,contenta con
aquel alimento , aquel vellido , y aquella
tacion que fatisfacia en otros tiempos fus de.,
seos, nos debe convencer de que no folo se ha.-
aumentado el precio pecuniario , sino la recom.
pensa real del trabajo.

Si elle adelantamiento en las cirpunftancias
de las clases inferiores del pueblo debe mirarse
como ventajoso ,	 corno perjudicial á 14 focie.
dad , es una qüeflion cuya respuella y decision
á primera villa parece muy clara y fencilla. Los
criados , los trabajadores , y los operarios de es.,
p.ecies diferentes componen 14 mayor, parte con,
mucho cl.;' toda fociedad politica y culta : pues
Como se ha de mirar corno' perjui-io del toc1W)
la ventaja conocida de la mayor, parte ?>. Nin.
guna fociedad feguramente puede florecer ni fer
feliz siendo la mayor parte de fus miembros po
bre y miserable. Fuera de ello es muy,confor-
roe á la equidad que aquellos. que: 40-pentan,.
via" y albergan á todo el cuerpo :cielpueb19,
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en cornun, de tal modo participen del produeto
del trabajo propio que tambien ellos ellén raza-
nablemente alimentados , vellidos , y albergados.

La pobreza no hay duda que desanima los
matrin,onios ,"pero no los impide totalmente ; y
aun parece en cierto modo favorable para la ge-
neracion. Una Montañesa Pana , aunque medio
hambrienta, fuete tener veinte hijos: y una da-
ma delicada , fina , y regalada apenas es capaz
de dar uno á luz , y generalmente se este-
riliza en pariendo tres ó quatro. La ellerili-
dad que vemos tan comun entre las mugeres de
calidad , es mui rara entre las de inferior gerar-
quia. El ardor lascivo , guando el vicio inflama
las pasiones Polo por recrearlas , debilita , y á
veces deftruye enteramente la procreacion.

Pero la misma pobreza aunque no fea obs-
taculo para la generacion , lo es muy grande para
la crianza de los hijos. Producese , y germina la
tierna planta , pero si es en un fuelo muy frio,

en un clima muy deltemplado , á poco tiempo
se marchita y muere. Es muy comun en las
-Montañas de Escocia , fegun me han informado
-muchos, no tener dos hijos vivos una Madre que
ha l'olido parir veinte. Varios oficiales de grande
experiencia me 'han asegurado, que lexos de ha-
ber podido hacer . reclutas para sus regimientos,
no- han podido aun fuplir la falta de pífanos
y tambores de los niños que han nacido de fus
mismos foldados ; siendo asi que con , dificultad
se hallarán mas criaturas infantes en otra parte
que« en las barracas de los foldados, y fus
di'aciones : pero fon muy pocos los que llegan á
la edad de trece ó catorce años. En algunas
partes mueren por lo_ regular antes de _la edad
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de quatro : en otras antes de los siete ; y en
las mas sin llegar á la de diez. Y toda efta mor-
ta.ndad se advierte generalmente entre los hijos
de aquella gente comun que no puede cuidar-
les con aquel esmero , y con aquellos medios de
fubsistencia que lo hacen las de mejor condi-
cion : por lo qual aunque los matrimonios de
aquellas fon mas fecundos , en los de ellas se
ven llegar mas hijos á su madurez. Comprue-
base ella verdad advirtiendo que en los hospi-
tales de expósitos, y entre los niños que se crian
por caridad en las Feligresías se verifica ma-
yor mortandad que aun entre los de la gente
pobre y comun, pero de padres vivos, y co-
nocidos.

Todos los animales se multiplican á pro-
porcion de los medios de su fubsiftencia , y no
hay especie que pueda multiplicarse mas allá de
aquella proporcion. En una fociedad civil folo
entre las gentes de inferior , clase del pueblo
puede la escasez de -alinentos poner límites á
la multiplicacion de la especie humana : y ello
.no puede verificarse de otro modo que deftru-
,yendo aquella escasez una gran parte de las
1-hijos que producen fus fecundos matrimonios.

Siendo asi la abundante recompensa del tra,.
baj o, como que les habilita de medios para criar
á fus hijos, y por consiguiente para criar ma-
yor numero, tiene cierta natural tendencia a ex-
tender , y ampliar aquellos limites. Es de ad-
vertir tambien que produce precisamente elle
efeao á proporcion de la falta que hay , y bus-
ca de trabajadores. Si la escasez de ellos Yá
siendo mas fucesivamente por fer mayores los
fondos que van darldoles _que trabajar ,;1. 4 ra.
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recompensa :del - traba]-o	 tan:1i= fomentando>
de tal modo -los casamientos , y el numero de
trabajadores por consiguiente , que llegarán es-
tos .á eflado de poder fatisfacer con su numero
aquella sucesiva demanda de manos trabajado-
ras con un aumento continuado de la pobla-
cion. Si se -verifica en algun tiempo fer su nu-
mero menor que el que se necesita , muy preíto
se verán fubir los falarios del trabajo ; y si rna.
yor se verá bajar á proporcion de aquella mul-
tiplicacion. El mercado se hallaría en el un cas®
•tan falto de manos trabajadoras, y en el otro tan
l'obrado , que habria de fubir y bajar el precio al
grado que exigian las eircunftancias de la focie-
slad. Asi es como la escasez de hombres al mu-
do que las mercaderías , regula necesariamente la
.produccion de la especie humana : la aviva guau-
..do vá lenta ; y la contiene guando ,se aviva de.
.rnasiado. Elta misma demanda , por,lombres ,
-folicitu-d y busca de manos trabajadoras que ha-
cen falta para el trabajo, es la que regula, y de-
termina el citado de su propagacion en el or..
den civil, en todos los paises del mundo : en la
.Amedca Septentrio-nal,tn la Europa, y en la
China la que la sha heicka trapida en la prime,.

calla " fegtinda	 enteramente ella...
cionaria ,en la ultima.

El gallo de un esclavo, se dice vulgarmen-
te, que es á coila del fervor ; y el de 1111 criado
libre, no á coila 4:;11 amo, ,sino .fus propias
expensas : pero el colte y el gallo del libre vie,-
„ne á fer- en realidad. tan á expensas del amos
Lomo el del esclavo á las del feñor. Los falarios
que se pagan á jornaleros , y criados de, qual-
quiera clase deben fer tales que bailen para que
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zn general continúe la raza de criados y jan:.
naleros , á proporcion de la demanda de ellos
progresiva, effacionaria, ó decadente. Pero aun=
que el gallo y cofte de un criado libre fea en
realidad á expensas de su amo , le cuefta sin
duda menos á elle que- un esclavo. El fondo
deftinado , si asi puede decirse , para reparar
los menoscabos de un siervo , por lo comun
eftá manejado por un dueño descuidado , ó tin
mayordomo negligente , ó lo que es peor finte.
cesado contra el feñor : el deftinado á iguales
oficios para un• criado libre •fuete manejarse por
el mismo criado, interesado en economizarlo.To.
.dos los desordenes que generalmente se advier_
ten en el gobierno economico del rico prevale-
cen en el caudal primero : la parsimonia , fru.
salidad., y atencion del pobre se encuentran na.
turalmente 'en el fegundo-: y en un modo tan di)_
ferente`; .de :manejarse:	 eftado del ma.
nejo exige 15-or-su_ naturaleza para In expedicion
1-nayor ó menor gallo. ,Por experiencia pues de
todos los siglos y nacion-es creo ser evidente,
que las labores hechas ;por: hombres libres talen
.siempre mas .baratas áloS arrios, que las que ha.
.cen los esclavos\para :tus' fe ores. y ello se v6
asi.aun en Bolton	 'Nueva, Yorck ; y
ladeifia donde fon tan alto& los talarlos cled.
trabajo. 

La quantiosa recom=pensa=, el alto ,preció
trabajó ,; .es efeEto de . 1a. riqueza progresiva' dé
la: nacioh y es, causa. delLaunient o de la pbblai.
&ion. 112luex,arse	 élla*  es '¿lárnentarse 	 una
causa de! un . -efea6 , qüe tonitituyenaa

prosperidad..



Es digno dambien de notarse , que • el eftado
en que parece fer mas feliz y foportable la con-
dicion dele pobre, trabajador , y de la mayor par-
te del comun • pueblo', es aquel que se llama
progresivo , en que la fociedad no cesa de ade-
lantar ; siendo efte mas ventajoso que aquel en
que ya ha adquirido toda la plenitud de fus
quezas. La condicion del pobre es dura en el
eftado eftacionario , á en ;que ni adelanta ni atra-
sa	 nacion ; y es. miserable en el decadente
de la fociedad.. El progresivo es en realidad el
prospero , el ,alegre , el ;deseado de todas las da.;
ses del pueblo : el eftacionario es trae : el de-
cadente muftio y melancolico.

recompenfa liberal y generofa del tra-
bajo fomenta la,propag-acion , anima .y aumenta
el pueblo .induftriofo. ::Los falarios ¡del trabajo
fon: Jos ,eítímulos . de la induftria; la qual corno
qualquiera otra qüalidad' del hombre civil se
perfecciona: ql paro -que, se fomenta. Un, man-
tenitniento abundante aumenta las fuerzas cor-
porales del trabajadop , y la-,agradable esperanza.
de mejorar, de 'con,dicion,, y de acabar acafo 'sus
alas, en plenitud y ,:convenienda fon -circuns--
tancias que, le- animan á poner en movimiento.
todos sus exfuerzos., En:.confequencia 'de ello:
hallarnos que donde los falarios, del trabajo fon
crecidos los ope,r4rios 	 ,roas.áffivos , mas di--
ligentes, y mas ellpttditoal ,qu-eY	 fonn cor-:
tos: mas en Inglaterra, pop: exemplo, , que ,én.
Escocia: mas en las cercanías de las: Ciudades
que en las. Aldeas remotas. Es verdad que hay
Artefanos que guando pueden ganar eh quatro
Bias lo que > les baila - para mantenerse toda la
Imana, villanAmente Qcivfol 11» tres
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reftantes : pero eflo no se verifica en la lila.
yor parte de ellos. Por lo comun todo opera-
rio á quien se le paga liberalmente una pieza
de su obra se eftimula á trabajar tanto que á.
veces pierde con el extremo la falud, cá gafla
su robuftéz en pocos arios. Un Carpintero en
Londres se da ya por fupueflo que no dura
en su robufto vigor arriba de ocho años. Casi
lo mismo fucede allí en otros muchos oficios
en que se paga por piezas á los operarios, co-
rno fucede generalmente en Fas mas de las ma-
nufaauras: y aun en el trabajo dél e campo en
las provincias en que los jornales, fon mas altos
que lo. regular. No hay artefano cuya clafe no
efté fujeta á cierta dolencia peculiar pór la ex-
cesiva aplicacion á sus respeaivas, labores. Ra-
rnazzini, gran Médico Italiano , escribió un li-
laro particular fobre eftas en:fermedades. Gene-
ralmente no tenemos á ntielfros foldados por la.
clafe mas induftriora del pueblo ; y con todo
en ocasiones en que hat sido empleados en al-
guna obra particular', y han sil pagados. ge-
neraárnente por piezas,:sus:‹Aziales1 se han vifto
á veces precifadós á elliptilar con el que les ha
empleado, , que no: les fea permitida ganar mas
que. halla cierta cantidad al dia, fegun el pre-
do de sus respeaivás tareas. Halla haberfe ve.
rificada efta eftipuiaciun ,se, ha . folitdo experi-,
mentar la deterioracío;ni:de sá falud con..el tra-

	

bajo . excesivo i ó bien ,p-ór emulacion,	 bien
por él defeo de mayor-ganancia. La excesiva
aplicacion de: los , quatro primeros dias de la
imana fuele fer también la caufa real de la
ociosidad de los tres reftantes, de que. tainto se
quexan generalmente liós ernipléantés,. A- un.

tra.
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bajo grande tanto de cuerpo, como de espí-
ritu , continuado varios dias confecutivos , se si-.
gue naturalmente en el hombre un defeo gran-.
de de descanto ; el qual es casi irresiftible á no
impedirlo ó la fuerza, ó una urgente necesidad.
Es propension de la naturaleza el defear que se
la alivie con alguna indulgencia'; con el descanto
unas veces, y otras aun con la diversion,
difIraccion de los negocios. La falta de ella
condescendencia fuele traer peligrosisimas con_
feqüencias, y en ciertas ocasiones tan fatales
que tarde ó temprano vienen á originar la en-.
•ermedad peculiar de aquel oficio, ó exercicio.
Si los maeffros artefanos, los fabricantes, y los
amos diefen gratos oidos á las voces de la ra-
zon y de la humanidad feria en ellos mas fre-
qüente moderar mas bien que incitar al exce-
sivo trabajo á los operarios , y criados aplica-
dos y expertos. Creo fer evidente en toda es-
pecie de labor, que el hombre que trabaja con
la moderacion que debe para trabajar con cons-
tancia, no folo conferva mas tiempo su falud,
sino que en el discurfo del año hace mas labor
que el que se aplica imprudentemente á ella.

Quieren decir algunos, que en los años ba-
ratos los operarios fon generalmente mas ocio-
fos, y en los caros mas trabajadores que lo
que 1bn de ordinario en los años moderados:
de donde concluyen que una fubsiltencia abun-
dante relaxa la induftria, y la cortedad del ali-
mento la aviva, y la fomenta. Que guando la
plenitud es extraordinaria puede hacer perezo-
fos á algunos trabajadores, no puede con razon
dudarte : pero que produzca elleefeao en el
Klayor número, y que los hombres en general.

Tono. I.	 113
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trabajen mas guando eflán - mal alimentados que
.cuando lo están bien; mas guando ellán ex-
tenuados que guando sus espíritus respiran ani-
moros ; guando eítán freqüentemente enfermos,
,que guando se sienten con Pana 	 , no me
parece lo mas probable. Los años de carellía
se ha experimentado fer por lo general años
de epidemias y mortandades entre la gente co-
man : cuya circunflancia fola baila para dis.
minuir el produao de su indullria.

En los años de abundancia los criados .de
.todas clases dexan generalmente á sus amos, y
fan su mantenimiento á lo que pueden gran_
gear con su propia indullria. Pero la misma
baratura de provisiones , corno que aumenta el
fondo dellinado á mantener á aquellos depen.
dientes anima á los amos , especialmente_ si fin
labradores, á emplear mayor número de ellos.
Los labradores en elle cafo se prometen mas
utilidad de sus granos manteniendo para el cul-
tivo algunos obreros mas que vendiéndolos en
el mercado al bajo pi ecio que corre. Aumen.
tase entonces la busca de jornaleros al mismo
tiempo que se disminuye el número de los que
fe ofrecen á elle fel vicio: con lo que por lo
regular en los años baratos fube el precio de
los falarios del trabajo.

En los años de escaféz la dificultad, é in-
certidumbre de hallar modo de .ganar su vida
hace á toda aquella gente volver á porfía á sa
fervicio. Pero corno entonces. el fondo destina.
do á mantenerles es menor por caufa .del alto
precio de las provisiones, los amos mas bien
tratan de disminuir que de aumentar aquel nú-
mero. En estos anos tambien el artefáno
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-pendiente . confume por lo general el corto fon-
do con que se habia furtido de materiales, y
tiene que entrar en la clafe de jornalero para
ganar su fuftento. Son mas á los que falta tra-
bajo , que el trabajo que hay que poderles dar:
muchos eítán prontos á aceptarlo en términos
-mas equitativos que de ordinario , con lo que
los falarios de criados , y operarios bajan con-
siderablemerite en los años caros.

Los amos pues, ó empleantes de toda espe-
cie, facan generalmente mas ventajas de sus cria-
dos, operarios, ó empleados en los años caros
-que en los baratos: les encuentran mas humil-
des, fumifos , y aplicados en los primeros que
en los fe,gundos ; y por ello generalmente_ pon_
deran ellos mas los años caros , corno mas Ta-
,vorables á la induftria. Los feñores de tierras,
y los labradores	 dos clafes las mas dilatadas
que hay entre los amos, tienen ademas de éfla
otra razon para alegrarfe de los caros. Las ren-
tas de los unos, y las ganancias de los otros
dependen en gran parte del precio de las pro-
visiones. Imaginar que los hombres han de tra-
bajar mas guando trabajan para otros, que quan-
do lo hacen para sí mismos, es el penfamiento
mas abfurdo y ridículo. Quien duda que un
artefano independiente ha de fer mas laboriolb
que un jornalero , ó un dependiente, aun que
se . le pague por piezas su trabajo? El uno dis-
fruta .de todo el produ&o de su induftria, y el
otro la parte..con el amo. El u.no en su eftado
feparado é independiente eltá menos explica.° á
la tentacion de las malas compañias : cuyas cos-
tumbres vemos fer tan perjudiciales reciproca-
mente unos á otros en las fábricas de rnanu,..
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facturas en que hay mucho número de oficia-
les. Tampoco puede dexar de fer mas venta-

j ofa la condicion de un Artefano maellro
dependiente	

in-
d	 que la de aquellos operarios afa-
lanados por metes , ó por años, y cuyos jor-
nales, y mantenimiento fon los mismos traba-
jen mucho O poco. Los años baratos por su ten-
deuda natural cantan un aumento de propor_
cion de los Artefanos independientes fobre los
-jornaleros , y dependientes de todas dates : y
los caros disminuyen ella proporcion , y fupe-
rioridad.

Un Escritor Francés de grandes conocimien-
tos, y de un talento grande, Mr. Meífance, pre-
tende demollrar, que los pobres trabajan mas
en los años baratos que en los caros, compa-
rando la cantidad y valuacion de los artefaCtos
ó mercaderías hechas en ellas dos diferentes si-
tuaciones en tres diltintas manufaauras : una la
de los texidos de lana baila conducidos á Elbeuf:
otra la de los lienzos: y la tercera la de las de fe-.
da: cuyas mercaderías circulan por todos los dis-
tritos de Ruan. Por la relacion que prefeuta, fa-
cada de los regillros públicos , se vé, que la
cantidad de ellas manufaauras ha sido general-
mente mayor en los años baratos que en los caros:
y mas grande respectivamente en los mas baratos,
y menos en los mas caros. Todas tres fegun
parece fon manufaauras ellacionarias ó en que
aunque su produ&o varíe algo de un año á otro,
fe mantienen en el pie de no ir ni adelante
ni atras.

Las manufaauras de lienzos en Escocia , y
las de laña baila en el cliarito occidental de
Yorck fon de las que van adelantando comí!,
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fnuamente	 su. prodtieto por lo general 'aumerb.
-raudo en cantidad y valor, aunque con algunas
variaciones. Pero habiendo examinado las cuen-
tas que de su produao anual se han publicado,
.no he podido de modo alguno percibir en ellas
que-fuis- variaciones tengan connexion alguná
con la careftía	 baratura de los tiempos. En
el año de 1 740 , que lo fué de grande escaséz,
parece haber decaido 'ambas' considerablemente;
pero en-el de 1 756 , que fué tambien año de
,gran carellia, higo la manufactura Escocesa pro-
zresos' grandes y visibles. La manufactura de
Ydrck declinó ,y su produao no fué tanto co-
mo habia sido en el año de 1755 hasta el de 1766.
.después de la revocacion de la Atta del l'ello
Americano. En elle ultimo año y en el siguiente
excedió en mucho	 quanto habia 'ascendido
antes , y, lasi ha continuado halla ahora. desde

ntoncés..
El produao . de todas aquellas grandes ma.

nufaduras que se fabrican principalmente para
venderlas en tierras diftantes , no tanto ha de de-
pender de la baratura ó carellix de los tiempos
en.los paises de donde' se llévan . , quantd de las
circunftancias .que influyen, en la demanda efec.
tiva de- ellas en los paises en que se consumen;
de la paz á de la guerra ; de la prosperidad ó
decadencia de otras manufacturas rivales ; y del
buen ó" mal humor de fus principales compra-
dores , ó empleantes. Ademas de ello fabemos,
que nunca puede entrar en los asientos de los

regifiros públicos mucha parte de las obras que se
trabajan en los años baratos. Los criad.)s que
de.xan á fus amos.se conitituyen en la clase de
independientes : y- las ranae.res se vuelven á las
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casas de fus 'padres ó parientes , y se ocupan en
,hilar v. g. para telas caseras para sí , ó para sus
familias. Aun los artesanos mismos no siempre
trabajan para vender, sino que fuelen emplear
mucho tiempo en .obras para su uso , y el de los
Tuyos. El produao pues del trabajo de ellos'por
lo re rular no se cuenta , ni ocupa lugar .en los
regillros pltblicos , -que es de donde se facan
las memorias que fuelen publicarse con tanta
oblientacion y bambolla, : y por las que ni los
comerciantes., ni los 'artesanos ,.ni los fabrican-
tes podrán, nunca asegurar con certeza, ni ame-
nos anunciar con seguridad la. prosperidad ni
decadencia de los grandes Imperios.

Aunque las variaciones en el precio del tra.
bajo no folo no siempre corresponden á las del
precio de las provisiones`., sino que fon las mas
veces opueltas , no por .eso debemos inferir que
el precio de las provisiones no tenga influen,..
cia alguna en el del trabajo. El precio pecunia-
rio de elle se regula por dbs' precisas. -cireuns-
tancias : la demanda , ó busca de trabajadores,
y el precio de los abaítos necesarios para 14
vida. La piimera fegun que ' la poblacion es pro-
gresiva , eliacionaria , ó decadente , asi determi.*
tia la cantidad de cosas de primera necesidad
que deben , ó pueden darse al trabajador : y el
precio pecuniario del trabajo se contrae á lo que
se requiere para comprar aquella cantidad de

rensilios., Y aunque elle precio pecuniario del
trabajo es á veces alto donde eltá, bajo el de
las provisiones , debemos fuponer que ellaría
ynuelio mas fubido, In fuposicion de continuar
la misma demanda , si el precio de las.. provi7
,siones •fuéle, mas .alto tamizen.,

s,
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Sube; pues 1á veces el precio pecuniario del

trabajo en tiempo de plenitud, y baxa _en el de
»estaséz, por que en el primero se aumenta la
demanda por trabajadores , y en el fegundt se
.disminuye considerablemente.

En un año ce utia!'plenitud extraordinaria
é imprevilla se 'encuentran en 'poder de los que
definan fus caudales á la indultria fondos fu-
ficientes para mantener , y 'emplear mayor nu-
mero de gentes induflriosas que el que se em.1
ple6 , eiv el año anterior : y 'elle número extraor-
dinario no siempre puede fer habido. Aquellos
á quienes hacen falta operarios se 'empeñan ,á
porfía en llevarles consigo , y dia competencia
en los amos levanta á veces tanto el precio real
como ,e1 pecuniario del,trabájo.

Lo contrario facede en los años de impre.:
villa 5 y 'extraordinaria tcareftía y escaséz : los
fondos deíbinados 'á los empleos : de la induftria
fon menos que fuéron: en el año anterior. Que.:
da sin deltino un número grande de gentes, que
folicitan á porfia emplearse en qualquiera ; con
lo que. baja á veces, el precia real , y el peco=
Mario de su trabajo.; En el año' de 1740 que
fué en Inglaterra ;de mucha .careflía hubo
chisimas gentes: que pedian ,que , trabajar por foto
el alimento diario..: y en los siguientes . de pleni-
tud apenas se 'encontraban operarios jornaleros.
-	 La escaséz de los í,años ,Icaros disminuyen'.
do la demanda' por trabajadores mira - por su
tendencia á bajar el precio del trabajo , asi como
el alto precio de los :comeftibles á levantarlo.
La plenitud del año barato por el contrario, como
que aumenta la demanda por trabajadores , hace
que levante el precio de .ellos,; al mismo tienn
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po que la baratura de las provisiones tira á ba.

j allo : con que vienen á contrabalancearse es-
tas dos opueflas causas en las variaciones ordi.
parias del precio de las provisiones : cuya cir.
cunflancia es en parte la razoix por qué los fa.
larios del trabajo fon en todas partes mas ella-
bles y fixos que el precio de las mercaderías y
provisiones.

La alza de los falarios del trabajo aumenta
necesariamente el precio de muchas cosas , por
razon de aquélla parte que se_ resuelve en todas
en aquellos falarios ; y en otra tanta parte . tira
por .su tendencia "á disminuir su consumo tanto
dentro , como fuera del reyno.' Pero la misma
causa que hace levantar los falarios , que es el
aumento del fondo, es por si aumentativa de las
facultades produaivas , y hace que una cantidad
mas' pequeña de, trabajo produzca mayor canti=
dad de; obra. El, dueñodel 'fonda que emplea
un numero: grande de operarios , procura por
$u propia utilidad hacer una division y difiri-
bucion de operaciones que dispongan á los ope-
rarios á producir,la ,mayor. 'cantidad de obra
posible. .:Por la ,' -misma razon .Cuida de proveer.
14s: de los infirumentbs, y maquinas Mas. apro.
posito : y . . ello' que , se verifica en un ramo , par.:
ticular de induftria , se extiende por la misma
razon á quantos componen en comun la focie.
dad. Quamto, mayor es su humero mas fubdi.
visiones r se hacen de empleos , y de clases dis".‘
tintas. Quanto mayor fea el enumero de las ca4,
Mezas que' se etíipleen en in tventar las maquinas
mas propias para la , execucion mas facil de una
obra , tanto mas ha de 'fer por lo regular lo
mucho,,, y, ip bula° dela invención.: Hay. pues

I1111-&
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muchas cosas , que en e nseqüencia de' elfos ade,
lantamientos llegan á producirse .con tanto me-
nos trabajo que antes , que la diminucion de la
cantidad de elle hace mucho mas que compen-,
$ar el aumento de su precio en los falarios._

CAPITULO

De las ganancias de los Fondos.

	  fubir ó bajar las ganancias de los . Fondos'
depende de las mismas causas, que diximos en
los falarios del trabajo ; del cflado , es 4 faber,
progresivo , ó decadente de la riqueza de la
fociedad : pero ellas , causas producen ambos
efeaos de un modo muy difunto.

Aquel aumento del fondo que diximos le,.
vantaba los talarlos es por s.u . naturaleza y ten.,
dencia disminuente de la ganancia.. guando se
emplean en un mismo trafico los fondos de rnu--
dios comerciantes ricos la reciproca competen-
cia entre ellos es por si diminutiva de la ga,
9ancia :con que quan4o se.. verifica en toda 14
19c,iedac eu comun	 aumento de fondu4
entre los varios ramos de traficos que la com.,
ponen,, una igual competencia no pod iA menos
de producir en todos ellos el, mismo. efeao..

No es fácil asegurar , como dexamos insinua,
do qual, fea el precio medio regular de los sa
larips	 trA'slip aun en un folio lugar , y en.
deterrninadq 4ierrypp,	unico á que podremos
arribar ferá	 infeyir quales feas los falai ios que
4.e acoflumbran pagar mas de ordinario : pues
qua ella computa;eion apenas puede hacerse coas

Tómo
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respe&o á las ganancias de' los fondós. La ga.:
nancia es por su naturaleza tan váriá y fluc-
tuante, que aun la persona misma del etnpleante
-fuele á veces no poder asegurar qual fea el ren-
dimiento anual que por lo regular le dexa. In-
fluyen en ella no Polo las variaciones de los pre-
cios de las cosas que se consumen , sino la bue-
na ó mala fortuna para con fus compradores,
y otros muchos accidentes á que ella expuella,
bien en la conduccion de las mercaderías por
mar y tierra , bien en fus mismos almacenes,
y tiendas. Por lo qual no falo varía la ganan--
cia de año á año , sino de dia en dia , .y aun
cle hora en hora. Mas dificil ferá por consi-
guiente asegurar qual fea la ganancia regular , y
fixa de los diferentes traficos y empleos de un
reyno vallo : y absolutamente imposible indagar
ron cierto grado de feguridad y precision qual
haya podido fer antiguamente , ó en tiempos
algo remotos.

Pero aunque fea imposible elle computo 'de
fegura precision fobre las ganancias de los fon-
dos con la diferencia de tiempos pasados y pie-
5 entes , puede no obflante formarse alguna idéa
no muy falible por el interés del dinero , ó qüota
de l'a usura. Puede- eliablecerse por maxima ge-
n eral que en qualquiera parte en que el uso de
la moneda pueda rendir grandes utilidades, gran
cantidad Cambien se habrá de pagar por elle uso,
y que quanto menos se gane, menos se dará
por usarla. Ello fupuelto guando la qüota co-
inun mercantil del interés varía en qualquiera
pais podemos asegurar tarnbien que varían en
él las ganancias de los fondos, bajarán si aquel
baja, y subirán si aquel fube: luego la qüota
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da interés podrá guiarnos para formar alguna
idéa de los progresos de las ganancias.

Por decreto de Enrique VIII. fué prohibida
en Inglaterra , y declarada ilegal toda usura, ó
interés que pasase de diez por ciento. En el rey_
nado de Eduardo VI. prohibió el celo religioso
todo genero de ella , aun en calidad de interés
mercantil : pero ella prohibicion , como otras
muchas de su especie , se dice , no haber produ.
cido efeEto alguno, y acaso haber aumentado mas
bien que disminuido el mal. La Reyna Isabel re-
novó el efiatuto de Enrique VIII. en el Cap. 8.
del 13.. y prosiguió siendo el diez por ciento el
precio legal de la usura halla la Conflitucion 21
de jacobo I. que la rellringió al ocho por cien.
to. Fué reducida al seis poco despues de la re-s-
titucion de Carlos al Trono : y por la Dons-

' titucion 5. de la Reyna Ana se limitó al cinco.
Todas ellas diversas regulaciones parece haberse
hecho con mucha jullicia y oportunidad. Todas
ellas siguiérón , y no precedieron de modo al-
guno al computo mercantil, ó precio del interés,
ello es , aquella qüota que pagan comunmente
los comerciantes de credito por las cantidades
prelladaS ó impuellas. Desde el Reynado de
Ana parece haber sido en Inglaterra el cinco
por ciento de interés mas bien fuperior que
inferior al precio comun mercantil : pot- que an-
tes de la' guerra pasada el gobierno tomó pres-

.tamos al .tres por ciento : y los particulares de
credito en Londres , y en otras muchas partes
de aquel Reyno á tres y medio , quatro, y qua.-
tro y medio lo mas.. (i)

(i) No se trata aclui , como se infiere . del mismo contex..
_ to	 la usura lucrativa 2 conocida generalmente por el ten..

tuno
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Desde el tiempo de 'Enrique VIII. la rique-
za , y las rentas de la Gran Bretaña han ido
.continuarnente adelantando, y aun parece que

minó. genérico de nsura , prohibida. como ;licita por todos de-
recho/ , quie 'es dar algo mas de la suerte principal por ra-
zon del simple mutuo , sino de la usura que llaman compen-
sativa , 6 interes mercantil del dinero á ganancias. Elle interes
en EsuaF,a ha variado tambien en diversos tiempos , como en
Inglaterra , y las ciernas Naciones. En tiei-npo de los Godos,
'como manifiestan varias leyes dct Fuero juzgo , en especial
la 8. lit., 5 . del lib. 5 . .Se permitia esta usura en la cantidad
de tres silicuas , ú ()haba .parte, de un sueldo „ el qual se di-
vidia en veinte y quatrO de ellas , que eran todas la sexta
parte de una onza , cantidad de plata que tenia el sueldo.
Cuyo interes venia á equivaler á bri doce y medio por ciento.

Ella vota se wtment6 deTues á un .catorce ; pero en el
arto de 1 534 los Reyes Don Carlos y Doña Juana  en Ma-

' drid á la -ti ibn 36 de las Cort e s	 en Toledo cn el . año
• de 3 9 'á la pet. 87: 'y 'en Valladolid en -el de 48 á la pet.
* 7 8 ellablecierón por -ley , • que eflá , recopilada y:-.es la 9,, tit.
.18. lib. 5. que en los ,contratos en que por derecho .ellaba
permitida no se pudiese llevar por ella mas que á razon de
.1 O por ioo.

Phelipe IV. en villa de • los enormes exresos .que come-
t'á.n los Cambillas , y otras .:persoñas en los trireques de
moneda, de calderilla por plata .11pro:, llevando: 1m razon de
interes halla un veinte 'y , c i nco,- y treinta pr ciento,,
ei6 una ley en Pragmatiea fecha eu Madrid á 8'de 1n4árzo del

-ario de '162 5 , que es la /o. lit. '2 1 lib. 5. 'dé . lx.Recóp. man-
dando que los premios del cambio de las monedas de cobre
por plata ú oro no excediesen del mismo .1.o por l oo baxo
de severas penas.

Elle mismo Rey en atención á la Mutación' de los' tiem-
-pos y de las' cosas , pen:	dadá--eu'IVIádridn
14 de- Noviembre de 165 ,5 qué Se 'halla al 'Aut° . 1 tit' 2i.

lib. 5. derogando lás leyes anteriores , ; y Valesquiera ellatu-
, tos y coilumbres en contrario ,. .inand6_que los - intereses que
se hubiesen de pagár por qUalesquiera contratos , obligaciones
6 negocios , en que conforme á derecho se pudiesen-llevar usu-
ras , aunque fuesen tocantes á la Real Hacienda , no pudie-

P sén eXceder , ni exCedies'en de Un	 por a oo: al 'ario , sin em-
-barqo' de .paao 6 'coriencion eóritrarra que ente-las  pártes

in-
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-en dcurfo de sus progrefos han dirigido fus pa-
sos con demasiada aceleracion. No fblo se co-
noce que han ido adelantando, sino que han
adelantado aceleradamente. Los falarios del tra-
bajo no han celado de fubir en el mismo pe-
riodo: y en la mayor parte de los infinitos ra-
mos de sus tráficos y rnanufa¿turas no ha cefaclo

-de disminuirse la qüota de las ganancias de
sus fondos.

Mayor , caudal . se requiere por lo general
para girar qualquiera especie de trato en un

• pueblo grande, que en un lugar pequdio. Los
caudales grandes empleados en qualquiera, de
los ramos del tráfico, y el nInnero de los com-
petidores ricos en ellos reducen generalmente
el produ&o de las ganancias á un punto mas

interpusiese. yá- ellában reducidas en el ario de 1699.
aunque en el de 1 7 05 se vé ya haber . baxado al 3 , por loo.
solamente.

En el de 1764. Teynaridó el' Sr. Carlos •representacion
de los Gremios Mayores de Madrid , y á consulta del Con-
sejo y de tina junta expresamente . .formada para examinar lo
julo de aquella solicitud , 'se •expi.di6 una Real Cedula fecha
en el Buen Retiro eh. lo 'Cié' . junio del ario dicho en que se

-mand6 . •,. que 'pudiesen •elebrarse • -COntratos- . de dar á merca-
- dores , y tratantes .dinero á interés ,•.1•no excediendo elle .del
tres por ciento guando el sujeto . que lo daba no era comer-
ciante ; pero que siendolo pudiese exigir el 5 consilerada en
ambos casos aquella usura como interes' mercantil de un' dinero
que se daba- para •negOciár •:- á cuya qiiota en el dia reciben.
á interés -todas las compailias , • y negociantes.' particulares de la
Corte en. los contratos regulares 	 comunes „de  ella especie.

No pertenece á ella materia aquel 6 por loo 11-iteres
que es pz-rmItído llevar al meneflral , 6 artesano por la demo-
ra , 6 retardae orude la paga • de su obra , entendiendo su per-
cepcion desde la interpelacion judicial que se haga á sus dell-

- dores , mandado asi. por Cedula de 16 de.Septiennbre do .1 74.
y 6 de Diciembre de 8 5 pues éll	 1 'n es unaa mas bien	 "
ele usura punitiva	 'pero . puede ,ser de 'impOrtaticia set notit.ia,
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bajo en el primero que en el fegundo : pera
los falarios del trabajo al contrario , mas altos
fon siempre en una gran Ciudad, que en una pe-
queña Aldea. En una Ciudad aEtiva y traficante
los que tienen caudales grandes que emplear,
es lo mas comun no poder conseguir todos los
operarios que quisieran, y empeñándose á por-
fia en llevar cada uno quantos puede , ella com-
petencia levanta los falarios , y rebaja las ga-
nancias. En los paifes cantones , ó partes re-
motas de un país fuele no haber tantos fondos
que emplear para poder follener á todos los que
defean ocuparte en algun trabajo ú oficio : y
compítiéndofe dios por grangearlo rebajan los
falarios , y ocasionan en las ganancias del fondo
muchas ventajas.

En Escocia aunque la qüota legal -del inte-
rés es la misma que en Inglaterra , el precio
mercantil de él ella por lo regular mas alto.
Rara vez los hombres de crédito toman allí
prellado para sus giros á menos de un cinco
por ciento. Aun los banqueros particulares de
Edimburgo dan un quatro' por ciento fobre sus
Vales promiforios , cuyo pagamento puede pe-
dirfe en parte , ó en todo al arbitrio del acree-
dor. Los banqueros de Londres no dan interés
por el dinero que en ellos se deposita. Hay po-
cos tratos que no puedan girarfe con menos
caudal en Escocia que en Inglaterra: luego la
qüota comun de la ganancia ha de fer algo
mayor. Ya hemos dicho que los falarios del
trabajo efián mas bajos en Escocia que en In-
&aterra: el país tambien es no Polo mucho mas
pobre , sino que los patos con que camina
á mejor condicion, por que no hay duda en
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que va adelantando, fon mucho mas lentos, y
tardíos.

La qüota legal del interés en Francia no se
lea reculado en todas las épocas del presente
siglo por su precio mercantil. En el año de 1720
quedó reducida desde el cinco al dos ,por ciento:
en el de 1724 se levantó al tres y medio: en
el de 25 volvió á levantar halla el cinco. Por
los años de 1766 durante el Miniiterio de Mr.
Laverdy, quedó reducida al quatro por ciento.
El Abate Terray la volvió á levantar al cinco.
El penfamiento que se propusieron en muchas
de ellas violentas reducciones del interés fuá
preparar el camino para aminorar las deudas
páblicas: proyeao que no fué aquella la pri-
mera vez que se ha puello en --execucion. La
Francia al prefente no es país tan rico como
Inglaterra : y aunque la qüota legal de la ufura
las mas veces ha eltado mas baja en Francia
que en la Gran-Bretaña, la mercantil ha se-
guido el rumbo contrario : por que en aquel
Reyno como en otros tienen mil caminos por
donde eludir la Ley. Las ganancias del comer-
cio, me han asegurado algunos comerciantes
Inglefes que han traficado en aquel país , fer
mayores en Francia que en Inglaterra: y por
eíha razon no hay duda en que muchos vafallos
de la Gran-Bretaña han preferido emplear fus
caudales en un país en que no eltá en su ma-
yor auge el comercio, que no donde aquella
clafe eltá tan respetada como en Inglaterra. Los
falarios tambien ellán mas altos en élta que en
Francia. Si se pata desde Escocia á Inglaterra
se advierte que la diferencia de los trages, y
el porte del comun pueblo de uno y otro país
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eflá indicando la diferente- condicion de la ri-
queza de unos y de otros. Mayor es el con,
talle guando se pata. desde Francia á la Gran-
Bretaña , por que aunque Francia es mas rica
que la Escocia no parece que adelanta á tan
acelerados gafos.. Es opinion comun del vulgo
que se va generalmente atrafando : opinion muy
mal fundada á mi parecer con respecto á Fran-
cia, y. abrolutamente improbable con respecto á
Escocia, si se considera como eltá al piefente
elle país , y como citaba. unos veinte ó treinta
años hace.,

Las provincias de Holanda, por otra parte á.
proporcion de la extension de sus territorios,
y el número de sus habitantes,, es un país mu-
cho mas rico que Inglaterra.. El. Gobierno
allí toma, prellaclo al dos por ciento: y los par-
tictilaies de crédito , al tres.. Los, l'alados del tra-
bajo ellán mas altos tambien. en aquella Re-.
publica : y es bien. fabido que los Holandefes
comercian con menores- ganancias que pueblo
alguno de Europa.. No ha faltado quien diga
que el comercio. Holandés va decayendo: y pue-
de muy bien, fuer; ello cierto.. de. algun ramo par-
ticular de sus tráficos pero aquellos síntomas
parecen indicar fuficientemente que no es, ge-
wral su decadencia., Los comerciantes eflán
acoftumbrados ya á declamar ladecadencia del
comercio, guando se disminuye la qüota de las
ganancias:, aunque la, dirninucion de ella es el
efeEto . mas natural de su, prosperidad, ó de que sé,
emplean en él mayores fondos, que antes. Ea
la última guerra que.tuvoinglaterra con Fran-
cia antes de la que rompió con España, ga-
4,áron_ los HolAndeses todo el. c,oinevcici
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feco de transporte que tenia la Francia, de que
aún retienen una gran parte. Las grandes fumas
que tienen en los Bancos de Francia é Ingla-
terra , que se decia ascender años gafados en
la fegunda á quarenta millones de libras, aun-
que creamos que hay en ello algo de exáge-
racion : las cantidades grandes que preftan á los
particulares de aquellos paifes en que el interés
está mas alto que en sus provincias , fon cir,
cunítancias que prueban dernoltrativamente la re-
dundancia de sus fondos; ó que ellos han cre-
cido á mas de lo que ellos mismos pueden em-
plear por sí con una ganancia regular en las
negociaciones propias de su país : pero de nin-
gun modo prueban que ellas hayan decaido en
él. Pues asi como el caudal de un particular
puede aumentarfe á mas de lo que .él puede
emplear sin embargo, de que continúe siempre
creciendo el fondo efeaivamente empleado, asi
Cambien puede. fuceder al caudal ó fondo de
una nacion entera.

En los Ellablecimientos Irglefes de la Amé..
rica Septentrional, y en las Colonias de las Indias
Occidentales , no folo fon .mas altos que en
Inglaterra los, falaiios dele trabajo sino la ufura,
6 interés del dinero , y por consiguiente las
ganancias de los fondos. En diferentes Colo,
nias corria en el año de 75 tanto el precio
legal corno, el mercantil del interés, desde feis
á ocho por -ciento . No ,obltante ello el altá
precio de los falatios,. y el de las ganancias á
un tiempo. mismo fon dos cofas que muy rara
vez van juntas , á no l verificarfe la particulari.
dad de Fas circuntiancias que concurren en las Co.
lonjas Americanas. Una nueva Colonia no puedo:

Tulio 1..	 20,
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menos de eflar excasa por al.gun discurfo de dem.:
po de operarios , ó trabajadores, á . proporcion de
la extension de su territorio, con respeao á otros
paifes grandes de mucho tiempo eltablecidos.
Tiene aquella mas tierras que caudales para cul-
tivarlas. El que tiene fondos se aplica al cut.-
tivo de las partes mas fertiles, y de mejor situa-
cion , corno fon las mas proximas al mar , ó
á las riberas de ríos navegables. Eftas tierras
se adquieren tambien á un precio mas bajo que
el que corresponde, á su produ&o natural. El
fondo empleado en la adquisicion , y mejora-
miento de ellas no puede menos de rendir una
ganancia grande; y por consiguiente reditúan
para pagar mayores intereses , ó ufuras. La rá.
pida acumulacion de fondos en un empleo tan
provechoso, y produ&ivo habilita al plantador

colono para aumentar el número .de manos
con mas aceleracion que el discurfa de tiem-
po que necesita para encontrarlas en un efta-
blecimiento todavia reciente : y por lo mismo
los operarios que encuentre han de fer abun-
dantemente pagados , y aun gratificados. Segun
va creciendo la Colonia van gradualme,nte dis-
wninuyén'dose las ganancias de aquellos fondos.
Luego que se hallan ocupadas las tierras mas
fértiles , y mejor situadas , es necefario que ha.
gan grangería los Colonos , aunque sea con me.
Dos utilidad, con el cultivo de las inferiores en
fecundidad y situacion , y por consiguiente no
se rueden dar. tantos interéfes fbbre el caudal
que en ellas se emplea. Por efta razon en la
mayor parte de las Colonias Inglesas ha bajado
considerablemente el interés en el discuríb do
efte sj.glo, Segun que han ido aumentandofe sus,
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riquezas , sus adelantamientos , y su poblacion,
$e ha ido disminuyendo aquella usura. Pero los
falarios del trabajo no bajan con la diminu-
cion de las ganancias de los fondos. La dernan
da y escaféz de trabajadores se aumenta al pafo
que crece el caudal que los emplea, fean las
que fueren sus ganancias : y aun despues que
eflas se disminuyen no folo puede ir en au-
mento el capital , sino . aumentarte con mucha
mas aceleracion que antes: y elfo se verifica
tanto en, las Naciones induíiriofas que van siem-
pre adelantando en riquezas , como en los par-
ticulares individuos que las componen. Un fon-
do grande aunque con ganancias coris se au-
menta por lo general mas pronto, que un Ca-

 corto con ganancias grandes. El dinero
trae dinero , dice un proverbio vulgar , pero
verídico. Quando uno lleva poco por un gé-
nero que vende , vende mas, y es su ganancia
mayor : y la gran dificultad del comercio solo
efiriva en facar efta corta ganancia. La cone-

-xiorL entre el aumento de los fondos y el fo-
mento;  de- la induftria , ó aumento de la dernan-

,cla -por trabajo ,util, queda ya explicada en par-
- -tt pero se expondrá con mas extension quan-
_d'o tratemos de la acumulacion de los fondos.

. La adquisicion de un nuevo territorio,.
•,detun nuevo ramo de comercio, puede alguna
vez,.:  ;levantar - las ganancias de, los fondos, y
, cotyellas fu.bir el interés, aun en un país que
-vaya grAdualmente adelantando, siempre en La
adquisicion de riquezas. No siendo suficiente

-el caudal del país para abrazar todo el manejo
de	 nueva negociacion que se ofrece por

- 14141110AI adqUi,/ii.i911CS á	 gentes eiatre
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nes se reparten , se aplica' a'qu- el fondo general
á aquellos ramos folamente que pueden residir

•mayores ganancias. Parte de lo que antes se
empleaba en otras negociaciones se retira de
ellas , y se emplea en las nuevas, y mas ven-

, tajofas. En todos los antiguos ramos del tráfico
de la • nacion queda reducida .á menos la •com-

- petencia de los traficantes : por consiguiente el
mercado público queda mas, excafo de aquellas
mercaderías. Sube el precio de ellas mas 	 me-

•nos á "proporcion ; y rinde mayores ganancias
á los que en ellas• comercian : los quales por

, lo mismo pueden , tomar dinero á interés -con
mayor 'Cura para el que lo impone. Conclui-
da la guerra del año de 61, no foto los par-
ticulares en Inglaterra sino muchas de las ma-
yores compañías de Londres tomaron por al-

•gun tiempo cantidades prelladas fobre un cinco
por ciento de interés, siendo asi •que antes' no
habian pafado del quatro; 6 quatro y medio.
La accesion grande de territorios y• comercio

.que• les traxeron á - las manos las -adquisicio-
nes que hicieron, en . la :América Septentrional
.y en las Indias Occidentales •responderá-- muy
--bien de ella verdad, sin necesidad de fuponendi-
minucion alguna en el fondo-Capital de la Na-
don. Porque un nuevo ingrefo de negociación
tan grande necefariamente . hubo 'de disminuir
al- manejarla: la cantidad que se -'empleaba' . en
un gran número - de ciertos ramos particulares,
en, que quedando menor la competencia, las
ganancias . no pudieron menos de fer mayores.
Mas adelante se ofrecerá oportunidad de referir
las razones que me han hecho creer que él
7:fonlo nacional ,de la.•Gran-Bretañai no se -clis.4
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minuyó con los enormes gallos de la guerra
Méncionada.

La dirninucion de los fondos capitales de la
fociedad, ó de aquellos que se definan á la
conservacion de la indultria , rebaja los falarios
del trabajo, y levanta al mismo paso las ganan-
cias de lbs fondos mismos ; por consiguiente los
intereses , ó usuras. Bajando los falarios del tra-
bajo los dueños de aquellos fondos que van que-
dando en-la fociedad pueden poner fus gen:ros

•	 en eflado . de venta con menos gallos: y corno
que se emplean en ellos menos caudales que arr-
tes pueden tambien venderlos mas caros. Sus
mercaderías cueflan menos al dueño , y las ven-
de por mas : con que aumentandose de dos mo-
dos fus ganancias pueden tomar tambien dinero
á mayor interés. Los exorbitantes caudales tan
facil y aceleradamente adquiridos en Bengala , y
en otros Ellablecimientos Británicos de la India
Oriental pueden fatisfacernos de que guando los
falarios del trabajo eftán mas bajos , fon mas al-
-tas las ganancias de los fondos en aquellos casi
-arruinados paises. Lo mismo se verifica á pro-
Torcion en el interés. En Bengala se prefa regu-
-larmente á los labradores á quarenta , cinquen-
ta , y fesenta por ciento : y con la proxima co.
lecha se afianza su pagamento. Asi como unas
ganancias que pueden foportar tanta- usura pue-
den absorver en si , ó comprender para ello to-
da la renta del dueño de la tierra , asi tambien
.una usura tan enorme puede absorverse todas
las ganancias. Antes de la ruina de la Repír-
-Mica de Roma parece haber sido muy comun
duna usura parecida á ella en las Provincias que
,gemian laxo, la violenta adminiftraeion -de los



i58	 RIQUEZA DE LAS NACIONES.

Proconsules. Bruto , que se tenia por moderado,'
preftaba dinero en Chipre á quarenta y cinquen-
ta por ciento , como lo dicen las Cartas de
Ciceron.

En un pais que hubiese adquirido todo aquel
complemento de riquezas de que fuese capaz la
naturaleza de su fuelo , clima, y situacion ; que
no pudiese adelantar ya mas , pero que tampoco
fuese declinando á menos , tanto los falarios del
trabajo , como las ganancias de los fóndos ferian
probablemente , mas bajos que en otros paises en
que no concurriese aquella circunftancia. En una
nacion completamente poblada á proporcion de
lo que ó su terreno puede mantener , ó fus fon-
dos emplear, la competencia de los operarios por
tener que trabajar feria tan grande que bajarian
los falarios del trabajo hafta un grado en que
apenas ferian ya, fuficientes para mantener el nú-
mero de trabajadores; y como que el pais efta_
ba ya completamente poblado, no podría au-
mentarse mas el número de aquellos. En un país
enriquecido con aquella plenitud de caudal pro.
porcionada., .4 las negociaciones que pudiese gi-
rar,` no-habría ramo, que.no , abrazase , toda la can-
tidad de que era -fusc. eptible la naturaleza y, ex.
tension del trafico nacional. La competencia fe.
ria tambien proporcional , y la mayor Q ue podría
_verificarse , y .por consiguiente , las ganancias d9
,los fondos todo lo posible bajas.

Pero qué ,pais	 : mundo. habrá llegado.
fernejante, grado de perfeccion , ni de , opulen.
cia? La China ,. fe:gun senos pinta , ha eftado mu.
chó tiempo eftacionaria y parece haber adqui_
rido todo aquel complemento, de riquezás,com.
patible „con la natuvalza de fus.leyes,.•
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tucion ; pero ene complemento puede fer muy
inferior á lo que pudiera acaso admitir la na-
turaleza de su fuelo , clima , y situacion con
-otra conflitucion , y otras leyes mas políticas.
Un pais que desprecia el comercio extrangero,
y que folo en dos ó tres puertos de fus sraftos
dominios da abrigo á las embarcaciones de na-
ciones extrañas , no puede girar la misma can-
tidad de negocios , que si rigiesen distintos re-
glamentos fobre efte importante punto. En un
pais ademas de ello donde aunque el rico , y el
que posee gruesos capitales goze de la mayor se-'
guridad, apenas vive feguro el pobre , y el que
folo ha podido grangear un caudal escaso , es-
tando expuellos siempre á fer insultados , con
el pretexto de jufticia , por el pillage , el robo,
y la eftafa de los Mandarines fubalternos , la
cantidad de los fondos empleados dentro de él en
los diferentes ramos de trafico y comercio inte-
rior no puede fer tan grande , ni proporcionada
á lo que es capaz de admitir la naturaleza , y
extension de aquellas negociaciones. En todos
aquellos ramos la opresion del pobre no puede
menos de ocasionar el monopolio del rico , el
qual engrosandose con una especie de trafico
exclusivo podrá hacer cada vez mayores fus ga-
Pandas. Dicese pues , que el doce por ciento
es la qüota ordinaria del interés , ó usura en la
China ; donde por consiguiente las ganancias del
fondo. habrán de fer fuficientes para foportar
contra sí un interés tan desmedido.

Un defeco de la Ley podrá alguna vez le-
vantar la usura , ó qüota del interés á mas alto
grado que el que corresponde al ellado anual de
un pais en quanta á su riqueza ó pobreza:- Quan..

-159
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do la ley no prescribe lcbs límites que deben te.•
ner los contratos quedan los Banqueros casi en
el mismo pie que un bancarrota, ó negociante
de un credito dudoso , aun en los paises mejor
arreglados. La incertidumbre de cobrar el dine-
ro prelado hace que el que prella exija el mis,
mo interés de todos que el que exigiría de un
bancarrota , (.1 hombre fospechoso en su credito.
Entre las Naciones baibaras que inundaron las
Provincias Occidentales del Romano Imperio se
dexó por muchos siglos á la buena fé de los
contrayentes la formacion , y formalidades de los
contratos. Apenas habia uno en que intervinie-
se la autoridad pública de la Ley , ni de Tri,
bunal de juíticia : á cuya causa puede en gran
parte atribuirse aquella exórbitancia á que llegó
en aquellos tiempos la qüota de la usura.

El prohibir enteramente la usura , ó interés
mercantil del dinero , no es modo- de precaver-
la. Muchos necesitan de tornar para fus riego
ciaciones cantidades adelantadas, y ninguno
preflaria sin prometerse la utilidad que del uso
de su dinero puede resultar como es regular que
resulte y fegua c,orrespond.e no folo á la ganan.
cia que con aquel dinero puede grangearse , sino
41 riesgo á que se expone el que tiene que ella-,
dir una Ley que se lo prohibe. A ella causa , y-
á la dificultad de recobrar el dinero prelado á
los mercaderes , y no á la, pobreza del país es

la que atribuye . N1r. de Montesquieu . el alto_
precio de la Usura ,entre los, Mahometanos.

El , prec:io mas bajo á . que deben reducirse
las ganancias de los fondos 'ha de ler algo mas-
que lo puramente baftante para cubrir las per.
pidas ac_cideptales , 4 que clik exvuetio todo
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empleo de un capital. El rello de todo ello es
lo que se llama ganancia neta , ó pura. Lo que
se entiende vulgarmente por ganancias no folo
comprende elle refloliquido, sino guano se saca
para reemplazar las pérdidas extraordinarias : y
el interés que el que toma dinero puede y debe
pagar ha de fer proporcionado no á éflas , sino
á aquella ganancia pura.

Del mismo modo la qüota mas baja del in-
terés es necesario que fea algo mas' que lo su-
ficiente para compensar las pérdidas ocasionales

que eflá expueflo el que prella fegun una re-.
gulacion prudencial. Quando ello no se verifica
asi, la caridad ó la amillad ferán los únicos mo
tivos que tuvo eI mutuante para preflar , en cuyo
caso no deberá llevar juflamente ,interés >alguno.,

En un país que haya adquirido aquella pleni-
tud de riquezas de .que es capaz fegun fus
cunflancias ; en que cada ramo en particular ten-
ga ya toda aquella cantidad de. caudal que pue-
de.emplearse en él „ asi como no puede menos
deler muy corta la qüota de las ganancias del,
fondo , ,asi tambien liabrá de fer baja á propor-.
cion la del interés , del, dinero ,.y tanto que ferá
imposible mantenerse con fus caudales los que los

d
dettinan á préllamos ó . imposiciones en po-

er de negociantes, á no fer hombres fumamen-
te poderosos. Todos los de mediano caudal se
verían obligados á emplear por sí mismos fus
fondos. Sería indispensable , que todoslos.hom.
bres'de dinero fuesen negociantes , ó. se dellina-
$en al tráfico minuto ; á cuyo citado parece estar
muy próxima la Holanda ; en donde es una cosa
muy mal villa no fer comerciante un Ciudadano,
La necpsid,ád hace, que_ lo [can. todos; y. no hay

Tomo I.	 21
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duda q ue la costumbre es la que conflituye el
bien ó mal parecer en el público. Tan ridículo
como parece no venir al uso del país , tanto lo
es el no vivir como los demas viven en las co-
sas indiferentes. Asi como en un campamento mi-.
Jitar no parece lomas propio un hombre de pro=
fesion civil , y aun se pone á riesgo de verse de..`
sairado asi y mucho mas parece mal un ocioso
entre gentes embebidas en negociaciones , y
tráficos.

Puede llegar á fer la qüota de la ganancia,
tan baja , que el precio de las mercaderías , aun.
el mas alto , pero que se ha hecho ya precio'
ordinario , se necesite casi todo para pagar la
parte que se resuelve en renta de la tierra , y so.
lo refle lo que es puramente suficiente para (pa-
gar el trabajó de prepararlas; y ponerlas en es-
tado de venta, aun pagando el trabajo al menor
precio en que puede pagarse, que es el multe-
nimiento , ó comida del trabajador. El operario
por un medio ú otro ha de haber sido orante-ni
do mientras ha durado la obra ; pero el- feñor de
la tierra puede no 'haber sido pagado. 'No eltán
muy leeos de die infimo precio las ganancias
del comercio que giran en Bengala lüs criados,

dependientes de la Compañía de- la India
Oriental.

La proporcion que la qüota mercantil del
interés dice, ó debe decir , con la ordinaria de
la ganancia pura , varía necesariamente tegua
que baja ó fube la ganancia misma. El doble
del interés es lo que en la Gran-Bretaña llaman
los comerciantes , buena , moderada , y razona.
ble ganancia : términos que no creo quieran 4e.

i 's Qt" cosa que gauancia ordinaria , ó regular.,



LL/31k0 I. CAP. IX.	 163

En . un país en que la pura ascienda á un ocho,
ó un diez por ciento , puede fer cosa razonad
ble llevar por interés la mitad de ella cantidad
en los tratos en que se versen fumas , ó capita-
les preliados. El capital eílá á riesgo del que lo
recibió de otro > asegurándoselo al que se lo
preító- : un quatro ó un cinco por ciento en la
mayor parte de las negociaciones puede fer fu.,
ficiente para compensar el riesgo de la asegura-
cion > y baflante recompensa del cuidado y tra.-
bajo de emplearlo. Pero no debe fer la misma
ella proporcion entre lusura y la ganancia pura
en los paises en que la qliota ordinaria de la ga-
nancia fea ó mucho, mas alta, ó con extremo mas,
baja. Siendo muy baja ella ganancia no debería
llevarse por usura una mitad , por que feria in.
terés .excesivo.; y siendo mucho mas alta podría
el interés ferio tambien á proporcion„

En lbs paises .que van siempre adelantando,
en riquezas el, precio bajo que fixa. la opulencia
en las ganancias de las mas ,mercaderías viene á
fer como una compensacion. de los altos valores.
dele. falarios del trabajo para el efeao de atem.
perar el, precio de aquellas, y hacer que ellos pai.
ses puedan. venderlas tan baratas como fus ve.
cip os menos adelantados , ó que van á pasos mas,
lentos , entre quienes ha de fer forzosamente
mas bajo el- precio de los falarios dichos.

En realidad las altas ganancias . 	por sí
mas aumentativas del precio de .la obra , que los
falarios altos. En una manufaaura de lienzos,,
por exe.mplo , si á todos fus diferentes operarios,
como raftrilladores del lino, hilanderos , texedo..
res &c.. se les pagase fus falarios con un aumen.,
tu de dos guanos al clia fería necesario ath-
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mentar el precio de la pieza de lienzo , pero en
Polo aquello que coflase de mas á razon de los
dos quartos por persona de las que se hablan
empleado en aquella pieza , multiplicado por el
número de Bias en que hablan trabajado los ope-
rarios. Aquella parte pues de precio que en aque-
lla mercadería se resuelve en falarios del tra-
bajo levantaria en cada uno de los eflados de la
dicha manufaaura falo con proporcion arith-
rnética á elle aumento de falarios. Pero si las
ganancias de los diferentes empleantes del dicho
género de labor se le"ntasen un cinco por
ciento, v. gr. aquella parte del precio de la mer-
cadería que se resuelve en ganancia del fondo,
levantaría en cada uno de los varios eflados de
la manufactura á proporcion geométrica de ella
alza de ganancia. El empleante eh raftrilladores
al vender su lino rallrillado exigiría aquel cin-
co por ciento mas fobre el 'valor de los mate-
riales y falarios que adelantó á fus oficiales. El
que emplease á los hilanderos facaria el mismo
fobre-precio despues de cobrar el valor del lino
raftrillado que compró , y los falarios que*ade_
lantó á fus operarios peculiares : y el texedór, á
5u empleante, otro cinco por ciento -mas fobre el
valor del hilado, y- los falarios de los que texieron.
Para el efeao de fubir el precio de las mercade-
rías la alza de los falarios obra deI inIsrrio modo
que influye la usura simple en la acumulacion de
débitos ; y la alza de la ganancia cornola u-su«,r

ra compuelta ó usura de usuras. Los mercade-
res y fabricantes se quexan comunmente de los
malos efeaos de la fubida del precio de los sa-
larios del trabajo, por que les aumenta el de la
mercadería , y se disminuye en conseqüencia de

•
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ello el despacho de su obra. Nada dicen del au-
mento de las ganancias , ni de fus malos efeaos:
guardan un profundo silencio en quanto á las
conseqüencias de su propia utilidad , y se que-
xan amargamente de las ganancias agenas.

CAPITULO X.•

De los salarios , y de las ganancias segun
la variedad de empleos del trabajo , y

los de fondos.

Los diferentes empleos del trabajo y de los
fondos que necesariamente se verifican dentro de
un mismo territorio en toda Sociedad, no pue-
den menos de fer unos mas ventajosos que otros;
pero todas ellas ventajas y desventajas en gene-
ral ó han de ellar perfeaamente iguales, ó han
de gravitar perpetuamente hácia cierto centro
de igualdad. Si en un mismo territorio se veri-
ficase un empleo ó evidentemente mas , ó cier-
tamente menos ventajoso que otro, naturalmen-
te en el un caso concurriria á empearse en él
tanta gente , y en el otro tan poca , que se ve-
rian muy en breve volver á‘su nivel todas aque-
llas ventajas , igualandose proporcionalmente con
las de los demas empleos. Asi á lo menos fuce-
deria en una fociedad en que se dexasen ir las
cosas por su curso natural , en que hubiese en
ellas negociaciones una pérfeEtá libertad civil, y
en donde cada hombre fuese enteramente libre
para elegir la ocupacion que tuviese por mas
conveniente , y mudarla siempre que lo tuviese
á bien dentro de los limites de la juíticia , y de
wraz.on. El interés racional de cada uno hacia
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eficazment e que buscase cada qual el deflino
j	 y que huyese del que lo era menos.ventaoso ,

Los talarlos pecuniarios , y las ganancias de
la misma especie fon á la verdad en las diversas
naciones de Europa extremamente diferentes en
los cmOleos respe&ivos del trabajo y de los fon-
dos. Ella dirlarencia nace parte de ciertas circuns
tancias de los 'empleos mismos,que bien en la rea-
lidad bien en la. aprehension de los hombres, les
recompensan á ellos, á su fatisfaccion en unos con
mas ganancia , y en otros con menos : y parte de
los varios rumbos 'de la Política de Europa, que
en Nacion ninguna permiten aquella perfeaa li-
bertad de empleos y (latinos arbitrarios > unas ve-
ces con mas , y otras con menos fundamentos.
La consideracion y examen de aquellas cir-
cunflancias variantes, y las de la Política de
la Europa (obre elle punto dividirá en dos par-
tes elle capítulo.

PARTE I.

DE LAS DESI:G.UALDADES QUE,
dimanan de la.naturaleza de los empleos

SECCION 1.

	 ias cinco circunflancias siguientes fon las que
principalmente influyen para que en unos ene..
PICOS fea mayor que en otros la ganancia pe-
cuniaria fegun hin llegado á alcanzar mis me.
ditaciones : la primera lo agradable ó desagrada-
ble de los empleos mismos : la fegunda la faci-
lidad y poco Çotte	 la dificultad y osaftos para
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aprenderlos	 la tercera la. conflancia ó incoris.
tancia del empleo aEtual en ellos la quarta la
mayor ó menor confianza que hay que deposi-
tar en los que los exerceu : y la quinta la pro-
habilidad ó improbabilidad del buen exito
feliz fuceso.

En guardo á la primera , no habrá quien du-
de que los falarios del trabajo varían 

ri
feaun la

facilidad , ó dificultad , limpieza á fuciedad, hon-
radez ó bajeza del empleo. Por ella razon en
las mas partes un oficial de Sartre gana menos,
un año con otro, que uno de Texedor, porque
la "obra de aquel es mucho mas facil : un oficial
Texedor gana menos que un Herrero, porque
la obra de aquel aunque no fea mas facil cs
siempre mas limpia. Un Herrero aunque es
un artesano' no gana tanto en doce horas corno
un Carbonero en ocho en las minas de piedra
de ella especie , no siendo elle mas que. un tra-
bajador ,	 mero jornalero , y no artifice como
el otro: pero la obra del Herrero no es tan fucia,'
es menos peligrosa , se hace con luz natural , y
no se trabaj a en fubterraneos.. El honor hace tara-
bien una gran parte de recompensa en los em-
pleos mas bien mirados del mundo : y asi en la
parte de pura ganancia pecuniaria apenas habrá
una cosa completamente recompensada , sin que
entre alguna otra circunflancia que califique de
varios modos aquella compénsacion , corno pro-
curaré ir explicando. Lo agradable ó desagra
dable de un empleo produce el efeao contrario:
el oficio de Carnicero es un exercicio odioso, y
que se considera en parte como brutal, pero
por lo mismo fuele fer de los mas provechosos.
El oficio mas deteftable de todos los oficios es



168	 RIQUEZA DE LAS NACIONES.

el del Verdugo , aunque fea el executor público
y á proporcion de la cantidad dede la ludida

trabajo que pone en su obra acaso, no hay otro
mas bien pagado.

La caza y la pesca en aquel rudo y primiti-
vo Mulo de la fociedad humana fué el empleo
mas importante del género humano : y quedan-
do con el tiempo , y con la adelantada cultura
de las gentes , en los terminos de una de las di-
versiones mas agradables, siguiéron los hombres
por guflo lo que habian, principiado por nece-
sidad. Por ello en el eflado culto , y adelan-
tado de la fociedad fon por lo regular muy po-
bres las pocas gentes que siguen por oficio lo
que las mas por pasatiempo. Asi han sido los
pescadores desde el tiempo de Theocrito: (*) ni
eflá en mejor situacion el cazador de oficio en
las mas partes del mundo. La complacencia
fencilla y natural que en ellos empleos se en-
cuentra hace que se ocupen en ellos mas gen-
tes que las que pueden arriesgarse á vivir de
fus produEtos ; y el fruto de su trabajo viene al
mercado:. tan barato á. proporcion de su cantidad,
que apenas puede re,nclir para alimentarse esca-
samente:, los ..que:.trabajarven. ello por oficio.

Lo .desagradable , y lo mal reputado de un
empleo,. influye tambien en las ganancias de los
fondos del mismo modo que en la qüota de los
falarios del trabajo. ¿ , Un Tabernera., jamas due-
ño de la casa en qué trabaja . , y expueflo siem-
Ire al vergonzoso trato „y á los insultos de los
borrachos y de las gentes de la clase infima del
p ueblo , como se ha de decir que exerce un.

Ofi-n.
(*)
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o.fició agradable . , ni de crédito? pue.s.con ,todo
eso en Inglaterra , y en otras Naciones acaso
no se encuentra un oficio que rinda mas con
menos, fondos.

En fegundo lugar varían los falarios del:tra,
bajo por la facilidad ó dificultad ,, y mas• ó me-
nos cele en el aprendizage de: un oficio.

Quando se conftruye una máquina muy. cos-,
tosa debe esperarse que la obra extraordinaria
que pcon. ella '-.baya de hacerse.pueda • reempla-.
zar , antes de. gaflarse--6-maltratarse, el capital
invertido eh ella con las ganancias :regulares fi
ordinarias -por lo. menos., Un hombre educado á
expensas de mucho trabajo y • tiempo en qual-
quiera de aquellos. oficios. que requieren una des-
treza •y pericia extraordinarias, debe compararfe

una .de	 collosas; ,maquinas, La, obra que
aprende es neceSario. que le reemplace ademas,

comunes, falarios. todaslas...upensas'de su.
educacion , á lo menos. con urjas ganancias re-
gulares y proporcionadas á . cierto capital que' se
gradue fer equivalente á aquellos. cenes y gas-
tos : y es :necesario tanlien que cito se verifique
dentro de un peri,do. de tiempo, razonable con;
respe-€to á la• i,nc:erta duracion eln. la vida-
mana, , á femejanza de la computacion que se
hace con respeCto á la duracion aunque mas
cierta , de la ni quina.

'La ,i-diferencia entre los. falarios de un tra-
bajo de mucho talento y de: otromas.. cornua.
eftá fundada en elle principio. La Politica.de
Europa considera trabajo de tiento y pericia
de todos los fabricantes, y artesanos mecánicos;
y .el• de las gentes del' campo lo tiene por tra-
bajo.-..comun. Parece fique lupoiie lcr e1, cle los

Tomo 1.	 2
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primeros dé una especie mas fina'y" delicada ; y,
lo ferá puede fer en muchos casos ; pero por
lo re,pular es muy al contrario- , romo procuraré
ir demoitrando. Las Leyes y las collumbres-
de 'Europa para llegar á calificar á una perfona
para exercer una de las especies del trabajo dicho:
imponen la necesidad de un aprendizage; aun-
que con difuntos grados de rigor en cada parts:
y aquellas mismas leyes dexan libre el fegundo'
trabajo á qualquiera que en él quiera exercitarsel
sin mas Circunfiancia reftriaiva. En el discurfo,
del aprendizage todo el trabajo .del aprendiz;
cede á beneficio del Maeftro : y aun en-muchos;,
casos tienen que mantener al aprendiz todo aquel.
Mempo fus padres , ó fus- parientes. Aun se
fuele dar dinero por que se les enseñe un ofi
tio.' Los que no pueden dar , dinero, dan tierra-,
po , efto es , quedan ligados con la obligacion
de trabajar para los Maelirós ;algunos años . mas:
que los del aprendizage regular circunfancia
que aunque no siempre es ventajofa al Maes-
tro por razon de la holgazanería que motiva
en el aprendiz , es siempre contraria 'y 4;les-
ventajósa á a.c. En el trabajo del campo por
el contrario mientras el trabajador eltáocupado
en los ramos mas fáciles de su exercicio va
aprendiendo los mas dificiles , y . su trabajo pro-
pio es el que le mantiene en los diferentes ella-
dos graduales de su profesion. Luego es muy
conforme á razon que los' falarios de los oficiales
mecanicos , fabricantes , ó artesanos de Europa
flan algo mas altos que los de los obreros, del
campo. En conseqiiencia de cito effán aquellos,
y les conflituven fus fuperiores ganancias, en un
citado , ó gel-al-quia: de lilas consideracion entre
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el comuti pueblo. Pero efta fuperioridad es .ge-
neralmente muy corta, por que los falarios dia-

' ríos , ó ;femanales de los operarios en qualquiera
de las manufaauras. 'comunes , como las ordina-

rias de lino ó lana , fon en las mas partes , por

un cómputo regular , muy poco mas , que los jot-
nales de.'.un, obrero. El ciripleo de aquellos es

ciertamente Mas eft.able y uniforme , y compu-

tado, el año.. en junto , pueden fer algo mayores
tus utilidades:;( pero.no varece exceder de aque-
llo que es baftante meramente para compensar lus

fuperiores gallos • de. 'su educacion.

La enkfi.anza.en las Artes.de ingenio y pro.

fesiones liberales aun es iras f rolixa y cellora.

Por tanto la. recompenlá de Letrados y• Médi-
cos, de Pintores, Escultores, y Arquitcaos debe

—kr mucho mas liberal y. ventajofa, como lo, es

efecto:

Las:: ganancias • del fondo que me-

nos impresion .red.ben• de la facilidad ó dificul-

tad del aprendizage del ofició en que aquel ca-

pital eifé .erripleach>. Todos aquellos medios de

emplear,c.audales ó forldts, que con tanta va-

: rieclad se*prefentan. enHas. Ci . t,tdades populofas,
vienen á , fel-	 4gualmentu: fáciles,

e:ó > igualmente dificiles-de aprender. No parece
que pueda fer mucho. mas intrincado un ramo

de comercio interno G ó externo que. .otro , en
fuposicion. deH,aprerídidos los principios, que ri-

gen•	 coMercio • en.. general de • una Nacion.
n -..tercer lugar varían: los .falarios- del tra-

bajo erj diferentes ocupaciones, por la con ftan-

- cia ó inconllancia de empleo.
El empleo,•ó el tener anualmente que tra-

.bajar,; • es mudloyaas.:-cohliattte én unos oficios
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que en otrós. En la mayor parte de las Ma_
nufaéturas puede un operario ellar casi feguro
de que hallará todos los dias del año en que
ocuparte. Un Albañil al contrario fuete no te..

.ner que trabajar en tiempos fumarnente frios,
ó extremamente calorotos, y enHlas ellaciones
templadas depende tambien su empleo efe&ivo
del capricho ageno, á de la cafuatidad: por con-
siguiente ellá expueíto á no tener jamas en que

-emplearte: y en ella fuposicion lo que gane
guando , ellé ocupado en su exercicio no folo
tendrá que mantenerle, mientras eíté ociofo, si-

-no cornpenfarle de algun modo aquellos angus-
, tiofos y defesperados momentos que le han de
citar trayendo á su imaginacion	 cada pato la
trille idea: de su situacion precaria. Por ella
razon vemos que en donde computan casi
les á los jornales del trabajador del campo la

-mayor parte 'de los falarios de los 'Artefanos,
los de los Albañiles fuelen.ter ge-neralmente un

--doble mas que ,éftos. Donde los Obreros ganan
- quatro ó cinco pefetas á la femana los Albañiles
-ganan siete á ocho: ,donde los unos feis, los otros
nueve ó diez .: y 'donde nueve 6 . diez aquellos
cómo en Londres,/ éftos quince 	 diez y ocho:
y sin embargo de eflo no creo que haya oficio
mas facil de aprender que el Albañilage ; pues
vanos que en tiempos desproporcionados para

• mejor deflino los mas de los que no tienen ofi-
cio se dedican á elle exercicio. Los altos fa.
larios pues de ella clafe, de( gentes no fon re-

- coMpenfa de la pericia .en el arte , sino de la
incertidumbre , ó inconflancia de empleo, 6 ac-
tual trabajo.

Un Carpintero .de obra gruefa .exerce al pa-,
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recen 'á lo :menos, un blicio de mas pericia é
'ingenio que un Albañil : y en las , mas partes
sus falarios fon algo mas bajos que los de élle,
aunque ello no es general. Su empleo, ó a€ual
ocupacion, aunque depende del capricho de los
que quieran llamarle , no es tan dependiente
como el del Albañil ; ni su oficio ellá tan ex-
puefto á las continuas interrupciones de to llo-
viofo del tiempo , y de otras intemperies.

Quando los oficios que por su naturaleza
clan que hacer conflantemente, no pueden por
-alguna eáufa -extraordinaria , executarlo . así en
cierto lugar particular., los falarios de sus ofi-
ciáles levantan siempre ti-incito mas que á la
proporcion que debieran fobre los jornales de
los obreros del campo. En Londres todos lo:
,Oficiales artefanos ellári . expueflos á fer emplea-
dos ó despedidos de. sus Maefiros cada dia, ‹.
cada femana., del -mismo modo que en otra
partes 'los jornaleros. La clafe inferior de Ar
tefanos, como los oficiales de Sallre , ganan ,a
•dia media corona (s i rs. y 8. mrs.) aunque e
Jornal ordinario de un trabajador del campo . st-
k regula .en diez y ocho peniques, (6. rs. y 25.
-mrs. ) En las 'poblaciones cortas , corno Luga.
-res y Aldeas, los falarios de aquellos opera-
'rlos faftres apenas igualan á los jornales de
campo: pero en Londres fuelen los de aque..
oficio 110 tener que trabajar en varias tempo».

indas del año , e specialmente en el Eflío.
Quando á la i nconflancia de ocupacion

agrega lo defagrad able y lucio de la (Ira fuek
levantar el falario de la labor mas ordinaria;

- mucho mas que el de lis Artefanos mas dies-
tros, ó de oficio de mayor pericia. Un Cal..•
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n	 porexempló, qne . trahaja á , desiajo en r4'boero,
carbon de.piedra se fupone ganar 'en Newcastle
doble' por lo-cornun, y en muchas partes de
Escocia triple de un jornal del campo. Lo alto
de sus faIarios nace de lo fatigofo , de lo defa-
gradable, y de lo fucio, de su obra. Su. ocu-
pacion puede fer tan durable' y . cortante co„.
rno él quiera. Los Alzadores del carbon exeri
cen en Londres un oficio ír ocupacion, que en
lo penofo, fucio , y defagradable iguala , si no
excede, al de los Carboneros : y por, razon de
la inevitable irregularidad del arribo de los bar..
cos que conducen aquel utensilio, -no puede
menos de fer riluy inconftante el anual empleo
de ellos. Pues si el Carbonero , ó el que faca
de los fubterraneos el carbon de piedra , gana
por lo comun doble, ó triple de los jornaleros
dJ campo, no ferá extraño que losa Alzadores
ganen quatro ó cinco veces mas. En la inda.
gacion que amos 'hace se mandó hacer de la
condicion y ellado de eflos trabajadores se halló
que f•gun el precio á que se les pagaba enton-
ces podian ganar desde feis á diez Shelines al
clia: y feis, Shelines eran cerca del quadruplo'
de un jornal del campo en Londres: y en todo
ramo de tráfico, ó negociacion lo mas bajo de las
ganancias comunes ese considera siempre aquelk
qliota que se paga al mayor número. Por exór..
bítantes que parezcan las dichas ganancias si
fuefen zlgo mas de lo fuficiente para compenfar
lo defagradable de las circunftancias del exer-
cicio aquel, feria tan grande el número dedos
competidores para aquel, trabajo, como qtv: ds
un exercicio que no tiene privilegio exclusivo,
que las reduciría muy en breve al precio mas
bajo.
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La conflancia ó inconflancia de empleo na-

da puede influir en las ganancias ordinarias del
fondo, ó no fon las circunflancias que por su
naturaleza las menfuran . : por que el que 'el fon-
do elté‘ó no aktualmente empleado no consiste
ef( el comercio en general, sino en el Comer«.
ciánte.

En quarto lagar varían los talarlos del tra-
bajo fegun la mayor ó menor confianza que en
lós operarios se deposita.

Los 'talarlos de los oficiales Pl»teros , 6 Jo-
yeros fon en todas partes fuperiores á los de
otros muchos operarios no foto de igual , sino
de fu'perior ingenio, por razon de los precio-
fosi li-netales, y piedras preciofas que manejan.

'Fiamos- 'nuettra falud á un Médico: nues-
tros bienes, y á veces «. nueftra vida y nueftra
reputacion á un Letrado ; ó á un Procurador
en nueftra aufencia. Efta confianza no puede
depositarte en gentes de mediana; y mucho me-
nos de' baja condicion ; por tanto la recompen-
sa -debe fer tal que pueda foftenerles en el ran- -
go que • requiere en la fociedad una confianza•
de ella especie. El dilatado tiempo de la edu-
cacionde éllos, los gallos de su enfeñanza, com-
binados con las demas circunflancias, levantan
mucho mas el cómputo que lo que parece que
merecía su -mero trabajo.

uarició 'uno emplea su caudal folámente en
qualquiera especie de tráfico,' no se verifica en
ello agena . confianza: el crédito que pueda ó no
eitablecer entre las gentes no depende de .1a
naturaleza misma de aquella negociacion, sino
de la. °piular" que ellas formen del candildel
e yriptefite . ,i do su probidad , y de su prudencia:
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por lo que la diferencia-'de ganancias en los
diverfos ramos que gira no puede provenir de
los diílintos grados de :confianza que en , él se

hayan depositado.
En quinto. lugar varían. los falarios, del tra-

bajo en sus diferentes empleos fegun la.proba-
bilidad del éxito malo ó bueno que puede te..
Ler el exercicio.

La probabilidad que pueda haber fobre si
uno que se aplica á aprender un oficio faldrá,
bien ó mal calificado para aquel deflino , ,en su
enferianza, es . muy varia fegun la variOad.imi,-4-..
rna de los exercicios sin número que se hallan
en una lbciedad. En la mayor parte de los ofi.
cios mecánicos. es casi feguro el buen éxito;
pero en las. profesiones liberales muy incierto.
Si uno aplica á :su hijo á Zapatero le. queda.
muy poca duda 'fobre si llegará ó no á apfen,-
der á hacer un par de zapatos.; pero si le . des-.
tina al audio del Derecho. conocerá , que de
veinte, uno llegará á verfe capaz de mantenerfe,
despues. de. muchos tiempos de dispendios, con
foto aquel exercicio en virtud de su fufici,encia,
y de su mero trabajo. En un juego de fuerte,
ó rifa el que faca el premio viene á ganar to-
do lo que perdieron los que facaron las cédq«...
las en blanco. En una profesion en que se des-
gracian veinte para uno. -que llega :á ,:maeltnéz, :-
elle uno. debe llevar -respeaivamente las --mas
de aquellas, ganancias que hubieran ..facado los
veinte si .Hubieran falido aptos- para su exerci-
cio.	 juez, á un Abogado, que acafo á los •
quarenta artos de edad , y otras veces de..pro-
fesion , .principia á ganar : algo en _su carrera,
cómo no ha de fer julio que reliba ;,41,guna

re.
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retribucion no fofo por 1(')'s gallos y trabajo de
una educación tan prolixe y caola , sino en
consideracion á fer tan penofa la carrera, que
para. que uno gane es necefario que se des-
gracien veinte que no pudieron arribar al ella-
do' de perfeceion.. A veces parecen: demasiado
extraordinarias las remuneraciones de . 'algunos
Letrados. y Jueces,. pero'. por mucho-que lo pa-
rezcan nunca llega á- fer igual la: recompensa.
Bagase un cómputo en qualquiera pueblo de
quanto pueden anualmente' ganar, y quanto ex-
pender anualmente todos los= oficiales ú opera-
rios de lo-S. diferentes ofi'cio' s comunes como de
Tenedores ,..ZapateroS',. &c. y se hallará
que la primera Jimia excede con mucho 1% la
Tegunda : pero` lagafe la misma computacion con
respeto á los. Profefoots. del Derecho, ó furis-
confultos-en: todas'. las dales diferentes que se
hallan en los- tribunales,, y- sé .: verá que sus ga-
naaicias 	 Tapenas: II-Cánlzan , Sus anuales

íaun: guando las pri=meras-se regulen por
un alto precio,. y los kgundos por el mas bajo.
La fuerte pues del Letrado ella muy lejos de
Ter una rifa perfecta:. y tanto . alta como. las de-
„mas profesiones , ellán muy
dillantes. •cle fer bien reConiperi lfjda's , en- punto -de
'ganancia- pecuniaria

Sin embargo ellas profesiones- guardan
-su -debida proporcion- -con las densas ocit-

-Taciones :- y no obilante . lo poco ventajofo
:de su ,s : :ganancias foro : muchas  lás gentes de es-

	

píritu genercfo : 	 á•	 porfia .á ella carre-

	

-Dos' cautas	 que pricipalinente , la ré-
-comielidan la primera aquella reputación que
acompaña generalmente al que llega á aventa-

T o mo I.
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j ary- en ella , y feñalarfe por su fuperior
vicia; y la ftsunda aquella confianza que todo
hombre tiene en mas ó menos grado de su
buena fortuna mas que de su propia habilidad,
para ganar su Miento.

El aventajarte en una profesion en que fon,
pocos los que llegan á una medianía es la fe..
rial mas decisiva de un genio talento fuperior.
La admiracion pública que se concilian ellos
genios diflinguidos hace siempre una gran par-
te de su recompensa , mayor ó menor fegun
.el grado de su diflincion compone una gran
parte, del premio en un. Médico : algo mayor
acafo en un Jurisconfulto: y el todo puede de=
cirfe en la Poesía , y Filosofía.

Hay tambien ciertas habilidades agradables,
y entretenidas cuya proiesion exige del público
cierto grado de admiracion , pero cuyo exercicio
por oficio de ganancia se considera conllituida
en cierta clase de prollitucion , fea por razones
jumas , ó fea por preocupaciones vulgares. Por
tanto la recompensa pecuniaria de los que por
oficio la exercen debe fer bailarte no folo para
pagarles el trabajo, el tiempo , y los gallos que
necesitaron para adquirir aquellas habilidades,
sino para retribuir ó compensar aquel ,cietto des-
credito que acompaña á su exercicio, usandoló
como medio de ganar la vida. Las crecidas re-
muneraciones de los Cómicos , °perillas, Baila-
rifles, jugadores de manos, y otras gentes de ella

_clase, van fundadas Í bre ellos cIos principios en
algunas pa lles; çs á faber.,la rArez,a y m érito de una
habilidad fob,resaliente .: y el descredito con que
emplean fus talentos. A primera	 parecerá.
la coa mas absurda el que por una parte des.
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preciemos fus personas , y por otra remuneremos
fus habilidades con una profusion tan liberal:
pero bien mirado lo uno es consequencia nece-
saria de lo otro. Siempre que la opinion , ó la:
preocupacion publica dexe dé fer . la que es en
efte punto no podrá menos de' disminuirse la re-
compensa pecuniaria de tales exercicios, Se apli-
cará á ellos mayor numero de gentes , y la con-
currencia hará- que baxe .truV preflo el precio
de su trabajo. Ellas habilidades , aunque fiada
comunes', 110 fon tan raras como vulgarmente se
imagina• : las poseen muchas gentes con gran
perfeceion , pero se desdeñan de hacer uso de
ellas en publico : y se verían muchas mas perso-
nas capaces de adquirirlas si su exercicio se lle-
gase á• tener por honorificó ,ó á lo menos por.
honroso.

Er relevante concepto que la mayor parte de

lós hOmbles fuelen tener de si propios , y de
fus talentos , es un mal muy antiguo , y muy
reprehendido en todos los siglos por Filosofos, y
Moralistas : pero generalmente no fe ha hecho
tanto alto en la absurda presumpcion que tiene
tarnbien el hombre de su propia fortuna , sin em-
bargó dé que, si cabe, es mas universal. No hay
hombre que en un eltado tolerable de (alud y
robustez no tenga alguna parte de aquella idea
presumptuosa. La casualidad de la ganancia es
siempre mas ó MenOS ponderada de todos : pero
la de la perdida pocas 'veces advertida ; ape-
nas habrá uno que no la disculpe ; y ninguno
que la pondere en mas de lo que es.

Que la fuerte , ó la casualidad de una ganan-
da es por lo comun muy recomendada por los
mas nos lo acredita la concurrencia' . general á
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rifas , fuertes , y loterías sin embargo de que en
el mundo no se ha vitt ° , todavia . ,. ni creo que se
verá una loteria perfe:Eta .e su linea ello. es , en
que la ganancia compense toda la perdida ;130.
que .en cite caso el 13anquero
meterse , y ninguno-la .entablaria. En las. lote-
rias etlablecidas en Inglaterra los billetes . b pa-
garés no. fon en realidad dignos del precio que
por ellos pagan los fubscriptores .originalseis ,,y,
con .todo se, venden -despues por :,veinte,..,treinta,,.
y .: qua.renta por :ciento_ ;adelantaao:: y la-, ,ca~
de elia.negóeiacionno ,es otra .q4ieuna: vana ese;,
peranza :de ganar . .alguno de aquellos,. premios
grandes que se. prometen en la fuérte.:Los mas
prudentes. ,no tienen. , por, insensaté :4, ,p4gar

e4.LieFia.„fuina por lamntingepeia, de poder ga-,P 
rar' diez , :o veinte mil libras ; sin embargo,
ye cono.wi , que Aun aquella icorta., ,.cautidacl es
un. veinte ,15 lin treinta por ciento mas de lo, que
merece el premio de Ja fuerte misma.,. En una
loteria en que _el premio _no exceda clekveintp
brás, aunque por Potros respeaos se acerque mas
á las rifas que se llaman perfedas que,.-1:as lote-
rias co,nunmente eftabl ‘eeidas , es leg.uro que no.
babria la misma "solicitud por billetes. Por tener
mas fuerte que esperar .hay quien compre infi-
nidad de pagarés y quien tome parte en los .de
otros : pero no hay una proposicion mas cierta
en las Matnematicas que la de q ue .quantos.
billetes se aventuren es mayor la perdida que
por una regla general se „debe razonablemente
esperar : de cuya verdad .es Li t-ia prueba no pe-
quefia , el que si uno :tomase todos los vales, ó
pagarés del juego perderia ;ciertamente- una can,
tidii.d determinada , que es la que l	 de sanar
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necesariamente el Banquero.: luego quanto ma-
yor fea el número de billetes , no tocando la
fuerte , mas se ha de acercar el jugador á aque-
lla fegura perdida , por mas que se pondere que
en la multitud cabe mejor la casualidad.

Que el caso ! de la perdida es por lo general
poco atendido, y nunca ponderado mas de lo
que merece, se ve claramente en la moderada
ganancia de los aseguradores. Para conítituir un
feguro bien ;del riesgo de fuego, bien de naufra-
gio en todo genero de til4fico es necesario que
el premio .fea fuficiente , para compensárlas per.;
elidas comunes , pagar las' expensas del mane-
jo , y dexar una ganancia á lo menos como la
que pudiera tocarse si hubiese empleado el ase-'
gurador aquel capital en qualquiera ramo del
comercio comuna El que: no paga mas ,que'
raga. unicamente lo que en 'realidad vale el ries-
go regulado . 'ó el menor precio en que puede
creer se/ ha de otorgar por otro qualquiera un
feguro. Pero aunque algunos han foli ado hacer.
ganancias con los negocios	 aseguracion , son
muy pocos los que habrán hecho grandes cau-
dales de cuya l conSideracion-se dexa inferii$ que
no es mas ventajosa' en ella= negociacion
lanza ordinaria de perdidas y ganancias que
en las demas del comercio en que tantos
hacen fortuna. Pues sin embargo de la moderada
ganancia ., ó el premio que regula=rmente se dá.
por razon del seguro, los mas.envilecen en su con-
sideracion el riesgoquando se trata de pagarlo:
Por lo general en un reyno, de veinte casas diez
y nueve , 6 noventa y nueve de ciento, no elan
aseguradas del. riesgo del incendio : los maTiti-
mos fuelen llamar mas la atencion de los comer.
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es mucho mayor el número de ••lasciantes , y
Naves que falen ase gu radas, que el de las que no
lo van: pero sin embargo hay muchos que se ha.
cen á la vela en las eflaciones mas pelio•rosas
y aun en tiempo de guerra sin feguro •argano:)
lo qual puede hacerse á veces :sin , proceder con-
tra las reglas generales de la prúdencia , espe-
cialmente , guando es una compañia comercian..
te , 6 un mercader poderoso que cuenta. con,
veinte ó ti cinta baxeles en el mar á riesgo suyo,:
por que en elle caso M :fuerte de los unos pue..-
de fervir de feguro equivalente al fracaso de al-
guno de los otros; y el premio que se ahorra fo-
bre el cargamento de todos puede aun mas•que•
compensar aquellas perdidas que pueden temer.
se fucedan en el discurso de ,toda la navegacion.
Pero por lo comun elle menosprecio de la ase..,
guracion para, el embarco de mercaderias ,
mismo modo que para el resguardo de almace-
nes , es un efeao de poca calculacion , y de un
presumptuoso desprecio del riesgo.

Ella lisongera esperanza de buen fuceso.desa.
tendiendo el riesgo mas •mminente en ningun
periodo de la vida eflá mas viva, ni es mas :aten.,
dida que al elegir un . joven su profesion. Quart
poco poderoso fea el miedo- del infortunio para
abatir la esperanza de un lucro meditado , se,
ve con evidencia en aquella . disposicion placen
tera con que fuelen las gentes mas comunes
tarse generofamente por Toldados,, y marineros..
sin atender los riesgos de una campaña : dispo.
sicion que nunca es tan fervorosa aun entre gen-
tes de mejor clase para emprender la carrera de:
las letras ó, de las Artes. liberales.
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Bien fabido es lo que se expone á perder
un . foldado :.no °M'ante los jovenes voluntarios
sin pararse en el riesgo que les amenaza nunca
se alistan mas gufrosos que á los principios de
una nueva guerra en algunos paises marciales;
y aunque apenas pueden llegar á tener la fuerte
de un ascenso se prometen no sin razon mil oca.
siones de .ganar honor, y adquirir diftinciones
que á veces fuelerv no verificarse: (t) la paga
que se les da no puede menos de fer ma l corta

(f)- Que el *fin que se proponen los jovenes que se alis-
tan voluntarios para una nueva guerra sea nr.1 ascenso, y unos
honores y distinciones qué 4 veces suelen no verificarse ; y
que estas lisonjeras esperanzas sean bastantes para hacer des.,,
atender el riesgo á que se exponen , es una proposicion que
con verificarse en algunos particulares basta para probar el
pensamiento del Autor , qual es hacer ver, que en las em-
presas de fortuna, y de negociacion es muy comun desaten-
der el peligro .y mal suceso de muchos , y ponderar la suerte
feliz ,de pocos : pero habiendo de entenderse en toda su ge#
neralidad es enteramente falso , que el unico motivo de alis-
tarse los jovenes mas gustosos al principio de una nueva guerra
que en 'otras ocasiones , y de no atender al riesgo que les
amenaza, sea el meditado fin de un ascensO , 6 de una (lis-
tincion , que 6 no se verifica , 6 no puede menos de reali,
zarse en muy pbcos . : muy corto poder tendria esta esperanza
para el efeao á no concurrir otros incentivos mucho mas fuer-
tes y eficaces ; de que bastará referir algunos por mas obvios
y por mas. comprobados por los sucesos de la historia. Una
animosidad nacional , por exernplo , entre dos Estados de mit.
cho tiempo enemigos , da mas soldados á una Corona que
quantos premios pudieran prometerse á sus Vasallos : no son
pocos los exemplares que tiene de • esto 'la Gran-Breta7a don-
e tiempo enque para apaciguar ..sus inquietudes intes',

.tinas observé el Gobierno' la maxirna de . publicar la guerra
á.. Francia , en , cuyo -caso se vejan acudir sus vanderas von
luntarios sin número ::la :diferencia en el Culto , y el ver aja-
da su Religion por una contraria Secta ha sido en muchos
usos , y en casi, todas las Naciones , un estímulo , y un re-
sorte que ba puesto en movimiento á -los anirnos mas amor.
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que el jornal des qualquiera trabajador, y fus fa_
tigas mucho. mayores que las -de efle en el aaua

Los acafos de la fortuna en el mar no es..
tan tan deffituidos de ventajas ;como los dei
exercito. Se ve muchas veces que. se embarcar
con consentimiento y: gufto de fus -Padres en la
Gran Bretaña un hijo de un artesano pero
tarse por foldado jamas. En exercer por si mis.,
mo algun oficio ó negociacion no hay quien no

tigualos , aun de las gentes no solo apenas de, .aspirar , ni
pretender recompensas y ascensos , sino las menos aproposito
para la profesion Militar : las exhortaciones benignas de un
Soberano , amado de sus. pueblos, á- unos vasallos á quienes
pudiera hablar mandando , y no pidiendo , han producido las
mas veces un enthusiasmo tan generoso, y tan universal, que
no ha habido clase estado ni condicion de ciudadanos que
no haya acudido á ofrecer. sus personas y sus bienes sin otro
objeto que . el servicio de su patria.: . - no . siendo, causa menos
poderosa, para alistarse voluntarios aquella noble. emulacion que
$e fomenta. entre los pueblos y sus honrados . habitantes,al ver
que sus parientes, sus	

-1
ami<ros sus paysanos se alistan para

una campana , en que cada uno parece- disputarse la gloria
de ser primero : (l lantos exemplos de este ardor marcial y
patriotico no nos ofrece Esparia, en las circunstancias de la
presente guerra con la. Francia iodos. estos casos , y en
otros muchos, .no obra un fin meditado de: ascensos y distin.
.iones, sino una disposicion . y generosidad de animo ,..avivada
de la fermentacion universal , que no tamo .es causa de . des.
atender el riesgo . como de despreciar el peligro ; de posponerlo
á cierta especie de eroicidad genérica que caracteriza el pa.
trietismo ; y de prescindir de las miras interesadas de los pre.
ni; os, recompensas, .y- salarios de un trabajo que no guarda
,proporcion con, ellos ., aunqs .,..sin . estos no pueda verificarse
V,stos salarios , pues , y . estos prtmios ., son siempre unos meL
.ibas de necesidad  , pero no siempre .son ._el estímulo y . el fih
intencional de aquellos alistamientios con: esta limitacion
debe apliCarse- la doarina del Autor á la materia de que
trata ; acreditando el- misma .,contexto ser esta la gent.ána.
.telisencia de sus proposiciones.
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se prometa alguna - fortuna ; pero ninguno que la
espere de lo que otro .ha de hacer. Un Gran
Almirante no es en tanto grado . objeto de la ad-
miracion publica , como un Gran General , y los
mayores fucesos en el fervicio de Marina pro-
meten una fortuna menos .brillante en la opinion
vulgar de las gentes que igual hazaña por tier-
ra. Lo mismo se advierte en los grados respec-
tivos de fus oficiales : por las reglas de gradua-
cion un Capitan de Navio es un CorQnel del
Ekencito, y con todo eso parece que no tiene
entre los del pueblo aquella autoridad., mando,
y . caraaer , que el Coronel de un Regimiento;
por que ,élle luce mas su representacion á la vis..
ta de las gentes; guando el otro la exerce á
bordo . de una nave en alta mar , y á la villa Uni-
camebte de fus fubalternos. Los premios gran,
des en qualquiera ,especie de fuerte fon los me„
nos ,-	 los , mas numerosos fon los. que menos
valen por ello los marineros tienen por lo co-
mun mas falarios y mas grado que un Toldado
raso y la esperanza de elle mayor premio es
leo que ellimula á. abrazar aquel : deflino...Aym,
que: la pericia ydellreza que: en ellos. se , nece-
sita es mucho mayor que- la de casi . todos los:ar,
tesanos, y aunque toda la vida de aquellos vie-
ne á fer una continuada escena de riesgos , é
incomodidades, todo ello junto, mientras eflán
en la clase de meros marineros,: apenas tiene otra
recompensa que aquel vano placer de exceder,
y de preferirse á otros. Sus pagas no fon ma..
yores que los jornales comunes de un trabaja-
dor del campo en aquel dillrito d puerto en
donde se regulan los talarlos del marinero que
se ha (le embarcar. Como ellán continuamente-

Tollo 1.	 24
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pasando de puerto á puerto la paga mensual de
los que se hacen á la vela en los muchos de la
Gran Bretaña eftá mas proxima á un nivel ge-
neral que la de los diferentes operarios de dis-
tintas provincias del reyno y el precio ó qüo-
ta que se arregla en el puerto principal de don-
de fale , y á donde entra el mayor numero de
fus Marineros , que es Londres , es el que re-
gula el- de todos los demas puertos de aquella
riacion.. En Londres los falarios de la mayor
parte de operarios de todas clases viene á fer
un doble de los de Edimburgo ; pera . los
marineros que falen de aquel puerto rara vez
'ganan fobre tres ó quatro Shelines mas al mes que
los que falen de Leith ; y por lo regular no es
tan grande la diferencia. En tiempo de paz , y
en el, fervício mercantil la 'paga de un marinero
en Londres es de una Guinea -halla veinte y sie-
te Shelines al mes poco' mas ó menas.' (*) Un
trabajador del campo en el mismo territorio pue-
de ganar al mes quarenta á quarenta y cinco
Shelines , á razon de nueve , ó diez á la fema-
na es cierto que al marinero se le da su racior
ademas de la paga ; pero el valor de eltas pro-
visiones jamas acaso excederá de lo que -mon-
ta la diferencia que hay en los falarios de unos
y otros : guando ello fuceda alguna vez no ferá
el exceso ganancia para el marinero , pues no
puede participarla con su familia, muges ó hi-
jos , á quienes fucle tener que mantener de todo
lo necesario con .fofa la paga pecuniaria.

( l ) Una Guinea equivale á. 94. rs. y 17. mrs, vn. segun
la reduceion regular , sin atender á la variacion que suele ha.
kr en el giro - del cambio : y contiene 21. Shelines 3 á l'II
;ion de 4 . rs. 	 171 1111-11. ten, cada. uno,
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El habérse libertado de los peligros como
por un cabello, fegun la expresion vulgar, en
una vida tan aventurada, en vez de defanimar
á los jovenes, parece que les hace mas, reco-
mendable aquel dellino. En la Gran-Bretaña
fuele una tierna madre repugnar el que un hijo
fugo vaya á Escuela que cité en Puerto de Mar,
por que la villa de los baxeles , la converfa_
clon y cuentos de las aventuras de los Mari-.
nos no les lleve embelefados á aquella carrera.
El prospeao dillante de los contratiempos é in-
fortunios , guando nos prpmetemos poder falir
de ellos con el espíritu 'y, la clareza nunca nos
es muy defagradable ; por cónsiguiente no hace
levantar el precio de los falarios de elle tra.
bajo. Lo contrario se verifica donde de nada
puede valer la 'defireza ni el valor: y asi en
los tráficos en que se conoce aquella contin-
gencia fon siempre muy altos los falarios, es-
pecialmente guando el riesgo es lo expuello de
la falud: por lo que conftituyendo ate la cir-
cunfiancia de defagradable no puede menos de
tener influencia, en el valor , ó precio..de los
falarios del trabajo, comprendiéndose en el ca.,
pirulo general. de que hemos hablado.

SECCION II.

E n todos los empleos, que-se hagan de 103
fondos' varía la :qüota ordinaria de fu s ganan-,
das mas ó menos fegun la., certeza ó incer.
tidumbre de la recompenfa 	 de lo .que en
el comercio se llaman retornos.. Ellos fon por
lo general menos inciertos en el comercio in-
terno. que en el externo ; y en unos ramos. dlt,
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efte mas que en otros: menos inciertos en la
Ainrica Septentrional para la Gran-Bretaña, que

la ‘jaimvca. La qiiota ordinaria .de sus ga-
wnciis levanta mas ó menos fegun el riesgo;

CrO	 `,'; U 1 creo nunca á proporcion igual , ó
eue	 compenre plenamente. Las quiebras fon
11 -1 a S ffeqüentes en los tráficos mas arriesgados.
El mas azarolo de todos los comercios es el
incito,	 el del contrabando , aunque tambien
és el mas lucrativo guando fale felizmente la
aventura; pero es el camino real de una quie-
bra casi fegura._ La prefamptuofa esperanza del
buen exito obra en ef1 2 como en todos los
denlas cafos, y es la que induce á tantos aven-
tureros á emprender , un trato tan arriesgado,
que á veces la competerrcia del número reduce
la ganancia á una qüota tan baja que no al-
canza- á compenfar de modo alguno el riesgo
á que se exponen. -Para que se compenfafe com-
pletamente no folo- debian sus utilidades ren-
dir las ordinarias ganancias del fondo, y reem-
plazar las pérdidas accidentales, sino producir
una utilidad extraordinaria que. afemej afe es-
tos aventureros á los afegurado' res. :	Cluien du.
da que si las utilidades del , contrabandilla fue-7
fen fulicientes para todo eflo no podrían fer tan
comunes como fon las quiebras de sus . cauda-
les, ó á lo menos no ferian mas que las de
otros comercios lícitos y regulareS.

De las cinco circunitancios que influyen eti
la variacion de los falarios del: trabajo-folas dos
hacen mriar las ganancias del fondo: ellas fon
lo agradable ó defagradable de la negociacion,
y el riescro ó feouridad en su giro. En quanto
'á la primera se nota muy poca dyferencia-en-
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tre la mayor parte de los empleos diftintos de
lis fondos, y muy considerable en los del tra-
bajo : y en quanto á la fegunda aunque fea
cierto que con el riesgo levanta la gát rancia,
no siempre es en julla proporcion con el. Pa-
rece . feguirk de todo ello , que en una misma.
focicd ad, reyno, ó provincia las comunes ga-
nancias de los fondos en general se aproximan
mas á cierto nivel en los varios empleos de
sus Capitales, que los falarios pecuniarios del
trabajo : y • asi es en realidad. La diferencia en-
tre el honorario de .. un buen Jurisconfulto, y
de un Médico diettro , y los faj arlos de un tra-
bajador del campo, es evidentemente mayor que
la que puede encontrade entre las varias ga-
nancias ordinarias de los ramos diferentes del
comercio. Fuera- de dio aquella aparente dito-
nancia que fuele prefuinirfe entre los diítintos
ramos del comercio mismo , es por lo general
una preo-Cupacion nacida de no pararnos á. dis-
tinguir lo que debe considerarfe en ellos corno
falarios del trabajo de lo que debemos reputar
ganancia de un capital.

En Inglaterra ha llegado á fer proverbio pa-
ra denotar una utilidad exórbitante „la ganan-
cia de Boticario." En realidad fuele no ser es-
ta mas que unos ju gos y razonables falarios
de su trabajo. La facultad del. Boticario es una
materia mucho mas prolixa y delicada que la
de qualquiera artefano , ó fabricante: y la con-
fianza que en él se deposita es sin compara.-
cion de mucho mayor iinpórtancia. Es el Mé-
dico del pobre en los mas cafos, y en algunos
aun del rico, guando el riesgo no es comide,.
rable: por tanto su recompenfa debe fer
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respondien te á aquella pericia, y á ella confianj
za: y todo el precio de ella Tale por lo re-gu_
lar de la venta de sus drogas, aunque todas es-
tas vengan, en quanto a su comercio, á costar-
le muy poco dinero. Pues aunque las venda Si.
trescientos, quatrocientos , ó á un mil por cien.
to de ganancia , como no se exceda en el to.
do de ellas consideraciones, puede fer todo ello
una recompenfa razonable de los falarios del
trabajo que le cuela; porque el unico camino
que tiene para cobrarles es cargarlos en el pre-
cio de la venta de fus drogas. Y así la mayor
parte de aquellas utilidades parecen ganancias
de un capital, y fon en realidad falarios de su -
trabajo disfrazados en utilidades del fondo.

En un pequeño puerto de mar un Especiero
con una tienda de poca consideracion ganará
un quarenta ó cinquenta por ciento fobre un
caudal de cien libras folamente de fondo, y un
Comerciante de todos géneros en el mismo lu-
gar apenas podrá ganar un ocho ó diez fobre
un fondo de diez mil. El tráfico del Especiero
puede fer necefario para el aballo, y convenien-
cia del pueblo, y lo reducido del despacho al
mismo tiempo no permitir que se emplee ma-
yor capital en ello. El hombre no folo debe
vivir de su trato, sino vivir fegun las circuns-
tancias que elle requiere: tiene un corto capi-
tal ; no lo admite mayor su negociacion; es ne-
cefario para el pueblo ; y el que lo maneja se
ve en la precision de emplear poco, y laber
mucho- ,, por que á lo menos es indispenfable
que fepa leer, escribir, y contar; y ettar
truido en las calidades de cinquenta ó fefenta
especies de-géneros,, y merÇaderial i-de SUS Pr':)"
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cios, de fus utilidades para el confumidor, y
de los mercados en que pueden comprarfe mas
baratos , y mejores. En una palabra tiene que
pofeer todos los conocimientos de un gran co-
merciante, pues para ferio no hay mas incon-
veniente que el faltarle un fondo grande. Una
corta ganancia al año no es bailante recom-
penfa para un hombre adornado de tantas ca-
lidades , y tan util al público de aquel pue-
blo. Deducido pues por razon de falarios todo
aquello que al parecer es ganancia exorbitante
de su fondo, vendrá á quedar ella en realidad
en una regular utilidad de ella especie : luego
en efte cafo tambien la mayor parte de ellas
crecidas ganancias vienen á fer falarios del tra-
bajo.

La diferencia que se advierte entre las apa-
rentes ganancias del comercio por menor y las
del por mayor , es mucho menos en una capital
que en las aldeas y lugares de corta poblacion.
Donde pueden emplearse diez mil pesos , por
exemplo , en un comercio de especería los fala-
rios del trabajo del especiero componen una
cantidad muy corta con respe&o á la real ga-
nancia del fondo empleado : y por tanto las
ganancias que se ven en los tenderos ricos del
por menor ellan en die caso mas proximas al
nivel de las que hacen los comerciantes por
mayor. Por ella razon los generos que un ten-
dero vende en las Ciudades grandes fuelen es-
tar mas baratos que en los Pueblos pequeños
del contorno. La especeria , por exemplo efla
en aquellas generalmente mas barata : y tan ba-
ratos como en los Lugares por lo menos los
utensilios del pan y de la carne, no habiendo
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causas extraordinarias que los encarezcan. No
cuesta mas la conduccion del genero de espe-
cería á una gran Ciudad , que á un Pueblo cor-
to : atnique cuctla mucho mas conducir á ella
los ganados , y los granos por llevarse por lo
coinun de mayores diflanCias. Como que el pri-
mer come de la especería es el mismo en ambas
partes , ellos generos no pueden menos de fer
mas baratos donde se le cargan menores 'ganan-
cias. El cofte primero del pan y de la carne es
mas caro en las Ciudades que en los Lugares
cortos , con que aunque la ganancia fea menos
no quedan mas baratos ni mas caros en una
parte que en otra , sino igualmente caros ú ba-
ratos. En ellos ultimos articulos de primera ne-
cesidad las mismas causas que disminuyen la
ganancia que en ellos aparece -fon las que au-
mentan su cone primero.. - .-Lo extensivo del mer-

, Cado , ó su grande despacho ,, da empleo á ma-
yores caudales , y disminuye la ganancia ; pero
como que por lo. mismo que hay mas caudales
empleados es necesario. traer ya las prov isio-
nes de lugares mas, diftantes se aumenta con
los portes. el, cofre primero de la. cosa.. La dimi-
nucion de la,una por elta caufa y el aumento de
elle por la otra las. mas. veces vienen como á
equilibrarse : de donde puede deducirse una ra-s
zon muy probable del_ por qué", siendo tan dis-
tintos los precios. del grano y del, ganado en las
varias Provincias de u pa .Reuno hay ellado en
que se ach, ierten casi. iguales los .del pan y los
de la carne. •

Aunque por lo .general • fon mas cortas las
ganancias del comercio mayor y menor en una
Ciudad Capital ‘ que en Lula de col-La poblac

ea
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en la priffiera fuelen hacerse muchos caudales
grandes de pequeños principios , y apenas se ve-
rifica uno en la fegunda. En los lugares cortos
por razon de lo limitado del mercado publico
nunca puede ex tenderse tanto el trafico corno
el fondo. Por tanto aunque en eftos la qüota
de las ganancias de un particular parezca muy
alta la fuma total de ella no puede llegar á fer
de mucha consideracilon, y por lo regular nun-
ca fon proporcionadas 'al empleo anual de fus
caudales. En las. Ciudades grandes por el con-
trario puede extenderfe el tráfico gradualmente
á medida que van aumentandofe los fondos : y
el crédito de un comerciante fobrio y equita-
tivo se aumenta aun mucho mas pronto que su.
caudal. Extiendefe su tráfico á proporcion de
ambos aumentos , y la firma total de fus- ga-
nancias á proporcion de fu tráfico: y despues
de . acumulado mayor fondo se extienden tam-
bien mas fus ganancias.. Pero sin embargo de
efto rara vez se hacen grandes caudales aun en
las Ciudades populofas por un ramo- folo de un'
regular y bien manejado comercio, sino á fuer.'
za . die-larga- vida r de. induflria, de frugalidad,
y de atencion.. Es cierto que fuelen grangearle'
unas fortuna& repentinas en aquellos-lugares por
medio de lo que llaman comercio de especu-
lacion : pero es por que el comerciante especu-
lativo no exerce un: giro . regular , fixo , y es-
table de comercio un año emplea en granos,
otro en vinos , el siguiente en uno y otro , ó
en azucar , cacao , &c. Se arroja á qualquiera•
negociacion que á su parecer puede rendirle
ganancias extraordinarias , y la dexa guando le
parece que- ya citas se- igualan á las que pueden.;

Tomo 1,	 25
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facarse de qualquiera otro trato comun. Por es-
to ni fus ganancias, ni fus perdidas pueden guar-
dar una proporcion regular con las de un ramo
fixo y eflable de comercio. Con dos ó tres fe.
lices especulaciones de eflas puede un emplean-
te resuelto adquirir un caudal considerable ; pero
tarnbien eflá expuelto á perderlo con fola una
especulacion desgraciada. Eta especie de comer-
cio no puede aventurarse, sino en las Ciudades
grandes : y folo en los lugares de un extenso
giro y correspondencia es donde puede adqui-
rirse la inteligencia y clareza que para ello se
requieren.

Aunque las cinco circunflancia.s arriba dichas.
ocasionan desigualdades notables en los falarios
del trabajo , y en las ganancias 'de los fondos
del modo que vá explicado , ninguna produ.
caen en las ventaja1 ,6 -desventajas , bien reales,
bien imaginarias de los diferentes empleos de
uno y otro. La naturaleza de ellas circunfian-
cias es tal que en los primeros equivale á una
corta_ ganancia pecuniaria _ ,: y . en las fegundas
viene á contrapefar, una.ganancia. grande.

Pero para que' :no `haya desigualdad 'en ellas
ventajas	 desventajas de los empleos difieren.
tes , no considerados cada uno de por si, sino
como en un globo , ó cuerpo en general , fon
necesarias tres cofas, fupuefta una perfeaaliber.
tad en, los individuos de una fociedad para
abrazar cada uno el deftino que mas le acomo-
de, a En. primer lugar los empleos que se hagan,
6 á cuyo tráfico se dediquen , deben fer bien
conocidos y manejados, y eftablecidos por mucho
tiempo en: el país : en fegundo deben eflar en su
cutí() ordina *o	 ó aquel que podemosllamarri 3
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eftado natural : y 'en tercero es necesario que
sean los unicos empleos que hagan los que se
ocupan en ellos.

En quanto á lo primero los empleos en que
puede haber la igualdad de que se habla fon los
bien conocidos , manejados , y eftablecidos de
largos tiempos en el territorio.

Supueltas iguales las demas circunstancias
los. falarios del trabajo fon generalmente mas
altos en un tráfico nuevo que en los antiguos.
guando un fabricante proyeEtilla emprende
una nueva manufaaura es necesario que ab-
nitile á fus operarios., al fe.pararles de otros
cleltinos, consignandoles falarios mas crecidos
que los que pueden ganar en los oficios que
antes tenia') , y mas que aquellos que la natu-
raleza de la nueva fabrica exigiría en otro caso:
y 1-) -puede .mensos de gafar mucho tiempo an-
tes de poder el fabricante aventurarse á igualar

,aquellos jornales con los comunes. Las manu,
faduras cuya demanda efectiva nace de la mo„
da , ó del capricho , eftán en una continuada

..vicisitud , y -.rara vez duran en. aprecio tanto
tiempo que puedan llegar al eltado de rhanu,
faauras antiguas. Al contrario aquellas cuya de-
manda eftriva en la utilidad 6. necesidad de los
confumidores ; por que caías eftán menos ex,
puellas á las mudanzas del capricho , y pueden
-confervar el merito y .feguridad de buscadas
por siglos enteros. Por cuya razon es muy re-
gular que en las de .la primera especie fean mas
altos los falarios del trabajo que en las de la le-
gunda. Birmingham , por exemplo, trata en las
manufaauras de moda y Sheffield en las de
_utilidad positiva : y en confevencia-de
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llos principios se ve, 	 los falarios dél tra-
bajo en ambas ciudades corresponden exaaa-
mente á ella diferencia.

El eltablecimiento de una manufaaura nue-
va , de un nuevo ramo de comercio , ó de- un
proyeao nuevo de agricultura es siempre una
especulacion en que se promete el proyea.ifla
ganancias extraordinarias. Ellas fon unas veces
muy grandes , pero otras , que fon las mas , muy
al contrario : y siempre es cierto que no dicen
proporcion con las de los traficos ellablecidos
de antiguo en el pais. Si el proyeao fale bien
al principio fon ciertamente grandes : pero al
paso que aquel tráfico se va haciendo comun,
bien conocido, y antiguo la competencia mis-
ma las reduce ya al precio ó nivel de las ga-
nancias comunes.

En quanto á lo fegundo , la igualdad en el
Iodo de las ventajas ó desventajasde los empleos
-diferentes del trabajo, y de los fondos Polo pue-
de tener lugar en el eflado ordinario , que pue-k
de decirse natural de los empleos mismos.

La folicitud ó busca de operarios, de qual-
-quiera especie de trabajo es unas veces mas y
otras menos que lo regular , ú ordinario. En el
primer cafo fuben mucho las ventajas de un em-
pleo respeao de otro , y en el fegundo bajan
igualmente de su regular eítado. La necesidad
de obreros es mayor en tiempo de cófecha que
en lo demas del ario; y por lo mifmo fuben los
jornales á proporcion de la demanda. En tiem-
po de una guerra en que se l'asean del fervicio
mercantil para la Real Armada quarenta ó cin-
quenta mil marineros , crece necefariamente con
la .escafez la demanda de ellos para las embar-
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caciones mercantes , y por consiguiente fuben
fus pagas á proporcion hafta mas de una mitad.
Lo contrario se vé en una manufaaura que va
decayendo , por que muchos operarios por no
dexar su antiguo exercicio se contentan con
menores falarios que los que en otro cató cor-
responderían á la naturaleza misma del trafico.

Las ganancias de los fondos varían con las
alteraciones de los precios de las mercaderías
en que se emplean. Guando el precio de una,
fube fobre su qüota ordinaria , las ganancias del
fondo , ó á lo menos de alguna parte de él , pa-
fan de tus antiguos limites : y guando aquel ba-
ja , bajan eftas tambien. Todas las mercaderias
citan expueftas á las variaciones del precio; pero
unas mas que otras. En todas las que produce
la indufiria del hombre la cantidad que de ella
emplea anualmente SQ regula de necesidad por
la demanda efectiva anual ; de tal modo que el
produao ordinario de la induifria ó la obra
que regularmente ponga en diario de venta,
debe en todo lo posible equilibrarfe con el con-
fumo anual. En algunos traficos , hemos dicho
ya , que una misma cantidad de indultria pro-
ducirá siempre la misma , ó casi la misma de
obra. En las manufacturas de lino , ó lana , por
exemplo, un mismo número de manos fabricará.
anualmente casi una misma cantidad de eflofas
de lienzo, ó paño : y las variaciones de fus pre-
dos foto pueden verificarse por alguna acciden-
tal alteracion en la demanda de aquellas merca-
derias. Un luto publico levanta el precio de las
telas negras : pero en tos lienzos y paños que
comuntnente se contornen como es por lo regu-
. ar casi uniforme su demanda , lo es tambien
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:por lo coma n su precio. Pero hay otros empleos
en que no siempre una misma cantidad de in-
dufiria France identica cantidad de obra. La
indufiria ruIlica, por exemplo, producirá en años
diferentes muy cl:Ilintas cantidades de granos,
vino , azocar , tabaco &c. Por lo qual el pre-
cio de ellas tnercaderias varía no folo con las
variaciones de la demanda de ellas , fino con la
de sus cantidades que fon mucho mayores y mas
,frequentes , fiendo de elle modo fumamente
fluctuante : y con la v'ariacion de los precios de
las mercaderias varían tambien las ganancias de
fus empleantes. Acerca de ellas mercaderías
fluaua ► tes es en lo que se emplean principal-
mente las operaciones de los comerciantes es-
peculativos. Procuran comprarlas guando prefu..
men prudentemente que ha de fubir su precio;
y venderlas si recelan que puede bajar dentro
de. poco tiempo.

En quanto á lo tercero folo puede verifi.
carfe igualdad entre las ventajas ñ lo contrario
de los diferentes empleos del trabajo y del fon-
do, guando fón los unicos en que se emplean los
que se ocupan en ellos.,

guando uno se mantiene con un empleo so.
lo, pero que no le ocupa todo su tiempo, suele
en los intervalos trabajar en otro qualquiera
oficio con menos falario que lo que parece cor-
responder á la naturaleza de aquel tráfico mis-

, 'no; .En muchas partes de..Escocia hay todavía
e ; erta clafe de gentes, llamadas Cottagers, aunque
al prefente es ya mucho menor su número, que
vienen á fer corno unos Criados fueltos de Seña
res de tierras, ó de Colonos labradoves. El falario
que reciben por lo regular de fus .ároos. es
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Casa, un pequeño huerto para legumbres , yerba
para mantener una baca , y á veces una por-
cion de tierra de inferior calidad para fembra.
(lío. Quando el Amo necesita del trabajo de
ellos les da ademas dos quartillas de havena
la femana, que valdrán unos diez y feis peni-
ques efterlinos. En lo mas del año casi nin-
guna necesidad tiene el amo del trabajo de es-
tos criados y el cultivo de aquella pequeña
posesion que les da tampoco es fuficiente para
ocuparles todo el tiempo que queda á su dis.
posicion. Quando ellas gentes eran mas nurne-
rofas que al prefente , se dice , que se ofrecian
á qualquiera para trabajar por mucho menor pa-
ga que los demas obreros. En toda Europa era
muy comun en tiempos antiguos ella clafe de
hombres.. En los paifes de mal cultivo y peor
poblacion no podían los Señores , y Colonos pro-
veerfe de otro modo de trabajadores para 'sus
labores, guando por razon de la ellacion ne-
cesitaban de un número extraordinario. Aquel
jornal diario que accidentalmente recibia el.
Obrero de su Amo , era ciertamente mucho me.
316.S que el precio regular' de su trabajo: pero
aquella pequeña posesion de : que hemos habla-
do antes componia una gran parte de su julio
precio : y sin embargo de ello ha habido escri-
tores que sin atender mas que á. aquella recom-
penfa, diaria.	 fem,anal, haciendola: d todo del
los falarios de aquellos trabajadores, se han ern.,
peñado en hacernos )ver como cofa maravillofa
lo bajo de los falarios del trabajo en los tiem..'
pos antiguos, guando fe han dedicado á hacer
d cómputo ó coleccion de precios de los pal.
fados Siglos.
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•

Fi produfto de un trabajo como elle no
puede menos de ellar en el mercado á un pre-
cio mas bajo que lo que de otro modo cor-
respondería á su naturaleza.. Las medias en mu-
chas partes de Escocia lbn un género de punto
hecho á mano, mas barato que el -que en otras
partes pudiera hacerle en. telar.. Son produ&o
de la labor de criados y trabajadores que ga-
nan la mayor parte de su alimento y fuftento
diario con otros exercicios. Mas de mil pares
de ellas medias se llevan anualmente de Esco-
cia á Leith á precio de cinco a siete peniques
el par, ( de dos á tres reales .vellon poco mas
ó menos.) En Learwich, pequeña Capital de
las Islas Escocefas el jornal regular de un obrero
es como unos diez peniques al dia: y en las mis-
mas Islas hacen medias. de lana de precio de
una Guinea cada par,, y de aqui arriba, que es
un precio exórbitante.. •

El hilado de lino eltá .en Escocia casi en
las mismas circurdiancias, que. el punto de me-
dia, por que lo exercen criados y trabajadores
pagados para otros. fines mas. principales. No
podrían mantenerfe losa que penfafen ganar allí
su vida con foto dios exercicios ,'ó cada uno de
ellos feparadaniente. En, las mas partes de . Es-
cocia, ha de fer muy buena hilandera la que
llegue á ganar veinte peniques á la femana , ó
siete reales ,. y .diez y siete maravedises de vellon:
cIittellanos,	 •

En loS paifes opulentos es por lo gen-eral
tan extenfo .el ruercado,-O el despacho tan gran-
de y pronto, que qualqúiera tráfico es capaz
ele emplear. todo el trabajo, y todo, el caudal
de qualquiera que lo exerza. En los paifeiPotu'es

es
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es por lo regular donde hay' aquella folicitud
de los hombres vividores por tener que traba-

jar y por ocupar en alguna otra cofa el tiem-
po que le ndexa libre su principal trabajo: aun-
que algo .que á ello se parece fuele haber taran-;
bien en las Capitales de paifes ricos. Creo qfie
no hay en' Europa nacion alguna en donde las
rentas de las Cafas fean mas caras que en la
Corte de Londres; y sin embargo no hay pue-
blo ,en donde á proorcion de su poblacion se
encuentre 'un qu:arto , 	 habitacion mas barata:
de alquiler. Nó folo fon mas baratas las vivien-
das en Londres que en París, y Madrid , sino
mucho mas que en Edimburgo, fupuello un
mismo grado de conveniencias: y aunque pa-
rezca á alguno una paradoxa 'extraordinaria, no
dude, ,que lo caro ,cle la . renta ,de la caía por
éniero 'es daufa de lo ,barato ,de los fuliárrien.
dos de sus particulares habitaciones ..: 12o	 do
de efte ramo en Londres no 'nace folamente ' dé
las cautas que lo encarecen también' en otras
Capitales , que 'es lo caro del trabajo, el alto
precio de los materiales . de edificacion , y re-
paros , que es necefario conducir allí' 	 flmucha

iíiarlcia , y fobre todo de -ho ekórbitante de las
lentas de las tierras, como que cada hacendado
en Londres tiene todo el' caraaer de unMo-
A-iopolifla, exigiendo freqüentemente mayor ren-
ta de una• yugada de mala tierrá- en una Cib-
dad , que de ciento de la iMejor calidad ert las
,Aldeas difiantes sino que -,dirnana' tambien en
parte de los ufos y <collumbrom péculiaTés de aqáel
pueblo, en donde el arrendatario para tornar
una caía de habitacion tiene que formalizar el
arrendamiento de toda ella por el pie, siendo

'Tomo I.	 26
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el unico obligado y responfable al dueii g que.
se la arrienda: por que en Inglaterra por cata
de habitacion se entiende quanto se compruben-
de debajo de sus techos. En Francia , en Es.•
paila, en Escocia, y en otras .partes de Europa
no se entiende por Cata arrendada mas que el
departamento ó Guiarlo que cada uno quifo pa-
ra su familia con confentimiento del dueño. Un
Comerciante , Fabricante ,	 Maar() Artefano
en Londres se ve obligado á tomar en .arreri.•
dan cuto toda una' Cata en aquella parte de .la
Ciudad que. le aco;moda para el despacho de
sus géneros: la tienda la tiene en el portal, y
su familia habita en la Guardilla; y como para
sí no necesita de todo el reifo de las habita.
ciones de la Caía, procura fubarrendar las vi.
viendas á;.otras familias., que no las pagan sino

preclos,muy comodos validas de la necesidad
en que el principal arrendatario eítá . de' acep.
tarlos, para ayudar á pagar el exórbitante del
total de ella: haciendote cargo al mismo tiem-
po que , él no ha de mantener su familia con
el pr.odu&o del:tubarriendo sino con el de su
.oficio, ó comercio. En París y en Edimburgo
hay :gentes que no. tienen mas rentas ni oficio
para mantenerte que el negocio de ellos fub-
arriendos, y así el precio de citas particulares
viviendas fuele fer excesivo:, como que su pro-
ducto tiene que pagar no, filo la renta de la
Caía , que ellos toman en :arrendamiento , sirio
las ganancias- que: de •ella negociacion se pro.
meten ellos fubarrendadores.
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PARTE II.

Desigualdades que produce la Política de
Europa.

SECCION

A demas de las desigualdades Tic ocasionan las
cautas arriba dichas en las ventajas ó desven-
taj as en general de los varios medios de em-
plear el trabajo y. los fondos aun en donde
se verifica una 	 libertad mercantil , hay
otras de mucha mas importancia que produce
en ellos la Política de Europa , restringiendo
aquellas libertades.. Ello lo hace de tres modos
principalmente : el primero limitando la com-
petencia de algunos , empleos un numero mas
corto de los que de lo contrario entrarián en
ellos': el fegundo aumentandolo en otros mas
de lo que feria por sí naturalmente : y el ter-
cero, restringiendo la libertad de la circulacion
del trabajo y de los fondos tanto de empleo á
empleo como de lugar á lugar.

En quanto al primer modo de obrar aque-
lla desigualdad La Política de Europa ,
gierido la competencia del numero de los qué
de lo contrario eftarian prontos á entrar en
aquellos empleos , ocupan el primer lugar los
privilegios exclusivos de las incorporaciones , ó
gremios , que fon los medios de que principal-
mente se vale para ello.

El privilegio exclusivo de un cuerpo , ó de
un trafico incorporado en gremio , reilringe Pe-
cefariamente la competencia , en el pueblo en
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ue	 bq	 llega á eflablecerfe, entre aquellos á quie-
nes se les concede. privativamente la libertad
de tratar en aquel ramo. El requisito mas efen-
cial para obtener efta libertad es haber ferido
en e l mismo pueblo un aprendizage baxo de
un Maellso aprobado en el oficio. Las orde-
nanzas gremiales prefcriben á: veces halita el nu-
mero de aprendices de que no puede exceder
Maeftro alguno ; y. por lo coinun el . de los años
que el aprendiz eítá obligado á fervirle. El fin
,de ellas ordenanzas reftriCtivas: .(*) es reducir la
.concurrencia á un numero mucho menor: que
el que podria., abrazar aquél tráfico	 oficio.
La •limitacion del numero de aprendices hace la
reftriccion direaa ; y la indire&a es' el termino
dilatado del aprendizage , que no obra Con. me.
nos eficacia que la direaa , , ,•pues aumenta las
e-xpenfas ,de :la. educacion, y el tiempo de la en--.

,	 •:
En • Sheffield	 -Cuchillero

puede , tener mas que un aprendiz por ordenan-
za de su Gremio. -En Norfolk y Norwich no
puede exceder de dos un Texedor , bajo la .pena
de cinco libras por:cada mes que les tenga : : y
en ,toda Inglaterra nin ,gun 'Sombrerero puede te-
ner mas que dos del mismo modo : cuyo eXeln.
plo liguieron los Eftablecirnientos, , ó Colonias In-
&das; partiendo la pena de aas mismas cinco
libras entre el fisco , y ,e1 :delator. Ambas or_
denanzas aunque autorizadas por-u . na Ley públi-
ca , fuerou indudablemente , :dia-adas :del mismo
espiritu greinial que las introduxo	 Sheffield.

(*) Se entiende la tendencia de .,ellas , no ;precisamente
ésnencion de quien las establece . , á permite.
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Los Pafamaneros de Londres no habia un año
que habian formado gremio guando eftablecie-
ron una ordenanza en que mandaban que nin-
gun Maestro tuviefe mas que un aprendiz , y
en caso de necefidad dos guando mas : eftatuto
para cuya derogacion se necesitó de una aaa
peculiar del Parlamento.

_ En toda Europa parece haber sido antigua.
mente el termino comun del aprendizage el es-
pacio de flete años aplicados á la enfeñanza,
de qualquiera de los oficios incorporados en
gremios. Todas' ellas incorporaciones se llama-
-ron antiguamente Universidades : que es á la
verdad el término latino mas propio para figni-
ficar unos cuerpos de efl.a. especie. La Univer-
sidad de Herreros, la Universid d de Saftres &c.
fon ex	 encuentraná	 se	 cue ra

	

presiones que á. cada pan	 ennt 
-en los antiguos cartapacios de las Ciudades. En
los principios del eftablecimiento de los cuerpos
de literatura que se llaman al prefente Vniver-
sidades propiamente , aquella regulacion de cier-
to numero de arios de _eftudio que debía , y de-
be preceder al grado de Maeftro en Artes , pa-
rece tomada de igual e{tatuto en el aprendizáge
de los oficios comunes , cuyos gremios. ó 'in-
corporaciones fueronmucho mas antiguas. Asi co-
rno era requisito necefario para hacerfe Maestro
y tornar aprendices en ellos oficios el haber es-
tado trabajando por espacio de flete años babo
la poteftad y direccion de un Maeftro aproba-
do ; asi el haber eftudiado flete años en la es-
cuela de uno de Literatura lo era .tambien para
habilitar á un Eftudiante al .grado de Maestro,
Cathedratico , ó Doaor palabras synónimas en
aquel tiempo ) en las , Artes :liberales , y para te-
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ner escolares, ó aprendices ( terminos igualmen-:
te fynonirnos ) que eftudiafen baxo su enfeñan-
za v direccion.

Por el Eftatuto V. de la Reyna Ifabel de In-
glaterra , llamado comunmente el del Aprendi-
zage , fué decretado , que ninguna perfona en
adelante exerciese oficio alguno , trafico , ni mi-
nifterio de los que entonces se conocian en
aquel reyno á no haber fervido en el un apren-
dizage de flete años guando menos : y lo que
antes no habia sido mas que un reglamento de
algunas ordenanzas particulares de gremios se
autorizó por una Ley positiva general , exten-
siva á todos los oficios , y traficos mercantiles
de Inglaterra dentro de las Ciudades: por que
sin atender á que la voz de eflatuto es muy ge-
neral , y parecí comprender claramente á todo
el Reyno , ha sido limitada su extension
pretativamente á los mercados urbanos , ó de
las Ciudades , teniendo prefente que en los lu-
gares cortos por lo regular se ve obligada una
Ibla perfona á exercer varios oficios diferentes;
fin la circunflancia de haberlos aprendido por
espacio de flete años: siendo ello indispenfa-
ble por la conveniencia misma de los pueblos,
y no riendo fuficiente las mas veces el numero
de fus habitantes para dar á cada oficio perfo-
Das que lo exerzan corno unico defino.

Por otra interpretacion del rigor de fus pa-
labras fué reftrinlido tambicn aquel eftatuto á.
aquellos oficios folamente que habia entonces
eflablecidos en Inglaterra , fin extender su de-
tertninacion á los que han ido introduciendose
de nuevo. Efta limitacion ha dado motivo á
varias diítinciones ridiculas , que se han aclop,«
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tado por maximas generales de su policía , y
fon tan fatuas como mutiles. Han llegado á la
infenfatez de afegurar , por exemplo , que un
Maeftro de Coches no pueda hacer por sí , ni
emplear oficiales en conflruir ruedas para ellos,
fino que las hayan de comprar de los Machos
Ruederos ; por que efte ultimo oficio lo 'labia ya
antes del eflatuto de la Reyna D'Ad. Por el
contrario un Ruedero aunque jamas haya fer-
vidó aprendizage con ningun Maeftro de Coches
puede hacerlos por sí , ó emplear oficiales en
ella obra: por que el oficio de hacer Coches no
ettá comprendido en aquel eitatuto por no ha-.
berfe conocido entonces todavía en Inglaterra.
Las manufacturas de Manchefter , Birmingham,
y Wolverhampton • tampoco se incluyen en
aquella Ley por la misma razon.

En Francia la duracion del aprendizage
riaba fegun las Ciudades , y los oficios. En Pa-
rís se requieren cinco años guando mas en un
número grande de ellos; pero antes de repu-
tarse calificado para Maeftro es necesario que
sirva cinco mas en calidad de oficial afalariado
en .muchos de aquellos oficios : en cuyo tiem-
po se les llama Compaieros del Maeftro,
especie de fervidumbre de eftattíto Conzpañerage,
término barbaro, pero significativo de lo que se
pretende explicar.

En Escocia no hay Ley general que regule
-univerfalmenie la duracion de los aprendizages:
y asi efte término es muy diferente en aquellas
-provincias en diflintos oficios y gremios. (*)•Eri

el ) En España se atienen á la, costumbre , 6 á las orde-
nanzas particulares de los Gremios respeaivos para la, dura-
cion del aprendizage ; y -asi varía su reglamento segun los .ofi-
cios las Provincias y aun los Pueblos.
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los que es muy dilatado elle termino puede re.
dimirse parte de él pagando una corta canti-
dad : y aun el libertarfe de la obligacion de
incorporarfe en gremio fuele dispenfárle en mu-
chas Ciudades de aquel Reyno por muy poco
dinero. Los lienzos y los cáñamos fon dos de
las mas principales manufaauras de aquel pais,
y tanto los Texedores de ellas , corno los de
aquellos oficios que les sirven de un modo suba],
terno , como los que hacen tornos para hilar,
pueden exercer sus oficios en qualquiera Cith.
dad Gremial sin pagar multa alguna. Tres años
fon en Escocia los que se requieren de apren-
dizage en los oficios mas delicados por regla
general; y acafo no habrá en Europa una Na.
cion en que Pean menos opresivas las ordenan.:
zas gremiales en todos los oficios generalmente.
te. (i)

(i) Establecer un mismo número de arios para el apren.
dizage en general sin distincion de oficios es un pensamiento
mucho mas absurdo que establecerlo muy largo ; porque ni to7
dos los oficios son igualmente faciles ó dificiles de aprender;
ni en todos se usa de iguales instrumentos ; ni para todos sel
requiere igual grado de . talento y destreza : tanta variedad hay
en estos artículos como en los oficios misrnos : luego no pue-
de menos de ser un pensamiento absurdo hacer que iguale el
tiempo la desigualdad de los principios facultativos de la en-
senanza. LA mas 6 menos dificultad en la materia technica,
y en la delicadeza del manejo de los instrumentos respeElivos,
debe ser el principio regulante del tiempo que se prescriba al
aprendizaje : yeste mas debe ser objeto de las ordenanzas .par-
ticulares de los peritos en los oficios respeElivos , aunque las
autorice el Gobierno , que de una Ley general que esté pa-
deciendo á cada momento excepciones indispensables. Estable-
cer aprendizaje con estas precauciones no solo será util , sine.
necesario , por que solo una educacion arreglada por ,princi-
pios 5 y la aplicacion constante á cierto determinado .o act

 ser causa de la perfeccion que se desea en cada :uno de
ellos
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La propiedad que el hombre tiene en su
propio trabajo es la bafa fundamental de todas
las demas propiedades, y por lo mismo debe ser•
el derecho mas (agrado é inviolable en la fo-.
ciedad. rI odo el patrimonio del pobre consiste
en la fuerza y deftreza de sus manos, y eflor.
baile que emplee su clareza y sus fuerzas del
modo que le parezca mas aprpposito sin inju-
ria del proximc, es una violacion manifiella de
un derecho tan incontextable. Es una real y ver-.
dadera ufurpacion de la jufla libertad del tra-
bájador , y del que tiene facultades baftantes
para emplearle : pues á uno y á otro se les
pide que busquen el modo de vivir mas conve-
niente á su genio, y á su conflítucion ysque
el que da que trabajar á otro tenga á su
arbitrio la eleccion de la perfona. El juzgar si
tino es ó no apto para emplearfe en una cofa
puede con mucha feguridad fiarfe al quo tiene
el interés inmediato en ello. Aquel defeo que
tanto se pondera en un Legislador de evitar el
que se emplee en qualquiera defino privado,
6 cuyos interefes fon de los particulares, una
perfora que no fea aproposito para ello, es cier.•
tamente importuno, y á veces opresivo..

ellos respéCli.vamente ; por que como en otra parte reflexiona
nuestro autor ( en el Cap. 1. de esta obra ) . el hombre guando
tiene toda str atención viesta. en un solo objeta,. sin , disipar
su imaginacion con váriedad de materias , está mucho mas
apto , para descubrir- los medios de . facilitar la mayor perfec-
clon de la: obra eri que se emplea no solo acliestrandóse en el

_ manejo- de sus instrumentos , sino aun inventando . nuevas ma-
gnir as y nuevos metodos para simplificar sus operaciones, sub-
dividir oportunamente su trabajo , y producir mas obra y mas
bien acabada en menos tiempo , y á menos Coste.

TOMO.
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El eftablecimiento de un-largo, y fixo apren-:
puede dar feguridad alguna de quedizage no

no faldrá á venta publica manufactura que no
cit bier ► fabricada: por que guando ello se verifi-
ca ;I() CS por lo regular por defeEto de pericia, ó
por {atta de habilidad, sino por fobra de malicia:
y el dilatado término de un aprdndizage nunca
podrá evitar el fraude ni la mala té : por lo qt¿al
para precaver étte abufo son necefarias otras
leyes del todo diferentes. Mucho mayor fegu-
ridad dan á un comprador la marca, y fellos
que fueslen ponerle: en -los metales , y en los

, que quantos eflatutos pueden haberfe
veniado en el inundo fobre aprendizages. A qué
comprador puede ocurrirle el extravagante pen-
fiunicnto de si la obra que , compra con las mar-
cas que acreditan su calidad, habrá sido ó no
fabricada por uno c¡lie haya,,pafado siete años
de aprendiz en el oficio ?., Si .la obra. es buena
la compra , y si no la menosprecia.

Lo dilatado del aprendizage tampoco .hace
por sí que los j'ovules :,se ,acofturnbren á la
inclitifl da. 'Lodo el operario que trabaja por pie.
zas es por lo regular muy;j.ndultriofo
cado, por, que del exercició, de sujndultria fa.
ca á proporcion el beneficio : pero ún aprendiz.
es casi imposible que no fea propenfo á la ocio..
sidad , y lo es en efeao casi siempre, por que
de no frrlo no recibe interés alguno inmedia.to„
En los oficios y deltinos de clafe infima- y .aba.
tida puede decirfe que folo puede hacerlos fo.
portables la recompenfa: los que ettán mas pro.

.Fimos á disfrutarla abrazan con mas gufto y com-
placencia el trabajo, y por consig,uiente tienen
Mas 1uOL1VO para habitualfe mas dulcemente á

•
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la induftria. Un joven parece muy natural que
conciba cierta aversion al Ir-abajo guando ve que
en mucho tiempo no puede lacar fruto de su
fatiga : y asi se vé por experiencia que la ma-
yor parte de los adultos que se definan á
aprendices de oficios desde la caía de caridad
en que se criaron fon por lo comun haraga-
Des é mutiles ; por que como fon pobres , y
erra:a mas al Madiro mantenerles , es mayor el
numero de años que se les hace fervir el apren,
dizage.

Efe era enteramente desconocido de los an-
tiguos ; pero apenas se encuentra Codigo mo.
derno donde no ocupen un artículo muy con-
siderable las obligaciones recíprocas de Maes-
tros y Aprendices. Las Leyes Romanas guar-
-dan en ello un profundo silencio. No conozco
palabra Griega ni Latina , y aun creo que pue-
de uno atreverte á afegurár que no la hay ) que
exprefe la idea que nofotros concebirnos ahora*
en ella voz Aprendiz ; un criado , es á faber,
obligado á trabajar en cierto oficio particular
á beneficio de su amo y maeftro por el termino
fixb de cierto numero ele años , con la condi-
cion de que elle le ha de enfefiar aquel oficio

•
MISMO.

Finalmente de modo ninguno fon necefarios
los largos aprendizages : aun las artes que fon
xnur fuperiores á los oficios comunes , como por
exemploi 'la de hacer reloxes de bolsillo , no con.
tienen un milterio tan grande, y de inteligencia
tan intrincada que necesiten de muchos arios
de inftruccion. La invencion primera de tan pre.
ciosas máquinas,	 las (1.e algunos primorofos

-inftrumentbs ciú,e,. se emplean, en su fabrica ,
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hay duda que fueron efeao de una profunda
medita dor, , y de micho tiempo de trabajo ; y
puede justamente contarte entre los esfuerzos

felices que se han vitt° haber hecho el in-
(renio humano. Pero despues de inventadas , y
1)ien entendidas, el. explicar á un joven comple-
tainente el modo de aplicar los inftrumentos,
y de conflruirlas fofo necesita de las lecciones
de muy pocas (emanas , y acaso ferian muy su-
lieictites las de p ,ocos dial ; á que podía afiadirfe
algun tiempo mas para adquirir algun manejo
aunque torpe de los inftrumentos ; porque la
dellieza de la mano aun despues de fer oficia-
les no se .adquiere sino á fuerza de praaica y
experiencia. El mismo tiempo y aun menos feria
tal vez batlante para aprender los demas oficios
inccanicos. Quien duda que un joven se 7 exerci-
¿aria con mas ahinco y atención , si desde ,rnúy
al principio trabajase como , oficial jornalero,

. .siendo pagado á ,proporcion de su poca obra,
poniendo en {us manos los articulos mas grofe-
ros y .Fáciles del oficio ,, y , ,pagando; mismo los
materiales Tic echase a •erJer porimpericia , o
poca deltreza. Su edueácion entonces feria mu,
cho mas eficaz , y siempre menos od ,ipfa y cos,
tol -a. El Macar° no ganarla tanto , por que per.:
deria los {salarios que ahorra del aprendiz .mien-
tras dura el aprendizage , y acaso . al, fin Nendria
á l'er el a‘n. k.'.ndiz ,mismo,el que perdiere: , por ,que
en Un facil de aprender tendri ► muchos
competidores , y guando llegafe á fer ,buen.04-
cial lbs {diarios ferian mucho menos que fon en

conllitucion actual. El mismo aumento de
-coml,)ewncia reducif‘a las ganancias del Njaes.
4129,4 palo . que bajAren los falos 41.40 404.
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les. Todos los oficios , todos los tratos , todas
las negociaciones perderían en interefes , pero
el publico ganaría mucho , como que por elle
medio las obras del artefano faldrian á venderfe
á precios mas equitativos. 	 •

Para impedir ella reduccion de precios , y
por consiguiente la moderacion de falarios y ga-
nancias , reftringiendo la competencia del nurae-

.ro que ciertamente ocasionaria , fue para lo que
parece haberfe eflablecido los Gremios , - y la
mayor parte de fus ordenanzas. Para erigir un
Gremio , ó Incorporacion no se necesitaba an-
tiguamente mas autoridad en la mayor part e
de Europa que la de la Ciudad en que se es-.
tablecia. En Inglaterra fué necefaria tambien una
Cedula Real : pero alli ella prerrogativa mas pa-
rece haberfe refervado á la. Corona para facar
.dinero .,.que.  para proteccion y defensa de la li-
bertad comun contra, fernej antes monopolios : por
que con pagar al Rey cierta cantidad se conce-
día sin reparo alguno ; y guando qualquiera cla-
se de artefanos , ó tratantes .se agregaban á gre-
mio sin aquella Cedula , ellos delitos , llamados
alli adulterinos , no se cailigaban fegregando el
cuerpo ilegalmente formado , sino obligando á.
los contraventores á pagar cierta multa por el
per miro de ufar fus ufurpados privilegios. e') La
inmediata infpeccion del gremio , y : de fus or-
clénanzas para el gobierno privativo de fu eco,
nomia , era privativa tam,bien de. Ciudad gre,
mial : y todas las deliberaciones que fobre ello
se tomaban procedian no del Rey sino de los
individuos mifm- Os del gremio general.

•

Vease á Maslox , Firofir Burgi , p, 26, •Ic
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El gobierno economico de las Ciudades gre-
miales venia á eftar enteramente en poder de
tratantes y de artefanos : y era interés claro y
mamfiefto de cada clafe particular de ellos el
que jamas aabundafe el mercado publico de las
especies respeQivas de su induftria : que en rea-
lidad era mantenerlo siempre excafo. No 'labia
especie de gremio que no eftuviefe siempre pen-
fando en eflablecer nuevos reglamentos propio
para el intento , y con tal que fuefe efto permi-
tido á su chife , no hallaban inconveniente en
que las demas hiciefen lo mifrno. En confequen-
cia de eftos principios cada gremio venia á obli-
garfe á tomar las materias que necesitaba com-
parar dentro de la Ciudad en mas alto precio
que las hubiera Comprado de lo . contrario : pero
tambien por lo mismo quedaban autorizados
para vender fus generos igualmente caros : de
modo que en el trafico y negúciacion de unos
con otros entre las diferentes clafes de gremios
de una Ciudad ninguno perdia con eftos regla-
mentos : y todos . ellos ganaban en la- 'negocia-
clon con los'cleinas confurnidores del pueblo y
del pais siendo •asi que el trafico 'que enrique-
ce á una Ciudad no es el que 'se gira r por los
gremios entre sí , -sino por ellos. entre el coman
del pueblo.

Todo pueblo viene &derivar del campo,.
-de la•tierra, toda' su fti-b's'illericia , y tbdós •lOs
materiales primeros de su indultria: dios los

a ga despies. :: de dos	 e,ras';' ó volviendolos
-trabajados 6 . .manufaaura"el'Os ; en cuyo cafo se
aumenta' el 'preció . de ,eftos materiales con las
falarios del trabajo , y con las ganancias de sus
dueños	 éfflideante$'; a thviindo
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,alguna parte tanto del produao rudo , como
m-anufaaurado que viene de otros paifes , ó de
las partes mas remotas del mismo país en que
se manufaauran; en cuyo cato tambien se au-
menta el precio, original, de los materiales di-
chos con los talarlos 'de los operarios , los por-
tes de las mercaderias , y las ganancias de los
negociantes que emplean en ellas. En lo que
gana en el primer ramo consiften las ventajas
que faca una Ciudad de sus propias.manufac-
tirase: y en las utilidades que faca del fecundo
la$, de su comercio interno y . externo : y los
falarios del trabajo, y las ganancias de los fon-
dos componen el total de lo que se adquiere
en ambos. Qualquiera reglamento pues que mi-
re á aumentar los jornales de los operarios, ó
las ganancias de los empleantes mas . de lo que
sin tales reglamentos ferian, es un eftatuto, que.
habilita á ú:na Ciudad para que, cornpre'con:rné-
por cantidad' de trabajo propio el . produto de
mayor cantídad de trabajo, campeftre ó mítico:
luego' fernejantes reglamentos dan á los nego
ciantes y artefanos de la Ciudad una fuperio-
r'idad„tan -grande como perjudicial fobre los,due-
iios de las tierras , fobre los labradores, y so-
bre los trabajadores del campo; quebrantando
aquella igualdad natural que se verificaría de
lo contrario entre el comercio reciproco de la
negociacion urbana y ruftica. El` produao en-
tero anual de una Ciudad,-ó déP trabajo de la
fociedad en comun, se divide anualmente en-
tre días fofas dos clafes : y mediando aquellos
reglamentos gremiales es mucho mayor porcion
la que se reparte entre los habitantes de la Ciu-
dad «que la que les corresponderia en otro cato;
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y por consiguiente mucho menor la que jus.
Iamente perteneceria. á los del campo sin aque.
110s eftattitos. (2)	 El

( 2 ) Las incorporaciones gremiales , y sus peculiares esta-
tutos fueron sin duda antiguamente una materia muy poco
meditada en España segun la facilidad de permitirse, su aso-
ciacion , y segun el excesivo número que se halla de estos
Cuerpos en todas las Ciudades ; pues alguna cuya poblácion
acaso no llega á seis mil vecinos cuenta el número de cinco
Gremios Mayores , y veinte y cinco que llaman Menores :
la exp:Tiencia ha ido diEtando ideas muy distintas : se van re-.
mediando algunos' perjuicios , aunque quedan muchos mas que
remediar y vemos he hace. 'ya algun tiempo que ei Go-
bierno se desvela en el fomento de la Nacion sin las preo:-
cupaciones que regían antes en una materia tan importante.
Oue todo género de Monopolio fu siempre la cosa que mas
odiaron nuestras leyes antiguas y modernas , no creo que lo
pueda poner en duda quien haya saludado el cuerpo de nues-

tira le r . slacion ; y tampoco habrá quien dude , que la libertadtỳ
en la negociación de todo género de mercaderias y . manu-
fa¿turas del Reyno es la llave que franquea el, tesoro de la
Nacion. A todo esto es diametralmente opuesta la asociácion en
Gremios que por lo regular 'están cargados de privilegios ex-
clusivos que traen consigo por necesidad el estanco y el mo-
nopolio : sin que pueda haber leyes capaces de contenerles,
mientras por otra parte ..se franqueen unos medios tan faciles
de eludidas. No obstante aunque no pueden menos de ser
perjudiciales aquellas' Incorphraciones gremiales . de Mercaderes
y Tratantes cuyo :objeto directo es la compra y venia , pu-
dieran considerarse utiles aquellas que solo mirasen á la peri-
cia y adelantamiento technico , no mercantil , de Artes , o Ma-
nufacturas , si pudieran hallarse tales con(liciones que separa-
sen en la práctica unos objetos tan intimamante unidos.

Que esta sea la intencion de nuestro .Gobierno se dexa
muy bien discurrir por aquel desvelo con que se mandan,
examinar en el S upremo Consejo de .Castilla todas las Or-
denanzas- qué .Se -hayan de estalilecer en cp,alquiera Gremio
particular: la intervencion que:..án 1 'Sus juntas ha de tener la
autoridad pública del. Juez territorial ; la precisa intervencion
del P rocurador Síndico general en la creedor) de qualquiera
de estas i ncorporaciones , para que haciendo las 'veces del pú-
blico exponga los perjuicios que á clte pueden v no seZuirsee

7
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El precio real - que la Ciudad paga por lós
abalios,.mensilios y materiales' que anualmente'
introduce es la cantidad de manufaEturas, y gé-

y otras precauciones prudentisimas , lacro que nunca. pueden
ser ,suficientes para quitar radicalmente un Mal tan envejecido.
Si estos Gremios , estas Incorporaciones no tuvieferr otro ob-
jeto 'que el arreglar su gobierno económico para el . fomento
del oficio 6 arte , la' enseñanza por exemplo de aprendices,
el tiempo que debian trabajar sus oficiales, horas en que.
no hubieran de poder faltar de su destino , elablecer fondos co-
munes para . compra • y fomento de máquinas instrumentos;
para remediar al pobre Artesano que se inhabilito trabajando,
para los gastos . de enseTiania de' huerfanos menores hijos de
pobres Artesanos , alivio de la viuda honesta , y aplicada , y
otros objetos tan loables .como utilcs no. habr ta, elogios que
bastasen para publicar el mérito , y la utilidad de Asociacio-
nes y Gremios ; pero quien no ve que este será siempre un
sistema Imaginarlo , y que al ponerse en práctica la mira del
interés y de la. negoc i acion se llevaria como .se lleva todas
las atenciones , valiendose de todos los privilegios que las leves
les conceden c.¿ n el fin unicamente del fomento, y de la perfeccion
de Artes y Manufacturas , para estancar- entre sus Individuos
incorporados de un modo .. 11 otro un - • moni,-)po la- o ›resivo y
ediado , por las leyes mismas. Los Gremios „pues tienen por
sí una tendencia Terjudicial ; y será un caso muy raro que se
halle uno que se contenga dentro de los límites legsales , y
de lo justo de las intenciones - del Gobierno. En efe¿:- 0 eh
nuestros dial se van quitandcP -: muchas ridículas restricciones

que" -los incor.poradqs Julian ido autorizando por
ordenanzas inconsideradas , pero bien dirigidas al propio inte-
rt( S : se adepta por los Ministros que nos gobiernan la ma-
xima de que no hay modo de fomentar las fabrcas como
dexarlas que 'fabriquen libremente , sin mas restriccion que las
que caidará el comprador de poner naturalmente, al fabricante
dio comprandole el género, mal fabricado-: se abolieron. las mar-
cas de los texidos , las calidades y nknero de hilos- . que de-
biarb contener , eante 'si „no pudiera igualar esta diferencia la
desigualdad de. los precios , finalmente se desterraron muchas de
aquellas limitaciones que., aniqu i laban la industria nacional apro-
ved andose los Extrangeros de la contraria libertad que ellos
disfrutaban con ventaja en sus manufaEturas.

Tomo I.	 28
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peros que anualmente tarnbien se facan de ella.
Ouanto mas caros se venden ellos, mas baratos
?I compran los otros ; con lo que la induaria
ráffica queda tanto menos fomentada cuanto mas
ventajofa la urbana.

Que la induttria que se cultiva en las Ciu.
dados de qualquiera parte de Europa es mas
ventajofa que la que se exercita en los cam-
pos, sin fer necefario molettarfe en una com..
putacion mas prolixa , se ve -patentemente en
una observacion muy obvia y fencilla. No hay
país en Europa donde no se encuentren cien
perfbnas por lo menos que hayan grangeado
grandes caudales de pequeños principios con el
tráfico y las manufaELuras, que son los artícu.-
los de la induítria urbana , por una que haya
llegado á adquirirlo con las producciones ru-
das de la tierra, beneficiada por el cultivo que
es el objeto de la ruftica. Luego en la indullria.
de las Ciudades ettan mejor cornpenfados los
falarios del trabajo, y fon mayores las ganan-
cias de sus fondos que en la del campo: y co-
to el caudal y el trabajo busca siempre como
de propio movirniento . el empleo mas ventajofo,
acuden naturalmente .á las Ciudades, y desiertas
de las campiñas.

Tan perjudiciales como son las imprudentes Ordenanzas de
los Gremios, y Cuerpos exclusivamente privilegiados, por tare
ventajosas se tienen por la experiencia las Compaiiias volea.
tarias , y libres , pero no exclusivas : por que estas encierran
todas las ventajas que se ponderan en la asociacion en Gre-
mios ; y la libre competencia de otros que pueden mezclarle
en tU mismo tráfico 6 negociacion precave los perjuicios del
r""Potio , y 14 sujeciou del pálalice al arin tri• do /os prt-
vikziados.
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Los habitantes de una Ciudad como que vi_
ven juntos pueden combinarfe para •qualquier
proyeao con mucha facilidad. No hay tráfico
ni negociacion por de poca consideracion que
fea que no haya llegado á incorporarte en gre
-rnio en un lugar ó en otro: y aun donde no se
ha verificado ella incorporacion prevalece siem-
pre el mismo espíritu gremial , la embidia• de
los progrefos del foraftero , la repugnancia en
tomar aprendices; y la aversion á comunicar
los fecretos technicos de su trato , ú oficio : y
muchas veces en juntas libres y voluntarias sin
la formalidad de gremios se adieítran para im-
pedir las libres competencias de íús rivales que
Do pueden prohibir por ordenanzas : y entre
aquellos oficios y traficos los que ocupan ó em-
plean menor numero de manos fon los que con
mas facilidad ó se congregan en gremios , ó for-
man aquellas ¿ombinaciones. Media docena, por
exemplo de Cardadores de lana baila para dar tra-
bajo á mil hilanderos y texedores : concertan-
dote en no tomar aprendices no Iblo se apropian
exclusivamente el oficio , sino que reducen toda
la manutaaura á cierto genero de esclavitud y

- fujecion á ellos , y levantan el precio de su tra-
bajo á mas alto grado con mucho que lo que
merece la naturaleza de su labor.

Los ,habitantes del Campo , disperfos en lu-
gares diliantes , no pueden con facilidad com-
binarte : y no fofo no han formado gremio en
las mas partes de Europa , () sino que jamas ha

(*) En la Ciudad de Valladolid donde esto se escribe , hay
Gremios de Labradores , y de Cosecheros, que son los due-
'ñus de Viiias : y no dudo que los habrá Cambien en otro
partes de España,
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-decido entre ellos el-espiritu gremial_ NuncaprLy, .
se ha tenido por necefario	 aprendizage para
calihcar á un hombre de labrador , sin embargo
de lo extensivo , é intrincado de elle ramo , si
ha de fer bien manejado., pues exceptuando las
ciencias exatlas , y las profesiones de artes libe-
rales , no .hay exercicio que requiera tanta varie-
dad de conocimientos , y experiencias.. Los in-
numerables volumenes que fobre él se han es-

,crito en todos idiomas pueden convencernos de
que en Nacion ninguna culta ' ó barbara se
mirado la materia corno de facil comprehension:
y de todos ellos volumenes én vano pretenderá
qualquiera facas aquel conj unto de conocimien-
tos de tantas y tan diftintas operaciones como
pofee el mas. ruftico labrador, sin embargo «del
desprecio con que les tratan algunos de ellos au:-
tores poco considerados. No hay arte acato , ni
oficio inecanico cuyas operaciones todas. no pue.7.
dan simplificarte en el corto espacio de dos pa-
ginas , y exponerte en , muy pocas láminas fu
mecánica : y en efecto asi se. ven explicadas mu-
chas de ellas en la Hiltoria de las Artes que se
publicó por la Academia de las :Ciencias en Pa-
rís. La direccion de unas operaciones que á cada
mudanza de tiempo se varían , y qm.-, á cada ác-
cid::.nte de los muchos á que eítán expueftas; se
.mdan , requiere mucho mas juicio , y discer-
ili ► lliellt0 que las que fon siempre las- mismas
(5 casi idénticas las operaciones.

No tolo el arte labrantil , 6 direccion gene
ral de las operaciones de la agricultura, sino mu-
chas ramos fubalternos de ella requieren mucha
iras pericia y experiencia que la mayor parte de
los oficios mecanicos. Los que labran el bronze
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(• el Ilierro , trabajanÇen -unos materiales y con
.unos inftrumentos cuyo temperamento, ó temple
es siempre casi el mismo: pero el que ara la tier-
sa con una yunta. de bueyes, ó un par de mulas
trabaja .-con inilrume ,ntos cuya l'anidad , ,folidez,
uer-z°as, y temper,amql t‹) varian infinito a cada

paro y la misinkvariaclon padece la condicioq
de los materiales de su labor ; por lo que ambas
cofas requieren para mi manejo mucho juicio y
4iscrecion y, siu ernbargoyernos que rara vez
se halla .en Olío dele.(1.uor,o,	 jprnalefo ,del cam-

,K,.porellup,i4oque nios,pareA cA. 	 hombre.
ignora,ite:éh,enterameil.:te Inado,al trato » lbcia,
ble que se encuentra en las Ciudades ; y fus yo,
ces , y lenguage fon 'por sti rusticidad difíciles

(de ,,q1tender para. el que, no cité acollumbrado
()irles pero su entendimiento	 ,á ponside-

gran,varie,dad,de objetos: que.se le pilefen.-
tan. ,es genera,lmente,. muy fuperior, , a1 . 4e otros
.cuya. atencion ,ellá:todo el. dia .ocupada, en una
ó dos simples operaciones.. Cuan fuperior lea la
clafe infima de los, del campo á las de igual ge-

.rarquia ep las:Ciudades ,. es . muy patente á qual-
quipra que por preciOn , ó ; por curiosidad ha-
ya tratado con , ambas.En la ;China , y ,en,indos-
tan, tanto la clafe rullica, como los jornales de
fus trabajadores citan colocados en un grado fu-

..perior 4 los de todo genero de artefanos. Asi lo
feria en . todas, partes si ,no prev.aleciefe tanto el

.espiritu gremial ,, y las ordenanzas de fus incor-
, poraeiones..	 ,	 •

La. fuperiár'idaCi que la indo aria urbana tie-
ne (obre la ruflica en todas partes de Europa
no.es enteramente efeao de la incorporacion en
Greinios ,,y Tu.s ordenanzas , hay Umbien otrQs
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reglamentos generales que la apoyan. Los creer
dos impueftos fobre las manufacturas extrange-
ras , y fobre todos los generos introducidos por
los extraños para fomentar los nacionales , cami-
D an al mismo fin , y producen el mismo efecto. (*)
Los eflatutos gremiales habilitan á los habitát-i-
tes de las Ciudades para levantar fus precios sin
temor de que la competencia, que no hay, de fus
paifanos pueda hacer que no les compren fus ge-
'neros. Los Otros reglamentos les afeguran con.
Ira los rivales extrangeros. Efla alza general de
aquellos precios eaufada por ambos capitulos vie=
De por ultimo analisis á pagarfe por los hacen-
dados , labradores , y trabajadores del campo, que
rara vez se habrán opueflo al eflablecimiento
de tales monopolios. Por lo general ni tienen in:-
clinacion ni agudeza , ó travefura para entrar . en

-combinaciones : y el clamor , y la fofiftería de
.algunas de las gentes de comercio y trafico les
per-fiuaden facilmente á que lo que es realmente
interés de cierta clafe particular de la fociedad
lo crean igualmente del todo de ella.

En la Gran-Bretaña parece haber sido mí
tes mayor que en ellos tiempos la fuperioticlad
de la induflria urbana fobre la ruflica. Los fa-
larios del trabajo del campo se aproximan mu-
cho á los de los operarios de la ciudad , y las
ganancias de los fondos empleados en la agricul-
tura á las de los deftinados á manufaauras , con
Inas proxima proporcion que la que habia , fe-
guri se dice en el figlo pafado , y principios -del

( l ) Estos altos impuestos son indispensables por otra parte
para el fomento de la industria Nacional : y para igualar la ba•
lanza con iguales eaatutos de las Naciones eltr.angerase
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prefente. Ella mudanza puede mirarfe como con-
fequencia necelaria, aunque remota, de cierta es-
pecie de fomento extraordinario que se ha dado
alli á la misma indultria urbana. El fondo quo
se acumula en ella fuete ler á veces tan gran.
de que no puede ya emplearfe con las mismas
ganancias que folia emplearfe en aquel ramo.
Ella induftria tiene fus límites como qualquiera
otra cofa , y el aumento del fondo , fomentando
la competencia, reduce , .ó rebaja las ganancias.
Reducidas ellas á menos, : la iri duítria urbana sa.
ca_fús fondos al campo:, si :puede , ,decirfe asi I en:
donde creando , una nueva : demanda ó folici tud.
de trabajo rural aumenta necefariamente los fa-
larios de elle. Derramase aquel caudal .por toda.
aquella campiña , y empleado en la agricultura
aquel fondo fe le reftituye al . ,campo.) con cuya;
fuflancia en mucha parte se habi& acumulado en.
la Ciudad. Mas adelante procuraré• demacrar
que los mayores adelantamientos de la agricul-
tura se han debido en toda Europa á la redun-
dancia de los fondos acumulados primeramente
en las Ciudades : y haré ver al mismo tiempo,
que aunque por elle medio han llegado :algu-)
nos paifes á un grado considerable de opulen-=,
cia , es fin embargo muy  lento., muy incierto,:
y expuefto á las interrupciones de innumerables
accidentes : y contrario por todos respeaos al
orden regular ó natural de las, cofas. Los bite-
tefes, las preocupaciones las Leyes , y las cos-
tumbres que dieron ocasion á 	 , procuraré,
exponerlas con la claridad posible en los libros
tercero y quarto de ella inveftigacion.

Rara vez se verán juntarle los de una misma
vrofelion ti oficio „aunque fea con motivo do
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cliersion de- :-idtto--accidente'''extra6rdinarid„
que no concluyan fus juntas y fus converfacio.-
nes en alguna . cónibinalion- '& concierto contra
el beneficio comun , ,conViniendofe en levantar
io predioss arkqáúhos meircaderías...Es
casi imposible 'iTi-pediii--pr .:una • Ley , :qu-e fea
exadamente obedecida , por qUe un rigor •exce_
:vivo en prohibir • que- ellas gentes se juntafen con-
qu.alquiera motivo feria incompatible con la j us-
ta libertad de los, buenos ciudadanos. Pero ya que
la.. Ley 'ñ«- otitda.-vitaYmenue : : impedir ell.as,jilh:.
tas á l{) : menosj• n6`_ facilite los medios de celebrar.
las , n lás autorice -detütiles , ó necefarias.••

Una . .ot-denania -gremial que mande, y- obligue
á todos los -de' una -profesion á fentar fus norn.
bres , casas	 oficios en .un libro de regifiro

facilitafa. quililás afárnbleas.. Efirecha cierta,
conexicin-entre .gerites que ,- acafo'» de‘otrO modo
ni aun se • cO' n'ocerian erviina:.'Poblacion grande;
y ofrece á cada individuo de • •aquel gremio una
quia que le conduzca á donde encuentre con la-
mayor facilidad con su compañero..

• :Un e{ ateto que. dú facultades : á . los indivi-
d.tióSr de un tnistnó Leercicio para impárierfe-cier-,.
tas contribuciones 'en :•.beneficio del -:.pobre,
enfermo, de la viuda, del huerfaino, de los del
mismo oficio precifamente hace ya ellas juntas
necefarias. (")

• La 'afociacion de Grerriio§ . no fólo_ las hace
z si-no que' se:olilila.ájititiehos

descender env -los -cioncidr -tos L qué- • forman e{tas

Onando • estas juntas pala' piadosos .finés se considereii
necesarias debe haber una suma vig-ilaucia ta que jamas se For-
'nen, ni aun con este pretexto, si ji: que en ellapresidan sus-
ces Privativos,ó én sii'defaloIllittsti¿iáí'iirri?oriá.lés.:-
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juntas contra su voluntad, por que la mayor
parte de los votos , hace Aaa decisiva y obli-
gatoria aunque los demas individuos la resiflan.
En un tráfico ó negociacion libre , ó sin las
trabas del gremio , nunea puede verificarse una
cornbinacion efeCtiva sin unanime confentirnien-
to de todos y cada uno de sus individuos; y
guando se haga no puede durar mas tiempo que
el que tarde en mudar / de penfamiejao
quiera de . ellos. La mayoría de votos puede en
un Gremio autorizar una Ordenanza que im-
ponga ciertas penas á los contraventores; y ella
circunUrg,cia no puede menos de reflringir la
libre competencia con mucha mas eficacia que
'qualquiera combinacion, ó concierto voluntario.

Aquel pretexto con que generalmente prez-
tenden alucinarnos de que los gremios fon ne-
cefarios para el 'Mejor arreglo del trato ú ofi-
cio , carece abfolutamente de fundamento. No
'hay una disciplina mas ordenada ni mas eficaz
'para qualquiera artefano que la que (obre ellos
tienen , no el gremio , sino fus compradores , á
quienes llaman vulgarmente en unas Provin-
tias-fus marchantes , y en otras parroquianos.
El ternor de perder fus géneros les contiene
-para el fraude, y corrige su negligencia , y una
incorporacion exclusiva debilita ella disciplina,
porque en elle Gafo no puede menos de haber
operarios en qualquiera ramo, COnduzcanfe bien
6 mar: y ella es la razon por que en muy po-
cas Ciudades Gremiales se halla un Artefano
Tobrefaliente, ni buenos oficiales por lo general
aun en aquellos ramos de mayor necesidad y
despacho. Si uno .quiere tomar una obra bien
'ácá.bacla tiene que acudirá las poblaciones libres

Tomo 1.	 mg
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en que no hay privilegios exclusivos; y en don-
_de por lo mismo el Artefano no encuentra mas
apo yo que el de su propia habilidad, delireza,

a t) ► icacion : en cuyo caí() es lo mas lamenta-
bleque facie fer necefario entrar el genero en
la Ciudad gremial con todos los riesgos del
contrabatido.

De efle modo la Política . de Europa ha li-
mitado la competencia de algunos empleos á me-
nor 11(i:fiel-O que el que en otro cafo se em-
plearía en ellos , y por este medio ha ocasio-
nado en las mas partes irnpremeditadamente una
desigualdad de mucha consideracion en las ven-
tajas	 desventajas en general de los diferentes
empleos del trabajo y de los fondos de la fc.)-
ciedad.

SECION

En fe g undo lugar la Política de Europa , alí
mentandbo la competencia en algunos ramos mu-
cho mas de lo que ella feria por su tendencia na-
tural, ha ocasionado otra desigualdad de especie
opuella en la general diltribucion de aquellas
ventajas ó desventajas de los empleos diferen-
tes del trabajo y de los fondos de la fociedad
misma.

Llegó á tenerse por punto de tanta impor-
tancia el que cierto número de jovenes fuese
educado en algunas profesiones, que unas ve-
ces el público , y otras la piedad de' varios fun-
(-íadres particulares ellablecieron pensiones, Es-
cu¿Las, y fondos perpetuos para elle plausible
jtIten t0; pero en algunas partes el número ex-
cesivo de aquellas fundaciones trae á cierta pro.
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fesion muchos mas que los que en otro caso
penfarian en abrazarla. En algunos paifes de la
Chrilliandad, fegun creo, la educacion de mu-
cha parte de los Eclesiallicos se debe á ellos
medios de enfeñanza. Muy pocos fon los que
eligen aquella carrera á sus propias expenfas con
respeto á los . que , en confeqüencia de su vo.
cacion , fon educados con los fubsidios de aque.
llás fundaciones. Lo penofo , lo dilatado y cos-
tofo de aquella educacion no puede procurar
á ellos efludiantes una re_compenf* proporcio.
D ada á sus gallos por razon dc:1 número ex_
cesivo de los que por confeguir algun eflable.
cimiento se tienen que contentar con una
recompenfa -mucho menor que la que corres.
ponderia á tan respetable gerarquia: haciendo
de elle modo que la concurrencia de los pobres
lleve á ellos el empleo que debia ollar en los que
no lo son tanto para que pudiefen follener su ca.
raaer. No seria cofa decente comparar á un
Parroco , ó á un Capellan con un operario,
jornalero de un oficio comun en quanto á las
circunflancias de su ellado , y su perfona por
-razon de su caraaer venerable : pero el efli.
-penetro de un Capellan ó un Parroco, en donde
fon pagados á fueldo , puede muy bien equipa-
Iarfe en cierto modo sin desdoro á los falarios
de un jornalero que gana su vida con un hon-
rado trabajo. En ciertas Naciones todos los Ecle-

-siasticos fon recornpenfados por las funciones de
su minifterio fegun el convenio que con sus res-
peaivos fuperiores conciertan. Halla mediados
del siglo catorce el ellipendio comun de un
Parroco en Inglaterra eran cinco marcos de
plata, que equivalen á diez libras de la pre-!.
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fcnte moneda Inglefa (goo rs. vn.) segun rept:.
laron los Decretos de varios Concilios de aque-
lla Nacion : y en la misma época se regulaba
la paga de un Maeflro Lapidario en quatro
peniques diarios que contenian la misma can-
tidad de plata que un Shelin de la moneda
anual 4 rs. y 1 7 mrs. vn. ) y el jornal de un.
oficial del mismo Arte fué regulado en tres pe-
niques, que equivalen á nueve de la moneda
pretente, ( 3 rs. 12 4 mrs. vn.) ( 9') Los falarios
pues de ellos dos Operarios , fuponiendoles to-
do el año empleados ., eran muy fuperiores al
eflipendio de un Parroco: y fuponiendo sin em-
ple,) á aquel Maeflro la tercera parte del año,
quedaban sus falarios perfe&amente iguales con
los de un Cura empleado , y trabajando siem-
pre. El Eflatuto XII. de la Reyna Ana , decla-
raba al Capa 12. „que por quanto la falta del
,„ruficiente fui-lento de los Parrocos habia hecho
„que en varias partes, efluviefen los Curas mal
„dotados, se daba facultad al Obispo para que
„killafe por escrito , bajo su firma y fello , un
„fuíiciente eflipendio, ó ayuda de cofia que ni
_„ excediefe de cinquenta libras al año , ni ha-
.,,jale de veinte." En el ciado prefew.e de In,
_glaterra se tiene por un eflipendio muy_ razona-
ble de un Parroco el de 'quarenta libras al año;
y sin embargo de una Ala del Parlamento que
,asi-lo dispone hay Curas que no gozan aun
de veintQ,. Muchos oficiales ganan en Londres

quarenta : y apenas .se hallará en • aquella
. Metropoli un Artefaiio aplicado en qualquiera

(*) \T ease el Estatuto de Trabajadores, que es Q1 XXV. de
Eduardo III.
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especie de oficio que no pare de las veinte;
Aunque ella fuma no excede de los jornales que
comunmente ganan los trabajadores del campo
en muchas Feligresias rurales. Siempre que se
ha penfado en eflablecer Ley para regular fa-
'arios en los operarios , ha sido por lo comuil
para bajarlos , nunca para fubirlos: pero las que
se han dirigido á los Eclesiasticos siempre hala
mirado á fubirlos, no á bajarlos ; y á obli-
gar á los Redores de las Feligresias á dar algo
mas que aquel escafo mantenimiento que , al-
gunos de sus Curas se ven obligados á aceptar
por su miferable situacion, favoreciendo aquellos
Ellatutos la dignidad y decoro debido á la Igle-
sia , y á su eflado. (3) Pero en ambos catos he-
mos vino quedar la Ley iluforia ,. por que ni
se ha podido confeguir levantar á los Eclesias-
ticos el eftipendio, nií bajar los l'alarios al tra-
bajador conforme á las intenciones delEft.atu.to;
por que nunca ha podido efte. , imp'edir el que
Jos unos acepten menos de la qüota legal por
razon de la indigencia de, su situacion , y la
multitud de sus competidores ni á los otros el

(3) Esta comparación, entre, los .estipefidio,s;de; los,Parroco9,

b
,los salarios de los operasiós- comunes no , tiene lugar con

uena proporcion en la constitúción EClesiastica dé Espaa:
'pues es bien sabido que en ná6trá NaciO'h no es tán arreglar

-.clils aquellos á cierta qiiota estipendiaria en calidad de jornal
_como en Inglaterra ; sino que consisten en la parte de Diez-
mos segun su varia distribucion , en ,donde se perciben por
los Curas, 6 por estatuto , 6 por eosturribre , 6 por privilegio:
en las Primicias : Derechos Parroquiales : y en algunas partes
en Beneficios anexos á los Curatos : en piadosas fundaciones

..en favor' de ParroVias . &c. Por lo- qual. en USOS Obispados son
,muy pingues , y en otros muy excasos los subsidios de los
Curas , 6 Parrocos.
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que reciban . mas por razon de la contraria
petencia de aquellos que se prometen mayores.
ganancias én darles que trabajar aunque fea á
mas caro precio.

Los Beneficios quantiofos, y otras Dignida-
des Eclesiasticas foaienen con decoro el honor
de la Iglesia sin embargo de las abatidas cir-
cunilancias de algunos de sus miembros indi-
gentes. El respeto que todos tributan á aquella
digna Profesion hace tambien parte de la re-
cornpenfa, fupliendo lo corto del ellipendio en
los miembros necesitados. En algunos paifes de
la Iglesia Catholica se encuentran sin duda ven-
tajas grandes en feguir la carrera Eclesiastica;
pero la esperanza Misma 'de sus grandes. aco-
modos hace que la abrazen tanto número de
gentes de todas clafes que acafo no la abraza-
rian por. fola su vocacion , que excede con mu-
cho al de quantos empleos -puede franquear en
ella una . Nacioá; y quedando la mayor parte
indigente, y reducida á aceptar qualquiera efli-
pendio por corto que fea, el abatimiento de su
fortuna, y á veces la mendicidad , hacen que
no se trate con todo el respeto y decoro de-
tidos á. unas perfonas que no pueden de efte
modo Iblitener sin desdoro su dignidad. Un nít-
mero mucho mas moderado de Beneficios Ecle-
siallicos, y de las perfonas. que bubiefen de oh_
tenerlos traeria á la carrera de los Sacros Or-
denes hombres mas fabios., , mas decentes, y mas
respetables. (4)

(4) Ninguno.: que registre la antigua disciplina de la Igle.
tia puede : - Iclexar de convencerse del desvelo con que todos
los Concilios,, y Prelados Santos se empeñaron en no aer?-
'144 judisevet4mente el número de los Lelesiasticos por no
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Si en las profesiones en que no hay bene.
ficios como en la jurifprudencia, y Medicina
se educafe igual número de. Jovenes á expon-
fas del Publico , ó de Fundaciones. particulares
feria tan grande la concurrencia que baxaria á
un extremo laftimofo la recompenfa pecuniaria
de su trabajo corno que en ellos -dettinos compo-
nen la parte principal . de la recompenfa los lu-
cros eventuales. Segun el modo de penfar del
mundo no tendría á. bien un Padre rico educar
á fus hijos en ellas á fus propias eXpenfas : y
iquedarian aquellas carreras deftinadas para los
desgraciados y pobres cuyo número , y cuyas
.neeesidades harian que se contentafen con un
eflipendio tan corto , .que ocasionaria un abati-
miento indecorofo en unas profesiones tan di--,
'lamente respetadas.

Aquella. desgraciada clafe de hombres ,
Triados generalmente literatos , se halla al pre-
l'ente en algunas partes en la situacion que en el
.pafo dicho, eí1arian Jurisconfultos, y Ivledicos.
.Muchos de . :ellos fueron .educados en sus prin.7
cipios para el Eítado' Eclesiaftico , y hallandose

tn(arles incongruos en perjuicio del decoro del Estado , y por
no llenar ministerio tan importante y sagrado de hombres
ineptos. Secundum meritum, reditum Ecc!esiarum numeras or-
Vinetur, , dice el Canon 62 del Concilio Niceno, lo repite el
Basiliense , muchos: Synodos Romanos , ► quantas_Aaas Con-
ciliares hablar.on, de la 'materia. La relaxacion de esta Dis-.
riplina ha traido perjuicios muy considerables al mismo Estado
Eclesiastico y Civil . , pues no basta á reprimirlos todo el celo
junto de los Obispos , y Prelados :' y clamarán inutilmente
contra ellos Escritores Sagrados y profanos mientras no se
corle la causa del daiio que es el numero excesivo de los
Ordenados, y la licencia ilimitada de fundar Capellanias. Vea-
-se entre otros al Político ,Navarrete Disc. 42.' 43. 7 41.'
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incongruos para las Ordenes tomaron diferen-
tes rumbos en la carrera, de las letras para po-
derfe fotlener , y como frieron educados ó á ex-
penlás del publico, ó de fundaciones pías, con-
cluido cl termino de fus curfos en que ya plin-
cipió á fallarles aquel fubsidio , sin haber con-
feo-nido un decente eftablccimiento , la reCom-
penfa de su trabajo quedó reducida á una por-
don casi vergonzofa.

Antes. de la invencion prodigiofa de la
prerita el uñico empleo en que podia adquirir
algo por fus talentos y pericia un hombre de
letras era el' de Maeltro , ó Preceptor , en que
comunicaba á otros los conocimientos que ha

bia adquirido con su propio trabajo y experien-
cia , y feguramente era un defino mas util para
él y mas provechofo para el publico que el de
escribir unicamente para que ganafe un Impre-
for , ó un Librero á cuyo trato dió motivo la
invencion del Arte Typographico. El tiempo, el
efludio > el genio , los conocimientos , y la apli-
cacion qué se requieren , paraealificar de emi.
rente á 'Un Maelfrb de qühlciuiera ciencia fon
mayores, ó por lo menos iguales á los que fon
necefarios para acreáitar de gran Praaico á un
jurisconnalto ó á un Medico ;. 'pero la recompen-
sa comun de los Maefiros no dice . proporcion.
con la de dios facultativos :'por que el exercicio
de los unos eflá lleno de gente pobre que debió

educaciou á la caridad agena ; y en el.de los
Otros fueron educados los mas á expenfas de fus
Padres , ó parientes bien acomodados. Es corta
la recompenfa de aquellos Maeftros particulares>
pero lo feria *Mucho ..mas, si de entré ellos no
hubieraliáb .razado tantos la carrera de .EsGritores

que
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que imprimen obras para comer. Los nombres de
Escolar y de mendigo han llegado á equivocarse
en muchos paifes de Europa ; en donde hay
Vniversidaeles en que fus Reaores defpachan
licencias por escrito á fus Escolares para pe-4
dir limosna.

En aquellos tiempos antiguos en que no se
conocían tantos fondos de la especie dicha para
la educacion de la juventud indigente en las pro-
fesiones liberales , y facultades mayores , vemos
que fueron mucho mas considerables las remu-
neraciones , ú honorarios 'de los Profefores-, 6
Maeftros publicos. Yfocrates , en el que llaman
Discurfo contra los Sophiflas , arguye de incon-
fequentes . á los Maeftros de su tiempo : „hacen

dice, las promefas mas magnificas á fus Esco-
„ lares, y toman á su cargo la emprefa de enfe-
„ fiarles á fer fabios , á fer felices ,. á fer juítos,
„ y en recornpenfa de un fervicio tan importan-

te eflipulan la vil remuneracion de' quatro
„ cinco Minas. (*) Los que enfeñan á faber , con
„ tinua el mismo , deben fer primero fabios ellos:
„ pues si un hombre fuere á vender una alha-
„ ja que valiefe tanto como la fabiduría , y la
„ vendiefe por aquel precio y no le tendrian por

un loco? „ Efle Autor no exageró ciertamente
en efle pafage aquel eftipendio , pero es cierto
que no era menos que lo que es regularmente en
nueftros tiempos. Las quatro Minas no equiva-
len 4 menos que á cinquenta onzas de plata , que
en moneda prefente de España pafarian de

*) Una Mina Attica , 6 Griega, de ,que habla el Au-
tor , pesaba T.30 Drachmas Atticas , ú Ochas Castellanas , que
contenían una Libra de 12 1 onzas de peso de plata.

ToMo'I.	 30
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mil rs. vti. y no menos que ella fuma se daba
por cada Escolar en Athenas á los maeítros emi-
Dentes de aquellos tiempos. Yfocrates mismo
pedia diez Minas por cada Discipulo: y quan
do enfeñaba en Athenas , se decía , que tenia
liana cien Escolares : y yo entiendo que efte fue-
5e ci nainero de los que atendian á un tiempo
á un mismo Curfo de leElura , número que no
debe parecer extraordinario en una Ciudad tan
populofa , y para un Madtro tan farnofb ; y que
enfefiaba lo que en aquel tiempo era mas apre-
ciable que todas las ciencias , como era la Rhe-
torica : en cuya fuposicion por cada Curfo de
leaura debió percibir mil Minas : las mismas que
se dice tambien por Plutarco haber sido su
guiar Dieladron, ó eltipendio por la enfefianza.
De Otros muchos Maeltros eminentes de aquella
antiguedad se Cabe haber juntado caudales gran!.
des. Gorgias hizo un prefente de su propia es-
tatua de oro macizo al Templo de Delphos ;
no hemos de fuponer que garló en ella todo lo
que 'labia adquirido en su vida. Su modo de
portarte , como el de Hippias , y Protagoras,
otros dos maeltros famofos de aquel tiempo , se
pinta por Platon como explendido halla el gra-
do de obítentofo y foberbió. De Platon mismo
se cuenta haber ganado un tren magnifico y f kin-
tuofo. Arilloteles deípues de haber sido .Ay()Cde
un Alexandro , y liberalisimamente remunerado
de elle Emperador y de su Padre Fhilipo el
Grande , no tuvo por cofa indecorofa , ni menos
digna de su elevacion , volverá su escuela de en-
feñanza publica en Athenas. En aquellos tiern-
Pos debieron no fer tan comunes los maeftros de
las c iencia£ corno en tos nuearos, y aun como
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llegaron á fer dos ó tres siglos despues folamente,
en que el número, y la competencia rebajó las
ganancias, y abatió el respeto y veneracion 'que
antes se les tenia. Pero sin embargo de ello los
mas eminentes de ellos gozaron siempre de un
grado muy elevado de consideracion, fuperior
con mucho á qualquiera de igual Profesion en
nueftros tiempos. Los AthdYlienfes enviaron á
Carneades, el Académico, y á Diogenes el Eftoi-
co, con una folemne Embajada á Roma; y aun-
que Athenas no era ya como antes el folio de la
Grandeza, era no obflante todavia una Ciudad
independiente, y una Republica respetable. Car-
nearles tambien era Babylonio de nacimiento; y
como jamas hubo en el mundo un Pueblo ñas
amante del Extrangero que Athenas , no podria
menos de haber merecido por ella razon mayor
consideracion y aplaufo entre los Athenienfes.

Pero ella desigualdad puede fer mas venta-
jofa que perjudicial al publico : algo degrada-
rá la profesion de un Maeflro , pero el mode-
rado cofle de la educacion literaria es fegura-
mente una ventaja que compenfa fuperabundan-
temente elle leve inconveniente. Mayores uti-
lidades facaria tambien el publico si los Cole-
gios y Escuelas publicas efruviefen en una cons-
titucion mas razonable y ordenada , que en la que
se hallan en la mayor parte.

SECCION III.

EN tercer lugar la Política de Europa co-
harta la libre circulacion del trabajo , y de los'
fondos tanto de empleo á empleo, como de lu-
gar á lugar , con lo que ocasiona en algunos ca-
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fos otra desigualdad entre, las ventajas ó desven..,
taj as en general de fus diferentes empleos.

Los Eflatutos de Aprendizage rellringen la
libre circulacion del trabajo de empleo á emplea
aun en un mismo lugar : y los privilegios exclu.
s:ivos de los cuerpos la cohartan de un lugar á
otro aun en un mismo empleo..

Sucede freqüentemente estar ganando en un
oficio los operarios falarios quantioros mientras
en otros, tienen que, contenta.rfe fus. oficiales coi
el mero alimento. El uno fue,le eflar en un gra-.
do progresivo de adelantamiento , y por lo mis
mo aumentandofe en él cada dia la necesidad de
Manos trabajadoras ; y el otro decayendo dia.,
ri`amente abunda cada vez mas de operarios,
Ambas manufacturas fuelen hallarfe á un tiem-
po en el mismo pueblo , ó en un, mismo terri.T
torio á lo menos , sin que el un oficio pueda
fervir de refugio al otro. En unos cafos puede
fer perjudicial el eflatuto 'de aprendizage , yeti
otros elle eftatuto, y el privilegio esclusivo de
los Cuerpos incorporados en gremio. Hay mu-
chas manufa&uras cuyas operaciones fon tan fe.
mejantes que los oficiales de qualquiera de ellas
pudieran con mucha facilidad rnudarfe á la otra,
si no se lo impidiefen aquellas imprudentes orde-
nanzas. El arte de texer lienzos , y telas lifas de
fLda, por exemplo , es casi del todo igual. El
de texer eflofas de lana es- algo diferente , pero
ella diferencia es de tan corta consideracion que
qualquiera texedor de lienzos , .ó de fedas po-
dria en muy poco tiempo .hacerfe un razonable
oficial de Olas. Si qualquiera pues de ellas ma-
nu faauras experimentaba alguna decadencia po.
drian fus oficiales encontrar muy facil recurfp
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en las otras, que efluviefen' en m-a g próspera si..
tuacion y fus falarios ni fubirian tanto en citas
ni bajáran con tal extremo en, la decadente. Por
un eltatuto particular db franca para qualquie.
ra perfona en Inglaterra la rnanufaaurá de los
lienzos , pero COU10 no es oficio muy cultivado
en aquella nacion elle texido no. puede fervir
de recurfo general para los oficiales de las otras
guando van .á decadencia : los, quales en las pro.
Vincias en que se halla eltablecido el forzado
aprendizage no encuentian mas asilo que la ca.
ridad de fus feligresiás , ó trabajar corno jorna,
!cros en el campo. , en la albañilería , ó en otros
exercicios duros y, penofos £ que. no tienen ticos-
tumbradas fusa fuerzas, y por lo-mismo- fon me.
nos aproposito, para ellos que para otra qualquie.
ra manufaaura que dixefe alguna fernejanza con
el oficio que antes exercian.

Todo aquello que impide la libre circula.
'cion del trabajo de un oficio á otro, la copar ta
tambien en las, ventajas de los fondos. La can.
tidad de Capital que puede ó no emplearfe
un ramo depende en mucha parte de la can-é
tidad de trabajo que puede ocuparse en él.
No obstante las ordenanzas gremiales cohartan
menos la libre circulacion de los fondos de un
lugar á otro que la del t 'rabajo. Es mucho mas
facil á un_ rico mercader obtener en qualquiera
parte el privilegio de contratar dentro de una
Ciudad gremial ,.que á un pobre Artesano con-
feguir trabajar en ella.

La cohartacioti que las ;ordenanzas gremiales
effablecen en la circulaci-on del trabajo es CO.

mun , fegun creo, á toda ,Europa : pero las res-
tvicciones.. extraordinariu .que :evt. Ole artkulo
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imponen las Leyes relativas á los pobres fon -pe.
culiarisimas á Inglaterra , fegun lo que alean..
zan mis noticias. Consillen aquellas en las difi-
cultades que un pobre encuentra para confe--
guir vecindad , ó domicilio , y obtener facultad
para exercer su oficio en otra qualquiera parte
que no fea su propia feligresia. En aquella Na-
cion las ordenanzas gremiales folo cohartan el
trabajo del artetano, ó artifla ; pero las Leyes
domiciliares se extienden á cohartar halla el de"
los trabajadores del campo. Es muy del cato
dar aqui alguna noticia del origen progrefos,
y citado anual de elle deforden, como que á.
mi modo ,de entender es uno , de los mayores
yerros que .ha. cometido la Politica Económica
de aquella Nacion en elle ramo.

Quando por la fupresion general de los -Mo-
nafterios quedaron los pobres privados de la ca-
ridad y limosnas de aquellas catas teligiotas, des-
pues de algunas tentativas infruauofas que para;
el alivio de ellos se hicieron ,.fué mandado pGr
el ellatuto 43 de la Reyna Ifabel , cap. 2. que
toda Parroquia fuete obligada á focorrer á fus
pobres : y que fueten nombrados cada año Pro-
teaores • propios que con los . Redores de las
Feligresias recogiefén por prorrateo Parroquial
la fuina competente para el efeao.

Como en virtud de elle Eflatuto quedó cada.
Parroquia obligada á mantener fus propios po-
bres , vino á hacerte una qüeflion de turna im
portancia , quales fuefen los pobres propios de
cada. Parroquia: la que despues de muchos de-
bates vino al cabo á decidirte por los Eflatutos
1 3. y 14. de .Carlos II. en que se mandó que
qualquiera que- xesichefe de. asiento quarenta dias
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feguidos en una Feligresia ganafe vecindad en
ella ; pero que dentro ,de elle termino fuefe
cito á las jullicias á quexa de los Reaores ,
Proteaor de pobres , remover al recien llegado
á la Parroquia en que ultirnamente hubiefe resi-
dido ; á menos que tubiefe ó renta de diez
bras al año , ó fianza que poder dar para des-.
cargo de la Feligresia en que de nuevo entrafe
á fatisfaccion de los Jueces de ella.

En, confequencia de ella determinacion se co-
inetian tales, fraudes , que á veces los oficiales
de jufticia de la Feligresia folian introducir clan-
dellinamente fus pobres en otra , donde tenien-
doles ocultos los quarenta dias de la Ley ga-.
naban la vecindad en ella , libertando de la car-
ga de matenerles á la Parroquia á que legitima-
pi. ente pertenecian. Para> /evitar ello se mandó
por el Eftatuto , I. de Jacobo II. que los qua..
venta Bias de pacifica residencia para ganar ve-
cindad se contafen desde el en que se diefe no,
ticia dé ella pur escrito , del lugar de su mora...-
da , y del número de su familia á qualquiera
de los Celadores , ó Reaores de la Parroquia
adonde fuefen á vivir.

Pero tarnbien parece que los Comisionados
Feligrefes no eran mas comedidos con respeao
á sus pobres, que con los de las demas Parro-
quias : y muchas veces condescendian en ellas
intrusiones,, recibiendo las noticias , y no dan-
do mas paso en cumplimiento de las Ordenes.
Y como se fuponia que cada perfona de la Pah.
roquia citaba particularmente interefada en pre-
caver en lo posible que se le cargare con el
numero de los intrufos, se mandó por un Es-
tatuto de Gruillelavo III. que los quarenta .días
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de residencia pacifica -no se contafen hafia que
se hiciese su publicacion por proclama en la
iglesia en el Domingo proxima despues de dichO,
el Oficio- Divina.	 •

» Por ultimo: , dice el Dr.: Burn efta espe--
cie de vecindad - ganada por quarenta dias -de
residencia contados desde la publicacion por

„escrito, rara vez se podía tonfeguir ST el inten-
„ to de ellas Aaas no tanto era el que no--se
,,pudiefen ganar vecindades, como el-evitar- que
„se adquiriesen ciandeftinamente: pues aquel .dar
» la noticia no era otra cofa que dar poder á
„las jufticias para que: les' removiefen. Pero si
„ las circunftancias de la perfona eran tales qué
,, se pudiere .dudar si, era 6 -no `remavil?le
„dria compeler á la Parroquia á que le diefe
,vecindad pacifica dexandble continuar los qua-
„ renta dias de residencia ; 6 removiefidole, proam
-„base aquella, qUal fuese la jufta aufa de efta
„violenta remocion.(4-

Efte Ellatuto hacía casi inipraaicable para
un pobre ganar vecindad nueva en Parroquia

:alguna por el antiguo medio de la quarentena
de habitacion. Pero para que no pareciese que
el Gobierno , cerraba enteramente- todos los ca-
lninos de mudar los pobres de Feligresías ), fran-
quearon otros quatro por donde podia ganarfe
vecindad sin. -dar noticia de la residencia ni
publicarfe por proclamas. El primero era con-
tribuir con las cargas é- irnpueffos Parroquiales:
el fegundo fer elegido en qualquiera de los ofi-
cios añales de la Parroquia , y fervirlo el ' año
entero : el tercero asIlir á un aprendizage : y
el quarto entrar •á fervir con falario de criado
por un año, continuándolo entero en .-cul fervicio

Er
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Ninguno puede adquirir vecindad por qual-
quiera de los dos primeros medios sin publico
confentimiento de toda la Feligresia , la qual cflá
siempre muy atenta á las confeqüencias que pue-
den feguirfe de admitir á un recienvenido que
no tenga mas que su trabajo perfonal para man-
tenerfe , bien haciendole contribuir en los pror-
rateos parroquiales , bien eligiendole para qual-
quiera Oficio público.

Por los dos ultimos medios ningun cafado
podia regularmente ganar vecindad en Parro-
quia agena : raro aprendiz lo es : y en quanto
á los Criados db. dispuefto , que ninguno que
fea cafado pueda ganar la vecindad por el fer-
vicio del año corno la gana el foltero. El efeao
principal que ha producido elle domiciliage de
fervicio ha sido abolir en parte aquella anti-
gua columbre tan ufada en Inglaterra de obli-
garfe á fervir por un año qualquiera Criado:
columbre tan autorizada que aun en el dia,
si no se exprefa en el contrato el tiempo que
ha de fervir, se entiende tacitamente la obliga-
cion legal del año. Pero ni los Amos quieren
siempre dar de elle modo el- derecho de ve-
cindad, ni siempre los Criados aceptarlo ; por
que como ella larga residencia dexa libres de
la carga á las Feligresías en que anteriormente
residieron, tienen que perder sus domicilios ori-
ginarios en los lugares de su nacimiento , el
de sus padres, y el de sus parientes.
- Es evidente, que ningun operario indepen-
diente, bien fuefe Artefano, bien 	 jtrabaador del
campo , había de querer ganar nuevo domicilio
por aprendizage, ni por fervicio : y el que de
ellos- se pafaba á otra -Parróquia á exercer su

Tomo 1.	 31
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oficio en ella por aplicado que fuere siempre es-
taba expuelto á que le echare de su vecindad
el capricho de un Parroco ó de un celador , á
no tener ó un fondo que le .rindiefe diez libras
de renta al año , cofa casi imposible á un pobre
que no tuviefe mas caudal que su trabajo para
mantenerte: ó una fianza que dar de no fervir de
carga á la nueva Parroquia , que eflaba siem-
pre al arbitrio de las jtifticias de paz el acep-
tarla, ó tenerla por fulicie-nte	 para cuya fegu.-
viciad no querian admitir menor cantidad que
la de treinta libras , no creyendore ruficiente una
hacienda libre que collare menos , para descar-
gar á la Feligresia de las, obligaciones de man-
tener en su caro. al nuevo domiciliado. Quien
no vé que efta es una'fianz•a que apenas podrá
darla uno entre mil de los que se mantienen
de su trabajo : y. con todo cío en algunas par-
tes aun se piden mayores Teguridades.

Para reftituir pues • de algun modo aquella fi-,
bre circulacion del trabajo que enteramente ha-
bian arruinado femejantes .Eftatutos se introdu-
xo la invencion nueva de los certificados. Por
los Eftatutos 8. y. 9. de Guillelmo	 se man,-
dó, que qualquiera 'Parroquia eltuviefe obligada
--á recibir á todo aquel: que llevafe •certificacion
de la en que habia vivido ultin-iamente confor-
me á las Leyes , firmada del Re¿tor , y del ce .
lador de pobres , y confirmada .de	 juifficias
de paz : que ella perfona no pudiere -fer removí-
da por rola la razon de poder fervir • de .carga

la nueva Feligresia. , mientras no Ilegafe el caro
en que fuere efeaivamente onerora , y que en-
tonces la Parroquia que habia dado la -certifi,
cacion quedafe :Obligad:a : fatisfacer á.la otra 193.,
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gallos que hubiefe ya hecho en la manutencion
de aquel pobre , y los que hiciere para su re-
mocion. Para dar mayores feguridades á la Par-
roquia -á - donde iba á vivir cae hombre Certi-
ficado , fe mandaba ademas por el mismo Ella-
tato , que para vivir en ella baflale lo dicho,
pero para adquirir domicilio fuete indispenfable

pofeer la renta de diez libias anuales : ó fervir
por ,sí- un oficio parroquial un año entero : por
consiguiente que ni por fervicio de criado, ni
por aprendizage, ni por pagar los impuellos par-
roquiales se ganase vecindad. Por el Ellatuto
12 de la Reyna Ana Se mandó trribien que ni
criados ni apreMlicesdeflos hombres certi-
ficados 7 ganafe- il	 • 	 la Feligresia en
(pie residiefen con -efle motivo folamente. (5)

Halla -que terminos haya reflituido la libre
circulación del trabajo . ella invencion de certi-
ficados, mejorando lo-'que -anteriormente hablan
arruinado los antiguos Eflatutos, podemos infe-

.,„•
(5) Ninguno de ellos imprudentes reglamentos tenemos en

España, en donde mas favorable el GoUierno á la justa liber-
tad:del ciudadano , permite á todo vasallo de qualquiera calidad

Cs oridiCión ci ne ,sea vivir en la Provincia , Ciudad , I ugar,
6 .- Lreligresia mas' le acom¿)de . s'U modo de ganar el
tus¿ento 'pi-opio , y de su familia. Todo' artesano pobre , ú ri-
co puede exercer su oficio donde le parezca , y aun en los
Pueblos _gremiales se ven cada dia estas permisiones sin nece-
sidad aun de incorporarse, en sus gremios , como pudiera pro-
barse con muchos . eximplares : y para precaver •los inconve-
nientes que ‘de 'aqui pueden resultar .tu guamo á la facilidad
de oc4 1tarse xle este modo los fugitivos Kr delitos ,. por dei a-
plicadOs , y hemhrE S de mal vivir , estan con el mayor acierto
arreglados los' Estatutos, que hallan sobré' pesquisa y castigo de
vágós : y las muchas leyes que tratan sobre mendigos , espe-
cialmente, desde la Ley 6, has ta la	 tit9.12.	 de.

n
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rirlo de una juiciofa reflexion del Dr. Burn:
„ es cofa muy obvia , dice , que hay algunas bien

fundadas razones para pedir ellos certificados
„ á los que vienen ó efiablecerfe de nuevo en
„ un lugar : es a faber , para que las perfonas
„ que vivan baxo de ellos no puedan ganar el
3) 

domicilio ni por fervicio , ni por aprendizage,,
3) ni por dar noticia de su residencia , ni por,
„ pagar las contribuciones parroquiales : para
„ que los amos no puedan domiciliar criados,
„ ni los- Maellros aprendices: para qu'e si llegan
„ al cafo de fer onerofos se fepa con certeza á
3> donde se les ha de enviar ,; y que la Feligresia
„ quede pagada de las expenfas de su. remoción
„ y cofre de su mantenimiento entretanto : y para
„ que si caen enfermos y no pueden fer

vidos , la parroquia que les certificó prosiga
„ en los gallos de su man,utencipn : sin çuyascer...
„ tificaciones nada de ello. podria.verificarfe.t
„ Y ellas mismas razones harán que las
„ quias no concedan indiscretamente fus certifi.

cados: por que no hay duda en que si asi no lo
„ hiciefen se verian cargadas ellas de otros cer.

tificados agenos acaço de peor condición. „ La
moral de ella. obfervacon parece fer ,, que toda,
Feligresia debe exigir con rigor los certificados
de los que en ella entran , y no debe conceder.
los con facilidad. „Es cierto ; prosigue el misma,
S> autor en su Hilloria de las Leyes de Menc14,1
„ gos , que en ella materia dé-ceptificados;sela.;

lla una cofa la mas . dura dei'mundo dual
„ poner en manos de un oficial publico de la
).› Parroquia la prision vitalicia de un hombres
13 sin reparar en el inconveniente que se le ptie.:

leguir de tener su domicilio precian:Lente-



LI131:0 I. CAP. X4	 245

donde le es perjudicial , y no poder con faci-
33

lidad adquirirlo donde le fea ventajolb."
3)

Aunque ellos certificados no llevan consigo
teftimonio alguno de su buena conduaa, y aun-
que nada mas contienen aquellas certificacio-
nes , que el que la perfona á quien se dan es de
la Parroquia certificante, pende- -no obllante el
darlos ó no del arbitrio del Oficial público de la
Pa/ roquia. En cierta ocasion se trató de obligar

los Rcaores de las Feligresias á conceder á
todo el que los pidiefe aquellos certificados,
dice, el Dr. Burn, pero el Tribunal del Banco
del Rey se opufo á ella Aaa calificandola de
atentado.

Aquella grande desigualdad de precios en
los falarios del trabajo que se encuentra co-a
munmente en Inglaterra entre lugares muy po.
co dillantes entre sí , se atribuye con algun fun-
damento á la prohibicion legal (obre pafar sin
certificaciones los pobres Artefanos de un lugar
á otro, y de una á otra Feligresia á exercer
sus oficios. Un hombre folo puede á veces pro-
porcionar hacerlo sin la circunítancia de la cer-
tificacion , pero qualquiera que con familia lo
intentafe podia	 feguro de que le echarian
de todas partes : y si aquel hombre folo des-
pues de haber mudado de . elle modo de do-
micilio se cafafe feria tambien -ciertamente ex-
pelido de la Feligresia.) Por cita razon 'no siem-
pre puede fuplirfe la falta de manos 'eh' un lu.
gar ó Párroquia por .la abundancia de otra, co_.
mo fucede en Escocia, y en qualquiera parte en
que no haya ella ridicula invencion para do-
miciliarfe. En ellos . paifes aúnCiue fuban por 'al -.
gun tiempo los . falarios	 trabajo 'deutro- del
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diftrito de una poblacion grande , á en donde
haya falta de trabajadores con respeao á los
que se necesitan , van bajando gradualmente fe..
gun van apartandose las diflancias de aquella
Cuidad, halla quedar en el nivel ordinario del
país : pero aunque encontremos en todas par-
tes algunas diferencias en ellos precios, nunca
las hallamos tan exórbitantes como en Ingla-
terra, entre lugares proximos unos á otros, en al-
guna otra Nacion : pues en aquella es mas dificil
á veces gafar la raya de una Feligresía para
otra , que un brazo de mar , ó la colina de
una aspera montaña que fuelen fer

'
 términos na-

turales diviforios, que ocasionan entre Nacio-
nes cliverfas inevitables diferencias en los fa-
larios del trabajo de los paifes vecinos.

Hacer falir de una Feligresia á un hombre
que no ha cometido delito para ello , guando
ya la ha elegido para domicilio es una mani-
fiefta :violacion de la juna • libertad de un buen
Ciudadano. El populacho de Inglaterra, tan ce-
1.)fo de sus ponderadas libertades como igno-
rante de 'los derechos en que confinen, como
la gente comun , ,de qualquiera otro país ,„ha es-
tado fufriendo , por mas de uo, sigloT sin clamar
por el remedio dia desmedida: opresion. Aun-
que algunos hombres'de juicio y fuposicion se
han quexado,varias veces , de elle daño cothun,
jamas ha llegado, á •er oibjeto del clamor po-
pular como lo ha sido a l decreto., general de
prision, en que se autorizaba para ella á los.
Oficiales de jufficiap pues aunque ella A &a es

indudablemente opresiva no lo es tanto , ni con
pincho, cono la de la otra prohibicioln. Me, atre-.
Y o á asegurar 'que opepas kiq ball4rát
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terca un pobre artefano de quarenta años de
edad que no haya fufrido alguna vez .las
extorsiones de efle eflatuto de domicilio.

Concluiré pues elle largo discurro con la ob-
fervacion de que aunque antiguamente fe acos-
tumbró tafar los precios de los falarios prime-
ro por leyes generales para todo el reyno , y
despues por ordenes particulares de las jufticias
territoriales, ambas pra&icas han llegado á des-
ufarfe enteramente. „Por experiencia de mas de

quatrocientos años , dice el Dr. Burn , parece
,, que era ya tiempo de abandonar la idea de fi-
„ xar determinados limites á lo que por su na-
„ turaleza no es capaz de una limitacion tan
• prolixa : por que si todas ,las perfonas de un
,, mismo oficio han .de fer iguales en las pagas
„ se acabará la emulacion , y no fe dará forren,
„ to á la iuduftria-, ni al ingenio. „

No obftante eflo en Inglaterra fuele todavía
el Parlamento regular los falarios de ciertos
exercicios , y en determinados lugares. El efta-
tuto VIII. de Jorge III. prohibe baxo feveras
penas á todos los Saftres de Londres , y de cin-

co millas en contorno dar , y á los oficiales re-
cibir mas de dos Shelines y siete peniques y me-
dio al dia, á no fer en un caro extraordinario co-
mo el de un luto general.. Siempre se ve que en
quantas partes se pienfan regular por la legis-
lacion las diferencias entre maeftros y oficia-
les fon los primeros los principales promotores
de 'aquellos reglamentos : y por lo mismo quan-,
do el eftatuto favorece mas al oficial es por lo
regular juíto y equitativo; pero no es asi guando
es en favor de los maeftros que manejaron el re-
glamento. En confeciiicncia de ello aquellas
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yes que mandan que se pague al oficial en dine-

ro,y no en generos, es enteramente equitativa
y juila , por que no impone carga alguna al
maellro , y favorece al oficial ; foto les precifa
á que paguen en moneda aquel mifmo valor qué
querrían acato pagar en mercaderías. Ella Ley
es en favor de los oficiales : pero el ellatuto

VIII. de Jorge III. es en beneficio de los Maes-

tros. Quando ellos se conciertan en hacer re-
baja en los falaris de fus oficiales vienen á con-
venirte en una especie de paao de no pagarles
mas que halla tanta cantidad baxo de cierta pe-
na , y ello se les autoriza : pero guando los ofi-

ciales se unen á no aceptar menos de cierta can-
tidad por su trabajo imponiendo cierta pena al
contraventor del paao , les cafliga la Ley fe-
veramente ; y quien duda que para proceder im-
parcialmente deberia tratar á los maellros con
igual feveridad : pues el ellatuto dicho de Jor-
ge	 no folo da fuerza de ley , sino que es-
1:mula para aquella milMa regulacion que pudie-
ran hacer por corubinacion los macillos contra
fus oficiales. Parece .pues muy bien fundada la
quexa de ellos contra un proyeao que pene en
igual situacion al mas , induliriofo y aplicado que
al mas holgazan é inepto.

Tambien era muy comun en tiempos anti-
guos fujetar á tafa las ganancias de los merca-
derem y tratantes, fixando los precios de los abas-
tos de primera necesidad del mismo modo que
todas las denlas mercaderías. La tasa del pan
y el grano. es, fegun . creo , la reliquia que- ha
quedado mas'notable de ella antigua collumbre.
En donde hay cuerpos con privilegios exclu-
3 i VO4 feria mas del caro fixar los precios de

las
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las cofas de primera necesidad: pero en don-
de no los hay la competencia libre hará que
se arreglen con mas equidad que la tara misma.
El metodo de fixar la tata del pan en Inglaterra,
eftablecido por el eflatuto 31 de Jorge II. no
pudo introducirfe en Escocia por un defeao que
contenia la misma ley ; pues fu •execucion pen-
dia del oficio del Alguacil del mercado, y elle
no le habia en . aquel Reyno : cuyo defeco no
se .remedió harta que lo hizo el ellatuto, 3. de
Jorge III. La falta de la tara no produxo en
aquel reyno perjuicio alguno conocido , ni el es-.
tablecirmento de ella utilidad fensible. 	 No
obftante en la mayor parte de las Ciudades de
Escocia hay un gremio de panaderos que recla-
man ciertos privilegios exclusivos , aunque no.
fe les guardan exaLtamente.

La riqueza , ó pobreza pues de una Nacion,
su ellado progresivo , eftacionario ó decaden-
te no tienen la mayor influencia en la propor-
cion ó desproporcion que se halle entre los fa.
barios. , y ganancias , ó fus pilotas , en los dife-
rentes empleos del trabajo y de los fondos : por
que las alteraciones que de aquellas caufas na-
cen en las negociaciones publicas , vienen á in-
fluir al fin igualmente en todos los empleos , y
oficios : por lo qual la proporcion entre ellos
siempre quedará la misma por mas que alteren
el citado -general de la, riqueza ó pobreza de
la Nacion su condicion progresiva eftaciona.
ria , ó decadente.

(*) De esta tasa en , España habrá, lugar de hablar dec
pues en lugar mas oportuno.

Tomo L
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CAPITULO XL

De la Renta de la tierra.

Tia renta considerada como un precio que se
paga por el uso de la tierra es por lo regular la
mayor que puede extenderte á pagar, fegun
las circunflancias del predio-, el Colono que lo
lleva en arrendamiento. Al ajuítar las condicio--
Des del contrato procura siempre el Señor no
tlexar al Colono mas parte de producto que lo
que es puramente bailante para que pueda lbs-.
tener el fondo de donde se ha de 'furtir para la
siembra , pagamento de jornales , compra , y
mantenimiento del ganado , y denlas , aperos de
labranza , juntamente con aquellas regulares ga-
nancias que en el respeaivo diftrito fuelen pro
duci.r los fondos .deftinados á la agricultura. Y
ello es lo menos con qué puede contentarfe un
Colono para no perder; y lo mas que regular-
mente le quiere dexar el Propietario : y toda
aquella parte de produao., ó el precio de ella,
que es lo mismo ,. que exceda de lo que hemos
dicho procura .refervarlo el Señor para sí .corno
renta de su tierra , que sin duda es la mayor que
un Colono puede dar en las anuales cireunflan.
cias dt.1 fuelo que cultiva. Es cierto que , á ;ve-
ces la liberalidad , ó lo que es mas freqüente la
ignorancia del, dueño, hace que acepte menos
de aquella proporcion e : y á veces tarnbien aun..
que es mas raro , la ignorancia del arrendatario
ha ce que ofrezca al Señor de ella mayor canti-
'ciad , y se CoribértteAcon menos aprovecliálhieritos
que los que fuelen lacar los demas lalúadorea
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del dillrito : pero la porcion arriba dicha es la
que puede considerarte como renta natural de
la tierra , 6 la que regularmente debe. rendir
aquel fuelo.	 -

Acafo habrá quien imagine ,que no es otra
cofa la renta de la tierra que aquella moderada
ganancia que el Señor de un predio puede fa-.
cár de un fondo empleado en, la mejora qué ha-
ga en fu fuelo pero aunque ello fea asi en al-
gun caso particular no puede fer ella la regla ge-
neral que ha de regir en la materia. El Señor
de un predio pide , y en efeao faca renta aun
de la tierra no mejorada ; y guando se verifica
que hace algun mejoramiento ó abono en ella.
la ganancia ó interés que de ello laque es una
parte 'adicional á la antigua renta con que
refarce los. gallos , y percibe las regulares ga-
nancias del fondo empleado . en ellos. Fuera de
ello no siempre ellas mejoras se coflean por el
Señor , sino que se fuplen del fundó ó caudal
del Colono : y guando llega el cafo de la re:-
novacion del contrato exige el dueño por lo
comun alguna renta mas , abonando antes elca-
pital invertido en las mejoras, corno si las bu-
liefe hecho desde luego con su propio caudal.

Tambien fuete exigirfe algún_ a renta por un
terreno que por su naturaleza es incapaz de
mejoramiento. La Alga es una especie de plan-
ta marina que despues de quemada dá de fu.s ce,
nizas Sal A lkali , muy util pasa la barrilla, vi-.

io , y jabon. Se cria en varias partes de la
Gran-Bretaña , particularmente en Escocia , y
unicarnente entre aquellas piedras 6 , rocas que
ie cubren dos veces al dia con la marea : y pope

iguiente donde no puede aumentarte. su pro.
_	 •
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dudo por la induaria humana : sin embargo de
efto el dueño del terreno , tuvo predio rodean
las orillas maritimas en donde se crian aquellas
yerbas , faca renta, de él del mismo modo que
de las tierras d.e pan-llevar.

En las inmediaciones á las Islas de Escocia
es el mar extraordinariamente abundante de pes=.
a , que hace una parte muy considerable del

alimento de fus habitantes : pero para poderfe
aprovechar del produao de fus aguas es nece-
fado tener propiedad en las tierras vecinas : en
cuyo cato las rentas de aquellos predios no fon
6 proporcion folarnente del produao de su fue-
lo , ó de lo que el Colono puede facar de la
labor del terreno , sino tambien de lo que rin-
de la pesca. Parte de efta renta se paga ' en aque-
llos paifes en pescados : cuyo exemplo nos con-
vence de que la renta de la tierra entra tam-
bien como • parte conponente del precio de aquel

La renta pues de la tierra considerada
!no un precio que se paga por el ufo de ella,
es regularmente un precio monopolio. No es to-
talmente proporcionado á lo que el • Señor pue-
de haber gaftado en el mejoramiento de su ter-
reno, x') á lo que él pudiera facar por si, sino
á lo que el Colono puede extenderfe á dar sin
perdida luya.

Por un modo regular nunca podrá facarfe
al mercado público mas parte de produao de
la tierra, que aquel cuyo precio ordinario fea
suficiente para pagar , ó reemplazar los fondos
empleados en ponerlo en eftado de venta, jun-
J.amente con las ganancias regulares de elle Ca=
piral. Si el precio' corriente excede de 'efta
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porcion la parte excedente irá á buscar la renta
de la tierra , ó á aumentar la qiiota de ella.
Si no excede, aunque pueda ponerse el fruto
en eflado de venta sin perdida del colono , no
podrá dexar renta al Señor del predio : y el
que el preció de aquellas producciones de la
tierra fea mas ó menos que la dicha propor-
cion depende del eflado de la demanda efectiva
de las mismas producciones.

Hay ciertas especies de frutos cuya deman-
da, y despacho no puede menos de fer siem-
pre de tal calidad , que haga que su venta rin-
da siempre mayor precio que el que es sufi-
ciente para pagar gallos y coles de la prepa-
racion de ellos halla ponerlos en eflado de ven-
ta : y hay otros frutos que unas veces dan, y
otras no pueden rendir elle precio fuficiente.
Los primeros darán siempre renta al dueño del
predio que los produce: pero los fegundos va-
Tiarán en ello fegun las circunflancias.

Es necéfario tener prefente que lo que lla-
mamos renta de la tierra entra en la compo-
sicion del precio de los efeaos vendibles de dis-
tinto modo que los falarios del trabajo, y las
ganancias de los fondos. Lo alto ó lo bajo de
falarios y ganancias es caufa de :que baje	 fu-
ba el precio : pero lo alto ó lo baj o de la renta
es efeEo de las circunflancias del precio. El
valor de las cofas es mas ó menos, fegun es
menos ó mas el de los falarios y ganancias: y
fer elle precio bajo ó alto ; ó mas ó menos
que lo fuficiente para pagar aquellos falarios ,
las ganancias aquellas, es lo que hace que la
`renta de la tierra fea mas ó menos; ó que no
haya abfolutarnente renta.
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La consideracion pues de aquellas especies
de frutos ó producciones de la tierra que de.
'lar) renta siempre: la de aquellas que unas ve-
ces la dexan, y otras no: y la inveftigacion
de las variaciones que se verifican en
tos periodos de adelantamiento en el valor re.
lativo de las dichas especies de ruda produc-
clon , bien se comparen entre sí, bien con las
ya manufaauradas, dividirán eRe Capítulo en
tres partes.

PARTE I.

De aquellas producciones de la tierra que dexa4
siempre renta á su dueño.

Comoque el hombre multiplica naturalmente
su especie á proporcion de los medios de su
fubsiftencia , como todos los demas animales , el
alimento siempre ha de fer . una coa necefa.
riamente buscada , y anhelada con, , rnas , 6 menos
ahinco. Elle alimento siempre fe rá capaz de ad-
quirir , ó de disponer de cierta cantidad de tra
bajo ageno , fea grande ó pequeña: y nunca
faltarán períbnas que ellérr en. aptitud, y quie
Jan trabajar por adquirirlo. La ; cantidad del
trabajo que 'el alimento pueda .adquirir, ó de-
mandar de otro no siempre ferá igual á la que
pudiera follener, si se manejafe con economía,
por razon de los altos precios á que muelen
ellar los t'alados del trabajo : pera siempre po.
dra disponer de tanta cantidad de trabajo quanta
rueda mantener fegun la . qiiota ordinaria que.
$e dé á cierta especie de trabajo p11 - los res-
PeUivul difiritos.
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Pero la tierra en qualquiera situación pro..

duce por lo regular mayor cantidad de alimento
que el puramente fuficiente para mantener to-
do el trabajo que se necesita para ponerlo en
eftado de venta , folleniendolo del modo mas
franco y liberal que fea proporcionalmente po-
sible. El fobrante _es siempre mas tambien que
el que balea para reemplazar.: el fondo emplea-
do en aquel 'trabajo , cona sus respectivas ganan-:
cias; luego el alimento necefario es una produc-
cion de la tierra que dexa siempre renta al due-
ño del terreno.

Las malezas ,45 matorrales mas 'desiertos de
Norway y :Escocia :prodticén a4gunas especies
de paltos para ganados, cuya leche y cuyos re-
centales son siempre mas que fuficientes para
pagar y foftener todo el trabajo necefario de
fas crías , Latisfa,cer 1las ordinarias, ganancias del
fondo que emplea el dueño del ganado.;'y para
rendir alguna renta al Señor de , aquel terreno.,
Efta es mayor ó menor á proporcion de la bon-
dad del palto ; por que una misma extension de
terreno no folo mantiene mayor numero de ga-
nado, sino que reduciendofe elle á menos es-
pacio no es necefario tanto trabajo para cui-
darle , ni para coger su produao. El dueño de la
tierra gana por dos caminos, pór el aumento
del produáo: natural., y por la diminucion del
trabajo que, es necefario pará coftearlo y man-
tenerlo.

La renta de la tierra no folo varía por ra-
zon de la fertilidad del terreno , fea el que fue-
re su pfodu0 -0 ,ó producciones , sino por razon
de su situación fea, la que fuere su fertilidad..
U4 Lerreno . qtke ené proximo.,á una.Cit,tdad dá
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mayor renta que otro igualmente fertil pero mal
diftante de grande poblacion. Aunque no cues-
te mas el cultivo en uno que en otro, siempre
ha de fer mas collofa la conduccion del pro-
duao al mercado , corno que se trae de lugar
mas remoto. Por lo mismo hay que mantener
de su .fondo mayor cantidad de trabajo ; y no
puede menos de disminuirfe aquel fobrante que
rella despues de las ganancias del labrador , y
de la renta de su dueño. Fuera de ello en las
partes mas retiradas de qualquiera pais la qüota
de las ganancias , como antes hemos demollra-
do , es por lo regular mas alta que en los con-
tornos de las Ciudades grandes :..luego habrá
siempre de tocar al Señor del terreno alguna par-
te aunque pequeña de ella diminucion de
fobrante.

Los caminos reales,, los canales , y los ríos
navegables, como disminuyen las expenfas de la
conducciow, aproxima w , puede decirfe , las par-
tes mas remotas del pais , halla situarlas casi en
un mismo nivel que las que eftán realmente mas
proximas á una poblacion numerofa. 'El mayor
fbmento que ptiede darfe al comercio y coma-
nicacion del 'hombre civil' fon aquellos medios
de facilitar la conduccion : fomentan el cultivo
de los territorios diftantes , que siempre han de
componer necefariamente la mayor parte de la
,extension .de un pais : fon Ventajofos á. las Ciu-
dades como que se oponen al monopolio de los
que cultivan los mas vecinos predios ; y aun
fon utiles para ellos mismos ; porque aunque se
introducen al- mercado algunas mercaderias ri-
vales , tambien : franquean nuevo I despadho para
.las propias..E1 nzionopoli9-. 9 el 'inftyor enemigo
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de la negociacion julla y moderada de las co-
fas de la fociedad : y por regla general jamas
debe fer permitido, sino guando en virtud de
la libre competencia de otros en un mismo tra-
fico se ve obligado cada uno á recurrir á él en
defensa de fus propios caudales. Unos cinquenta
años hace que los Condados de las proximida-
des de Londres se quexaron al Parlamento de
aquella libertad ilimitada que se permitia de
abrir caminos reales para todos los Condados,
y Provincias remotas de aquel Reyno: alegan-
do por razon que los paifes mas remotos, corno
que pagaban el trabajo á un precio- mucho mas
bajo que ellos, podrian vender tan baratos fus
granos y fus forrages que no dexasen lugar á la
venta de los fuyos , con conocida ruina de su
cultivo , y perdida de fus rentas : pero sin em-
bargo de ellas aparentes razones los caminos
se abrieron , las rentas, de les que se quexaban
se han levantado , y se . ha mejorado desde aquel
tiempo en gran manera su cultivo.

Un campo' ., de fementera , ó tierra de pan-
llevar de moderada fertilidad produce mucha
mas cantidad de alimento para el hombre , que
el mejor patturage de igual extension. Aunque
el cultivo del primero necesita de mas trabajo,
el fobrante que queda despues de pagada la si-.
miente , y todo el laboré ° , es tambien mucho
maya r. Si fuponemos,. por exemplo,que una libra
de carne no ha merecido mas precio que una
de pan, aquel mayor fobrante de produccion
en el grano con respeao al del pallo no po..
drá menos de fer en todas partes de mayor va-
lor , y constituir un fondo mas grande tanto'
Mara las ganancias del labrador como para las.

Tomo 1..	 33



20--8	 R iQuzzA D E LA.1 NACIONES:

rentas del dtieilo: y asi en . efeao parece ha-
herfe verificado generalmente .era los rudos prin-
cipios de la agricultura.

Pero en el discurfo de varios periodos han
sido muy varios tambien los valores relativos de
estas dos dillintas especies de alimento , pan y
carne. A los principios las tierras incultas, que
ocupaban entonces los mayores diftritos, cita-
ban abandonadas á las fieras, y á los ganados.
Habia por consiguiente mas carne que pan; y
este por lo mismo era el alimento para cuya.
adquisicion habia mas concurrencia, atimentan-
cluse de consiguiente su precio. Ulloa nos dice,
que quarenta .6 cinquenta años hace valía re-
gulartnente en Buenos Ayres quatro reales de
plata un buey escogido entre doscientos:6 tres-
cientos: nada dice: _del precio del pan, acafo
por no haber hallado . en él cofa notable. Un
buey , dice , coftaba alli muy poco mas que:
lo que valía el trabajo de.- paliarle. Pero el
grano culparte ninguna puede . cogerse sin rnu,
cho - trabajo ; . en un país próximo al rio de
la Plata, y en un tiempo en que era aquella
la ruta direaa de Europa á : las minas. del Potosí,
no pocha citar muy -barato el precio del tra-
bajo. De otra manera es _guando el:cultivo-ex,
tiende su beneficio á la mayor parte. d.c1:.terreno
de un país. Entonces hay mas -grano que car-
ne: muda la competencia .su giro, y el . precio
de ella se hace mayor que el de aquel.

Ademas ,de ello -guando , el cultivo se , ex-
liende demasiado „las tierras que quedan incu,l-
tas son ya infuficientes para fatisfacer la deman-
da efetaiva de carnes: es necefario entonces em.

'picar a4p,ina „parte de las tierras; cultivadas eu
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cría y pallo de ganados: cuyos precios por ro
mismo deben fer capaces de pagar no rolo el
trabajo necefario de criarles y paftarles, sino
la renta del Señor del terreno, y las ganancias
que el labrador podía haber facado de aquella
misma tierra habiendola empleado en el cultivo
de siembra. El ganado que se cria en terrenos,
ó montes incultos se vende en el mercado por
pero y bondad al mismo precio que el que se
cria en tierras de cultivo y labor. Los propie-
tarios de aquellos montes se aprovechan de la
coyuntura , y levantan las rentas de sus terre_
nos á proporcion del precio á que la caine se
vende. No hace todavia un siglo que en n'u-
chas partes de las Montañas de Escocia eftaba
mas barata la carne que lo que en todo tiem-
po habia podido bajar el pan de centena: la
union de efle Reyno con el de Inglaterra fran-
queó un nuevo mercado á aquellos ganados: y
se ve que al prefente su precio ordinario es
tres veces mayor que á principios de elle siglo:
desde cuyo tiempo se han triplicado , y aun
quadruplicado las rentas de las tierras de aquellas
Montañas. En casi toda la Gran-Bretaña una
libra de la mejor carne vale mas al prefente
que dos del pan mas blanco y mejor : y en
los años abundantes llega á tres y quatro libras
la diferencia.

Asi es 'coma en los progrefos que van ha_
ciendo los adelantamientos de la fociedad la
renta , y las ganancias del patio en tierras in-
cultas vienen á regularfe en cierto modo por
las ganancias y la renta de las tierras de cul-
tivo; y ellas por la renta, y las ganancias de
los granos. El trigo, cuino las denlas árnica.-
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tes fon de cofecha anual : la carne necesita para
ello quatro ó cinco arios de cria hasta su de-
bida madurez. Aunque una yugada de tierra no
pueda producir igual cantidad de alimento en
una especie y otra , la menor cantidad puede
compenfarfe con la fuperioridad del precio. Si
excede la ventaja de ella compenfacion , muy
pulo se convertirá en pallo mas tierra de pan
llevar: y si no llega, ó no alcanza á aquella
compenfacion , parte de la tierra que era de
pallo se convertirá en pan llevar del mismo
modo.

Pero ella igualdad que refulta entre la renta
y las ganancias de yerbas, y granos: ello es,
de la tierra cuyo produao inmediato es el fus-
tento del ganado, y la que arroja como inme-
diata produccion el alimento del hombre , fola-
mente puede tener lugar 'guando se trata de la
mayor parte de las tierras de un . gran . país:
por que en algunas situaciones locales en par-
ticular se verifica todo lo contrario: y la renta
del herbage es mucho mayor que la. que 'pue.
de facarfe del, cultivo de los granos.

Asi pues en, las inmediaciones á una pobla-
cion nurnerofa la demanda -efeaiva 'por leche,

laaieinios, y por ' forrages paraHcabállerias,
juntamente con el alto precio de la carne, con-
tribuyen casi de continuo á levantar el valor
de las yerbas (obre la que puede llamarfe_ pro-
porcion natural de ellas con el grano.,:Ella ven-
taja local es evidente que no puede cornuni-
carfe á las tierras mas dillantes.

Ciertas circunflancias particulares han sido
caufa á veces de que algunos paifes se hagan
tan populofus , que todo su territorio, á feme-
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lanza de las tierras proximas á una gran Cith.
dad , no ha sido ya baftante para producir ni
las yerbas, ni los granos que se necesitaban para

mantenimiento de sus habitantes. Sus tierras
en ella situacion se han empleado regularmente
en la produccion de paftos, por que como cofa
de mas bulto y menos duracion es mas dificil
de conducir de tierras remotas : y el grano que
es el principal alimento del pueblo ha sido ne-
cefario introducirlo de paifes. extraños. }Iolan-
da se halla al prefente en ella situacion: y en
la misma parece haber eftado una parte muy
considerable de la antigua Italia en tiempo de
las prosperidades Romanas. Un buen pallo, de-
cia Caton , como Ciceron nos refiere , era la
cofa mas util en que podia emplearfe el ma-
nejo de una hacienda particular: un patio me-
diano la fegunda: uno malo la tercera ; y Polo
en quarto lugar el cultivo del arado. Y á la
verdad que la agricultura femental de aquella
parte de, la antigua Italia mas .contigua. á Ro-
ma, no podia menos de ollar muy desmejora-
da por cauta de las contribuciones de trigo que
se hacian freqüentemente al pueblo ó del todo
gratuitas, ó á precios demasiado bajos. Elle tri-
go se llegaba de los paifes conquiftados , que
en lugar de otras contribuciones, folian obli-
garfe á furniniftrar la decima del produao de
sus tierras á razon de cierto precio efiablecido
en favor de la Republica. El bajo precio . que
se diftribuia elle grano deprimía :el del que po-
dia conducirfe desde Lacio , antiguo territorio
fuburbano de Roma , y por consiguiente habia
de defanirnar el. cultivo de aquel país.
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En una campiña abierta s cuyo produao
cipal fea el grano un termino acotado para pas-.
to rentara por lo regular mas con mucho que
ninguna tierra de pan-llevar en el mismo térti-
torio. Es•muy necefario para el mantenimiento
del ganado que se emplea en el cultivo del gra-
no, y en elle cafo la alza de su renta no se
paga del precifo valor•del propio produ&o,
mo fucede en la renta de la tierra de grano
del mirtio terreno, cuyo cultivo depende de la
produccion de pallo. La renta de ellos cotos
tambien decaería si alguna vez las tierras inme-
diatas se acotafen igualmente para los paltos di-
clius. Las grandes rentas que rinden en Esco-
cia las tierras así acotadas no dependen de otra
cofa que de la escaiéz de cotos ; y su alto
precio durará unicamente lo que dure ella es-
caléz. La ventaja de los cotos tambien es ma-
yor guando fe definan á paltos que á femen-
tera : por que en el primer cafo se ahorra mu-
'cho 'trabajo en la guarda del ganado ; y ade-
mas de ello palla mejor guando ellá libre de
las turbaciones 'de paílores y de perros.

Pero donde no se verifica la ventaja local
de la especie dichá, la . renta y las ganancias
de los granos ó de' qualqtiviera otro vegetable
que sea alilnento comun del pueblo , es lo que
regula necefariamente la renta y ganancia de la
tierra que sea aproposito para producirlos.

El ulb de los palos artificiales, corno na-
vos , zanahorias', berzas'', y otros herbages ,que
se dan como equivalentes alimentan en muchas
partes mayor número de ganados que los que
se futlentan de yerba natural ; y ello parece que
debia haber disminuido aquella fuperioridad que
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en todo pais cultivado tiene fobre el pan el pre.
do de la carne. Asi en efeEto parece haber su-
cedido : y no faltan fundamentos para creer que
por ella razon fola el precio de la carne en el
mercado de Londres es mucho mas bajo al pre-
fente que á principios del ultimo siglo con res-
peao ó proporcion al precio del pan.

En el apendice á la vida del Principe- En-
rique demi el Dr. Birch una relacion de los
precios á que regularmente habia pagado aquel
Principe la carne. Dice , que los quatro quar-
tos de un Buey de feiscientas libras de peto le
Bollaban por lo comun nueve libras y diez She-
lines ó paco mas : ello es , treinta y un Sheli
nes y ocho, peniques cada cien libras ,, ó cada
quintal. El Principe Enrique murió en 6 de
Noviembre del año de 1612. á los diez y nueve
de su edad.

En el mes de Marzo del de 1764 se trató
en el Parlamento de indagar las caufas del alto
precio de los baflimentos en aquel tiempo : y
entre otras pruebas que para el cafo se hicieron
5e dió tellimonio por un comerciante de Virgi-
nia de que en Marzo del año anterior habia
mismo provi{to su embarcacion á veinte y qua.
tro , y veinte y cinco Shelines el quintal de car-
ne de baca„ precio que fegun él creía era el
mas corriente entonces , y el ordinario y regu-
lar de cae comellible , pues. en 0.de 1 7 64.. que
se tenia por año caro , habia comprado igual
cantidad y. peso por veinte y siete Shelines. Sin
embargo pues de elle alto precio del año de 64
era quatro Shelines y ocho peniques roas barato
que el ordinario que pagaba el ,Pyincipe Enrique:
114:biepdofc ldveytir quÇ la, caynl de hey;. 11.13
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mas aproposito para las prevenciones de viages
tan diítantes. En ella y otras invefligaciones que
fobre elle abano hizo el Parlamento de Ingla-
terra se halló siempre , que en la anualidad
eflaba mucho mas barato que lo que de ordi-

'Dario cativo en tiempo de aquel Príncipe.
En los doce primeros años del siglo pafado

el precio medio del mejor trigo en el Merca-
do de Windfor fué el de 1. lib. 18. Sh. 3 b din.
la Quartera de nueve Busheles , ó fanegas de
Winchefter. Luego en aquellos años efluvo el
trigo mucho mas barato , y la carne mucho mas
cara que en los doce precedentes al de 1764.
inclufo el ultimo.

En. todos los.. paifes de grande extension la
mayor parte de las tierras ellá empleada en la
produccion. de alimento para los hombres , á de
paltos para las beftias.. Las rentas y las ganan-
cias de ellas regulan las ganancias y las rentas de
qualqu.iera otra tierra de cultivo. Siiotroierreno
rindiere menos utilidad muy preflo se vería fem.
brado de las primeras especies : y si alguno , de.
zafe mas muchas de las tierras de granos y 'Das-
tos se emplearian en el tal produao.

Todas aquellas ptoducciones que necesitan
de mayores expenfas originales para el abono de
fus tierras , ó mayor gallo- para su cultivo anual
halla preparar el fuelo de modo que las pro-,
duzca, dan por lo. comun las unas mayor ren-
ta , y las otras. mayores ganancias que el grano y
patio. Pero ella fuperioridad rara vez ascende-
rá á mas que á un razonable interés , ó com.
penfacion de aquel fuperiúr gallo.

En una huerta frutal ,ó en una de legum-.
hes y ..verduras tanto' la . renta del Señor del

pre-.
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ptedio, como- las . ganancias 'del : hortelano fori
-generalmente mayores que las que se facan del
grano-ade las yervas . de paftb perro tambieri
$ei necesitan mayores . gallos para póner la 'tierra
que las ha de producir en eflado d'e hacerlo; por
lo qual se debe -al- dueña -mayor renta .. 1 .reqUie-
re tambien una atencion mucho mas prolixa , y
tina pericia fuperior : las cofech:ás fon- mas, pre-
earias , y por- tanto el -precio , ded-.ellas 'ademas
de compenfar las perdidas , - Orainariás.. -d-e qua'.
quiera. otro fruto de la tiei lra .: debe dar de Si algo
tnas que equivalga á aquel mayonriésgo, á l'eme-
3anza. de los feguros mercantiles.-El porte general.
Inente humilde, y siempre inoderado:cte-' los , hor-:i
ielanos*puede fatisfacernos de que -strmaiyor
vicia nunca es abundantemente recompenfada.

,algunas' partes de Ettrópa el divertido y
eiofo exércicio de ellos es tan comunlós ricos
por diverfion , que facie fer muy poca ó ningti.
Fia la ventaja que 'queda.á Js qu'e' lo.-exerCen
por 'ofici6 por que "aqulloS que pudieran fer
los que Mas despacho , ó gafto hiciefen de aque.
llas .producciones ., se furten por lo regular de
fus propibs huertos.

'Las utilidades que el Seficir de un prédib
ca de 'aquellos primitivos ahónós de fiísr7tierras,
6 preparacion para que puddan' futilesnÜri
úa parece haber sido mayores , qué las..-puratetate
fuficientes para compenfar Ias expentsi
ks de tales mejoramientos. En 1* agi'ícUltin'a an-
tigua la parte que se fuponia rendir produao
de mas valor, despues de los viñedos , era una
huerta de buen regadio Pn¿ro Democrito que!.
escribió Dé re rufiica cerca dedos mil años ha-
ce. , y que'habia sido reputado ..de tos-antiguos

TOMO 1.. 34
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por un gran macar() del arte , opinaba que no
hacía muy bien el que formaba de primera plan-
ta una huerta de verduras y legumbres. Las
ganancias , decia , nunca pueden remunerar los
cofies de una tapia . ., ó cerca do, piedra ; y las quffl
se forman de tierra , ó de °t./10i : materiales de,
biles se desmoronan con las lluvias y las intem,
peries del invierno de nodo que , necesitan de
continuos r:eparos. Columela que refiere db. (,3 pi-
nion de Democrito no la contradice, pero pro,
pone uir metodo muy económico de cercarlas
d.c cambrones , 6 espinos que , decía, haber vis-
to por experiencia fer de mas duracioo , y mas
dificiles , de .;penetras; pero cuyo arbitrio no debía
haber sido conocido en tiempo de Democrito.
Paladio adopta la opinion de Columela , que ya
Labia sido recomendada por Varron. Segun el
juicio de dios antiguos el produao de una huer-
ta. no habla : llegado á exceder de lo [fuficiente
para pagar el cultivo , ó laboréo extraordina...
rio , y gallos de regadio.; por que en paifes tan
aridos y fecos se tenia por mas conveniente ,
aun necefario entonces y ahora , hacer conducir
por cauces el agua para el riego de ,la huerta:
En toda Europa sc tiene ya por cierto que una
huerta no merece mas cerca ni tapia que la que
insinua. Columela pero en la Gran-Bretaña , y
en otros„ .laaifes mas Septentrionales no puede
criarfe la fruta delicada sino á beneficio de--du.
!nenas , y paredes fuertes y por lo mismo sta

() En	 partes ‘de España be visto la costumbre de

ha r estas cercas con espinós ", .zarzas, y higueras	 las que
).lardan chumbar ; que sois aun' mas difíciles de penetrar por la
disP° si cion de .	 assus oias,, y -sus' agudas puntas , como	 irnis.
bao de P iI4$ ; y vtrg& ..0.1z15.4ps i uy aproposito, 1)11'4 -:este

•n•
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precio en aquellos paifes no puede menos de fer
fuficiente para pagar gallos de reedificacion , y
de todos aquellos articulos sin los que no pue.
de llegar el fruto á maduréz ,. Por lo cornun en
la Gran-Bretaña ellas paredes defensivas de las
intemperies para las frutas sirven tambien á las
huertas de vallados que las cercan , ahorrando de
elle modo nuevos gallos que no podrian pagar
los produaos de las legumbres folas.

Que una viña ya plantada., y cuidada halla
su debida madurez y peifeccion , era la parte
mas preciofa de la negociacion ruflica, parece ha..
ber sido indudable en la antigua agricultura,
como lo es en la moderna en los paifes de vi+
iiedos. Pero si era 6 no ventajofo el plantarla
de nuevo fué una disputa muy reñida entre los
antiguos agricultores Italianos , corno nos insinua
Columela. Elle autor , corno amante verdadero
de todo cultivo curiofo , decide en favor da
viñedo , y procura demofirar córnparando gallos
_con ganancias :que es un adelantamiento muy
titil : pero ellas comparaciones entre ganancias
y gallos en los nuevos proyeaos fon siempre
muy falibles.; y' en ramo ninguno con mas ra.
zon'que, en la agricultura, Si las ganancias que
se h,acian en femejantes \ plantaciones hubieran
sidó tan grandes como_ él quiere perfuadirnos,
nunca se hubiera movido disputa fobre ello:
aun en el; dia elle punto es materia de contra-.
versia en los paifes de viñas. Los Escritores
de agricultura que hablaron en ellos paifes , y
fueron amantes y promovedores del mejor
tivo, por lo general se inclinan á favorecer la
opinion de Columela por el viñedo. En k ran-
cla el desvelo con que los antiguos dueños de
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viñas cuiian -de que otros no las planten:nuevo
vas , parece que hace tambien á favor de aquea
«líos autores , y que indica una cierta y general
F erfuasion. á ello en los que han tenido y deJa
bitio tener largas experiencias de que ella. espe.
cie de cultivo .es al prefente mas util 'en aquel
pais que otro alguno. (*) No obtlante hay opi-
pion alli:que folliene que ella fuperior gananA.
ciá no puede durar mas que lo que permanez1
oca eiertatey que se publicó relativa á elle cul-
,tivo.. En , el año de 1 7 31 se expidió una Orden
del Consejo en que se prohibia: la plantacion

,de nuevas viñas , y la renovacion de las viejas
cuyo cultivo se hubiefe interrumpido por espai-
,cJo de dos arios, sin una licenCia exprefa .dél
.Soberano en virtud de informe del Intendente
de la Provincia respeaiva , certificando que ha-
biendo examinado el terreno habia hallado nb
fer capaz de otra cultura con alguna utilidadt
VI motivo de ella orden fué la excafez de gra=.
40s-y paltos., y la abundancia Niciofa de los viL
zios. Pero si ella ,fuperabundancia hubiera sido
cierta , ella. misma sin orden particular del,ConA
feb o hubiera precavid la plantacion de nuevas
yiñas„ reduciendo las ganancias dé f . su cultivó
4 menor prop orcion con respeto á 1.asque se
harian en granos y paltos. Y en qu'auto á- . la

.	 ;
(*) Lo .mismo se hace patente en wuchas partes de E.

palia , en donde dexando muchos labradores el 'cultivo,de tiert-
ras de pan--llevar han inundado las, campiñas, y los montes de
lijados : .y Hen efeao en muchos . lugares les hán pode-
rosos ; en otros aficionados al cultivo con regulares ganancia;
y en ninguno han quedado; perdidos ; cuyos exemplares
ven muy rtpetidós en infinitos pueblos de Castilla donde Ji,
ae conocía antes mas cultivó que el del « grano.

•	 r
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fupella excafez, de ellos corno ocasionada de
multitud de viñas. , debe•notarfe , que en par:-

te ninguna de Francia se halla mejor ni más culi-
tivado el grano ,que en las provincias de vifie..

do por , todos . aquellos terrenos qu' e. fon capa,.
ces de ,producirlo, como en 13orgofia Guiena,
y Languedoc. Las, numerosas manos empleadas
en una especie, de, cultivo animan necefariamen:.

para..1a . ctra, afegurandola la venta y despacho
'de su propio iirochiao : y el disminuir el rl-
rnero de los . que fon,capaces de pagarlos es cier-
tarne_nte el medio mas fe.guro de disminuir el
cultivo de . los granos : ;y ella especie de polí-
tipa feria, coMo, la que se propusiefe .promover
la agripvltára defanimando las manufaauras y
jas , :artes.
(.. La,, renta y las ganancias de, aquellas
Flucciones que necesitan, de un •cone extraon.
dinario en su,origen pa,ra disponer la tierra para

de -un gato antial grande para su cul-

4
tivo, .aurkque fean á veces, fuperiores á las que

, de sí . el terreno de grano y palto, nó obs:.
tante quanclo no hacen mas que compenfar aquel
galio extraordinaria, :en realidad- vienen á re-.
gul, rse, por las ganancias, y la renta de aquellas
,coiechas ,generales.

Sucede á veces fer tan corta la cantidad de
,ti,erra que fuele fer aproposito para cierta es..
pecie	 produccion que no alcanza su fruto

satisfacer la efeaiya demanda. Todo su pro-:.
A 9 ao . puede despacharfe entre los que efián di&
put.43s á . rapr mas de lo que es puramente
l'uciente para cornpenfar rentas, falarios,, y ga›.
pandas invertidas en su cultivo , y. en prepal»
trAr1a45...hán4	 Qitalk de su, enta,. pax-sus prp.

aágio
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cios comunes, ó conforme á aquellos que lie.;
len pagarte por qualquiera de las produccio.
nes de otra especie de terrenos. El fobrante
del precio aquel, despues de fatisrechas todas las
expenfas de abono y cultivo, puede en elle cafo;
y falo en elle, no guardar una proporcion re-
gular con igual fobrante en el de granos y pas-
tos , y aun puede excederle en cierto grado, de
cuyo excefo pertenecerá la mayor parte á la
renta del le-ñor del terreno.

Aquella proporcion pues que regularmente
se verifica entre las rentas y ganancias de los
vinos con respeao á las, de los granos y pm-
tos, debe entender fe, que tiene lugar con re-
lacion á aquellas viñas que no producen otros
vinos que los comunes: los que fe pueden bene.
ficiar en qualquiera otro terreno, aunque ligero

arenofo ; y que no tienen una recomehdacion
especial fobre una mediana calidad y fabor.
Ellas viñas folamente fon las . que' pueden ad=
mitir en un pais la competencia del numero;
pues no hay duda que ella no puede tener lu.
ga»r en terrenos de calidad especial.

No hay fruto en que mas influya' la varíe.
dacL de terrenos que -el ;vino:-:Sacá ele algunos
un gua° que no hay cultivo', ni artificio ca.
paces "de darfelo al criado en otro. Elle guío
á real ó imaginario se limita á veces á un cor-
lo numero de viñas ; otras- se extiende á un
.difIrito entero.aunque de- poco territorio; y á
NeCes á una parte muy considerable de una Pro-
Nincia. La cantidad que de ellos puede ponerse
en d'ad° de venta nunca llega á fatisfacer la
-cf-caiva demanda ; ó la demanda de aquellos
-que eítán dispuOlos .á pa¿ar la renta,,,»las
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liáncias y los falarios qúe fueron necefarios pa-
ra prepararlos y ponerlos en ellado de venta.
Segun el precio ordinario, ó el que se da por
-los ciernas vinos comuntsí: por tanto toda la
santidad de los especiales puede despacharfe
entre . los que' ellán próntos á dar mas de lo que
monta aquel precio comun ; cuya circunftantia
los alza (obre los demas vinos ordinarios. La
diferencia es mas ó menos fegun que la cali
dad ., la abundancia,ó escaféz hace que sea ma
yor ó menor la concurrencia de los comprado..
res: y fea la que fuere ella diferencia siempre
cede principalmente en beneficio del dueño del
terreno, .ó renta de la tierra. Pues aunque ge-
neralmente, femejantes viñedos se cultivan con
mas cuidado y esmero, el precio extraordinario
de elle vino no tanto parece efeao corno cada
de ella esmerada- cultura. Qualquiera perdida
que por negligencia se verifique en un producto
tan preciofo es de tanta consideracion que obli-
ga aun á los mas descuidados á poner en ello
toda su atencion. Una pequeña parte de elle
alto precio es ba{tante para pagar los falarios
,del trabajo extraordinario que pueda necesitar
su cultivo ; y para fatisfacer las ganancias del
fondo que extraordinariamente se pone en mo-
vimiento para sus labores.

Las Colonias de azucar qué pofeen las Na-
dones Europeas en las Indias Occidentales pue-
den compararse con las viñas exquisitas. Todo
el produto de ellas no alcanza á fatisfacer la
demanda efeEliva de Europa, y por consiguien-
te puede despacharse entre los que ellán pron-
tos á dar mas que lo fuficiente para pagar la
renta , las ganancias, y los falarios que se in-
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_viei ten en 'preparar aquel , produab conforrrie
qüota á que 'fuelen pagarse: las :comunes pm.
-ducciones de su ;misma especie. En: Cochinchiná
se vende por lo 	 , 1-a. zucar; blanca ':57 finó
por tres Piafiras el quintal ,..:que son 'como unos.
kfenta rs. de. vn: Caltellanos.,..córno nos dice en
,fus viage3 Mr. Poivre curiófo obfervador de
la agricultura de aquel pais. -Lo:que',alli se Hal.
ma .un , quintal vendrá.. 	 petar. .desde! ciento y
.cinquenta á doscientas libras de pefd,de Paris,
_con que viene á,.reducirte el .precio aquel 'á una
quarta parte de lo que se paga comunmente por
la azucar morena que se trae á Europa de las:
_Colonias inglesas;:  y notes ni aun' la fexta par.
te del precio de la blanca. La mayor 'parte . de
Jas tierras cultivadas. dé:Cochinchina ; se'_ emplean
en trigo , y arroz , que es. el alimento Comuh
:dcl pueblo aquel : con lo qué los respeEtivó/
;precios del trigo , del arroz , -y de la azucar
se -ven alli en la balanza de una proporcion
;natural ; 6 aquella que regularmente pliederr ad-
•nitir las diferentes . cofechas de la mayor pal.rte
.de tierras cultivadas , y lo que compenfa al due-
•io , y a1 labrador:por un :computo .prudencial,
:de todo quanto haya pódiclo,l'er cae original
para la preparacion del terreno' ,y galio anual
de su. cultivo.. Pero en , lás' 1 Colonias. Inglefas
,de azúcar no dice elle produao tan igual pro-
porcion con el . del trigo, y el .arroz	 ó aquez.-
Jla proporcion que hay entre las otras. produc-
ciones de los Campos en Europa, y en Ame-
rica. Se dice generalmente..,, que un plantador
.de Cañas para azucar se promete siempre ,que
_rolo el ROM y la miel le dexen el ..coife de.
todo el cultivo, y que la azucar fea PPa ganancia

Pu-
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pura. Si ello es cierto , que no se pretende ase-
gurar , viene á fer como si un labrador de gra-
nos se prometiefe facar todas fus expenfas de la
paja , y que todo el grano quedafe de ganancia
neta. En efeao vemos fer muy comun com-
prar las Compañias de comerciantes de Londres
y de otras Ciudades mercantiles vanos territorios
en las Colonias de azucar , prometiendofe culti-
varlos con ganancias grandes por medio de fac-
tores y agentes , sin embargo de la gran distan-
cia del continente , y de la incertidumbre de su-
cefo por la falta de adminifbacion de juflicia
que se experimenta en aquellos territorios : y
no hemos viflo una que haya intentado cofa se-
mejante aun en las fertiles y cercanas tierras de
Escocia , y de Irlanda , ó en las Provincias de
la America Septentrional tan aproposito para gra-
nos ; sin embargo tambien de que por la mas
exaaa adminiflracion de jullicia de ellos paifes
podia con mas feguridad esperarfe un fuceso
feliz.

En Virginia y Maryland es preferido por
mas util el cultivo del tabaco al del trigo. El
tabaco podia cultivarfe con ventaja en muchas
partes de Europa; pero en casi todas se ha he-
cho uno de los principales ramos de contribu-
cion publica , y era emprefa mas ardua recoger
cada uno de los particulares labradores ellos
impueflos que cargar el tributo en su impor-
tacion á las Aduanas ,ó Cafas de Adminiltraciop.
Por ella razon eílá en la mayor parte de Eu-
ropa prohibido el cultivo de ella planta : y ella
prohihicion concede, sin intentarlo, cierta espe-
cie de monopolio á aquellos paifes en que es.
permitido su cultivo ; y como la Virginia y

Toxzu I...	 35
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Maryland producen la mayor cantidad, aquellas
Provincias fon las que sin embargo de algunos
competidores facan las mayores, ventajas de efle
monopolio. No ()faltante eRo el cultivo del ta-
baco no parece tan ventajofo corno el de la
azucar. Nunca he oido decir que haya habido
en Inglaterra mercaderes ricos que hayan
nado fus capitales a las Colonias en que se crin
el tabaco , •embiando á ellas criados , ó faaóres
tan ricos como los que embian á las plantacio-,
nes de la azucar, ó corno los que vienen 'pode
rofos de las Colonias donde ella se ,beneficia.-
Aunque fegun la preferencia que las Colonias
de tabaco dan al cultivo de ella planta fobre
la labor del grano, debe ,creerfe , que . la de-
manda de tabaco en Europa no db. plenamente
Ltisfecha , es no obilante muy probable que lo.
cité mucho mas que la de azucar : y aunque el.
actual precio del tabaco es mas, de lo , fuficien-
te para compenfar rentas de tierra, falarios de
trabajo , y ganancias del fondo empleado en
prepararlo halla el ellado de venta , 'si compa-
ramos elle precio con el ,que tienen los granos,.
nunca guarda tan alta proporcion corno el exor-
bitante de la azucar. Los plantadores - Inglefes

'del tabaco han manifeftádo ya el mismo _temor
del námero que el que demoftraron los plan
tadores rancefes de las viñas. Por una aaa de
la Afamblea han limitado elle cultivo al núme-
ro de seis mil plantas , que . se regulan rendir un
millar de tabaco por cada Negro desde diez y seis
á fesenta años de edad. Un negro que cuida de
una cantidad como ella de tabaco , se fupone po-
der cuidar allí de quatro yugadas para maiz.,Por,
precaver talubien la fupefabu,ndanci4	 tabaco,,.
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dice el- Dr. Douglas , (*) aunque creo que mal
informado , que los, mismos Colonos han que_
¡nado en los años fertiles mucha cantidad de
aquella planta, del mismo modo que fueren
cer los Holandefes con la especeria. Si se nece.
sitar ellos violentos medios para confervar la su,
periotidad de su precio fobre el de los granos
no podran fer fus ventajas de mucha duracion.

Efe es el modo eon que la renta de la der.
ra cultivada, cuya produccion es el alimento del
hombre, regula las rentas de la mayor parte de
las demas de cultivo. Ninguna produccion partí.
cular podrá mucho tiempo rendir menos „ por que
inmediatamente se baria otro ufo de aquella der.
.ra : y si daba algo mas, feria por que la canti-,
dad de tierra que fuefe apróposito para aquella
produccion no feria ballante para latisfacer la
;demanda efeaiva de aquel genero.

En Europa el trigo es la produccion
,cipal de la tierra que sirve para alimento de
hombre : y asi á excepcion de algunos territo-
rios particulares- Ja renta de las tierras de pan..
-llevar -es la que regula ,en lo mas de Europa
.1a de las ,otras tierras cultivadas. Ni España ni
la Gran-Bretaiia tienen .que embidiar ni	 vi.
fiedos de Francia, ni los olivares de Italia,. pqr

,que á excepcion de algunos' territorios parti-
culares las rentas de todas eftas eftán regula.
das por las de la tierra de trigo,. ó granos, en

..que la fertilidad., del terreno de las dos Nacio-
nes dichas de ningun moda es inferior al de
Italia, ni al de Francia.

Si en algun país el alimento- mas regular,

(*) Douglas xs Summary vol. 2. p. 372.
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' favorito • d .el pueblo es un vegetible, ' dé cuya
planta una tierra comun con la misma ó casi
la misma labor produce mayor cantidad que la
que rinde la mas abundante -de trigo, la renta
del Señor de ella , ó el fobrante de aquel ali-
mento que debe quedarle despues de fatisfecho
el trabajo , y reemplazado el fondo del labra-
dor con sus regulares ganancias , feria necefa-
riamente mas considerable. Qualquiera que fue-
se el precio a que se pagafen en aquel país
los falarios del trabajo , elle mayor fobrante
podria siempre mantener mayor cantidad de tra-
bajo , y por consiguiente habilitar al dueño del
terreno para comprar , adquirir ó disponer de
mayor cantidad de él. El valor real de su ren-
ta, aquel poder ó facultad para adquirir real-
n-lente las cofas necefarias y utiles para la vida
de que pocha furtirle .el trabajo ageno , feria

-indispenfahlemente mucho 'rnayór.
Un campo de arroz produé'rn"uélía mas can--

tidad de efre alimento 4ué terreno mas fer-
-til de trigo: Dos coféchas al año de treinta á sei-

s senta Busheles, ó fañegas. Ingieras, cada una , se
dice, que es el pilódu'Etó 'regular de una
ada de  tierra.	 cultivo necesite

''Más " :trabajo : queda no iobltante mayor fobrante
despues de pagados todos sus falarios. En aque-
llos paifes en' que el arroz es el alimento mas

'ufadó del pueblo, y donde se mantienen con él
-principalmente los labradores, el fobrante que 4rle
el:té 'prbduao correspondá de renta ral Señor no
puede menos de fer mayor que el que queda del
cultivo del En la Carolina , y en casi to-
das las Colonias Britanicas de América, en que
sus Coloilos fon por lo comun dueños y labra.
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dores á un tiempo de sus tierras, y en dowle
-por consiguiente se confunde la renta con las
ganancias, se ha experimentado, que el cultivo
.del arroz es mas util que el del trigo ; aun-
que sus campos no producen mas que una co-
fecha al ario , y aunque por la prevalencia de
las collumbres Europeas no' es en ellas el arroz
el vegetable que mas se clima para alimento de
sus habitantes.

El campo aproposito para arroz es el terre-
no de vega, ó llanuras abundantes de aguas.
Ellos campos fuelen ser por su mucha hume-
dad poco conducentes para el trigo , palos, vi-
ñas, y denlas vegetables que sirven de alimento
al hombre: y las tierras utiles para ellas pro-
ducciones fuelen no ferio para la de arroz: y
asi aun en los paifes donde elle fe cría con
,abundancia , la renta de las tierras que lo pro-
ducen no pueden regular las de las otras, por
no poderfe convertir unas y 'otras en ufo reci-
proco de sus labores respeaivas.

El alimento que produce un terreno fem-
brado de patatas no es inferior en cantidad al
produao de una tierra de arroz; y es muy fu-
perior ál de una' de pan-ll =evar. Cada yugada
de tierra rendirá doce mil pefas de patatas por
,dos mil que rendiría de trigo. Es verdad que
lo nutritivo de ellas dos dillintas especies de
-alimento no es precifamente proporcionado á su
pefo, por razon de la naturaleza aqiiofa de las
patatas: pero concedido que la mitad del pefo
de ella legumbre fea agua , que es mucho con-
ceder , una yugada de ellas producirá aun en ella

-suposicion seis mil pefas de fólido alimento, que
es tres veces mas que lo que puede dar de sí de
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alimento fólido el trigo por cada yugada. Una dms:
patatas tarnbien se cultiva con menos gallo-, por
que el descanto que se da' á la hoja de tierra
en donde se fernbr© trigo es mas que equiva.
lente á la labor extraordinaria que las patatas
necesitan. Si elle vegetable se hubiese extendi-
do en Europa como el arroz en algunos paife3,
y se llegase á hacer alimento comun del pue-
blo , ocuparia las mismas tierras de labor que
ahora el trigo y otras especies de granos, con
la ventaja de que una misma cantidad de tierra
cultivada podria mantener mucho mayor numero
de gentes : y suflentandose con ellas general._
mente los trabajadores del campo quedaria para
el dueño un fobrante mucho mayor que en las
otras especies despues de fatisfechos los falarios
del trabajo, y las ganancias del fondo emplea..4
do en su cultivo: la poblacion se aurnentaria,
y fubirian las rentas á mas alta proporcion.

La tierra que es buena para patatas lo es
Cambien para qualquiera otra especie de vege.
table util : y si llegaban á ocupar otra tanta
cantidad de tierras cómo ahora el	 podrian
-tambien regular muy bien, como elle grano lo
hace al prefente , las rentas de la mayor parte
de las demas tierras cultivadas.

En algunas partes del Condado de •Lanca3,
fegun se cuenta , es el pan de avena un alimen-
to mas apetecido del pueblo , comun y trabaja:.
dores del campo que el de, trigo, y lo inisino
he oido siempre decir de Escocia. No obllante
dudo algo de su verdad. Aquellas gentes, que
en Escocia se,, alimentan .de ordinario con el
pan de .avena -,ni. Ion por lo regular tan fuer-
res , gallardas.. : ni robultas , Çomo,10 que en in.
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glaterra en igual clafe se mantienen con pan de
trigo. Ni trabajan. con tantó exfuerzo, ni vea
con tanta perspicacia : y corno esta diferen-
cia no la vemos entre las gentes de otra ge-7
rarquia de uno y otro país, parece dexarfe in-
ferir demostrativamente , que el alimento de la
gente coinun en Escocia n'o' es tan conforme
á la complexion 'humana como el de sus ve-
cinos de igual. clafe, en Inglaterra. No fucede
asi con las patatas. Los carniceros, los mozos
de cordel, los porteadores de ca-rbon, y aquellas
infelices rameras que viven de su prostitucion
en Londres hombres aquellos los mas robus-
tos, y mugeres ellas, aunque abatidas, las mas
bellas que pueden hallarfe en todos los domi-
nios de la Gran-Bretaña entre la gente cornun,
hacen ó componen la mayor porcion de su ali-
mento de Aquella raiz , y fon por lo regular
del rango infamo de la plebe de Irlanda. No
hay alimento que pueda .dar una prueba tan real
y decisivas de su fulaliancia. nutritiva, y de su
conformidad con la complexion natural del
hombre.

El inconveniente que tiene la extension. del
cultivo de	 ramo es lo dificil. deconfervar
elle fruto todo el. ario , y lo imposible de en-
silarle por espacio mas largo :como el trigo.,
El miedo de no poderlo vender todo antes de
que principie á malearfe, ó podrirte es el prin-
cipal obílaculo que se ofrece para no adoptar-.
lo , como el pan de trigo, para alimento co-
mun de todas las diferentes ellas del pueblo.-
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PARTE II.

De aquellas producciones de la tierra que unas
veces dan, renta , y otras no.

E l alimento del hombre parece fer la unica
produccion de la tierra que siempre . y necefa.
riamente da alguna renta al dueño del terreno:
todas las demas .especies que el fuelo produce
la reditúan unas veces,. y otras no , feguri la va-
riedad de circunftancias que para ello influyen...
Despues, del alimento las dos mayores necesida-
des del hombre en el mundo fo. n el vellido y
la habitacion.

La tierra en su ellado primitivo y grofero
da de sí mas. materiales, para vellido y alber-
gue de mayor numero de hombres , que para
alimento de ellos.: pero . en el eflado aElual de
mejoramiento y cultivo. fuele á veces tributar
mas alimento , y'.abáltecer de él á mayor nu.
mero, que de materiales para cafa y 'vellido, á.
lo menos en los términos que ellos los quieren,
y en la disp.osicion en que' unicamente eftán
dispuefios á pagarlos.. En el un. ellado hay siern.
pre, abundancia de( los, dichos - materiales, y por
configuiente fo:n generalmente, de muy poco 6
ningun valor :. .y' en el otra siempre excaféz,
y por lo. mismo eflimados en altos precios. En
el eftado. primero se defechan coma mutiles los
mas, y los que, fe ufan. no 'se consideran 'dig-
nos	 mas valor que. el del .trabajo y coste
de prepararlos para el ufo , y por consiguiente
no puede su precio. dexar renta para el dueño
del terreno que los produce; en el legundo citado

Se
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se ufa de todos , y por lo común es 	 ymaor la
demanda efeaiva que la cantidad para l'atisra-
cenia. Nunca falta quien dé algo mas por ellos
que lo que es puramente ful-iciente para pagar
las expensas de su preparacion hafta el citado
de venta ; por lo qual su, precio rinde alguna
renta para el feñor.

Los primeros materiales de que ufaron los
hombres para cubrir su desnudéz fueron las pie-
les de animales corpulentos. Entre las Nacio-
nes de cazadores , y paftores , cuyo alimento
consiae principalmente en las carnes de eftos
animales, al mismo tiempo que el hombre -se
fiarte de alimento se provee de vellido , aun con
mas abundancia de materiales que los que por
si puede gallar : por consiguiente no habiendo
en femejantes paifes un comercio extrinfeco para
el fobrante , la mayor parte de ellos se ha de
arrojar como cofa de ningun valor : y ella fué
probablemente la cauta de que las ,Naciones
Americanas tubiefen por tan despreciables' fus
cueros , antes de fer descubiertos aquellos. paifes
por los Europeos , con quienes al prefente cam-
bian fus fobrantes por mantas , armas de fuego,
y aguardientes.. En el a&ual eflado .cdmercial
del mundo descubierto aun las Naciones mas
barbaras ,' como haya entrado en ellasla propie-
dad y division de las tierras , conocen y prac-:
tican en cierto grado algun genero de comer-
cio extrín'feco de eftos efeaos; y fuete ' haber en
los diflritos mas ricos de entre, ellas: tanta con-
currencia á la compra de aquellos materiales que,
fus tierras producen para vellirfe y que ni: pue-
den beneficiarfe ni confumirfe dentro .elq (Mas,
que llega á fubir fu precio á mas de lo que

Tomo 1.	 36
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ta el principal y conbccion á los paifes mas
opulentos : cuyo fobrante precio , ó aquello que
refla despues de dichas expenfas , viene á cons,
tituir alguna renta para el Señor del terreno.

se confuruil dentro de las Montañas laOuando
mayor parte de fus ganados , la exportacion de
fus cueros era el articulo mas considerable del
comercio de aquel país, y lo que por ellos se
daba en cambio conítituia cierta renta para los
dueños de aquellas heredades en que los gana-
dos•paflaban. La lana de Inglaterra , que en
tiempos antiguos ni podi.a confumirfe , ni ma-
nufatIurarfe dentro del reyno, hallaba un des.
pacho muy ventajofo en los paifes de Flandes,
en aquella época muy ricos , y-muy induftrio-
fos ; y el precio de ella añadia algo á la renta
de la tierra que la producía. En todos aquellos
paifes que eflén tan mal cultivados como lo es-
taban entonces Inglaterra y las Montañas de Es-
cocia , y que no tengan algun comercio extrin-
feco , eflarán necefariamente tan de (obra los
materiales para el milico vellido que en tales
naciones se acoflumbra gallar que la mayor par--
te habrá que abandonarla por inutil , y la que
se confuma nunca podrá llegar á rendir renta
para el Señor.

Los materiales que. se necesitan para fabri-
car una habitacio tj , ó formar un albergue para
el hombre no fon por lo comun de tan facil
transportacion á grandes diftancias como los que,
sirven para el vellido ; por lo qual no fon ob-
jeto tan proporcionado para el comercio extra-
ño. guando el país que los produce abunda de
ellos. por lo comun fon de ningun valor para el
duerW .del terreno , aun en el aaual auto del.
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comercio del mundo. Una buena cantera- en las
cercanias de una Corte daria á su dueño una
renta grande ; pero eflando en un pais remoto
y pobre feria de ningun aprecio. Las vigas para
edificios fon de un valor grande en un pais cul-
to y populofo , y la tierra que las produce de-
xa una renta considerable : pero en muchas par-
tes de la America Septentrional , por exernplo1
el dueño de femejantes terrenos se daria por muy
bien férvido de que hubiefe quien quisiera fa-
car de fus heredades la mayor parte de los cor-
pulentos arboles que alli se crian. En las 'Mon-.
tañas de Escocia se cortan los arboles , y se dexa
podrir la madera en el fuelo , sin aprovechar-
se mas que de fus cortezas, por falta de caminos
reales , y de conduccion por agua para fus vi-
gas. Quando los materiales pues para edificar
abundan en un pais - en' ellos terrninos, la par-
t2 que de ellos se usa apenas es digna del tra-
bajo , y calle de su corta y pulimento. Ninguna
renta dexa á su dueño , pues elle por lo gene-.
ral concede el ufo de ellos sin mas recompenfa
que el rubor que cuefle al que se los pida. No
obllante ello los mismos materiales podrán de-
car renta al Señor de ellos si hay una nacion
rica que folicite extraerlos de fus tierras. Las
maderas de Norway , y de todas las Collas del
Baltico , que nunca podrian encontrar despa-
cho dentro del terreno en que se crian , con el
comercio que se hace en ellas en varias partes
de Europa , especialmente en la Gran-Bretaña,
fuelen dexar crecidas rentas á fus propietarios.

Los paifes fon mas ó menos populofos no á
proporcion del número de gentes que fus pro-
ducciones pueden venir 	 albergar, sino del que.
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pueden , manterier. Quando,hay  furtido de
montos es muy facil . encontrar vellido y haba-.
tacion : pero aunque se tenga habitacion y ves-
tido fuele .no encontrarte el alimento. En algunas.
partes aun de los Dominios mas opulentos ,
que precilamente se llama albergue • puede fa-•
blicarfc coi] un dia de trabajo 'de un hombre
folu : y los gencros de vellido l'encino, y los mas,
simples de todos que fon las pieles de los ani-
males grandes , aunque cueflen algun trabajo y.
tiempo el prepararlos para el ufo, nunca es mu,,,
cho el que se necesita. Entre las.Naciones bar-,
baras y falvages ferá indudablemente baflante:
para proveer á fus habitantes de vellido y de
berly,ue , una centésima parte, ó menos , del tra-
bajo anual de tc4a la Nacion ; y • todas las no-
venta y nueve partes rellantes, si - es que alcan-
zan , no excederán del trabajo que se necesita.
anualmente para furtirles de alimento,

Pero guando una familia puede proveer de:
alimento	 dos, por razón de los mejoramien-:
tos en el cultivo de las tierras , el trabajo.
una mitad de la focieda-d vendrá, á ter- fuficiente:
para fortirla de alimento á toda : la otra
ó á lo menos la mayor' parte de ella , puede por:
consiguiente emplearte en proveerla de las de-.
mas cofas , y fatisfacer las urgencias, necesida,
des , ó caprichos de toda la .nacion. El vellido,.
la casa , y ló .que entra en el nombre de tren y
equipage fon los objetos principales de.. las ne-
cesidades , y de los caprichos del. hombre. U.
rico no confume por sí mas alimento que un.
pobre : en calidad puede fer muy diferente , y
fu preparacion mas delicada.y fa.tigora . , pero en-
la cantidad ferá muy corta la diferencia- Peru-,
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comparefe el espaciofo palacio , y el aparato
grande del uno con la mifera choza , y los har-
rapiezos del otro , y se hallará que la diferencia
de albergue y vellido en quanto al furtido de
las partes de que se componen es casi tan gran-
de en calidad como en cantidad. El apetito del.
-comer , el defeo de alimento eftá ceñido en to-
do hombre á la corta capacidad de su eftoma-
_go , y de su digeftion ; pero el defeo de con-
veniencias , de aparato , de edificios , de vesti-
dos , de trenes , de equipages ni tiene termino,
Di conoce limites en la foberbia humana. Todos
aquellos pues que tienen mas facultades para dis-
poner de mas alimento , D por mejor decir , to-
dos los que tienen mas alimento de que dispo-
ner que el que para si mismos individualmente
necesitan., ó que por si pueden confumir , eltán
dispueftos á cambiar el fobrante ó el precio de

, que es lo mismo , por conveniencias de la
otra especie. Todo lo que refla despues de satis-
fecho, aquel primer limitado defeo se invierte ,
se deftina á fatisfacer los demas defeos que ca-
da vez parecen mas ilimitados en el hombre. El
pobre por confeguir su alimento se exercita er
lifongear , y fatisfacer los caprichos del rico ; y
para afegurar mejor fas ganancias se empeña á
porfia con otros en perfeccionar fus obras , y en
proporcionarlas á . precios mas equitativos. El nú-
mero de los operarios se aumenta al paso que
crece la ,cantidad de alimentos , y eftos á medida
de los adelantamientos del cultivo ; y como la
naturaleza de fus exercicios y negocios admite
cada vez mas fubdivisiones del trabajo , es in-
clispenfable tambien que vayan aumentandofe en
mayor proporcion que los operarios los mate-.
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riales que sirven para fus obras: y de todo elle
conj unto de progrefos y operaciones proviene
aquella efcaiva demanda que se verifica en las
naciones cultas de materiales de todas especies
para las obras bien necefarias, bien utiles de la
invencion humana , para ereccion de edificios,
prevencion de vellidos, equipages, y lucimientos
domellicos ; para cuyas gratificaciones busca la
allucia y la codicia del hombre en las mismas
entrañas de la tierra los fosiles , los minerales,
los metales , y las piedras mas preciofas.

De elle modo pues el alimento es el prin.
ripio , la fuente original de la renta ; y qual-
quiera otra parte de las producciones de la tierra
que fean capaces de darla , deriva la porcion
de valor que conítituye renta de los adelan-
tamientos que tengan las facultades produaivas
del trabajo para la produccion de alimento ,por
razon de las mejoras en el cultivo de las tierras.

Las demas producciones de la tierra no siem-
pre dan renta, aunque por sí sean capaces de'
darla. En los paifes mas adelantados en el cul-
tivo no es siempre la demanda de ellas tan.
efeaiva que las haga rendir 'mas precio > ó mas
valor que el fuficiente unicamente para pagar
el trabajo, y reemplazar el fondo, con sus ga-
nancias regulares , que es necefario emplear has-
ta ponerlas en eflado de venta. Y el fer , ó no.
/a demanda de die modo efeaiva, depende de'
las circunflancias que en ella influyen.

Si una mina de carbon de piedra , por exem-
plo , es capaz ó no de producir renta á su due.
ño , depende parte de su fertilidad, y parte de
su situacion. Una mina de qualquiera especie
Tuede decirte que es efteril,	 fecunda fewm
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que es mas ó menos la cantidad de materia mi-
neral que puede facarfe de ella con cierta can-
tidad de trabajo , con respecto á la que con

b
iefual trabajo puede facarfe de las demas minas
de su especie.

Algunas minas carboneras, aunque eftén ven-
tajofarnente situadas, no pueden beneficiarse por
razon de su ellerilidad : y no alcanzando su
produao á fatisfacer el gallo , menos podrin
dexar ganancia, ni producir renta para el due-
ño. Otras hay cuyo produao apenas es fufi.-
ciente para pagar el trabajo, y reemplazar con
las ganancias regulares el fondo empleado en
sus lab-ores:- rinden alguna utilidad al que em..
prende su beneficio ; pero ninguna renta á su
dueño. Eftas por consiguiente folo pueden be-
neficiarfe por el dueño mismo, el qual en elle
caro facará las ganancias ordinarias del capital
que en ellas emplea. En Escocia hay muchas
Minas que folo de efte modo pueden laborear-
se : el dueño no habla; dde, darlas á 'otro que las
beneficiafe sin que le Pagase alguna renta por
ello ; y ninguno por otra parte las tomaria con
una condicion que no podria cumplir sin per-
dida fuya.

Otras minas de ellas aunque baftantemente
fecundas por sí , no pueden beneficiarse por
caufa de su situacion. Podria facarfe de ellas
con el trabajo ordinario, y aun con menos, una
cantidad de mineral fuficiente para fatisfacer los
gatios de su iabor ; pero ella cantidad no po--
dria venderfe , omodamente si la mina se halla
en un pais tierra adentro , apenas habitado,
y sin caminos, ni proporciones para una con-
Ouccion marítima , 45 de ríos navegables.
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El carbon de piedra es el combustible- mas
defagradable del mundo : lo es mucho mas que
la leña, y el carbon que . de ella se hace; y
mucho menos saludable tambien y por lo mis-
mo siempre es el confumo del de piedra mu,-
cho menor que el de elle carbon.

El ,precio. de elle. ultimo varía tambien se-
gun el (Alado de la agricultura del país , casi
del mismo modo , y por las mismas razones que
el precio del ganado. Un terreno rudo, ó sin
cultivo abunda por lo regular de leña , como
que en elle citado se cubre la faz de la tierra
de embarazofos bosques de tan poco valor para
su dueño , que las mas veces daría- -graciofa-.
mente el produao de su. desmonte, al que em4
prendiefe el coflofo trabajo de , su corta. Segun
va adelantando la agricultura los progrefos mis-
mos de sus labores van aclarando los bosques
y matorrales por una parte:, y por otra va dei
cayendo su espefura con el aumentcy del• ganado,
que en sus termines se apacienta. Elle aunque
no se aumenta con la indufiria humana en la
misma proporcion que con ella se aumenta el
grano, por que elle 'es; casi enteramente efeao
de ella indullria , se multiplica no obftante con
el cuidado del hombre, el qual en tiempo opor-
tuno, ó en el de plenitud se provee :-de- lo que
le ha de fervir de mantenimiento en el de -es^-
cafez: le proporciona asimismo mayor cantidad
de palio que el que la tierra por si p-odria ofre-
cerle-..sin Cultura ; y exterminando tambien 'á sus
contrarios les afegura la , quieta friticion de quan-
to la fecundidad de la tierra ofrece próvida á
sus ganados. Quando se dexan -correr-libremente'
por montes y bosques numerofos hatos de ellos.í

aun..
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aunque no • dell.ruyan los arboles viejos y cre.'
cidos , impiden el que crezcan sus renuevos ; y
de. modo se aniquilan , que en el discurfb de
un siglo puede quedar un monte enteramente
arrafado. En llegando elle cal .° levanta el pre-
cio de la leña: el dueño que no lacaba antes
utilidad alguna de su terreno principia á per-
cibir renta de sus cortas; y á veces halla que
acafb no podria emplear sus mejores tierras con
mas utilidad en otro cultivo que el plantío de
arboles y bosques en que la grandeza de las
ganancias de sus cortas, compenfáfe lo tardo de
sus utilidades. Tal parece fer el eflado anual
de la Gran-Bretaña en elle ramo,. en donde las
ganancias de un plantio fuelen fer iguales ., ó
mayores que las. del mejor cultivo de las tierras
de granos, y de paltos,. aunque el. dueño que
planta los :arboles. tarde mucho tiempo en per.
cibir sus rentas: bien que en ella materia de-
be principalmente atenderte á las ventajas de la
situacion del territorio ;, por que en un país de
_adelantada cultivo que' abunde , por exemplo,
de minas. de carbon de piedra ,. ferá .acaíb mas
ventajufo ' que el. plantía conducir £ él la leña
y la madera de, otro terrena extraño, en que
por su cultivo- fea tan abundante como ba,
rato elle utensilio: y asi se ve que en la nueva
poblacion. de Edimburgo , pocos años hace ella-
blecida , ó fornacia, no se encontrará acaso una.
astilla de madera Escocefa

Quando el confumo del carbon de piedra.,
y del de palores igual en les lugares que abur,
dan.. indiferentemente de uno y otro,_ 	 seguro,
,que en femejantes . difiritos, y en tales eh:cutis,
tancias , fea el que fuere' cl; precio de ambos,,

Tomo	 37
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el del carbon de piedra eltá en el mas alto
que puede regularmente llegar. Asi parece ve_
rificarse en al ;unas partes de Inglaterra , espe-
cialmente en el Condado de Oxford , donde es
muv comtm , aun en los hogares de los pobres,
y gente comun, mezclar para hacer lumbre ambos
carbone-s : y por lo mismo no puede . alli fer
muy grande la diferencia del confumo de eflos
dos combuflibles.

En todos los paifes en que se benefician' las
minas de ella especie ,.	 vecio del carbol') de
piedra jamas llega A -aq .uel grada de altura ; por
que si no fuese barato cité combultible en ellos
no podría fufrir fobre- su precio los cofles de
una conduccion diflante por mar	 por tierra.
Solo podria venderfe una' cantidad-muy 'corta,
y tanto los operarios de' 	 maniobra:, Comd
los dueños de efte combuftible conseguirían ma
yor interés en vender mucha cantidad á bajo
precio que en vender poca al precio mas alto.
En efle fofil como en todos los demas quien
regula el precio del mineral es la mina mas fe=
cunda que fuceda hallarfe en el diflrito. Tanto
el propietario del terreno , corno el que tomó
la labor de él á su cargo consideran , el uno
que puede llevar mas renta, y el otro que debe
facar mas ganancia de vender algo mas barato
que sus vecinos : ellos entonces se' jren obli.
fiados á darlo. al mismo precio, aunque no ló
puedan hacer tan comodamente , y aunque á
veces disminuyan , y otras pierdan abfolutamente
rentas y ganancias. Algunas minas se abando;
Dan enteramente, y otras no pudiendo futnibis
arar renta falo pueden beneficiarfe' por sul
Dios propietarios.	 )
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El precio mas bajo á que puede venderfe
por espacio de algun tiempo el carbon de pie-
dra , ú otro qualquiera fofil , es como en las
domas mercaderías aquel que fea por lo menos
fuficiente para reemplazar con las ganancias or-
dinarias el fonda que es necefario emplear halla
ponerlo en ellado de venta. En una mina car-
bonera que no pueda por su naturaleza dexar
renta al Señor del terreno , sino que Q ha de
beneficiarse por él mismo, ó abandonarse en-
teramente , se acercará mucho á elle precio in-
fimo el del mineral que faque.

La porcion del valor que llamamos renta tie-
ne generalmente en las minas , aun las que fou
capaces de rendirla, una parte mucho mas pe=
dueña en el precio , que en las mas de las res-
tantes . producciones de la tierra. La renta de un
predio fuperficial se computa generalmente por
una tercera parte del todo de su produao : y
ella por lo regular es una renta cierta , é in-
dependiente de las cafuales variaciones de las
cofechas. En las - minas de carbon se tiene por
una renta grande un quinto (le lo que produ-
cen : la regular es un diezmo ; y es muy rara
la que eltá reducida á gliota fixa y ellable , pues
en las mas eflá pendiente de las variaciones ac-
cidentales de su produao.. Ella incertidumbre es
tan grande , que en aquellos paifes en que se
tiene por un precio moderado para la compra de
la propiedad de una tierra el equivalente á la
renta de treinta años ; para la propiedad de una
mina se tiene por ,muy buen precio el de diez.

El valor de una mina de Carbon para el
propietario consifle tanto en su situ-lcion como
.en su fecundidad. : pero el de una mina met1,-
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Tica mas depende de la fecundidad que de su si-
. tuacion. Los metales bafros , y con mucha mas
razon los finos, despues de feparados de la ma-
dre tierra , fon de tal valor que pueden foportar

los coftes de una conduccion dilatada por mar y
tierra. El despacho de los metales nunca eftá li-
mitado á los lugares proxirnos á la mina que los
produce , sino que se extiende por todo el am-
bito del mundo. ,EI cobre del Japon hace un
articulo grande del comercio Europeo : el hier-
ro de España lo hace en Chile y el Perú : la
plata de elle tiene franco path no folo para
Europa , sino desde cita para laChina.

El precio del Carbon de piedra en Wellmor-
land puede tener muy poca influencia en el de
'Newcaftle ; y el de igual mineral en .el Lionés
ninguna : las producciones de minas tan ditlan-
tes no fon capaces de originar competencia en-
tre unas y otras ; pero las de las minas'metali-
cas la caufan efeaiyamente por diflantes _que es-
ten entre si : por ella razon el precio de los me-.
tales baflos , y mucho mas el de los preciofos
en qualquiera de las minas mas fecundas del
mundo no puede menos de influir en el precio
de los minerales 'de las otras aunque ellén en los
paires más diflantes del univerfo. El , precio del
cobre en el japon no puede dexar de influir en
el que tenga elle metal en las minas de Europa.
El precio de la plata en el Perú , ó la cantidad
de trabajo y de los demas bienes .que pueden
comprarle con ella alli„.•no puede .menós de te-
.ner una influencia grande' :en 'el' precio' de.elle
mismo metal no folo en las minas de Europa,
sino en las dé la China. Despues de descubier-
-tas las-minas plateras del Perú- quedaron aban
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donadas las mas de las que se beneficiaban de
elle metal en la Europa : por que el valor de
él quedó tan bazo , ó reducido que el produ&o
de ellas no 'podio. ya 'foportar los gallos de su
laboréo , ni reemplazar. con ventaja el alimen-
to , el vellido, y el albergue , utensilios que se
confurnian necefariamente en aquellas operacio-
nes de beneficiarlas. Efto mismo fucedió á las
minas de Cuba , y de Sto. Domingo ; y aun á
las antiguas del Perú desde el descubrimiento
de las del Potosi.

Regulandofe pues en cierto modo el precio
de- los metales de qualquiera mina por el que
se verifica tener la materia mineral en la mas
fecunda de su especie que haya en el mundo
descubierto, lo mas que se podrá conseguir en
la mayor parte de todas las otras minas menos
fecundas ferá compenfar muy poco mas de lo que
importen las expenfas necefarias, y ferá muy rara
la que fea capaz ,de rendir á . 	dueño una ren-
ta de consideracion. Luego 'lo que Alamamos
renta de la tierra en la mayor parte de las mi-
nas tiene muy pequeña parte en la composicion
del precio de los metales ballos , y mucho me-
nor en el de los finos y ,preciofos : el trabajo , y
la ganancia fon.las partes componentes, mas esen-
cial.es en él..

Una fexta parte de todo" er1 'produao es lo
que se regula por un precio. medio. de la renta
que dexan las minas 'de eítaño de Coruwailles,
que fon. las 'mas fértiles que se- conocen en el
mundo de 'este metal , .comió nos «afegura
Borlace. , Vice,Intendente de ellas. Algunas rin-
den mas, añade, el: mismo , pero otras nollegan
á aquella fexta: parte . : y cita ,misma qüota es la
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de la renta qué dexan varias minas fecundisi-
mas de plomo en la Escocia.

En las minas de plata del Perh, nos dicen
Frezier y Ulloa , que el propietario no exige re-
gularrnente mas canon , condicion , ó reconoci-
miento del que fubscribe á la emprefa de bene-
ficiarlas , que el de que el empresifia muela en
el molino de aquel la tierra minera!, ü Ore me-.
taUco, pagandol.e la maquila , ó renta compe-
teRte por aquella operacion. Halla el año de
1736 es cierto que ascendia el impuello de Es-
paña á una quinta parte de la plata de ley des-
pues de beneficiada , cantidad que halla aquel
periodo podia considerarfe fer la qiiota de la ren-
ta efeaiva de la mayor parte de las minas de
plata del Perli , que eran las mas ricas que se
habian conocido halla entonces en el mundo. Si
no hubiera habido elle impuello ella quinta-par-
te naturalmente hubiera quedado á beneficio del
dueño,del terreno; y se hubieran laboreado otra:).
muchas :Irninas ,'que no fe beneficiaban por no
poder su. producto fobrellevar elle impuello. El
del Duque de Cornwailles fobre el eflaño se
fupone ascender á mas del cinco por ciento ; ó
una vigesima parte 'del, valor <total_; y fea la que
fuere su proporcion conl :el , produao no hay
duda que perteneceria al Señor de la mina , si
el ellaño quedare libre de aquella contribucion.
Pero si añadimos tina vigesima parte á una fex-
ta hallarémos que el total de una renta regular
de una mina de cllaiio de Cornwailles era toda
la regular renta de una mina ;de Plata del' Perú
-con la propbrcion de .treze doce.'PerO en el odia
las del Pera raouptiecien fatisfacer aun ella leve
renta á su dueño .i.sy'la.,iimposicionlabre..lá plata
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quedó reducida en el año de.1736 de una quinta
á una decima parte : y aun elle impueflo último, es
fuficiente para tentar al contrabando mas que lo
es el de la vigesima fobre el diario: por que el
fraude no puede menos de fer .mucho mas facil
en los metales mas preciófos .que en los que abul-
tan mas y valen menos. El impueflo de España
no se paga tan exaaamente , fegun se dice ,
mo el -de Cornwailles fobre el eftaño, por con-
siguiente el capitulo de renta hace mayor parte
de precio en las minas mas fecundas de elle
timo metal , que en las mas fertiles de la plata.
Despues de reemplazado el fondo que se em-
plea en el beneficio de las minas , y las ordina-
rias ganancias de elle capital , el residuo que
queda al propietario parece fer mayor en los
metales baftos que en los finos.

Tampoco fon por lo cornun muy grandes las
ganancias de los empresiflas de minas de plata`
en el Perú. Los autores mas respetables , y me-•
jor informados nos cuentan, que un-hombre que
emprende el laboreo de una nueva mina se tie-é

De por un especulativo muy proximo á una quie-.
bra , ó acafo á una entera ruina , y por ella ra-
zón se excufan todos á ligar con él fus'intere..
fes. El minar , fegun parece, se' mira allá del mo.:
do mismo ,que acá , comó tina -lotería 	 (lé la
fuerte de ganancia nunca ptiede'cómpenfar lo ex-í
puefto á facar cedulas en blanco , aunque la
exorbitancia de algunas aventuradas emprefas
y el exito feliz en ellas fuete tentar á muchos
aventureros á gaflar fus caudales en proyeaos
tan azarofos é inciertos.

Pero como el eflado faca una"parte muy ron.
aiderable de sus -rentas del -produao de las mi.
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vas de la Plata , las leyes. , Peruanas dan todos los
fomentos posibles al descubrimiento y beneficio
de nuevas minas. Cualquiera que descubre una,
tiene facultad para medir doscientos quarenta
y feis pies de largo hácia donde se fupone ir
la veta del mineral , y casi otro tanto de ancho:
se le hace dueño de ella porcion de mina, y la
puede beneficiar sin dar renta alguna al Señor
del terreno. El interés. del Duque de Cornwailles
le ha movido á un _reglamento casi identico en
aquel antiguo territorio. En las tierras abiertas
qualquiera perfona que descubre una mina de
efiaño puede marcar fus límites halla cierta ex.
tension, cuya operacion se llama amojonar la
mina. El que fixa ellos hitos se hace dueño real
de ella , y puede beneficiarla, por sí mismo ,
darla en arrendamiento á otro sin coilfentimien-
to del Señor del terreno , á quien no obflante
debe pagarfele cierto canon , ó corto reconoci-
xniento de su direao dominio, fobre el benefi-
cio de la mina. En ambos .c.afos se fujeta el in-
terés del particular propietario, al interés y be-
nehcio publico.

El mismo eflimulo se verifica en el Perú para
el descubrimiento y beneficio de nuevas minas
de oro s; y en die el impuello no asciende. á mas
que á la vigesima parte del metal, que de ellas
se faca puro.. En otro tiemPo fué la. quinta , y

despues la declina. como en la plata ; pero se
vió por experiencia no poder foportar aquella
obra ninguna de ellas. gabelas. Si es raro , dicen
Frezier y Cilloa ,	 que ha hecho su fortuna
con las de plata , mas lo es el que la ha podido
Ç onfeguir con buscar minas de oro.Eftaviaesima
parte parece fer toda	 renta queiPuede pagar fe

al_



LIBRO T. CAP. XI.	 297

al dueño en las mas de las minas de oro en Pedí
y Chile. metal tambien. es mas expuello al
contrabando que la plata , no íolo por el mayor
valor tuyo con reSpeao á su bulto , sino por
razon del modo peculiar de criarlo la natura-
leza. La plata rara vez se encuentra virgen sino
corno los mas de los metales , mezclada con
otras materias minerales de las que es impofible
fepararla en tal cantidad que fatisfaga el colle
sino á fuerza de operaciones prolixas y labo.--
riofas , que no pueden executarfe bien no siendo
en las Casas-fabricas deftinadas á etle fin ; y por
consiguiente sin exponerte á -ter . descubierta la

_operacion por los dependientes del Rey. El oro
por el contrario se encuentra por lo regular vir-
gen ; á veces en pedazos de. buen tamaño ; y
aun guando se halla con alguna mezcla de are-
na , • tierra , ú otros cuerpos -extraños pueden
fepararfe de él, -con una operacion muy fenci...
lla , y pronta , que puede executarfe en una cafa
particular por qualquiera que tenga y use • de una
corta cantidad' de. mercurio. Pues si tanto se de-
fraudan las rentas reales en los, impueflos de -la
plata quanto no•se defraudará [Len los del oro?
y por tanto en el precio del oro no puede me-.
nos 'de'tener una -parte mucho mas pequeña la
renta de la tierra que en lá plata.

El precio mas baxo á que pueden venderte
los metales preciotos-,- ó la... cantidad mas peque-
ña de otros bienes; que con él pueden comprar-
se , o cambiarte en un espacio de tiempo ballan-
te considerable , se regula por los mismos prin,
cipios, que gobiernan en quanto. á. bxar el pre-
cio ordinario mas baxo de, las demas mercade-
rias, , y dedos. -El- fondo- que se necesita einis>

TOMO
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Olear ; el alimento , el vellido, la habitacion .que
es necefario ufar , y confurnir, en facar los me-
tales de las minas , prepararlos , y .ponerlos en
citado de cambio y venta , fon los articulos que
determinan aquel precio : es necefario pues por
lo menos que el produao reemplace aquel ca-
pital con fus regulares ganancias.

Pero en quanto al precio mas alto no pare-
ce necefario fea determinado .por otra Circuns-
tancia que la aaual escafez ó abundancia de
los mismos metales. No se regula ni determina
aquel por el precio de alguna otra mercaderia,
al modo que dixi.mos-;del Carbon de piedra por
el precio del de, lefia .en que-,ninguna escafez
lo, puede levantar á. mas alto grado. Aumentefe
la escafez del oro hafta cierto ,pun.to , y la par-
ticula mas pequeña podrá llegar á fer mas pre-
ciofa que un diamante , ,yr. por Consiguiente á.
cambiarte por una cantidad_mucho mayor de
otros efeaos.	 '.•

El anhelo que comunmente, se verifica -por
estos metales, preciosos proiene:parte _.de su
utilidad, y parte de su mifma belleza, natural.
A c-(cepcion del hierro no. hay . J acafo me-
tal mas sutil que la plata y el oro :::.C,91-n2 quet.
estar menos expuestos al orín y. á , la 'impure-
za se pueden conservar limpios y tersos con mas
facilidad ; y por esta razon ,prescindiendo del
articulo de su valor , es mucho, mas _apreciable
la bateria de mesa , cocina y otros utensilios
de estos-Inetales. Una cafetera de plata es' mas
estimable por lo limpia que una de peltre , cor
bre , d estario;, y por la, misma calidad; de la
limpieza lo es mas'ura de oro que ,una de plata,
El mérito intrinseco de arribos para tel. USQ det
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'bre nace Cambien de la hermosura de ellos , la
.qual les hace de un modo peculiar mas apro_
posito para el ornato de vestidos, y baxillas.
No hay pintura , tintura , ni colorido que igua-
le á lo explendido del doradó. La escaséz por
otra parte recomienda mucho mas el merito de
su belleza. Entre las gentes ricas el mayor pla-
cer de un poderoso , y aun el goce de sus ri-
quezas , suele consistir principalmente en la obs-
tentacion de las riquezas mismas , las duales
ca parecen á su vista mas completas que guando
se ven demostradas por aquellas señales decisivas
,de opulencia que ninguno puede poseer sino el
- rico mismo. A los ojos de estos obstentosos se
realza con , la escaséz el mérito 4cle • qualquiera

-cofa preciosa , y se hace mas a apreciable quan_
do cuesta mucho- trabajo juntar una cantidad
considerable de ella : cuyo -trabajo ninguno
puede pagar sino él. Esta clase de gentes es.
tán siempre dispuestas á pagar por cosas se.

..rnejantes un precio superior al- de lhs que son en
realidad de mas valor intrinsecó , pero mas
comunes. Estas circunstancias pues de belleza,
utilidad, y escasez son el origen fundamental

r del alto precio de aquellos metales (5 de ta
gran, cantidad de .otros efectos- con que ípuéden Ida

:todas partes cambiarse.Sste valdr , del oro y de
.1a plata fué antecedente- ,á la elección que de
i ellos se hizo para moneda , y aun su calidad
i• ntrínseca fué lo que les-habilitó para darles

..aquel destino. No obstante el becho de estar
•ya empleados en las funciones de-moreda pudo
contribuir despttes á encarecer su valor , como
que por esta eaufa principió á ser mayor su de.

;manda , . y menor la: cantidad que puede em-
plearse en otros usos.
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La demanda, ó solicitud por piedras pre,.
cinsas solo proviene / de la hermosura de ellas.
De ninguna utilidad real son en sí mismas, V

solo pu.-:len servir de ornato. ; pero el, mérito
de su belleza se ha encarecido con la escasez,

bien por la dificultad de hallarlas, ó por lo cos-
toso del beneficio de sus minas: Los salarios

. del trabajo , y las ganancias del fondo constitu.
yen las mas veces el todo de este alto precio; por
que la renta. ,es por lo regular ninguna aun en
las minas mas fecundas..de aquellas preciosida-
des. Cuando el celebre_Diamantista Tavernier
visitó las minas diamantinas de Golconda , y
Visiapour , se. informó de que él Soberano de
aquel país, á cuya utilidad se beneficiaban, ha-

, bia mandado que las cegasen todas, á excep-
cion de las que daban las piedras mas gran-
des y preciosas : porque segun parece no con-

. sideraba el propietaria las otras dignas de ser
beneficiadas.

Como: .el precio tanto de los, metales , co-
mo de- las , piedras preciosas se regula en- todo
d mundo por el que tienen en lás minas res-
pectivas mas abundantes ., la renta que , de qual-
quiera , de, ellas, puede;;grangear	 de'la

f propiedad ,n9 .se proporciona á su abfóluta , sino
la que puede llamarfe, relativa fecundidad ,.(5

fuperioridád fobre las definas minas de su especi e.
: Si. se descubriefen otras nuevas tan fuperiores á
las del Potosí , como ellas lo fon á las de Eu-
ropa , del f¿xlpr de la plata. llegaría .á baxar tan-
to que no .podrían ya beneficiarfe aquellas. An-
tes del descubrimiento_ de las Indias ,occidenta-

..,les Españolas las minas_ fecundas de la Európa
,_pqdian haber ,dexado. á los dueños tanta renta
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corno al prefente las del Peró. Aunque fuese me-
.nor la cantidad de plata podría haberfe cambia-
do por igual cantidad de otros credos ; y la par-

,te correspondiente al . propietario .1e, ,hubiera ha-
bilitado para comprar, ó disponer, de:. igual: can-
tidad de trabajo ageno ó de otras mercaderias:
bien entendido que el valor de su produao y
de su renta	 la renta real que rindiefen al pu-
blico , y al dueño particular , viene á fer para
el cafo una misma .cpfa."

Las minas mas abundantes de preciaos me-
tales , y de piedras preciofas añaden muy poco
á la riqueza real del mundo. Un produao cuyo
alto valor depende principalmente de su esca-
féz se habrá de degradar necefariamente con la

'abundancia: un fervi, cio de pláta,:y otros frivo-
los ornatos de trenes y de equipages podrian
comprarle entonces con muy poca cantidad de
trabajo 'y con menor de otros efeaos y mer-
caderias : y acafo feria ella la unica ventaja que
ganaria el mundo . con la abundancia de aquellos
metales.

Dé otra fuerte es la utilidad de los predios,
y fondos fuperficiales: el valor de sus produc-
ciones y de, fus rentas 'es proporcionado no á
su relativa, sino á su , abfoluta fertilidad. La
lierra, ó el fuelo que produee_ cierta cantidad
de alimento , de vellido, ó de materiales para
habitacion siempre podrá mantener , venir, y
albergar cierto numero de perfonas , y fea la que
fuese la porcion que toque al dueño del terre-
no, siempre producirá en elle una demanda pro-
porcionada de trabajadores, y de las detnas co-

sas que para follener el trabajo necesiten. El
valor de una tierra por &era que fea no le



ao2	 R101.TEZA'DE LAS NACIONES.

dism i n uye por tener al lado otra mas fecunda:
antes bien fuete aumentarfe con el incremento
del valor de efta. El numero grande de gen-
tes que mantienen las tierras fértiles hace que
se vendan muchas de las producciones de la
efleril que no podrian haberfe vendido entre
las períouas solas que ella era capaz de haber
fuftentado.

Todo aquello que aumenta Ta fecundidad
de la tierra para la produccion de'alimentos
no folo engrandece el valor de las heredades
mismas en que se hacen aquellos mejoramien.
tos, sino el de otras muchas á que no afean
zan fus mejoras; por que crea una nueva de-
manda por el `produao de ellas -no mejora.
das. La gran califa de que haya la demanda
que en el mundo vemos por metales y pie.
dras preciofas , asi como de otras coModida.
des, y frívolas obftentaciones , como ornatos,
vellidos , equipages , trenes , y otras vanidades
orgtillofas de la fohervia , no es'e;tra que la abdEr.
dancia de alimento de que puede disponer el pue-
blo en confeqüencia del 'adelantamiento de las
tierras , fobre lo que para si propio necesita cada
uno en su confumo. Efl'é alimento no folo cons-
tituye la parte principal de Fas `riquezasdel mun-
do , sino que la 'abundancia de él es la que da
valor á los denlas ramos de la opulencia. Quan.
do fueron descubiertos por los Españoles los po-

.bres 'habitantes de Cuba y Sto. Domingo, se vió
que 'llevaban ellos por adorno pedacitos de oro
pendientes de ftis'cabelloS , y de fus veflidura,
Valuabanles como pudieramos nofotros unas pie..
dras de algun mas aprecio que las comunes , y

-ios consideraban -corno dignos de'ckSerfe
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Temente , pero no de reufarfe á . qualquiera que
les pidiefe aquel metal. En efeao daban á fus
,huespedes á la primera folicitud , ó insinuaciori
.mas leve , de . aquellos pedacitos de su adorno,
sin penfar que en ello hiciefen un regalo consi-
derable. Pasmados quedaban aquellos Isleños al
ver el anhelo de los Españoles por una cofa que
ellos consideraban tan frivola ; y no tenian no-
ticia de que' pudiefe haber país en el mundo en
donde eftuviefe tan de fobra el alimento , que
tan .estafo andaba entre ellos, que por una cor-
ta porcion de aquellas bagatelas brillantes se die-
se guifofamente lo que podia bailar para man-
tener acafo i ,una familia muchos, arios. Si se les
hubiera hecho entender efto á , aquellos Isleños
no les hubiera admirado el anhelo de los Es-
pañoles.

PAR TE

VE LAS VARIACIONES .EN LA
proporcion,entre los valores respelivos de, aque.

ilas especies- de' pro lluccion de ta tierra que
dexav :siempr• renta al ; dueíío'de terreno,

y de las que no siempre	 cZexan.

F i aumento progresivo del alimento en cona
fequencia de los adelantamientos en el cultivo no
puede dexar de aumentar tambien la demanda
de las demas producciones de la tierra , que no
sirviendo para el fuftento se aplican por el hom-
bre ó á ufos utiles , ó á mero ornato : por Con-
biguiente parecia deber creerfe que en todo el
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'discurfo de dichos adelantamientos folo pudie.
se haber una variacion en los valores compa-
rativos de aquellas dos difuntas especies de pro-
.ducciones. El valor es a faber 'de aquel pro...
ducto que no siempre da renta debería fubir
conflantemente á proporcion del que la dexa
siempre. Segun que fuete adelantando el arte y
la induflria ferian mas buscados , , -(5 feria " ma-
yor la demanda de- todo genero -de materiales
para vellido , y cata , de los fósiles y minera-
les utiles , de los preciofos metales , y de las
piedras preciofas : se cambiarían ellos por ma-
yor cantidad de alimento cada veí irian sien-
do mas caros. Asi ,ha fucedido por lo regular
en las mas cofas , hubiera fucedido en todas
si á veces ciertos particulares accidentes no bu-
biefen aumentado el furtido de algunas de ellas
en mayor porcion que la que exigia la deman-
da efectiva de las mismas. 	 -

El valor pOr. 'éxemplo < de una Cantera de
piedra franca no puede menos de encarecerfe.
con el aumento de la poblacion y mejoras del
pais vecino-1.'6 comarcano, especialmente guau-.
do no hay otras de su especie en los contornos;
pero el valor de una mina de 'plata no puede
crecer con el atimento de los proáréfos del pais
inmediato , aunque no haya otra de su especie
á dillancia de mil millas. La venta del produc-
to de una Cantera rara vez podrá extenderte á
nias de un corto número de millas' en contorno,
y asi su demanda lerá siempre á proporcion de
los progrefos de la poblacion y cultura de aquel
pego( rio diflrito ; pero la venta del produdo de
una mina 'de plata sé extiende por todo el es-
pacioro ambito del mundo: conocido; A Menos
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pues que todo el univerfo en general efté gra-
dualmente caminando . á mayor aumento y po-
blacion , con el mejoramiento folo de un pais
proximo al sitio de una mina de plata , por es-
'paciofo que fea „. no podemos fuponer que ha-
ya de ir creciendo la demanda de aquel metal
de modo que encarezca su valor. Y aun guan-
do al mundo en general le fupusierarnos' gra-
dual e incefanternente adelantando , si en el dis-
curfo de fus -misrnos progrefos se ..descubrian
nuevas minas mas fecundas que las halla alli
descubiertas aunque se . aumentafe la demanda
de la plata ,. fuperabundaría de tal modo el fur-
tido de ella , que no podria menoS•-de decaer
el precio real de elle	 ello es ,. cierta can-
tidad de plata , una libra por .exemplo, iria
gradualmente equivaliendo o comprando me-
nor y menor cantidad de trabajo ageno ó se-
ria cambiada por menor porcion de grano , que
es -el principal fullento del trabajador.

El gran mercado de la plata es la parte co-
mercial., y civilizada del mundo.

Si con el •adelantamiento y progrefos en co-
ra-un de las.Naciones• se aumentafe la demanda
de ene metal en.efle univ.erfal . mercado , sin que
creciefe al mismo tiempo y en la misma pro-
porcion el furtido de él „ su valor iria enca-
reciendofe á proporcion del precio del grano:
qualquiera cantidad de plata podria cambiaríc
por mayor cantidad de erre produClo : ó en otros
tecminos , el precio medio , ó regular del grano
iria siendo gradualmente mas barato.

Si por el contrario por algun accidente se
aumentafe el furtido en algunos años feguidos
en mayor proporcion que lo exigiefe la deman-

Tu m cy 1..
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da efeLiiva de plata , efte metal iría siendo cada:—
vez mas barato : ó en otras voces , el precio
regular pecuniario del grano iria siendo mas
caro gradualmente, sin embargo de todos los pro-
grefos y adelantamientos que fupongamos en e[
cultivo de todas las Naciones.

Pero si por otra parte fuefe al mismo tiem-
1)0 creciendo el furtido de aquel metal infla
igualar la proporcion con su demanda efeaiva,
continuaría cambiandofe conftantemente por ca-
si la misma cantidad de grano , y el regular pre-
cio de elle fería siempre casi el mismo sin em-
bargo de los progrefos mismos de las Nado-
nes cultas.

Ellas tres combinaciones parecen contener
en sí quantos eventos pueden acaecer en la ma-
teria en todo el discursó de los ptogrefos y ade-
lantamientos de las Naciones : y en el espacio
de los quatro siglos precedentes al en que vi-
vimos , si juzgamos por lo acaecido en Ingla-

.terra y Francia , parece haber tenido lugar cada
una de las tres combinaciones en el mercad©
univerfal , ó negociacion mercantil de la Euro--
pa en coman , y casi por el mismo orden que
se referirá en la digresion siguiente.
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DIGRESION

SOBRE LAS VARIACIONES DEL
valor de la plata en el discurso de los quatro

siglos precedentes en el mercado
de Europa.

PRIMER PERIODO.'

En el año de 135o. y algun tiempo antes , pa.
rece no haberte eltimado en menos el precio
de una Quartera de trigo (*) en Inglaterra que
en quatro onzas de -plata ,Twer-weight , ó Pefo
de la Torre , equivalentes á -unos veinte Sheli.
nes de la,prefente moneda Inglefa , ó cerca de
noventa rs. vn. Caftellanos. Desde elle precio
parece haber ido ddayendo halla el de dos on-
zas , igual al de cerca de diez Shelines de la
aaual. moneda , precio en que hallamos eftima-
da aquella medida á principios del siglo decl-
ino Texto , y al que parece haber continuado has-
ta por los años de 157o.

En el de 1350. el veinte y cinco. del Rey.
nado de Eduardo III. de Inglaterra ), fué ella-
blecido el que allí llaman, tftatuto de trabaja-
dores. En el preambulo se queja mucho de la
infelencia de los criados de fervicio que inten-
taban levantar sus falarios en perjuicio de fus
amos : y por tanto ordena que todo criado , y

(*) Hemos dicho ya en otra parte que cada Quartera se
compone de ocho Busheles , 6 fanegas Inglesas , que viene
á ser cada una 7 Celemines y 3.1.9 quartillos castellanos ; por
lo	 que equivale la Quartera á 5 Fanegas 2 Celemines 

yQuartillos Itedida .Cascellaná.
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obiero se contentafe en adelante con los mis-
mos Ularios y vi Meres baxo cuya expresion se
entrndia en aquellos tiempos vellido y comida)
que s- les 'rabia fondo dar en el año 2o de sti
Revnado, y los quatro`precedentes: y que en vir-
tud de elle diana° el trigo que entrase en la
F orcion á ellos correspondiente en parte nin-
guna se estimare en mas precio que lo peni-
q l :es guando mas cada Bufhel; quedando siem-
pre á eleccion de los amos el darlo en dinero-

en especie. Luego en el año 25 del Reynado°
de Eduardo III. diez peniques. por Bushel se
tuvo en Inglaterra por un precio muy modera-.
do del trigo , pues que se necesitó de .un
tato particular para obligar á Jos trabajadores y
criados á aceptarlo < en zla provision-comun ,
regular de fus viveres : y,babia. sido tenido es,
te precio por muy razonable diez años, -antes,
puerto que el eflatuto se refiere á efte..,periodo
que era el -año diez y seis de , su Reynado. Ett
elle año mismo diez peniques contenian cercó
de media onza de plata-, y era casi igual á me-
dia Corona de la prefente moneda Inglefa
rs. 8k ms. vn. Caftellano ) Quatro onzas de pla-
ta pues , Pefo de la' Tórre ,.iguales á feis Sheli-
nes y ocho peniques de aquel tiempo 6 cerca
de 20 Shelines del prefente	 vn. Caste.
llanos ) se tuvieron por un precio moderado de
cada Quartera de á ocho Busheles.de trigo,

Este estatuto es seguramente una quia mas.
cierta para valuar el precio moderado , ó me-
dio del trigo en Inglaterra . en aquellos tiempos,
que el computo de los precios de algunos años
particulares de que generalmente han hecho
mencion algunos escritores con ocasion.,de
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;una extraordinaria careza ó baratura de los gra-
nos , pues en estas circunstancias es muy difi-
cil formar un juicio cierto del precio ordina-
rio de los granos por sus relaciones. Hay tam-
bien otras razones que inducen á creer que á
principios del siglo catorce y algun tiempo an-
tes no baxó el precio comun del trigo de cua-
tro onzas de plata por Quartera , ni el de otros
granos á proporciono

En el año de 1309. Rodulpho de 13orn,
Prior de S. Agustin de Cantorbery, dió un fun-
tuoso festin por causa de su inflallacion , de cu-
yos gastos y regalos conservó Guillelmo Thorn
no solo la lista material , sino los precios de al-
gunas de sus especies particulares. Consumieron-
se en aquellas fiestas cinquenta y tres Quarteras
de trigo que costaron diez y nueve libras, ó siete
Shelines y dos Peniques cada Quartera , equiva-
lentes en cada una á veinte y un Shelines y seis
peniques de la presente moneda Inglesa , que
reducidos á reales vn. Castellanos componen 96;
y 25 2 ms. por quartera. Consumieronse tam-
bien cinquenta y ocho de cebada molida para
cerbeza , que costaron diez , y siete libras, y die4
Shelines ; ó seis Shelines cada quartera ,
les á la cantidad de unos diez y ocho de 14.
actual moneda. En tercer lugar se gastaron veirt.
te Quarteras de avena y que tuvieron de :coste
quat.ro libras , 6 cuatro Shelines cada una; equi,
valentes á unos doce de la actual : de cuya erren,
ta se infiere tambien no haber guardado allí
los precios de la cebada y avena la ordinaria Pro,
porcion que suele guardar con los del ti-,igoo

Y es de advertir que no se hace allí memo,
ria de ellos precios por razorx de su emyaor-p
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Binaria rareza ó baratura , sino incidentemente,
V como precios que se pagaron fencillamente
por las excesivas cantidades de granos que se
consumieron en unas fiellas tan fa-> rnofas por su
magnificencia.

En el año de 1262. el cinquenta y uno de.
Enrique III. de Inglaterra ; fué renovado un an-
tiguo ellatuto llamado Asiento, é tasa del pan y
de la Cerbeza , que aquel Rey dice en el pream-
bulo haber sido arreglado en tiempo de fus pro-
genitores. Es muy probable fuefe tan antiguo
como de tiempo de Enrique II. lo menos ; y
aun puede fer tanto corno la Conquifta de aquel
Reyno por Guillelmo de Normandia. Efte ella-
Luto arregla el precio del pan fegun todas las
variaciones que podían acontecer en el del tri-
go desde un Shelin halla veinte de la moneda
de aquel tiempo. Pero ellatutos de ella especie
no se fixan precifamente en el precio medio del
grano, sino que prescriben el del pan con aten-
don á las alteraciones extremas de alza y baja
de valores fegun los tiempos y circunflancias,
y miran con igual cuidado lo mas y lo me-
nos que pueden fubir y bajar fus precios. En
confequencia de ello es menefter creer que el
precio medio de una quartera de trigo guando
ze ellableció la vez primera aquel eflatuto que
continuó halla el año 51 de Enrique III. era el
de diez •Shelines de seis onzas de plata , Peso
de la Torre , equivalentes á cerca de treinta de
los anuales. No debemos pues tener dificultad
en fuponer , que el precio medio del trigo no
fue menos de una tercera parte del mas alto en
que aquel eflatuto reguló el precio del pan : é
que no pudo fer menos d fei b Shelines y ocho
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peniques de la moneda de aquellos tiempo,
que contenian quatro onzas , de plata , Pefo de
la Torre.

De todos ellos hechos se puede con bas-
tante razon inferir , que á mediados del siglo
catorce , y algun tiempo antes se fuponia no
fer menos de quatro onzas de plata, Pefo de
la Torre , el precio medio y ordinario de cada
Quartera de trigo en. Inglaterra ; que reducido
á medida , y moneda nueftra vendría á falir la
fanega Caftellana á unos nueve rs. de vn.

Desde mediados del siglo catorce hafta prin-
cipios del quince fui:  gradualmente bajando hasta
tina mitad el precio medio, 45 regular del trigo en
Inglaterra ; de modo que vino á valer la quar-
tera de ocho Bufheles (olas dos onzas de plata,
Pefo de la Torre, ó diez Shelines de la pre-
fente moneda Inglefa , equivalente á 45 rs. vn.
Caftellanos ; y asi continuó eftimandole halla el
año de 1570. En el libro de cuentas domelli-
cas de Enrique V. Duque , ó Conde de Nor-
thumberland, que se apuntó en el año 1512.
se hallan dos precios difuntos de aquel grano:
en uno eítá computado á razon de feis
nes , y ocho Peniques la Quartera ; y en el
.otro á cinco y ocho folamente : y , en el mismo
.año feis Shelines y ocho peniques no contenian
mas que dos onzas de plata , equivalentes á diez
_Shelines de la prefente moneda.

Desde el año 25 del Reynado de Eduar-
do III. halla principios del de Ifabel , en que
.corrió el espacio de mas de . doscientos años, se
consideró un precio muy razonable y modera-
do del trigo , ó lo que podemos llamar un pre-
•tio medio , el de feis Shelines y ocho Peniques
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antiguos , •corno se ve por varios efiatutos. Pero
la cantidad ele plata contenida en aquella fuma
nominal filé siempre disminuyendo fucesiva-
mente en todo aquel periodo en fuerza de
varías alteraciones que se fueron haciendo en
las monedas : bien que fegun parece el aumen-
to del valor de la plata habia compenfado de
tal modo fu diminiicion en la cantidad conte-
nida en la fuma nominal del cuño , que el go-
bierno no tuvo por necefario eftablecer nuevos
reglamentos fobre el cato.

Así pues en el ario de 1436. se mandó , que
se pudiefe extraer el trigo de aquel Reyno sin
especial licencia siempre que su precio bajase
al de Hs Shelines , y ocho peniques la -Quar-
tera : y en el de 1 463. que excediendo el mis-
mo grano de dicho precio se pudiefe introdu
cir el extrangero ; habiendo considerado muy
razonable ella qiiota aquel gobierno para el
reglamento de extraccion	 introduccion de
aquel grano. Luego en aquella época se consi-
deraba un precio moderado y regular para el
trigo la cantidad de feis Shelines y ocho peni-
ques la Quartera , cuyas monedas contenian de:
plata lo que ahora trece Shelines y quatro pe-.
niques que es una tercera parte" menos que lo
que contenia la misma fuma nominal en tiem-
po de Eduardo III.

Por los efiatutos. I. y	 de-Phelipe
ria en el alto de 1 554 . y por el , I.- de la Rey-
na Ifabel en el de 1 55 8 fué prohibida en cier..
to modo la faca , ó extraccion del trigo siem-
pre que el precio de la Quartera excediefe de
feis Shelines , y ocho peniques que entonces
foil) coutenian dos peniques mas de plata que

laa
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la que al prefente contiene igual fuma nominal.
Pero se experimentó muy prefto que prohibir
la extraccion- del , grano , guando su. precio elia-
ba tan bajo era lo misma -ea realidad. que pro-
hibirla abfolu.tamente : y por tanto en el afilo de
1562. por el eftatuto V. de Ifabel fué"- permitida
la exportación, desde ciertos. Puertos siempre que
el precio: de cada Qu:artera no excediefe de- diez
Shelines-,, que- conte. nian., casi la misma. cantidad
de plata que° igual: fuma. nominal al -prefente.
Luego ene- precio. era el. que se consideraba enton-
ces el. nias moderado y razonable ;, cuya com-
putacion coincide . casi con: eL libro, de. cuentas del
Conde- de Korthurnberland en el, año de 1512.

Que' en. Francia. el precio medio del grano
fu& del mismo modo muchó mas, bajo á fines del
siglo quince y principios, del diez y fcis , que
en las dos. Centurias precedentes,. es, cofa.. ave-
riguada por Mr. Dupté: de . S.. Mauro y por
el elegante Autor del Enfayo fobre la -policía
de granos : y lo mismo es muy- probable haya
fucedido en la mayor parte de Europa (1) du-
ranteel. mismo periodo..

ciy Por ro, -que hace- á España confieso haber encontrado
dificultades, para: mí invencibles , en la investigacion que inten-
té hacer sobre los precios de los granos en aquellos tiempos,
unas por la naturaleza. misma de la cosa , Tac es casi inave-
riguable por razon de las turbulenci.as de los. negocios. en nues-

tra Nacion en aquella época. de inquietudes , y_ desarreglos,
que no pudieron , .dexar memorias bastante auténticas que faci-
litasen aquella incla7acion ; y las. otras par..que aun: guando ha-
yan quedado_ ¿J'as han sido para mí .ins.equibles. Solo- se me
ofreci6 el recurso de las. tasas legales. que en aquellos tiempos
se pusieron á los granos ; pero. estas en primer lugar no fue-
min.. continuadas , sino en largos periodos interrumpidas á que-
jas del Reyno , y á instancias de . las . Cortes ; y en . segundo
tusar están ellas muy lexo.s ,. de. poder ofrecernos una balanza

TOMO I.	 o	 fiel
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4
E{la fubida del valor de la plata con pro-

r 0 n:ion al grano ha sido enteramente efeao del
aumento de la demanda de aquel metal en con-
kquencia de los adelantamientos en la cultura

fiel para la computacion de los valores medios de los granos,
en que solo puede servir de regulante el precio que hubiera
dado á ellos la excasb.. 6 la a\eaindancia de las cosechas ,
la alza 6 baja que introduxese la competencia en suposicion
de un libre comercio ; por que una ley positiva que fixa el
precio á que se ha de pagar en el mercado , quita al grano la
libertad de subir mas 6 menos en sud valores segun su tendert-
Cia natural. No obstante si solo se trata de saber , como aqui
pretendemos , entre dillantes periodos en qual de ellos estuvie-
se mas caro 6 mas barato el grano segun un cómputo pruden-
cial , me parece que podrán servirnos las tasas para el efeao,
por que aunque estas nunca den el precio medio natural, tam-
poco es regular que se desviasen exorbitantemente de su valor:
esto supuesto podrmos tambicn decir , que en España asi
como en Inglaterra y Francia , estuvo el grano á mucho mas
bajo precio á fines del siglo quince y principios del diez y
seis que en las dos Centurias precedentes ; por que en el año
de 1 boa, el Rey Fernando el Católico , examinando los va-
lores que los años anteriores habían tenido el trigo , y la ce-
bada, puso la tasa de ellos á precio de 3 rs. y 8 mrs. el del
primero , y á 6o mrs. el de la . segunda ; como consta del
lib. 5. tit. ult. de la Recop. el Rey D. Alonso XI. habia
publicado la suya en el año 135o. poniendo el trigo á g. mns•
de plata la fanega , y la de cebada h 5 rs. Flenrique II. en las
Cortes celebradas en Toro en el año de 13 7 1. habiendo pues-
to una tasa general á todos los géneros , fix6 el precio del tri-
go en 1 5 . mrs. y el de la cebada en u). Si por la expresion
general de mrs. se ha de entender en tiempo de aquellos Re-
yes , co rno lo demuestran varios Escritores , los llamados Blan-
cos Novenes , equivalente cada uno de ellos á 45 TI -de los
de nuestra aEhaal moneda , el precio de la tasa del trigo de
D. Alonso XI. equivale. 'á 12 rs. vn. de nuestros tiempos:
y el de la del . Rey D. Enrique á 20 rs. vn. y aun quando
entendamos ahora por rs. de plata de los que valen 68 mrs.
los 3 rs. en que puso su tasa el Sr. Fernando V. siempre la de
D. Alonso Xl. fué una mitad mas alta, y la de D. Enrique mas
d e dos tercios mas cara que la del Rey Católico : luego
:irles del siglo quince y-principios del diez y seis tuvo el tri-

go
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.de las Naciones, por que el furtido de elle en
todo aquel tiempo fué regularmente el mismo
cjue antes habia sido ó bien por que habien
do permanecido en el mismo grado la deman-
da hubiefe ido disminuyendofe el furtido', por.
haberle ido apurando las minas que entonces se
conocian , y por consiguiente aumentandofe los
nortes de beneficiarlas : ó puede . por. . último ha-
ber sido efecto en parte de una , y en parte
de--otra , -,de ellas dos circunftancias. A fines del
siglo . quince y principios del diez y feis la ma-
yor parte.. de la Europa fué aproximandae á me-
jor forina, de gobierno ,que la que habia regido
en tiempos . anteriores. La -mayor feguridad del
vafallo promovia-naturalmente	 induftria , y los
adelantamientos en . • todas materias ; y con el in-
crerne~ de las riquezo no podia menos de au-
mentarte tambien la demanda de metales precio-
los , y de otras materias de luxo. Corno que ya
era rnxayar.... el produUo. anual de las Naciones
necesitaba de mayor cantidad de moneda para
circular : y el mayor nCunero de putblos ricos
mayor cantidad de elle metal para tus particu-
lares ufos. Es muy regular fuponer tarnbien, que
la mayor parte de las minas que entonces abas-
tecian á Europa habian ido apurando mucho mas,
y siendo mas expansivo el colle de beneficiarlas:

go guando menos toda aquella baja en su precio con respec,,
to á las Centurias precedentes : si esta no es demofiracion,
por que los periodos que mediaron entre aquellas tasas refe-
ridas fueron largos ., y pudieron caber en ellos muchas varia-
ciones , será á lo menos una probabilidad muy bien fundada,
suficiente para creer , que las. diferencias habrán astado sin du-
da en los precios particulares de los arios , pero no en el cal-
culo general que se forme de un siglo mas caro con otro mal
barato. ,
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especialmen te si advertimos que mucha's' de ellas'
se efiaban laboreando desde el tiempo de los Ro,
manos

No obllante •ello ha sido opinion de la ma.:
yor parte de los que han escrito fobre los pre-
cios de las cofas en los antiguos tiempos , que
desde los de Julio Cefar hasta 'el tlescubrimien-
to de las minas de America el -valor de la play
ta fué continuamente disminuyendo. ,Habiaft
abrazado ella ,opinion parte por 'las .oblerva.-;
dones que habian hecho fobre los precios de
los granos , y fobre el de- las dernas produc-
ciones rudas de la tierra ; y parte por aque-,
lía idea . vulgar de -que •asi como la :cantidad de
la plata se va naturalmente aumentando al pasó
mismo que se adelanta la riqueza de un pais,
asi su, valor va disminutyendofe á medida que
se aumenta su cantidad.1

En quanto á fus ,Observaciones --fobre-
precios de los granos parece babel- . sido ` g res las
circunllancias que pudieron influir principal-
mente para que adoptafen aquella opinion.

La primera es , que en tiempos antiguos to-
das las rentas se pagaban en especie , ó en cierta
cantidad de grano , de -ganado , de aves domes-
ticas , &c.. pero á veces folia estipular el due-
ño de las tierras, que labia de quedar á su
arbitrio exigir del Colono ó en especie , ó en
una suma equivalente de dinero la paga anual
de su renta. El 'precio en que de die modo se
conmutaba cierta cantidad de cofa por cierta
de dinero se llamó en Escocia precio de Con--
version. Como la eleccion citaba siempre de
parte del Señor , era necesario para la ',f,egul'ir-
dad del Colono que el precio' de sConversion
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fuese mas bien inferior que fuperior . al 'precio
medio ó regular del mercado publico : y 'en
confequencia de :esta ,maxima folia fer,poco mas
de la mitad de' &te precio_ medio. En la ma-
yor parte .de Escocia 'continúa todavia la mis-
ma collumbre con respeEto á las rentas de aves
domelticas , y en otras-partes :aun con réspeEto
al 'ganado. Acafo hubiera fueedido lo mismo
en quanto 4 las rentas .-de granos', si no hiibie-
ran derogado ella collumbre los eflableeimien-
tos de las tafas publicas ; que fon unas valua-
ciones anuales por el juicio de una _regulacion
del precio medio de todas especies de granos,
y Segun las calidades dillintas 'de cada una,
siguiendo por norma -el precio aaual corriente
en los respeffivos diftritos. (*) liflos
mientos dieron fuficiente feguridad á los : Colo-
nos , y mucha mas =conveniencia á los dueños
de las tierras para •convertir , fégun ell o se . tx-
plican , la renta del trigo en el precidAe' la
tafa publica anual , mas bien que en el que pue-
de., prefixarfe por claufula exprefa del' contra=
to. Pero los Escritores que 'formaron las colee=
dones de los precios , .de los: ,antiguos' tiempds
parece háber equivocado muclas veces "O que
en Escocia llaman precio de Conversion -con lo
que era ,el aaual del mercado. Fleedwod con-
fiefa haber padecido alguna vez elta . equivoca-
don ; pera .como efte ,escríbió su libro .con -otro
diftinto objeto mo quifo hacer ella confesión
-ta despues de haber eflampado quince veces un
precio por otro. El precio que él fixa es el

el ) Estas -especies de tasas no son ?tan perjudicialels -codo
las generales que , abrazan sin distiacioa , 6 con touy plima
das las provincias de un Reyno.
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cada Quártera de trigo : cuya'dé ocho Sheli mes
fuma en el año jde 1423. en que principia su
cuenta , contenia la misma cantidad de plata
que diez y _feis Shelines de la aEtual moneda:.
pero en el de 1 5 62. en que la concluye , no
conteaia ya mas que lo que contiene al pre.-
fente la misma suma nominal.

La fegunda circunflancia que les induxo
aquel error fué el modo poco exaEto con que
algunos antiguos copillas trasladaron algunos es-
tatutos fobre las tafas , y otros que aunque
bien trasladados fueron muy mal reflexionados
por el gobierno.-

Los antiguos eflatutos de tafas parece haber
principiado siempre determinando qual debiera
sir el precio del pan y de la cerbeza , guando
el del trigo y el de la cebada efluviefen en el
grado infimo , y procedido gradualmente feña.
lando los precios fegun que ellas dos especies
de grano fuefen levantando los fuyos fucesiva.
mente fobre aquel mas bajo precio. Pero los
que copiaron ellos eftatutos tuvieron comun.
mente por baftante copiar la regulacion en quan.-
,to á los tres ó quatro bajos precios primeros;
ahorrandofe el trabajo de escribir los ulteriores,
por juzgar que aquello era fuficiente para de-
moftrar qué proporcion debia obfervarfe en los
mas altos.

Asi en la tasa que se hizo del pan y de la cer-
beza en el alío cinquenta y uno de Enrique III.
de Inglaterra, se reguló el precio del primero por
lus ,diferentes del trigo desde un Shelin hasta
veinte cada quartera , de la moneda de aquellos
tiempos: y vemos , que en los Manuscritos de que
$e ,I.acaron las copias para imprimir todas las edi--
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clones de los estatutos anteriores á la que pu-,
blicó Mr. Ruffhead , nunca copiaron los Escri-
tores esta regulacion mas allá del precio de do-
ce Shelines. Por lo qual varios autores inducidos
de esta defectuosa transcripcion , concluyeron
con- algunos visos de razon que el precio ordi-,
nario y medio del • trigo en aquel tiempo fue
el de seis Shelines la quartera , iguales á diez y
ocho de la moneda actual.

En el Estatuto del Tumbre (a) y el Pillory, (b)
publicado casi por el mismo tiempo se reguló
el precio -de la Cerbeza sobre seis peniques de
aumento al respectivo de la cebada en grano,
contando desde dos Shelines hasta quatro la quar-
tera : pero aquellos quatro Shelines no fueron
considerados como el precio mas alto á que po-
día ascender el valor de aquel grano en .los di-
chos tiempos , sino que se pusieron por exern-
plp de la proporcion que debia observarse en
todós los precios ulteriores ; cuya verdad puede
inferirse de las ultimas palabras del Estatuto mis-
mo et sic deinceps crescetur vel diminuetur per
sex denarios. La expresion es muy grosera,
pero su inteligencia muy clara ; á saber : „ el
„ precio de la cerbeza debe de este modo dismi-

nuirse ó aumentarse á razon de seis peniques
„ ó dineros de aumento sobre el precio de la
cebada. „ En la formacion de elle Estatuto anduvo
el gobierno tan negligente como los copistas en
.la traslacion de otros.

En un .antiguo manuscrito , del Regiam Ma
•esiatem , viejo .Codigo legal . Escoc.-es , hay un

(a) Espccie de asiento en que la Justicia ponia á las, mu-
geres para c,ascinrlas.,

(b) Sitio' de verpenia publica;
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Estatuto de tasa en que se regula el precio del
pan segun todas, las. diferencias del trigo desde
diez peniques á tres Shelines. el Boll Escocés,
igual medida que una media guanera. Inglesa,

quatro Bufheles. Tres Shelines Escoceses, en
el tiempo en que se supone establecido este regla-
mento , eran equivalentes á unos nueve Esterli-
nos de la presente moneda. Inglesa , á cerca- de
quarenta reales y medio- Castellanos. .Mr. Rud-
diman en su prefacio al Diplomata Scolice de
Anderson , parece inferir de aqui, que el precio
mas alto á que podia llegar en aquel tiempo el,
trigo. era el de tres Shelines ; y que: dieipe-
Diques , un Shelin ó guando mas- dos,., eran los.
precios regulares u. ordinarios., Pera. consultados
los manuscritos se ve- con evidencia, que to-
dos los precios dichos están- allí puestos como
exemplo- solamente para la proporciorr que de-
bia guardarse- entre los respectivos del trigo y
del pan.. Las. ultimas palabras del Estatuto son:
Reliqua: judicabis secundum prcescripta habendo
respectum ad precium bladi: „juzgarás de los de-
» mas casos, segun lo que queda dicho arriba.
» en orden al precio del trigo.-

La tercera circunstancia ' que Tes induxo, á
aquel: yerro fué el: infimo precio á que s-olia á
veces comprarte el trigo en aquellos. tiempos remo-
tos ; infiriendo de aqui ,. que asi como el. pre-
,cio intimo estuvo entonces mas bajo que ene tiem-
pos posteriores ,, asi tarnbien lo deberia estar res-
pectivamente- el precio. medio. Pera podián ha-
ber advertida que en la época de- que hablan
los precios supremos eran tan, superiores como
los infimos inferiores á quantos posteriormente
se conocieron. Y asi en el año de 1,276. fefiala

Eleedwod
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if leedwod dos precios de la , Quartera de trigo,
el uno de quatro libras y diez y seis Shelines
de la moneda de aquel tiempo , equivalentes
á catorce libras y ocho Shelines de la presente:
el otro de seis libras y ocho Shelines , equiva-
lentes á diez y nueve , v quatro Shelines de la
actual moneda. A fines del sido quince y prin-
cipios del diez y. seis no puede hallarse un precio
que aun se aproxime á la extravagancia de estos.
El precio del grano , que por su naturaleza esta
expuesto á las alteraciones de los tiempos „ varia
mucho mas en las fbciedades turbulentas y desor-
denadas , en que la interrupeion del comercio, y
de la libre eomunicacion impide que la pleni-
tud de un distrito remedie,la excasez del otro.
,.En la desordenada situacion de Inglaterra bajo
el mando de los nantagenetas , que la gober
naron desde mediados del siglo doce hasta fines
del_ quince.,. pudo muy bien gozar de plenitud
una- Provincia , y otra á corta distancia sufrir
todos Tos horrores de la hambre, ó por haber sido
destruidas, sus cosechas por algun accidente del
tiempo; ó por las irrupciones de algar) Baron, mal
vecino;ó por que mediando ei territorio de algtui
magnate' enemigo no pudiesen socorrerse reci-
procamente los que estaban á ambos extremos..
Bajo del vigoroso' gobierno de los Tud'ores, que
dominaron á Inglaterra el ultimo tercio del si-
glo decimo quinto, y todo el decimo sexto com.,
pleto ,- no se vió. Baron alguno' que fuese bas-
tante poderoso para levantar inquietudes, contra
la publica feguridad.

Al fin de este Capitulo hallará el lector todos
los precios del trigo que se han podido recoger.
de Fleedwud de sde el' aii9 de 1202, hasta el.

Tomo I..	 4 k.
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de 1597. reducidos por el Autor á la moneda
actual Inglesa : los duales se hallan ordenados
por particiones de á doce años-,:y a'1, pie 'de ellas
'el precio medio''que se deduce de cada
sion. (2) En aquel dilatado periodo no pudo reco
azIrer Fieedwod mas precios que los de ochenta.
arios , de modo que faltaban quatro para comple-
tar la ultima division de á doce : los que hemos
fuplido de las relaciones del Colegio . de :ton por
lo respectivo á los precios de los años de 1598,
99, 600, y 6or ; que es la unica adiccion que á
ellos se ha hecho. Notará el Lector que desde
principios del siglo trece 'hasta : Mediados del diez
y seis vá gradualmente bajando el precio medio
de cada año ; y' que á mediados de esta última
centuria principia á levantar otra vez. Es cierto
que los precios que « recogió Fleedwod fueron
los mas notables por lo extraordinariamente 15a.
ratos, ó caros, por lo qual'no pretendo-idefender,
que haya de sacarse de ellos una conseqüencia
infalible; pero con tal que prueben algo, aun-
que sea remotamente como lo prueben con

1 () A la tabla del . Autor hemos ailadid6	 red'uccion dé
&as valores. á. moneda ;.Castellana : y despues, una de los pre,.
cios granos en Esparza desde. el a-rio de .1675 hasta el
ale 1 7 92: formando seis divisiones.; las tres primeras de á 26.
áTios cada una ; y la quaria de á. 12 ; deduciendo el precio
medio por las relaciones bastante fidedignas qué he recibido
del corriente que tuvo en Burgos en todo aquel periodo. La
quinta división se compone de, 19s aTios que corrieron desde

que , se abolió la, tasa en. el de í 7a5 hasta el ultimó quinque.4
nio : dedtacicndo los precios` dé bs que tuvo 'el grano én loe
principales mercados de Castilla : y por ; ultima division el
quinquenio hasta el r año` de' / 7"9 2'.' poniendo el . ,precio_ ínfimo

supremo segun losprin0pales ; rnercadosi rIp ,Erspalia.
Mente para mayor ilustración s4 al-jade una - :_noticia de toda

tasas de Iránbs‘ qut belnos : tettído ese , -nitesta Ñaciort.	 -
I •..	 _
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seguridad , es bastante para confirmar la cuenta
que aquí pretendemos ajustar. Fleedwod mismo,
como los demas Escritores , se .empeña en per-
suadirnos á que en todo ele periodo ha ido con..
tinuamente decayendo el valor de la plata en
confeqüencia de su progresiva abundancia ; pero
los precios de los granos que el mismo nos ex-.
Libe no veo que 'puedan concordar con ella
opinion ; concuerdan si exaaamente con la que
Mr. Dupré , y con la que yo he procurado
demoftrar. Ellos dos Autores han sido los que
con mayor vigilancia , y exaaitud han formado
la coleccion de los precios antiguos de las co-
fas ; y es muy de notar , que sin embargo de
Ser ambos de opiniones tan contrarias, hayal
concordado tanto en la relacion de los hechos,
con especialidad con respeao á los precios de
los granos.

No tanto pues del bajo precio del trigo
como del de las demas rudas producciones , ó
producciones no manufaautadas de la tierra.,
es de donde han inferido los Escritores mas
juiciofos el gran valor de la plata en aquellos
remotos tiempos, El trigo corno que participa
algo de laS especies de induftria eftaba en aque-
llas groferas epocaS algo , ó mucho mas caro que
la mayor parte de las demas producciones pro-
porcionalmente ; efto es , que los demas efec-
tos , generos no manufaaurados , como fon
ganados , aves domefticas , yerbas , &c. cuya
proposicion es con evidencia cierta. Pero ella
baratura respeaiva no era efeao del alto valor
de la plata , sino del bajo de ellas mercaderías.
No era por que la plata en aquellos tiempos
pudiefeg, comprar ):15 reprefcntar mayor cantidad
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sino por que aquellas especies node trabajo ,
podian comprar , ó reprefentar tanta cantidad
como en tiempos de mas opulencia , y adelan-
tamiento. La plata no puede menos de eliar mas
barata en Atnerica que en Europa ; en el pais
á donde se conduce á expenfas de largos via-
ges collofos fletes , y feguros de mar. Veinte
y un peniques y medio Elterlinos , dice Ulloa,
que valla en Buenos-Ayres no mucho tiempo
hace un Buey escogido entre quatrocientos ó
mas , cuyo valor equivale á quatro rs. de pla-
ta Caliellanos. Mr. Byron dice, que el precio
de un buen caballo en la Capital de Chile eran
diez y feis Shelines Elledinos , ó fetenta y dos
rs. de vn. En un pais naturalmente fértil , pero
por la mayor parte inculto, asi como puede ad-.
quirirfe el ganado , y cofas femejantes con muy
corta cantidad de trabajo , citas especies tam-
poco pueden disponer ni comprar mas que otra
cantidad muy pequeña. El bajo precio pecu-
niario en que fon vendibles no es una prueba
real de que el valor de la plata eflá en aquel
pais muy alto , sino de que dbá muy bajo el
•ralor real de aquellas' tnercaderias.

Es necefario tener siempre prefente , que
el trabajo , y no una mercadería particular , ó
una especie de mercadería , es la menfura real
del valor tanto de la plata , como de todas las
(lemas cofas permutables.

Pero en los paifes incultos , y apenas ha-.
bitados , como que los ganados , las aves man-
Lls , y otras especies como ellas fon esponta-
neas producciones de la tierra , ó de la natu-
raleza , 12S cria ella por lo comun en mayores
cantidades que las- pueden coi:dila-lir fus habit
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tantes ; en cuyo grofero eflado ,es mucho ma-
yor la produccion que la demanda. Luego fe-
gun los diferentes eflados de la fociedad , y las
epocas de fus adelantamientos equivaldrán es-
tas cofas 4 muy diferentes cantidades de tra..
bajo.

En qualquiera citado de h fociedad	 fean
los que fuefen los progrefos de fus adelanta-
mientos , el grano siempre es un produao que
-tiene mucha parte de la indullria humana. El
produao de toda especie de indullria es siem-
pre correspondiente , con mas	 menos exáai-
tud á su regular confumo ello es , el furti-
do de femejante produccion se acomoda á la
demanda regular de ella. Fuera de ello en ca-
da epoca , y en cada ellado de adelantamien-
to en un mismo fuelo , y clima la coleccion
de igual cantidad de grano necesitará por una
computacion media de igual cantidad de tra-
bajo ó del precio de igual cantidad , que es
fu equivalente : por que el continuo aumento
de las facultades produaivas del trabajo en un
eflado progrefivo de cultivo va fiempre balan-
ceandofe mas ó menos por el continuado in-
cremento del precio del ganado, principal inllru-
mento de la agricultura. Por todas ellas razo-
nes debemos perfuadirnos á que en qualquiera
ellado de la fociedad , y fean los que fuefen
los progrefos de su cultivo , iguales cantidades
de grano irán siendo mas ó menos equivalen-
tes á iguales cantidades de trabajo con mayor
proporcion que qualquiera otra especie de pro-
duccion ruda de la tierra. Segun ello en todos
los diferentes ellados de riqueza y de adelan-
tarniento es el grano , corno tenemos _notado,.
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una menfura del valor mucho mas exáaa que
qualquiera otra especie de mercaderia : y por
lo mismo debernos en todo cafo juzgar del va-
lor de la plata , mas bien cornparandolo con
el del grano, que con el de otra qualquiera.
produccion.

Fuera de ello el trigo , ó qualquiera vege-
table que rea alimento coman y apetecido ge.
neralrnente por el pueblo , conítituye en toda
pais civilizado la parte principal de la fubsis-
tencia del trabajador. En confeqiiencia de la rna,
yor extension de la agricultura produce la tier-
ra mayor cantidad de ellos que de los que fir-
ven de palos para el ganado y el trabajador
se mantiene en todas partes con aquel alimen.
to , fea el que fuere , que eítá mas barato y
abundante.. Las comidas, de carnes , á no fer
en unos paifes muy adelantados en donde fe
paga con magnificencia el trabajo hace una
parte muy corta del alimento de aquellos ;:.las
aves doméfficas mucho menor ; y las dernas co-
fas delicadas casi ninguna.. En Francia , .y aun
en Escocia sín embargo de que en elle pais
eitá mucho mejor pagado el trabajo-, rara vez
un trabajador prueba manjares de carne , á no
fer en un dia	 , 6 con algun motivo ex-
traordinario: por lo qual el precio pecuniario del
trabajo mas depende del precio medio ,.45 cornurit
del grano , .que es el futiento ordinario del tra-
bajador , que del de la carne ,..6 de qualquierar
otra producción de la tierra. Por lo mismo el
valor real del oro y de la plata , la, real can-.
tidad de trabajo de que ,ellos metales pliedent
disponer , _mas bien depende de la cantidad del
g-razio . que pueden POJupr,ar que, de la de la&
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carnes , 6 de otra produccion qualquiera que
puedan adquirir.

No hubieran sin duda deslumbrado á mu-
,chos Autores inteligentes las, fuperficiales obser
-vaciones que hicieron sobre los precios de los
granos , si no hubiera influido al mismo tiem-
po para su preocupacion aquella nocion vulgar,
de que á proporcion del aumento que va to-
rnando la cantidad de la plata con el incremento
de la riqueza en una nacion va disminuyendose
su valor : idea destituida enteramente de fun.
lamento.

Por dos distintas caufas puede aumentarse
en un país la cantidad de los metales precio..
sos; 6 con el aumento de las minas que los pro-
ducen :	 con el incremento de la riqueza del
pueblo por multiplicarfe su trabajo. La primera
cauta va siempre feguida de una diminucion
necefaria en el valor de los -metales ;''pero la
segunda de ningun modo.

Ouando se descubren nuevas minas , mas
abundantes que las anteriores , falo al mercado,
6 hay en d'ad° de venta mayor cantidad de
sus metales ; y como halla entonces permanece
todavia la misma la cantidad de todas las de-
nlas cofas que con ellos pueden comprarse, igual
cantidad de metal tiene que cambiarse ya por
una porcion mas pequeña de las otras merca-
derias: y asi todo el aumento de metales que
refulte en un país de la mayor = abundancia de
nuevas minas, va acompañado necefariamente de
otra tanta dirninucion de su valor.

Pero guando es la riqueza de la nacion la
que se aumenta; guando va.siendo mayor cada
vez el produbto anual de su trabajQ4 no puede
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menos de irse necesitando mayor cantidad de
dinero que haga circular aquél incremento de
producciones y mercaderías: y como el pueblo
tiene mas especies , ó efe&os que dar por la
moneda , puede naturalmente adquirir, mayor
cantidad de plata con su trabajo. Aumentase, por
necesidad la cantidad de las monedas ; y se au-
menta tambien la plata por utilidad,. y por obs-
tentacion : y á conseqüencia de ello no puede.
dexar de adelantarle tambien la finura , el gus-
to , y. la curiosidad en artes y en oficios : ea
cuyo cafo asi como las artes no han de fer peor
recompenfadas en tiempos , de opulencia- que de
necesidad , asi el oro y la plata no han de ser
mas mal pagados por catira de la riqueza.

Con la riqueza de una nacion levanta na-
turalmente el precio del oro y de la plata , á
no reducirlo á menos algun descubrimiento accii,
dental de minas mas abundantes ; y qualquiera
que sea el eflado de ellas siempre es natural-
mente mas alto en un país rico que en uno
pobre. El oro y la plata buscan siempre, co-
mo las. demas mercaderias aquel mercado en
que se' da por. 	 mas precio ; y este mayor
precio. no se da sino en los paises que pue-
den soportarlo. Es necefatio recordar , que el
trabajo es el precio analítico que se viene á
pagas- por qualquiera cofa ; -y en los paifes en
que se paga bien y con igualdad su precio pe-
cuniario ferá • álaroporcion del modo de man-
tenerse, ó alimentarfe el trabajador. El oro pues
y la plata se.: habrán de cambiar naturalmente
por mayor cantidad .de alimento en un pais ii-co
que en. uno pobre ; 	 un país. -que abunde de
atiulentos que en .uno en que no ke encuentre
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esta abundancia. Si • estos dos paifes están entre
sí muy diflantes , la diferencia puede ser muy
grande ; por que aunque los metales huyen, di-
gamoslo asi , del peor , y buscan el mejor mer-
cado , puede fer por la diflancia muy dificil
una transportacion de modo quantiofa que fea
capaz de equilibrar los precios en ambos. Si los
partes dichos ellán por su situacion contiguos
puede fer casi imperceptible la diferencia , por
que en este •cafo ferá muy facil la transpOrta-
cion. La China es un país. mas, rico que nin-
guno de quantos, se encuentran en. Europa ; y
en ellas dos partes del ‘ mundo es. muy grande
la diferencia de precios en los alimentos. El
arroz en. la primera es mucho- mas barato que
lo es el trigo en la fegunda. Inglaterra es.
un país mucho mas rico.. que Escocia y con
todo. la diferencia de los. precios: pecuniarios de
los granos. entre ambas. es. tan corta que ape-
nas es perceptible.. Atendida la proporcion de
la cantidad ó medida del trigo , en Escocia pa-
rece mucho. mas barato que en. Inglaterra,. pero
mirada su calidad es ciertamente algo mas. caro.
Escocia recibe de Inglaterra anualmente gran-
des. acopios. de granos : y toda mercadería ha
de eflar naturalmente mas cara en el país. A que
se lleva que en el de donde se faca ; pues con
todo eso. atendida la proporcion de calidad, ó
cantidad de harina que puede facarse del trigo
Inglés, no puede venderte en Escocia á precio
mas caro que el mismo grano.-Escoces que vie-
ne con él á competencia..

La diferencia entre los precios. pecuniarios
del trabajo en la China y en Europa es todavia
mayor- que la que hay entre los del alimento;
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porque en Europa está mas alta la recbmpen-
sa real del trabajo que en la China , como que
este pais tiene un estado de inaccion , ó esta-
cionario , y la Europa va progresivamente ade-
lantando. El precio pecuniario del trabajo es-
tá mas bajo en Escocia que en Inglaterra , por
que lo está tambien la recompensa real de él;
pues aunque la Escocia adelanta progresiva-
mente , es á pasos mas lentós que la Inglaterra:
la freqiiencia de emigraciones eii la una y lo
raro de ellas en la otra convencen fuficiente-
mente , que la demanda por trabajo es muy dife-
rente en ambos paises ; y es necesario tener siem-
pre presente , que la proporcion en la recom-
pensa real del trabajo entre diferentes paises no
se mide por la actual riqueza ó pobreza de ellos,
sino por su condicion progresiva , estacionaria,
ó decadente , como diximos en otra parte.

El oro y la plata pues son de mayor valor
en los paises ricos, y de menor en los mas pobres:
por lo qual en las naciones salvages , como que
son las mas miserables del mundo , no tienen
aprecio ni valor alguno.

El grano está siempre mas caro en las pobla-
ciones , ó Ciudades grandes que en los lugares
cortos , ó aldeas apartadas de ellos : pero esto
no es efecto de la baratura real de la plata, sino
de la real careta del grano mismo. El conducir
la plata á una poblacion grande no cuesta mas tra-
bajo que conducirla á un lugar corto que esté
,apartado de grandes poblaciones ; pero si cuesta
mucho mas llevar el trigo.

Por la misma razon que se encarece el grano
en las Ciudades grandes es su precio mas caro en

algunos paises ricos y comerciantes corno los ter-
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ritorios de Holanda y Génova. Estas tierras no
producen lo bastante para mantener á sus habi-
tantes. Son ricos en industria , y diestros en sus
artefactos y manufacturas : en toda especie de
maquinaria que facilita y abreviad trabajo: en la
Davegacion , y en los lemas medios de comercio
y conduccion; pero son pobres de granos; y como
es necesario llevarlos de otros paises , no puede
menos de añadirse al precio de ellos los costes
de su conduccion. El mismo trabajo cuesta llevar
la plata á Amfterdam que á Dantzick ; pero
cuesta mucho mas llevar el trigo : y por tanto
el coste real de la plata será casi el mismo en un
lugar que en otro, pero el del trigo habrá de ser
muy diferente. -Disminuyase la riqueza real de
Holanda y Génova quedando el mismo el nume-
ro de sus habitantes ; disminuyanse sus facultades
para abastecerse de distantes países , y entonces
el precio del trigo en vez de bajar con aquella
diminucion en la cantidad de su plata, que no
puede menos de acompañar á la dicha supuesta
decadencia , ó como causa, <S corno efecto, subirá
hasta el grado en que hiele encarecerse en una
calamidad pública. Guando nal faltan las cosas de
primera necesidad nos desprendernos de las fu..
perfluidades, cuyo valor asi como sube en tiempo
de opulencia y prosperidad , asi baja en tiempo
de pobreza y de miseria : pero todo es al con-
trario en las cosas de primera necesidad : el pre-
cio real de éstas , la cantidad de trabajo que
pueden ellas adquirir, levanta en tiempo de po-
breza y carestía , y baja con la opulencia y pros-
peridad, tiempos siempre de abundancia que es la
que constituye un estado próspero, y opulento.
El grano es de primera necesidad ; la plata de
fuperfluidad y luxo.
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Cualquiera que haya sido el aumento' dé
la cantidad de metales preciosos en el periodo
que corrió entre mediados del siglo catorce y
todo el discurso del quince, dimanado del aumen-
to de la riqueza, y adelantamientos de las nacio-
nes, no puede por su naturaleza y tendencia ha-
ber sido cauta de diminucion en sus valores, ni
en la Gran-Bretaña, ni en las demas partes de
Europa. Si los que formaron las colecciones de
los precios de las cosas en tiempos antiguos con
respecto al dicho periodo , no tuvieron razon
bastante para inferir la diminucion del valor de
la plata de las observaciones que hicieron sobre
los precios tanto del .grano, como de las demas
mercaderías, mucho menos fundamento tuvieron
para inferirla de quantos aumentos podian supo-
nerse en la riqueza, y en la cultura de las nacio-
nes.

PERIODO SEGUNDO.

S in embargo de la gran variedad de opiniones
en que se han dividido los eruditos acerca de los
progresos del valor de la plata en el periodo pri-
mero , de que hemos hablado, todos van unani-
memente conformes en quanto al segundo.

Desde el año de 157o hasta el de 1640, por
espacio de cerca de setenta, tomó un rumbo en-
teramente opuesto la variacion en la propon,
clon entre los valores de la plata y del grano.
Aquel metal baxó en su valor real , ó debia
cambiarte por una cantidad mas pequeña de tra-
bajo que antes; y el trigo subió en su precio no-
minal ; y en vez de ser su precio comuri dos
onzas de plata por guanera en Inglaterra, ó unos
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diez Shelines de su actual moneda , llegó á subir
hasta el de seis, y ocho onzas de aquel metal.

El descubrimiento de las abundantes minas
de América parece haber sido la única causa
de semejante diminucion en el valor de la plata
con proporcion al del trigo. Asi fe supone por
quantos discurrieron sobre esta materia ; y no ha
habido jamas disputa ni sobre la verdad del he-
cho , ni sobre la certeza de la causa. La mayor
parte de la Europa adelantaba en este periodo
en todo genero de industria, y por consiguiente
crecia la demanda efectiva de la plata: pero el au-
mento de su surtido parece haber excedido tanto
al de su demanda , que no pudo esta impedir
que bajase considerablemente su valor. Debe
advertirfe no obflante , que el descubrimiento
de las minas de la América no tuvo influen-
cia sensible en los precios de las cosas en el
reyno de la Gran Bretaña hasta los años de
15 7 0: aunque las del Potosí , habian sido des-
cubiertas mas de veinte antes ; y aunque su in-
fluxo produxo todo su efecto en España, y en
otras partes de Europa.

Desde el año de 1 5 95 hasta el de 1620,
parece haber sido el precio medio de cada Quar-
tera de á nueve Busheles del mejor trigo en
el mercado de Windsor , fegun los libros de
asiento del Colegio de Eton , dos libras, un She-
En , y seis , y nueve de trece ay os de peni-
que. De cuya suma omitiendo el quebrado, y
deduciendo una novena parte, viene á salir el
precio de la quartera de ocho Busheles á razon
de 1 lib. 16 Sh. y lo	 pen. y deducida des-
pues tambien de esta suma la novena parte con
omision del quebrado , para igualar la diferen-
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da entre el trigo superior y el mediado, viene
á reducirse el precio medio á 1 lib. 12 Shel.
y 8 89 pen. ó unas seis onzas y un tercio de
plata.

Desde 1621 parece haber sido el precio me-
dio de la misma medida de trigo , y fegun las
relaciones mismas , 2 lib, y lo Sh. de que ha-
ciendo las mismas deducciones que en la cuenta
anterior , vino á fer el precio medio de cada
quartera de ocho Busheles 1 lib. 19 Sh. y 6.
pen. ó corno unas siete onzas y dos tercios
de otra de plata. (3)

(3) En el tiempo en que el Autor habla comprendió en
España la tasa de los granos las principales épocas ‘, con muy
cortas intermisiones; y en todas ellas se advierte que su precio
siempre va subiendo , nunca bajando. El Rey Phelipe II. en el
año de 15 5 8 estableció la del trigo á razon de 310 ms. la

bfanecs ,fanega y la de cebada á 140. Este mismo Principe en Se-
govia en 1566. dexó la de trigo en aquel precio , y subió la
de cebada hasta 18 7 mrs. y despues en Madrid en 8 de Oc-
tubre de 1571 , no alteró la . de cebada , y subió la del trigo
al precio de 1 i rs. vn. El mismo Rey en Lisboa ají() de
2 5 82 la puso á 14 rs. y la de cebada á 6. Vuelto á España
repitió la tasa del trigo en el ario de 1 598 á 14 rs. vn. y la de
cebada á 7. El Sr. Phelipe III. alteró estos precios en el arlo
de 1600 y les subió á 18 rs. la fanega de trigo , y la de ce-
bada á 9 . Segun esto puede decirse que en todo el discurso
del siglo diez y seis fu& subiendo sucesivamente el precio de
los granos , puesto que tantas altcraci¡ones se vió precisado á
hacer en sus precios el Rey Plielipe II. nunca para mode-
rarlo , y siempre para encarecerlo. Si las tasas pudieran ser se-
gura regla para estas computaciones de los valores de las co-
sas podía *ormarse aqui un criterio muy exaao de los que tu-
vieron losgranos en dicho tiempo , pero ya hemos insinuado
ene no pueden ser balanza fiel para el intento , y que solo pue-
den dar una idea muy vaga de si bajan 6 si suben algo lo
cesas entre distantes y dilatados periodos.
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PERIODO TERCERO.

SECCION 1.

Entre los años de 1631 y 164o , 6 hacia
163 6 , parece haber sido la época en que en In-
glaterra llegaron á completarfe los efeaos del
descubrimiento de las minas de América en
quanto á la baja que padecia en todas partes
el valor de la plata : y parece tambien que nun-
ca llegó á bajar mas que lo que bajó en aquel
tiempo con proporcion al precio del grano. Tarn.
bien se cree haber levantado algo en el dis-.
curfo del prefente siglo ; y aun es verisimil que
hubiefe principiado ya á verificarte asi á fines
del pafado.

Desde el añó de 1637 hafta el de 1700.
que fueron los sesenta y quatro ultimes del
pafado siglo , fué el precio medio de la quar-
tera de trigo en el mercado de Windfor, por
lo que demueftran aquellas memorias , 2 lib.
ti. Shelines y TI; de penique , que fon 1 Shelin
y s de penique mas caro que en los diez y seis
años anteriores. Pero en el discurro de eftos
fesenta y quatro años parece haber ocurrido
dos accidentes que no pudieron menos de pro-
ducir en Inglaterra una careítía grande de trigo;
mayor que la que regularmente pudiera haber
ocasionado la desigualdad de la intemperie: los
quales por tanto fon muy fuficientes para dar
alguna razon de la mayor altura del precio
de los granos sin fuponer ulterior degra.
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dacion en el valor de la plata. (4)
El primero de ellos. ac ontecimientos fué la

guerra civil , que interrumpiendo el cultivo y
la labor de los. campos , y de fanimando el co-
mercio,_ no pudo menos de levantar el trigo á
mas alto precio que el que pudieran haber oca-
sionado las intemperies de las. eftaciones rigo_
roías	 año. Ella influencia se extendió ne-
cefariamente mas 6. menos. por todos los mer
Dados de aquel reyno ; pero especialmente por
los contornos de Londres. que tenían que pro-
veerfe de mayores diftancias.. En, el. año de 1648
parece haber- sido el precio del mejor trigo en
el mercado de Windfor 4 -lib. -y 5 Shelines- la
quartera de nueve Busheles -._ y en el de 1649.
quatro libras fofamente. El excefo de ellos dos
años (obre 2 lib. y lo Shel. ( precio medio de
los. diez y feis anteriores ) fon tres lib. y cinco

( 4 ),_ Desde el año de 15 3 1 hasta el. de 160, las noticias
que se hallan de las tasas de los granos no. nós dan motivo
para creer que subiese notablemente el precio, de ellos , pues
en el dicho ario de 631 se confirmó por el Rey D. Ph elipe IV.
la tasa de 13 rs„ la fanega de trigo, y la de cebada , que
fu la misma que su predecesor rabia establecido en 1600. Pero
no nos , pueden servir de regla estas tasas para la compu&acion,
pues por las relaciones del, mercado de Burgos se ve , que en
los veinte y seis arios ultirnos del siglo pasado , por consiguien-
te en tiempo. en. corria la tasa de á 18 rs. la fanega de
trigo , sale por precio medio comun á aquel periodo el de
20 rs. y 2 3 ms.. y dentro de él hubo arios en que se vendió
á 20. á 28. -á 3 6. á 40. y aun á 4 8. sin embargo de la tasa.
Confirma esto mismo , el que . en el afilo de 16 99 . en vez de
bajar la tasa de los granos subio desde 18, á. 28. rs. vn. en
que se fix6 el precio de la fanega de trigo ; y este baje) en vez
de subir ; pues en los dos periodos de á veinte y seis años cada
uno de los cincuenta y dos primeros de este siglo fué mucho
menos su valor que en los 26 ultimos del siglo pasa-do. Tease
la tabla al fin del capitulo.
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Shelines , que repartidos entre los ferenta y
-quatro ultimes arios del siglo parado vendrán
á currponer aquella 1-Hequeña alza que parece
haberte verificado en ellos. Pero eflos no fue-
ron los unicos altos precios que ocasionaron
aquellas di fe nsiones civiles, aunque fueron'sin
duda los mas altos._

El fegundo fucefo fué el premio ó gratifi-
cacion que se concedió por la extraccion de
granos en el año de 1688.. Muchos han creido,
que este premio (obre la extraccion , animando
y dando mayor- fomento á la siembra , puede
haber ocasionada,„ y podrá- siempre' ocasionar
con el discurro de algun tiempo mas abundan-
cia de gra-no,, y por consiguiente mayor baja
en•sus precios respeEtivos en el mercado interno
del Reyno , que la .. que sin aquellas gratifica
ciones se hubiera verificad'o',.. ó puede verificarse..
Pero quan lexos 	 elle premio-. de extraccion-
de poder producir remelante• efeao en tiempo'
alguno, lo examírtarémos despees de intento; y
al prerente Polo diré, que entre los años de 1688
y 1700 no pudo haber ballante espacio para
'que aquel arbitrio pudiese haber producido ba-
ratura ni abundancia.. En- elle.• corto., periodo no
pudo -producir- otro efea.o- que el de levantar
el precio de los granos . del 'Reyna, fomentan-
do la extrccion del fobrante de- cada año, y
efforvan -do por tanto que la- abundancia de uno
pudiere fuplir la escaféz del otro. Ella , que
prevaleció sin duda en Inglaterra desde el año
de 1'693 halla el de 16 ,99 , aunque efeEto de la
cleflemulanza dé las estaciones, y que fe verificó
en la , mayor parte . de la Europa, no pudo me.
nos de encarecer -el grano; haciendo mayor la¿

Tomo L	 43
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careflía el premio de exportacion. En cónfe--
qüencia de ello fué necefario prohibirte ulte-

.rior extraccion de granos por espacio de nue.
ve meres en la Gran-Bretaña en el año de 1699,

Otro acontecimiento ocurrió en el mismo
periodo que aunque no pudiese producir escaféz
de granos, ni acafo aumento alguno en la can-
tidad real de plata que por ellos se pagase, no
.pudo menos .de ocasionar algun aumento en la
fuma nominal. Elle fué el desmejoramiento gran-
de en la moneda de plata, cercenada, ó ami-
norada en la parte intrinfeca del metal de ley
que antes contenía. Elle mal habia principia-
do en el Reynado de Carlos II. de Inglaterra,
y habia ido iiiceSivamente agravandose halla el
año de 1695: en cuyo tiempo la moneda cor-
riente de plata , corno vemos en Mr. Lowndes,
ellaba por una computacion media cerca de vein-
te y cinco por ciento mas baja de .su ley. Pero
la fuma nominal que conflituye el precio mer-
cantil de toda cofa -vendible, se 	 9-reula nece-

fariamente no tanto por la cantidad de plata
que fegun ley debe contener la moneda, quan-
to por la que contiene efeflivamente segun re-
falte del .entayo que de ella fe haga. Por lo
qual cita fuma nominal es necefariamente ma-
yor guando la moneda eft degradada de su
ley , que guando ellá mas proxima á su talla
legal.

Por lo que hace á todo el siglo prefente
en Inglaterra, nunca ha eflado el cuño de plata
de aquella Nacion mas degradado de su ley

que lo que se halla aa.ualmente. Pero aunque
desmejorado se ha ido folleniendo su valor por
el de la moneda .de oro con que se ha ido
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cambiando: pues aunque ella moneda de oro
ellaba.tambien degradada antes de su última re-
fundicion , no lo ellaba tanto como la de plata.
Pero en el año de 1695 ya no pudo fottenerse
el valor de la de plata por el de la de oro,
por que entonces se cambiaba una Guinea por
treinta fhelines de lá moneda degradada. Antes
de la reforma de la de oro el precio de la
plata en barra rara vez excedió de cinco fhe-
lines y siete peniques la onza, que no viene
á fer mas que cinco peniques fobre el valor
de la misma onza acuñada. Pero en el ario de
1695 valia cada onza de plata pura en paila
seis shelines y cinco peniques, que son quince
peniques fobre el valor del cuño. (*) Aun an-
tes de la refundicion de la moneda de oro se
fuponía, que la moneda de oro ó plata com-
parada con elle metal en paila no citaba mas
de un ocho por ciento inferior á su ley : pe-
ro en el año de 1695 se fupone haberle de-
gradado de aquel valor halla mas de veinte y
cinco por ciento : no obilante ello á princi-
pios del aEtual siglo, ello es, inmediatamente
despues de la refundicion mandada hacer por
el Rey Guilichno, quedó la mayor parte de la
!moneda corriente de plata mucho mas proxi-
ma á su ó su legítimo pefo , que lo eflá.
al prefente. Tampoco ha habido en todo elle
siglo en la Gran-Bretaña calamidad alguna pú-
blica de mayor consideracion', como lo es una
guerra civil , que pudiera ó haber interrumpido
el cultivo de las tierras, ó defanimado el eo-
inercio interno del país. Y aunque las gratiti.

Vease el Ensayo de Lowrides , p. 68%
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caciones fobre la extraccion de granos, •que tan-
to lugar, han tenido en todo el discurfo del siglo
prefente, no hayan dexado de levantar algo el
precio del trigo_fobIe lo que de lo contrario
hubiera 'eflado fegun las actuales circunítancias
del cultivo. de sus campos como el premio de
exportacion ha tenido ya . baftante tiempo para
haber podido producir todo su efeEto , fegun
las ventajas que se le fueleir atribuir, como es
fomentar la agricultura ,, v aumentar la cantidad
de granos en el, mercado interno, puede l'upo-
nerfe fegun elle siflema ( cuyo error manifesta-
ré en otro lugar) que ha. hecho bajar por una
parte el precio del y trigo tanto como pudiera
haber fubido por Otra: y aun hay quien fupon.
ga que las gratificaciones por la extraccion han
hecho todavia mucho mas.. En confeqüencia de
todo a.° en los fefenta' y quatro años prime-
rus del prefente siglo parece haber: sido el pre-
cio regular ó medio, de . .cada quartera de á
nueve Busheles del mejor trigo en el mercado
de Windfor, por lo. que arroj an las cuentas del
Colegio de Eton, 2 libras, ip.Shelines, y 611 di-
neros , ó peniques, .que viene á- fer cerca de
diez Shelines ,	 feis peniques, ó mas de un

veinte y cinco por ciento mas barato .que lo
que habia ellado en los fefenta y quatro años
viltimos -del siglo pafado: (t) y cerca . de nueve
Shclines y feis peniques menos que lo que ha-
bia sido en los diez y feis arios anteriores al

(-I-) Por lo que resulta en España en el mercado de Burgos,
1 .1 los 26 aiios prhwros del siglo presente estuvo el precio

iri dio de la fanega rle trit,o unos seis reales mas barato que'
cu los asado : pero en las épocas posteriores
ha ido siempi'e subiendlo. \T ease la Tabla al fin del Capit.
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de 1636 ; época en qne puede fitynnerfe haber
producido todo su efea) en Inglaterra el des.
cubrimiento de las abundantes minas de Amé.d
rica: y cerca de un Shelin mas barato que en
los veinte y feis precedentes al de 1620 1 en
que no podia fuponerfe todavia que hubiese
producido su efecto completamente aquel des.
cubrimiento. Segun cita cuenta pues el precia
regular del trigo mediado en los fefenta y qua„
tro años primeros de elle siglo en Inglaterra
viene á ter como unos treinta y dos Shelines
la quartera deo	 .cho Busheles , .st5 fanegas Ingle
fas, cuya fuma. equivale á unos 14 4 rs. vellon

Comparados pues los valores del trigo y de
la plata parece haber subido algo el de este me-
tal en el discurso del siglo presente.; y acaso ha.
ber principiado á subirá fines del anterior.

En el año de 168 7 .el precio: de la . quarte.
ra del mejor trigo en Windfor fué 1 lib. 5'-Shel.
y 2. pen. mas bajo que lo que habia eflado
desde el año de 1595. En el de 1688, Gregorio
King , famoíb por sus conocimientos en ellas
materias , estimó el precio medio del trigo en
los años de moderada plenitud en_ tres Sheli,
nes y seis peniques la fanega Inglesa; ó vein.
te y ocho Shelines la guanera_ para el labra.
dor. Por precio del labrador ,:.creo deber en.
tender- fe lo mismo que precio de contrata , ó
aquel á. que fuele el labrador!coratratar su ven.
ta por cierto numero de años _con ,algun.
picante en granos. Como un contrato de efta
especie excufa al labrador de las incomodida-
des y gastos de facarlos al mercado , su precio
por lo general es mas bajó que el que se st47,
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pone medio en el mercado público : y segun
esta cornputacion fué como Mr.King juzgó haber
sido en aquel tiempo el precio medio del tri..
0. 0 en Inglaterra los veinte y ocho Shelines:7)
por quartera : y yo efloy muy feguro de que
este fué su precio ordinario en los arias regu-
lares antes de la escaséz general que se verifi-
có en aquel Reyno por un continuado 'destem-
ple de las eftaciones que ocasionó una ruina con-
siderable en sus cofechas.

En el año de 1688 fuéron publicadas por
el Parlamento las gratificacions sobre la ex_.
traccion de granos. Los labradores ricos, que
entonces componian mayor numero de vocales
en el cuerpo legislativo que al presente, sostud
vieron la opinion de que el valor de los gra-
nos iba padeciendo notable deca&ncia. Las gra-
tificaciones , ó premio por .1a extraccion, era
un expediente para levantarlo' artificiosamente
á mas, alto grado .que el que habla tenido en
tiempo de los Reyes Carlos I. y II. cuyo premio
debia tener lugar hasta que el triga llegase á valer
á quarenta y ocho Shelines la quartera ; esto. es
20 Shelines ,	 mas , caro que en lo que Mr.
King habia eitimado aquel mismo año fer el
precio para el labrador en tiempos . de mode-
rada plenitud. Si fus cálculos merecen algo de
aquella alta reputacion con que , han sido univer-
falmente recibidos , quarenta y ocho Shelines
cada guanera de .trigo era un precio que no po-
dia- en  aquel tiempo esperarle sin una escaíéz
extraordMaria . , ó sin una, circtunitancla como la
de las gratificaciones ,lobre su exttaccion. Pera
no eftalya todavía perfeaamente eitablecido el
gobierno del Rxy Guillevulo en _aquello. época;
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_ol se hallaba en eítado de reufar cofa alguna
á los ricos labradores , de quienes eflaba á: 1-a
..fazon felicitando el primer effablecimiento de
la anual contribucion fobre las tierras.

El valor de la plata pues con proporcion
al del trigo habia levantado algo antes de aca-
bar el siglo parado ; y asi parece haber conti.s.
nuado la mayor parte del prefente ; aunque la
violenta operacion de las gratificaciones fobre la
extraccion de granos no pudo menos de impe-
dir que fuere tan conocida y palpable aquella
alza como lo hubiera sido sin ella en el eflado
anual del cultivo de los campos de Inglaterra.

Corno que aquel premio ocasionaba en los
años abundantes una faca extraordinaria , levan-
taba necefariarnente el precio del trigo á mas de
lo que por sí hubiera fubido en aquellos años
sin aquel fomento para su extraccion : por que
_el meditado fin de femejante eflablecimiento
fué adelantar el cultivo manteniendo alto el pre.•
cio del grano.

Es cierto que en los años de grande esca-
féz se fuspendia generalmente la extraccion; pero
la que se habia hecho en los abundantes no podia

cenos de confervar su influencia en los eliéri-
les ; pues por caufa de ella no podia fuplirfe la
escaféz de los unos con la plenitud de los otros.
Luego tanto en unos corrió en otros las grati-
ficaciones fobre la exportacion levantan el pre-
cío del trigo á mayor altura que la que tendría
naturalmente , atendido el aEtual . ellado de la
agricultura : y asi si . en los fesenta y quatro años
primeros del siglo prefente avivo en Inglaterra
Ibas barato el grano que en igual número de años
'ultituos del piado , lo hubiera citado mas á no
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haber mediado la violenta operacion de las gra.:
lificaciones.

Pero: dirá acato alguno, que sin ellas no hu-
biera llegado el cultivo al eflado en que eflá al
prefente..	 .1.1áles, hayan podido fer los efeaos
de femeiante ellableciiniento , y quál fu influen-
cia_ {obre la agricultura del país se manifefta-
rá despees quancic.) se trate direEtarnente de
las gratificaciones.;6 premios fobre la extrae.-
don de granos : lelo diré por ahora , que ella
fubida del valor de la plata con proporcion al
trigo. no ha sido un. hecho peculiar á Inglaterra;
pues, es. cofa ya obférvada haber tenido lugar
eri, -Francia. en el. mismo periodo , y casi en la
misma proporcion como lo 'notaron los tres
fidelisirnos , diligentes , y laboriofos ColeElores
de los precios del trigo, Mr. Dupré de San-Mau-
ro ) Mr.. Nleffance ,. y el Autor del Enfayo fo.
bre la policía de-granos. Pero en Francia eftu.
YO 'prohibida por. Ley- la extraccion de elles
Italia el año de 1764 ;• y es algo dificil de creer,
que casi una misma dirxiinucion de precio que
tuvo lugar en ella nacion sin embargo de la pro-
Inbicion , fuefe-en la otra efeao del extraordi-
•nario fomento , ó	 atribuido á la -ex.
portacion. (4)

. (4) S en EspaiTa hubiesemos de .juzgar de la proporeTont
entre los. valores. del grano y de la plata por lo que arreiata
las tasas. legales, parece que debiamos - decir que el valor de elle
metal lex‘..,s de -haber subido. en el . discurso de elle	 i l:,;!(.) y fi-

' del árteri¿r- , j521"- . 1;a5ador cOniderablernente ; pues corno
heYrlo^	 a nos do ha, ido. 'siempre pi-oporeionalmente subiendo
el del :trigo 1..v, ann.,con, _my, exceso, .grande. 	 unos , años á Otros
en i3:x1 c(u- t¿ .. krio. Clo	 que de de el -/T -0 de 1 3 t halla
el de 1'6 99 corrió el -precio del trigo 'segun la tasa á 13. rso
I& 

fanega ; y desde ésit ultimo aiiO en adelante - subió al valor
de
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Mas propio ferá considerar efla.,variacion en

el precio pecuniario del trigo como d'ea° de
alguna gradual en el valor real de la plata en
el mercado de Europa , que , de baja en el va_
lor real del grano. Ya hemos dicho, que á lar-
go discurfo de tiempo es cite una menfura mas
exáaa de los valores que la plata, y que cual-
quiera otra mercaderia. Quando descubierta;:. las
abundantes minas de América subió el precio
pecuniario del trigo tres y quatro veces mas que

¿e 2 8 la misma medida.. Fuera de esto por la proporcion que
se advierte entre la plata y el, oro parece confirmarse la mis-
ma - opinion de la baja en el valor del primer metal; por que
á rnetliados del siglo pasado estaba la proporcion entre aquellos
metales,	 segun-la ley de nuestras monedas, dei á 14	 siguió
ele i á i -1--dr y en el ario - de, 1728	 ya estaba de	 1 á 16: y

4aunque volvió á estar de 1 á 14 8 y de 1 á 15 -r ascendió
muy pronto otra vez de i á 16. No obstante puede ser cierta
la opinion de que haya ido subiendo algo el valor de la plata
en el discurso del siglo presente y fines del pasado , por que
estas variaciones en la proporcion de ella con el oro puede
muy bien atribuirse no á la baja de la plata / sino a. alguna
subida del valor del oro, - como pretende demostrarlo Artos-
pide en su Proemio al Tomo IV. de la Biblioteca de Co-
merciantes. Y en quanto á. los valores que en , dicho tiempo
han tenido los granos , especialmente en Castilla , dexando
aparte las Tasas como insuficientes para probar tanto esta opi
mon como la contraria , por que el precio de ellas no es el
que ha tenido ni debido tener el grano sino del que no
debla pasar , es cierto que por lo que resulta del valor que
tuvo el trigo en el mercado de Burgos , ( y acaso seria lo

mo proporeionalmezte en las denlas partes de EspaTia, ) en
os cincpenta y dos anos primeros de este siglo fue bastante
mas barato que en igual periodo de los ultimos del siglo pa-
sado : y esio sin embargo de que el abandono de la labor
y cultivo del campo que no pudo menos de verificarse en las
guerras de sucesiori con la Casa de Austria , y varios aFos
epidémicos y calamitosos, no dexarian de ocasionar excaseccs
y carestias que debieron levantar el precio de los granos Invt-,
40 mas que lo que de otro modo hubieran valido,

Twvio I.	 44
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labia eflado antes, se atribuyó generalmente es-
ta mudanza no á la alza del valor real del gra-
no, sino á baja del valor real de la plata. Si
en los fel-cuta y quatro años primeros de. elle
siglo bazo algo el precio nominal del trigo con
respecto á corno ellaba en los fefenta y quatro
&timos del pafado , deberétnos del misino mo-
do atribuir ella mudanza no á la baja del va-
lor real del grano, sino á la alza del de la plata
en el mercado de Europa.

El alto precio del trigo en los doce ó diez
y ocho años proximos ha hecho ciertamente
lbspechar , que en Europa continua bajando
todavia el valor real de aquel metal; pero, en
Inglaterra parece haber sido- aquel fucefo
efecto palpable de la extraordinaria adversidad
de intemperies en las eflaciones del año; y por
tanto no debe mirarfe como un efe&o perma-
nente, sino como un evento tranfeunte y acci-
dental. Las fazones de los , tiempos fuéron en
los años pafados muy poco favorables en la.ma-
yor parte de Europa; y los defordenes , de Po-
lonia aumentaron mucho la escalé/ en todos
aquellos paifes que en los años eftériles folian
furtirfe de fus mercados. Un periodo tan dila-
tado como el de doce años para malos tempo-.
rales casi continuados, no es cofa muy común,
pero tampoco tan singular, que qualquiera que
examine la Hifioria de los precios de los gra-
nos en los pafados tiempos, no-encuentre	 ca-
da gafo exernplos de la misma especie. No fon
mas raros diez años de extraordinaria escaféz
que otros tantos de plenitud extraordinaria. Sin
duda el bajo precio del trigo desde el año) de
1-74 1 al . de 1 75 0 puede ponerte en contraposi.
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clon del alto que tuvo en los diez siguientes.
En aquellos el precio medio de cada quartera
de nueve busheles del mejor trigo en el mer-
cado de Winclfor fegun las cuentas del Co-
legio de Eton , no fué mas que 1 lib. 13. Shel.
y 9 Peniques-: que viene á fer cerca de 6
Shel. y 3 Pen. mas bajo que el de los fesenta
y quatro años primeros de efte siglo en In-
glaterra.

Fuera de eflo las gratificaciones fobre la ex-
traccion no pudieron menos de impedir que ba-
xafen los granos todo lo que debieran haber ba-
xado naturalmente en los años que corrieron
desde el de 1741 halla el de 1750 : en los quales
la cantidad de granos de todas especies , que se
cuenta extraida de la Gran-Bretaña , ascendió,
por lo que demuenran los asientos de las adua-
nas , nada menos que á ocho millones veinte y
nueve mil ciento cinquenta y seis quarteras , y
un bushel. Las gratificaciones pagadas por su ex-
traccion compusieron la cantidad de 1,514;962.
lib. 1 7. Sbel. 4 2 Peniques : y en conseqiiencia
de ello Mr. Pelman , primer MinifIro en aquel
tiempo , hizo prefente á la Careara de los Co-
munes en el año de 1 7 49. que en los tres an-
teriores se habian expendido en gratificaciones
cantidades exorbitantes y escandalosas. Mucha
razon tuvo entonces die Minitiro para hacer
e pta reprefentacion , pero en el año siguiente
la tuvo mucho mayor ; por que en él falo as-
cendió el premio de exportacion á 3 24,176. lib.
lo Shel. y 6 Pen. No es necefario pararle á
probar quanto haría levantar el precio (le los
granos l'obre su effaclo natural en el mercado
interno de la Gran-.Bretaña , aquella vicllenta , y
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corno forzada extraccion de ellos fuera del
reyno.

En las filias que se colocan al fin de elle
-capítu lo podrá ver el leao.r los diez últimos
años de que hablarnos feparados de los demas:
y podrá tambien advertir que en los (-14',ez an-
tedores efiá mas bajo, aunque no tanto, que
el precio coman de los fefenta y .quatro años
primeros de elle siglo, el del trigo en aquel
corto periodo: sin embargo de que el año de 1740
fué de una escaféz extraordinaria. Los veinte
años éfros , anteriores al de 175o pueden muy
bien colocarfe en contraposicion de los anteriores
al de 17 7 0: pues asi como en aquellos veinte fue.
ron Mas baratos los precios de los granos con
respeto al que comunmente ha sido en todo
el siglo en junto, sin embargo de la interven
cion de uno ó dos años muy ¿aros : asi los ul.
timos veinte han sido mucho mas caros sin em,
•bargo de que tambien se hayan verificado en
, e1 intermedio algunos años muy baratos . , corno
lo fué el de 1 7 5 9 . Que los veinte años prime.
ros de que hemos hablado no élluviefen mas
enllantes en lo barato del precio general del si.
olo como lo eltuvieron en lo caro los ultirnos
veinte , no puede atribuirfe- á otra cofa que al
premio de la extraccion. Aquella mudanza fué
demasiado pronta para poclerfe aplicar á la del
valor de la plata, que siempre es lenta y gra,
dual. Lo repentino de un efeto folo puede atri,
buirfe á una causa que obra con la misma pron.
ti.tuel ; y en el cafo prefente folo puede fer aque'
ila ,	 una variacion accidental de los tiempos,

Tazones,
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En la Gran-Bretaña ha subido tamb ; en en el.
discurfo de elle siglo el precio ,pecuniario del
trabajo ; pero no tanto parece haber sido efec-
to de la diminucion. en el valor real de la pla
ta en el mercado de Europa , como del incre-
mento que ha tomado en aquel reyno ta de-
manda por trabajadores , 6 busca de operarios
que trabajen, ocasionada de la prosperidad gran-
de y casi univerfal,del país. En Francia , que
no ha prosperado_ tanto , se ha notado haber ido
bajando gradualmente el precio pecuniario) del
trabajo con el nominal del grano desde media-
dos del siglo pafado. Tanto en ellos anos como
en -el prefente siglo , se dice , haber sido los jor-
nales del trabajo rural como una vigésima parte
del precio medio de un Septier de trigo , medi-
da que contiene poco mas de guarro Busheles
de Windror , y que apenas u)mpondrán ibas fa_
negas Caftellanas. En la Gran-Bret'afiA 	 paga

nrecomenla real del trabajo , que corno he-,
mas dicho en otra parte confine en las canti-
dades reales de las cofas de necesidad y con-
veniencia que se dan al ' trabajador por (11, ha
crecido considerablemente en el discutí .° del si-
glo prefente. La fubida pues de fu precio pe-
.cuniario no ha sido, 	 creo co de i, , f±d d --
minucion en el valor real de la plata en Euro-
pa , sino de una alza considerable que se ha ve-
rificado en la Gral-Bretaña del precio real del
trabajo ; particularidad que dimana de las cir-
cuidancias -prosperas de aquel. pais.

.Por algun espacio de tiempD de puesdel
primer descubrimien to de las minas
la pl.-,ta continuaría sin duda venriiznd.: ) fe á su
precios anterior , o poco menos. Las ganancias
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de los mineros ferian algun tiempo tambien muy
grandes , y mucho mas altas que su qilota regu-
lar : pero los que traían aquei• metal á Europa
hallarían muy prello que no • podian fixar á tan
alto precio lo que conducian ya anualmente á
ella. -La plata iría cambiandofe gradualmente pór
menor cantidad de otras mercaderías : su precio
por consiguiente fría bajando al mismo paro has-
ta equilibrarte con el natural , ello es , aquel que
fuere jullamenteinficiente para pagar fegun fus
regulares cuotas los falarios del trabajo , las ga-
nancias del fondo empleado , y la renta de la
tierra coiles que eran necerarios halla poner
aquel metal en ellado de venta. En la mayor
parte de las minas de plata del Perú. el impuello
del Rey de España , que ascendiaá. la decima
pa/ te del produao entero- de ellas , venia á abfor-
ver en si lo que podia fer renta de la tierra. Ella
contribucion implica° fué á los principios
la Mitad de todo el produao mineral peco des-
pues baxó á Una tercera parte - ,, despues á la quin-
ta , y por ultimo á la decima. Ella . parte parece
fer eh la mayor de aquellas minas todo el rema-
wr,te despues de reemplazado el fondo del em-
presilla de la obra, con fus oldinarias ganancias;
y se tiene generalmente por cierto , que aun-.
que ellas ganancias fueron algun tiempo exor-
bitantes al prefente fon todo lo -menos que pue
den fer compatibles. con los corles del beneficio
de las minas.

En el ario de 1504. quarenta y uno antes.
que se descubriefen las minas del. Potosí , que-
(-16 reducida la imposicion de España á la-quinta
pacte cle la plata regiarada. ( 4') En el.-discurfa

(*) Sniciru:no ,
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de noventa años, ó antes del de 1636. tuvieron
tiempo fuficiente ellas minas ,. que fon las mas
fecundas de America , para producir todo su.
efeao , ó para reducir el valor. real de la plata
en Europa á todo lo que podia bajar , mientras
continuaban pagando al Rey de España aquel
impuello mismo: Noventa anos es un periodo
muy haPlante para reducir qualquiera mercade
ría á su precio natural guando no interviene mo-
nopolio : ó bien al precio mas bajo á que pue-
de venderfe sin pérdida por un espacio consi-
derable de tiempo mientras se pague una misma
contribueion.
. Acató ha podido reducirfe mas todavía en
Europa el valor de aquel metal , y bacerfe in-
dispenfable tambien bajar la imposicion fobre él
á una decima parte , como fucedi6 en el año de
1736 : y puede fer asimismo- que . hubiera sido
lecefario baxarlo hada una vio-e ima como fu-
cedió con el impuello fobre el oro ; ó bien
dexar de beneficiar . las minas que anualmente
se laborean en America. Lo que ha impedido
que ello. fuceda asi ha sido probablemente el
aumento gradual	 la. demanda por plata ,-6 la
progresiva extension del mercado de • Europa
para el produ&o de las minas Americanas :y es-
ta misma demanda no falo ha confervado- alto
el valor de la plata , sirio que ha hecho que suba
algo mas. de lo que eilaba á mediados del si-

pafado.
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SECCION II.

Desde el descubrimiento primero de la Amé-
rica ha ido tomando una extension gradual, '6
siendo cada vez mas extenfo el mercadoo-y des-
pacho del produao de sus minas de plata.

Desde la época de aquel descubrimiento la
Europa en general ha ido fucesivarnente ade-
lantando. Inglaterra, Holanda, Francia, Alema-
nia, aun Suecia , Dinamarca, y Rusia ,. han ido
perfeccionandose progresivamente en --agricultu-
ra , artes, y manufaauras: Italia no ha camina-
do por lo menos hácia. atras ; por que la deca-
dencia de elle , Reyno precedió á la conquilla
del Perú ; y aun parece que desde entonces se
ha ido recuperando en gran manera:: Espada
y Portugal es una parte muy pequeña de Eu-
ropa ; y España no ha decaído tanto como vul-

armente se fupone. (*) A . principios del siglo
diez y feis era España un país empobrecido aun.
con respeao á Francia , la qua' desde entonces

ha adelantado considerablemente. Fué adver-
tencia muy plausible, aunque no tan bien ftin-
dada corno se fupone , la que el Emperador Car-
los V. hizo en , los • freqüentes viages que con..
su espíritu marcial emprendió por los paifes de-
Flandes, y otras partes de Francia : elle Rey
decia, que guando pasaba á estas Provincias lo
encontraba todo en ellas, por que todo allí abun-
daba, y guando volvía á España advertia , que

ja
*,) El mo t ivo de la decadencia de España en mannfac-

clesvies del descubrimiento de la America se xpondra
llon individualidad en otra parte de oca Obra,.
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le -faltaba todo. (*) Efte mayor produao•progre-
sivo de la agricultura , y rnanufaauras de Eu.
ropa ha necesitado indispenfablemente de un
aumento gradual de la cantidad de plata para
facilitar , y foftener su general circulacion y-
ademas de ello el mayor número, de ricos no
puede menos de' haber necesitado de un pro-d
porcionado incremento del mismo metal para'
lose demas ufos que de él se hacen por los
poderofos.

Fuera de efio la America misma es un nue.
yo mercado para el ‘produao de fus propias mi.
nas : y como fus adelantamientos en agricul.,
tura , induftria , y poblacion 'for; mucho Irías)
rapidos que los de los paifes mas aaivos de la--
Europa , su demanda tambien no puede menos.
de fer mucho mayor. Las Colonias Inalefas fo.i
lamente abrieron á la plató un nuevo ‘ Mereado4
que antes no se coriocia , en que se necesita'
un progresivo aumento muy . cons4detable
aquel metal para fus ufos particulares, y para
la circulacion de su 'gran comercio. Nuevos>
mercados fon, tambien la mayor part1 cielos d,;27:
tablecimientos-D4)afioles , y 'PortuguereS. Nueva'
Granada »Yucatan Paraguay y y el Brasil ari.-•

de, ,4.uslr;a , no. pudo menos, de caus ,ar estos	 stos_tristes efectos : a-
cal_ a las genes de Espar	 cia despoblando sus ampiiias y cieca-,
ylv !a a gvicuitC:ra : sacaba-	 direrto
c44141 4< arv er1; 4 lis IS-rov>ind(as	 'prodigabáh'
f,us„ exprckicimies„, can Ja 'que , Espaa	 pobre y, ellas
ricas. Li .r-rnperador:,CHlos ,V. clixo bien,; pero..,en su ,manar
cstitv() é Terne lo de' este curro. Sucedieron tiemp os mas
ces, y prosperaron las cosas.

- T o /11 o J.., 	 41051J

(' l) El espirito dé '.conquista .eón que se disting'u'i6 . la Cas'a,
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tes de su descubrimiento por lbs Europeos, no
conocian mas habitantes que unos falvages en-
tre quienes no eran conocidas las artes , ni la
agricultura : y al prefente florecen en aquellas
regiones ambos ramos. México y Perú , aunque
no pueden .reputarte enteramente por mercados
nuevos para la plata , fon á lo menos ahora mu-
cho mas extensivos que eran antes: Sin embar.
go de quanto se ha ponderado en los maravi.
llofos cuentos que con nombre de hifforias se
han ptiblicado fobre el ettado brillante y esplen.
dido de, aquellos paifes en los - antiguos tiempos,
qu,alquiéra que-lea con, un poco de juicio y dis.
c,ernirniento distinguirá evideptemence , que ea
quanto á la finura de las artes , del comercio,
y de la agricultura ,eftaban, sus habiÇtantes todos
polo menos ignorantes:que,:al 'presente los Tar-
te ros, í de, la fl . krtania.	 eeruanos , que. era la
najc.i951,,,rnas Ovilizada, de, ambas , aunque ufa.
449 .eV.csj.79 y' la-:p14ta„para algupos, adornos , no
ha4ian,acuriado Moneda-cid especie alguna. Todo

comercio se reducia á puro cambio , ó•per.
masiD13)'i y a.Reng s se 4)4110Cia élit‘rd: ellos una

cpulPh	 „trabajo-4., Lds mi$ffios, .que.
(ultiya<b(an-14,,, 4iÇrras )tenion < ((que ,fabricar fus,
propias cafas , hacer fus veaidos , fus calzados,
los utensilios para fus necesidades doiriellicas,
y los inftrumentos para la agricultura.-Los po-
cos ártifices que 'folia habrf erAtre ellós se dice,

e	 I	 ha,b 	 '
que ,erAn rri,amenl dim,.pp' e1,,,,Sel›erana, por fus,

fus :SacéVdoles y	 muy regu..
lár que fuefen . fus s1etvcs -6 'qiiando - mas fus''
¿triados. tiscia- fofa ffiariúrátiuva ''no'v'éinos, que Se
haya comunicado á Europ sa'de las antiguas Cor.
res de Me4ico , y dqk. Verá. El exer:cito
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panal . que folia 'no :exceder 'de quinientos hony,J
bres, y . á' veces 'rlo llegaba á la mita'd dé eftb
numero , hallaba en todas partes muchas difi.
cultades para subsiflir por falta de alimento, Las
hambres mismas que se dice haber ocasionado
ellas tropas en qualquiera país que ocupaban,
16 por donde pafaban , manifieftan que aquellas
hiflorias que pintan fus territorios como popu.
lofos , cultivados , y abundantes , fon entera.
mente fabulosas. Digan lo que quieran los que
afirman que el gobierno de los Españoles en la
America no es tan faborable á la agricultura , y
fomento de la poblacion , como el de las Co.
lonias Inglefas , siempre es cierto, que van acle.
lantando nuefiras poblaciones con mucha mas ra.
pidez que pais . ninguno de Europa. Uñ fuelo
fecundo , y un clima feliz , la abundancia , y
baratura de terrenos , circuníla:ncia comun á to...
das las Colonias, fon unas ventajas tan grandes
que bailan parar compenfar muchos de los defec.
tos que no puede menos de tener un gobierno
que eflá tan diflante de la Cabeza de la jufticia,
Frezier,, que visitó el Perú en el año de 1713 des.
cribe á Lima como de veinte y cinco á veinte y
echa mil vecinos. Ulloa, que residió en el mismo
país entre los años de 1740 y 46 la pinta ya de mas
de cinqUenta mil y: la misma diferencia se ad-
vierte en fus relaciones fobre la poblacion de
varias, otras Ciudades principales de Chile y del
Perú : y, como que no se hallan fundamentos
baftante l'olidos para dudar de su verdad , tam.
poco ,hay razon de dudar que fus progresivos
aumentos han sido mayores que en las Colonias
Jnglesas. Atnerica pues es un nuevo mercado
rara el produau de fus propias minas , cuya de.
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,manda: no puede menos. de aumentarfe cotl mas
:rapidéz que en los paifes mas, adivos de la
_Europa.	 .

En tercer lugar las Indias Orientales fon
otro mercado nuevo para el produdo de plata
de• la America : y un mercado que desde el
primer descubrimiento de aquellas minas ha es.
lado confumiendo mayores cantidades cada vez
.de aquel metal.: Desde aqu,;11a época fué au-
mentandofe continuamente 'el comercio directo
entre la América y las Indias Orientales que se
hacía por medio de los Galeones de Acapulco;
.v el, indireao que se hacía por la via de Eu-
ropa ha < ido creciendo aun en , mayor proporcion.
En el, siglo diez y feis eran los Portuguefes la
Única Nacion Europea que loflenia un. comer-.
cio arreglado con las Indias Orientales : en los
ultimas años del mismo siglo principiaron los
Hplandefes á intrufarie algo en elle monopolio,
y, en:pocos años expelieron á. ; ; los otros de fus
principales eflablecimientos, enla,India. En, casi
Iodo el discurfb del siglo ,diez ,57 ,siete
ron entre sí ellas dos Naciones la parte mas
principal del comercio Oriental : aumentandofe
el trafico del Holandés . ,aun en Mayor propor-0
cion que decaia el de los. Portuguefes. Los ingm,

glefes y Francefesgiraban::
'
 algo en . la Indiat)e

el siglo, parado , pero elle Comercio , se ha, au-.
mentado considerablemente en el imefente. ,EI
trafico de la India Oriental de Suecos y , Oina.
rnarkefes principió en nifeltro siglo y aun _301
Moscovitas comercian ahbra,:con IA China. en
una especie de ,Carabanas que,:hacenr:fus: trán4.
sitos por tierra , cruzando' la Siberia ;_y..la r1"ari.
¿aria halla. Pekin. El comercio,de la India Orien"'
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tal de todas ellas Naciones . , á excepcion 'de la
Francia . que quedó en _elle ramo muy arruina-
d et las pafadas guerras del siglo , ha ido sin
celar en un continuo aumento. El confumo pro-
gresivo de los generos de la India en Europa,
es fegun parece tan grande , que motiva un con-
tinuado incremento de empleo de caudales en
ellos. El Té , por exemplo , era una cofa muy
Poco ufada en. Europa antes de mediados del
pafado siglo : y al prefente el valor del que se
conduce á fola Inglaterra por la Compañía Orien-
tal para el confumo de aquellos nacionales , as-
ciende al año á mas de rnillon y medio de
bras Eflerlinas : y aun ella cantidad no es su-
ficiente , pueflo que se eltá introduciendo C011.

tinuamente de contrabando por los puertos de
la Holanda , •de Gotemburgo, y de la Francia,
el tiempo en que en ella prosperaba_ la Com--
pañía de la India. El confumo de la porcelana
de China , y- 	 la especula. de las' Molucas,
de la Mufelina de Bengala-, y de otros innu-
merables artículos , se ha aumentado casi en la
misma proporcion : acafo puede afegurarfe , que
en todo el siglo pafado la Compañía Inglefa de
la India Oriental , por sí fofa , antes de la re-
Çluccion del número de fus Navios , ocupaba
tantas toneladas ó mas . en aquelcomexcio, que
todas las de los demas Baxeles Europeos jun-
tos de los que giraban el mismo trafico.

Pero en las Indias Orientales,'particularmente
en Yndostan , y en la China, estaba mucho
mas alto que en Europa el valor de los meta...
les preciofos, guando principiaron este comer-
cio los Europeos ; y aun continúa todavía del
mismo modo. En aquellos paises de arroz que
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dan generalmente dos y tres cosechas al año;
mas abundante cada una de ellas que todas lag
de trigo , no puede menos de extenderse mas
la abundancia del alimento que en qualquiera
país de trigo de igual extension de territo..
rio : femejantes paises han' de estar por consi.
guiente mas poblados: en ellos Cambien los ricos,
como que tienen mas sobrante alimento de que
disponer despues de lo que para sí necesitan;
tienen con que comprar mayor cantidad de tra4
bajo ageno. Por esto el tren , y el séquito de
un Grande de la China-, ó de Indostan es por
todos respectos mas numeroso y esplendido que
el de los Vasallos mas poderosos de la Europa..
La misma superabundancia de alimento que tie.
nen á su disposicion les habilita para dar mas.
yores cantidades de él por todas aquellas produc-.
ciones raras y singulares que la naturaleza tri-.
buta en cortas cantidades como son las piedras,
y los metales preciosos , objeto grande de la
competencia de los ricos. Aunque las minas pues
que abastecen á las Indias Orientales sean tan
abundantes, é las mismas que surten á la Europa,

podian menos de ser cambiadas aquellas, mer-.
cadenas por mayor cantidad de alimento allí
que en. Europa : pero ademas de esto es cierto,
que las minas que surtian 'de aquellos metales á
la India eran mucho menos fecundas, y aun con
mas extremo las que la proveian de preciosas
piedras, que las que surtían el mercado de Euro.
pa, y por consiguiente se habrian de cambiar
los metales mismos en el Oriente- por mucho
mayor cantidad dé piedras preciosas , y con mas
razon por mayores cantidades de ahmento'que
4111 Europa, Estaña 5111 duda mucho: mas. bajo,
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en aquellos paises que en dios el precio pecunia.
rio de los diamantes, que es la mayor de quan-
tas superfluidades gasta el hombre , y de los
alimentos , que es entre todas las cosas de la que
mas necesita: pero el precio real del trabajo;
la cantidad real de las cosas necesarias para la
subsistencia de la vida que se paga al trabajador,
estará mucho mas bajo, como hemos dicho ya,
en la China .é Indostan- , que son los dos grandes
mercados de la India , que en parte alguna de
la Europa.. Por consiguiente los salarios del tra•
bajo no podrian alli comprar tanta cantidad de
alimento , y corno el precio pecuniario de este
es mucho mas bajo en la India que en Europa, el.
pecuniario tarnbien del trabajo está allí al doble.
menos , por razon de la corta cantidad de ali_
mento que en él puede comprarfe, por una parte,
y por otra por causa del bajo . precio del ali.
mento mismo. Esto supuesto 'en todos los paises
que se supongan de igual estado en, artes . y ma.
nufacturas ó industria, el precio pecuniario- de la
mayor parte de sus artefactos y producciones ha
de estar á proporcion del pecuniario del traba-.
yo: y en manufacturas , artes é industria en
general la China' y. el Indostan aunque infe-
riores á.. la . Europa , no lo son mucho con res.
peno á algunas naciones de ella. Es consiguien-
te pues que el precio pecuniario de la mayor
parte de las manufacturas ellé en aquellos gran-
des Imperios mucho mas bajo. que lo que se
v.é en qualquiera parte de nuestro continente.
En lo mas'de la Europa tambien'los costes de las
conducciones por .tierra' aumenían • en gran un,
vera tanto el precio real cómo el nominal de sus
manufacturas. Cuesta mas trabajo : .y por con.
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siguiente mas dinero, conducir los . materiales , y,
reconducir del mismo modo la obra manufac.4
turada á sus mercados. En Indostan y en China
la extension , y variedad de su navegacion inter-
na excusa de mucho trabajo de éste, y por con.:
siguiente de muchas expensas; por cuya razon
ha de bajar mucho mas tanto el precio real como
el nominal de la mayor parte de sus manufactu-
ras. Por todas estas cauías es , y ha sido siem...
pre un comercio muy ventaj oso el de los me-
tales preciosos conduciendolos desde Europa
á la India: apenas habrá mercadería que llegue
ni con mucho á la estimacion de ellos en aque-
lla parte del .mundo.:, ni efecto de quantos tie-
ne Europa , que á proporcion del trabajo y de
las demas cosas que cuestan , pueda conducido
allí comprar , y disponer de mayor cantidad-de
trabajo, y de mercaderías Indianas. Es mas ven-
tajoso tambien llevar á aquellas regiones la' plata'
que el' oro , por que en la China , y en los
mas de los mercados de la India la propór-
cion entre aquellos dos metales puros está como

de 1 á lo. ó guando mas de 1 á 12: guando
en Europa guarda la de x á.14:-1 á 15: y 1 á-.
1.6. Esto es,	 la China diez onzas de plata,

guando mas. doce pueden cambiar una de oro;:
y en Europa se. necesitan lo menos catorce-de{
la primera para verificar este cambio : asi se ha-
visto que el principal articúlo del cargamento.
de los baxeles. Europeos que :se- fletan...para
India es la plata:: :y- lo era tambien el, de lós,'
Galeones de Aicaptaca que salián para'.
Segun_ esto., la . 	del nuevo mundó- parece
ser una de . las prmeipales rnercaderfias, en que,

emple a el. -comercio de los :dos: :.c.xtremos
o



LIBRO 1. CAP. XI.	 361

cabos del continente opuesto : y por medio
le este metal , ó comercio de plata se han lle-
vado á ver tan intimamente unidas estas dos
distantes regiones del globo.

Para surtir mercados tan distantes es nece-
sario que la cantidad de plata que se traiga anu-
almente de las minas no solo sea suficiente para
el continuo incremento de la moneda, y demas
usos que de este metal hacen los paises activos, y
que van progresivamente adelantando , sino para
reparar aquella continuada consumpcion , per-
didas y desgaste que ocasiona indispensablemente
su uso.

Me parece ser cosa muy palpable la consump-
cion continua de los metales preciosos en el des-
gaste de las monedas y piezas de fervicio, tanto
con el. ufo de unas , como con el ufo y lim-
piaduras de las otras : y ele folo deterioro y
pérdida, como que es de una mercaderia cuyo
confumo es tan extensivo, no puede menos de
necesitar de cantidades grandes- para su reem-
plazo. La consumpcion de ellos metales mis-
mos en .algunas especies de manufaauras, aun-
que en el todo no fea tan grande acafo como
su gradual desaafie es no obstante mucho mas
obvia y palpable , como que es mas rapicla , y
necesita de menos tiempo para notarfe. En las
manufaauras de Birmingham folamente se dice
que asciende á mas de cinquenta mil libras Es-
terlinas la cantidad de oro y plata que se con-
fume en dorar y platear , y por consiguiente
que se descalifica, como que se eftiina ya para
siempre como parte de los falsos metales fobre
que se pone. Por aqui podernos formar alguna
idea de quan ex6rbitante puede fer la confulnp.

Tomo 1.	 46
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don anual en todas las denlas partes del mnn-
do j u n t as , tanto e 11 las manufaeturas de la es-
pecie de las de Birmingliam, corno en cintas,
bordados , Mofas de oro y plata , fobreclora-
dos, y otras infinitas buxerías de ido comun.
Tampoco puede dexar de desgaftarfe , y perderte
enteramente mucha cantidad en los transportes
de una parte á otra por mar y" tierra : especial-
mente si paramos al mismo tiempo la atencion
en aquellos Gobiernos del Asia, en que es una
coftumbre casi univerfal esconder teforos en las
entrañas de la tierra,, cuya noticia fuele pere-
cer con la perfona que los ocultó : coltumbre
que no puede menos de ocasionar perdidas de
fumas considerables de aquellos metales.

Las cantidades de oro y plata que entran en
Cadiz y Lisboa ( incluyendo no folo las regis-
tradas , sino las que pueden introducirte anua+,
mente por contrabando ) ascienden fegun los
computos mas exaaos á mas de feis millones
Efterlinos al año , ó mas de veinte y siete mi-
llones de pefos' fuertes.

Siguiendo la cuenta de Mr. Meggens , (*) el
ingrefo anual , ó importacion de metales pre-.
ciofos á España , hecha la regulacion media de
feis años desde el de 1 7 47 á 1753 , ascendió
en plata á un millon , ciento y un mil , ciento
y siete libras de pefo : y en oro á qitarenta y
nueve mil , novecientas , y quarenta : que á ra-
zon de fesenta y dos Shelines, pefo de Troya, la

(*) El Apendice al Mercader Universal p. 15.. y 16. el
qual no se imprimió hasta el ario de 1756 , tres despues de
la publicacion de aquel libro , que nunca tuvo segunda edi-
cion : por cuya razon el Apendice se encuentra el? muy P°-
cos exemplares y corrige varios yerros del libro dicho.
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plata asciende en moneda In ;lefa á 3,413,431.
lib, y lo Shel. Ellerlinos ; 615,3 60344 1 	 Pefos
fuertes : y el oro á razon de quarenta y qu2,tro
Guineas y media la libra de Troya , compone
la cantidad de 2)333,446.	 y 14,. Shel. Efler-
linos ; 6 unos 10,500,510. Pefos : y juntas am-
bas cantidades fon en moneda Inglefa 5,746,878.
lib. y 4 Shel. Efterlinos ; y en mofleda Cas-
tellana 25,860,951 2 Pefos fuertes. De cuya cuen-
ta y regittros da elle Autor , una relacion tan
.exacta y circunflanciada , que exprefa los parti-
culares sitios de donde se extraxo el oro y la
plata , y la cantidad que cada particular traia
conforme á regiltro. Hace despues el computo
del metal que podria haber entrado de contra-
bando ; y fobre todo su opinion queda estable-
cida como de un peto considerable en virtud
de la experiencia grande de elle juiciofo Co-
merciante.

Segun el eloqiiente Autor , á veces bien in-
formado , de la Ilittoria Filofofica y Politica de
los Ellablecirnientos Ituropeos en las dos Indias
la conduccion anual de los metales de oro y
plata regifirados para España , por una regula-
don media de once años desde el de 1 7 54, has-
ta el de 1 7 64.' ascendió á 13,984,185 de piezas
de á diez rs. de plata , o pelos fuertes mexica-
nos por año ; pero por razon de lo que podía
haber entrado por alto opone haber podido lle-
gar el total anual de su conduccioi á 17 mi-
llones . de petos. Tambien hace elle una reta_
clon individual de los sitios de donde se extra-

-- xo el oro y la plata , y de las cantidades parti-
culares de cada Metal que traia regiltradas cada
una de aquellas fumas. Añade despues que si
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dmos e juzgar de la cantidad de los quelie

anualmente se conduce del Brasil á Lisboa por
lo que monta el impuello del Rey de Portu-
b -cual á razon de un quinto de aquel metal
podrá valuar en diez y feis millones de C> seru-
zados (*) 6 quarenta y cinco millones de li-
bras Francefas , equivalentes á unos dos millo-
nes Efferlinos , ó cerca de nueve millones de
peros fuertes Mexicanos : pero por razon de lo
que puede haberfe introducido de contrabando
se puede añadir muy bien la fuma de ocho
más. (5)

- (*) El Cruzado Velho de á 400 Reis Portugueses , de que
parece hablar aquella cuenta , importa l'o Rs. y 26. mrs. vn.
Castellanos : aunque desde el año de 175o hay otro Cruzado
de á 480 Reis , que llaman Cruzado de oro que equivale
á. 13 Rs. de nuestra moneda.

( 5 ) Como no es de la mayor importancia , para el fin que
el Escritor se propone en este lugar , la averiguacion exáaa
de estas cuentas , de modo que llegue á saberse con indivi-
dualidad las cantidades precisas de oro y plata , que han en-
trado hasta aqui , y que entran anualmente en Esparia, fuera
de que es impracticable una cuenta exáaa en esta materia por
infinitas razones , bastará sin duda el que sigamos la misma
computacion media , que hizo el Autor de la Historia de los
Establecimientos Europeos en las dos Indias, citado por el nues-
trorecingresoulando el ingreso anual en unos diez y siete millones5	 b

de pesos fuertes ; por que esta misma cornputacion es la que
hacen nuestros políticos Regnicolas desde tiempos muy anti-
guos. En cuya suposicion- desde el año de 1 7 6 4 en que aca-
ba su cuenta el Autor de aquella Historia, hasta el de 1792
en que esto escribiamos, podemos ariadir á lá suma total los 17
millones de pesos por ario , sin Pararse en cortas diferencias:
para cuya confirmacion , ó mas bien para curiosidad podré-
mos insinuar aqui las computaciones que forman en la mate-
ria los políticos Navarrete y Zabala.

Este ultimo Escritor hace mencion de • un Memorial pre-
sentado por Don Luis de Castilla al Rey Felipe II. en que
demuestra á este Monarca , que desde el ario de 149 2 en
que se descubrieron las Indias hasta el de 1595: que eran

cien-
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Otras muchas cuentas autenticas , aunque ma..
suscritas , confirman la dicha computacion dél
ingrefo anual de millones en España , con muy
poca diferencia en sus relaciones.

ciento y tres arios cabales , habían entrado en Esparta en oro
y plata registrados mas de dos mil millones de Pesos fuertes.,

Navarrete haciendo despues la misma computacion en su
Libro de Conservacion de Monarquias, dice , que desde el ario
de 151 9 hasta el de 161 7 , hablan entrado mil quinientos
treinta y seis millones de pesos , por cuya cuenta corresponde
á cada año quince millones de aquella moneda. Zabala dedu-
ciendo de la cuenta de Navarrete aquel numero de años que
se incluian ya en la de Don Luis de Castilla, viene á juntar
en todo lo conducido de 'Indias á España desde el descubri-
miento de aquel nuevo Mundo hasta el año de 1617 , dos
mil trescientos treinta millones de pesos ,fuertes. Sobre
la cuenta misma de Navarrete forma Zabala la que corres-
ponde desde el año de 1617 hasta 1731 ; y regula su com-
putacion á quince millones por ario ; añadiendo , ser esta una
regulacion muy moderada , por que segun el cómputo de al-
gunas flotas del siglo pasado y del presente ha debido ascen-
der á mucho mas : cuya advertencia concuerda muy bien con
los 17 millones de pesos que computa el Autór de aquella
Historia. No obstante ajustada la cuenta á razon solamente
de quince millones por año viene á componer toda la canti-
dad ,de oro y plata que ha entrado en España por registro
desde el descubrimiento de las Indias en el año de 14 9 2 basta
el de 1 73 1 , por la computacion del citado Zábala , quatro
mil , y quarenta millones de pesos fuertes.

Esto supuesto contando ahora nosotros desde el año dicho
de 1731 hasta el presente de 1 79 2', á razon de'diez y siete
millones por año , que es el cómputo de aquel . exado Autor
arriba citado , y cuyo exceso de los dos millones • que van
desde diez y siete á. los quince que adopta Zabala para su
regulacion , dice él mismo , que pueden muy bien' añadirse
por causa de lo que ha excedido en muchos años aque'lla
cantidad , hallarémos •que este periodo de 61 años compren:de
,mil , treinta . --y sieteurullórieS de' pesos -ftieries los entrados por
registro : y j unta 'esta cantidad á la de los cuatro mil y pia-
renta anteriores vendrá á componer la de cinco mil , setenta
y siete millones de pesos lo menos lo que segun el 'cómputo
.de los Políticos habrá entrado por regastro`'en -Espuria 'desde

el
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Pero todo efto que se conduce anualmente
á Cadiz y á Lisboa , está -muy lexos de fer la
del produao total de las minas de la America:
desde su continente mismo se envía todos los
años dire&arnente á Manila en los Galeones de
Acapulco mucha parte de aquellos metales : otra
gira en el contrabando entre los Españoles y las
demas Naciones Européas ; y sin duda otra par-
te ha de quedar dentro del pais que los produ-
ce. Fuera de ePto las minas de America no fon
las unicas de oro y plata del mundo ; aunque
fean con mucha diferencia mas fecundas que to-
das. El produao de quantas se conocen fuera
de ellas es de• ninguna consideracion en com.
paracion de las Americanas ; y es muy fabido
tambien que la mayor parte de fu produao se
conduce del mismo modo anualmente á Cadiz
y Lisboa. Ello fupuelto la confumpcion fola de
las manufaEluras de Birmingham que gallan de
ellos metales , computada á razon de tinquen--
ta mil libras Eflerlinas al ario , es igual á la cen-
tesima vigesima parte de aquel anual ingrefo á
razon de feis millones Eflerlinos anuales : lue-
go por un computo regular la confumpcion anual

el descubrimiento de las Indias hasta el presente año de 1792:
importando muy poco para el caso un yerro cornputativo de
algunos millones.

Zabala por ultimo y otros con él aseguran que lo intro-
ducido por alto ascendería quitas á otro tanto : despees con-
desciende en que se computase la mitad de esta ultima can-
tidad , la que une á la primera suma , y deduciendo su total
produao , asegura , que puede muy bien creerse que la mitad
de lo que monta todo é[ es lo que puede regularse de ex-
traccion por los. Extrangeros de nuestras Indias ; cuyas dps
sumas unidas componen el total de la extraccion de plata y oro
de aquellas minas para nuestro Continente : sin contar lo que
se lleva dire(tamente al Oriente por las naves de Acapulco.
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de plata y oro en todos los paifes del mundo
que ufan ellos metales puede acató fer casi igual
á todo el producto anual de fus minas: y el so-
brante ferá lo escafamente baftante para fatis.
facer y furtir la demanda progresiva de ellos
fegun que van adelantando cada vez mas los
paifes : y á veces tambien puede no haber al-
canzado el furtido á la demanda , halla los ter-
minos de hacer que haya levantado el precio
de ellos en Europa.

La cantidad de bronce y de hierro que se
extrae anualmente de fus minas, y se confume
en el mercado , es sin duda, y sin comparacion
mayor que la del oro y de la 'plata : pero no
por ello se ha de creer , que van á multiplicar-
fe ellos metales de modo que exceda fu abtin-
dancia á la demanda efeaiva, y que por con-
siguiente han de ir á bajar de precio notable-
mente : pues qué razon puede autorizar que lo
imaginemos asi del oro , ni de la plata ? Los
metales baflos , aunque mas duros se deftinan
tambien á ufos mas fuertes , y como que fon
tambien de menos valor no se pone tanto cui-
dado en su economica confervacion. No por efto
habremos de afegurar que los metales preciofos
fon efencialmente ingaftables , 6 que no puedan
perecer ; antes bien eaán expueflos á perderte,
á desgaftarfe , á deteriorarte , y á confumirfe
por muchos caminos.

Pero- el precio de los metales todos, aun,-
que expuefto á variaciones lentas y graduales,
varía menos de año á año que el de casi todas
las domas especies de producciones rudas de la
tierra : y el del oro y la plata es aun menos
expuelto á repentinas variaciones que el de los
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otros metales. .La duracion _misma de ellos es
el fundamento de su extraordinaria conflancia
en el precio. El trigo que en elle año , por
exemplo , se faca al mercado , citará casi todo
confumido ya en el que viene : y mucha parte
del hierro que se facó de la mina doscientos ó
trescientos años hace ; y el oro que acafo ha-
brá dos ó tres mil que falió de la fuya , se es-
tará puede fer , ufando comodamente todavía,.
Las cantidades diferentes de trigo que en dis-
tintos años puedan haber furtido el confumo del
mundo siempre habrán sido á proporcion muy
proxima del produao de cada uno de los años
respeaivos ; pero la proporcion entre las dife-
rentes mafas de hierro que puedan ufarfe en dos
años., apenas recibirá influencia alguna de la di-
ferencia, accidental en el produao de fus minas
en aquellos dos años mismos y la proporcion
dicha en el oro recibirá mucho menos influxo
de la accidental variacion en el produao de las
fuyas : y asi aunque el produao , ó cantidad de
produccion de las minas metalicas pueda variar,
y con efeao varíe mas de un año á otro , que
el produao de la mayor parte de las tierras
de labor , ella variacion no produce el mismo
efeao en el, precio de los metales , que el que
cauta en el fuyo la variedad en la produccion
del grano.

VARIACIONES EN LA PROPORCION
entre los respectivos valores del oro_y de

la plata.

A ntes del descubrimiento -de las -abundantes
minas de la America .eflaba regulado. el, valor

del
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oro fino con respeao al de la plata de ley , en
diferentes Gafas de moneda de Europa entre
las proporciones de uno á diez, y de uno á doce:
ello es , que una onza de oro fino se fuponia
valer de diez á doce de plata. A mediados del
gafado siglo fubió á la proporcion de uno á
catorce , y de uno á quince. El oro levantó en
su valor nominal , ó en la cantidad de plata con
que debía cambiarfe; pero ambos metales ba.
xaron en su valor real , ó en la cantidad de
trabajo ageno de que podian disponer ; bien que
la plata baxó en elle valor mucho mas que el
oro ; por que sin embargo de que las minas de
ambos en la America. excedian en lo fecundas
á quantas halla allí se habian conocido , debió
de fer mucho mas la fertilidad de las de la pla,"
ta que las del otro metal. (6)

(6) Por los valores que se han dado á las monedas intrin.
secamente en las Casas de Moneda de Espaiia resulta una va-
riacion grande entre las proporciones del oro á la plata se-
gun las distintas épocas de antes y despues del descubrimiento
de la América : pero su proporcion en general confirma la que
establece nuestro Autor como comun á toda la Europa. En
tiempo del Rey D. Alonso X. por los arios de 1253 estaba
la proporcion como de á o; 6 que una onza de oro fino
valía (Eez de plata fina : y asi permaneció hasta el Reynado de
Fereando V. en el que desde el año de 1474 se alteró la
proporcion, y quedó en la de 1 á i o•,-1. Como desde aquel
tiempo principiaron .ya á descubrirse las abundantes. minas de
la América se advierte que fué sucesivamente baxando el va-
lor de la plata , y subiendo el nominal del oro en todos los
periodos siguientes. Por los aiios pues de 1 537 , reinando
Carlos 1. fué la proporcion de i á i o 1. En tiempo de Fe-
lipe II. en el de 1566 subió de 1 á 1 2 13 ; en el de Felipe
II I. por los años de 15 99 fué ya de 1 á 1 3 2: Felipe IV. en
el de 165 2 estableci6 la proporcion de 1 á t	 Carlos II.
en 1x686 la de 1 á t 5	 : el Sr. Felipe V. desde el año de 1738
ensay¿ la moneda ItAl la de á. 10. : en tiempo del Sr, Carlos nig

101\tiO I.	 47,
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Las grandes cantidades de plata que se en-
vian anualmente de Europa á las Indias Orien-
tales han ido reduciendo gradualmente el valor
de aquel metal con proporcion al oro en algu-
pos Establecimientos Ingleses. En la Casa de
Moneda de Calicutta se supone digna una on-
za de oro fino de quince de fina plata del
mismo modo que en Europa ; graduandolo se-
gun parece púr el valor , que tienen aquellos me-
tales en el mercado de Bengala. En la China
está la proporcion entre el oro y la plata en ra-
zon de uno á diez , y de uno á doce como en
Europa antiguamente ; pero en el japon se dice
que está siempre como de uno á ocho.

lla proporcion entre las cantidades de oro
y plata conducidas anualmente á Europa, se-
gun el cómputo de Mr. Meggen , es como de uno
á veinte y dos : ó que por una onza de oro
que entre en nuestro continente entrarán unas
veinte y dos de plata. La gran cantidad que
anuaVi-nente se extrae de este ultimo metal para
la India Oriental, supone aquel Autor , que re-
duce la cantidad hasta quedar en Europa en la
proporcion de uno á catorce , ó de uno á quin-
ce , que es la misma que tiene en sus valo-
res : por que segun piensa este Autor parece
que la proporcion de los valores del oro y de
la plata debia ser la misma que la que se ha-
lla entre sus cantidades : y asi estaría necesa-
riamente de tino á veinte y dos á no extraer-
se tanta cantidad. Pero no hay tal necesidad

tuvieron las monedas . segun las diferentes circunstancias, las

proporciones de t á 14 TI de 1 á 15 -1. ; y ultimamente de 1 á 16:
en c?-le permanece en el feliz Reynado de nuestro Monarca
1). Carlos IV. que Pios guarde.•

4.k/14



LLBRO 1. CAP. XL	 371

de que !á ordinaria proporcion entre los respec..
tivos valores de dos mercaderías se equipare
con las de sus cantidades. El precio de un Buey
que valga por exemplo diez doblones es ciento
cinquenta veces mas que el de un corderillo
que valga una pt..1; y por esto no habia-
mos de inferir el Miffiurdo de que por cada
buey que entrase en elionercado hablan de en-
trar ciento y cirlquenta corderos : y el mismo
absurdo sería asegurar , que por que en un
lugar se cambiafe un doblon de á ocho escudos
por diez y seis pesos fuertes , solo se hallaría
en el mercado , feria , ó lugar diez y seis on-
zas de plata por cada una de oro que hubiese
entrado en él.

Por lo regular en el mercado universal del
mundo ha de ser mayor la cantidad de plata con
respeto á la cantidad de oro, que d valor de
cierta cantidad de oro lo es al de una igual
cantidad de plata. Toda la cantidad de qual-
quiera mercadería que se lleva al mercado mas
barata , es por lo comun no solo mayor en
la cantidad misma_, sino aun en el conjunto
de su valor , con respeao al valor y cantidad
en comun de otra mercadería mas cara : toda
la cantidad de grano, por exemplo, que se con-
duce anualmente al mercado no solo es mayor,
sino de mas valor total que la de carnes: és-
tas que la cantidad de gallinería : y la de galli-
nería mas que la de otras aves especiales. Siem-
pre hay mayor numero de compradores para
lo mas barato que pata lo mas caro ; por lo
goal no solo puede despacharse mayor canti-
dad de ello , sino mas valor. Es decir, que la
cantidad de una mercadería barata excede mas á
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la cantidad de una cara , que excede el valor de
esta al valor de aquella. Quandu compararnos
el oro y la plata , la mercadería barata es la
plata , y la cara es el oro : por tanto debe-.
rnos inferir , que en el mercado general del
mundo no solo habrá rniatirl cantidad de plata,
sino que el valor de el	 ontará mas que el
de las cantidades del oso. Cotege un hombre
rico ,	 pobre, las cantidades .que tenga de am-
bos metales , y hallará que por lo regular no
solo excede en cantidad su plata á su oro , si-
tio que tiene mas valor en aquella que en este,
especialmente si se co raparan todos los hom-
bres unos con otros. Suelen tener tambien mu-
chas porciones grandes de plata , no solo en
moneda-, sino en alhajas de servicio-, sin te-
ter una sola pieza en oro, y aun los que las
tienen de este metal por lo comun son de tal.
especie que nunca ascienden á un valor con-
siderable , como son hebillas , caxas , reloxes,
y otras vagatelas de este genero. En la Gran-
Bretaña la moneda de oro prepondera consi de-
rablemente sobre la de plata en sus valores,
pero esto no sucede en todos los demas paises:
pues por ló comun prepondera siempre et de
la moneda de plata al de la de oro. En Fran
cia las sumas grandes se pagan siempre en aquel
metal , y es muy dificil sacar mas oro que el
que coknodamente puede llevarte en un bolsi-
llo. Pero sea la que fuere la cantidad y valor
de las monedas de oro , siempre es cierto , que
en todos los paises el superior valor de las
baxillas de plata compensará , y aun sobrepuja-
rá con mucho exceso preponderancia que
pueda haber en ello$ en el cuño del otro
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metal, pues esta solo se verifica en algun país
particular, y con reTelo á la moneda solamente.

Aunque en cierto sentido ha sido siempre,
y es muy probable sea en adelante , mas bara-
ta la plata que el oro, por otros respe&os puede

ecirse toda lo contrario , á lo menos en quanto
al estado actual del mercado de España. Qual-
quiera cosa puede llamarse mas cara, ó mas ba-
rata, no solo en orden a su absoluto alto ó
bajo precio , sino en quanto á la graduaciort
respeaiva de aquel precio mismo segun que se
aproxima mas ó menos, ó ellá mas ó menos
cerca del mas bajo que puede tener en cien-.
to largo periodo. Este mas bajo precio se en-.
tiende aquel que á lo que alcanza canica-.
mente es á reemplazar con una ganancia mode-
rada el fondo que es necesario emplear hasta
poner la mercadería en estado de venta. En el
estado pues del mercado Español el oro está
ciertamente mas proximo á su mas bajo precio
posible que la plata ; esto es en aquel precio
que nada dexa de renta para el dueño del
terreno, y por consiguiente no entra en su va-
lor como parte componente de modo alguno,
sino que se resuelve enteramente en salarios y
ganancias. El impuesto de España sobre las mi-
D as del oro no es mas que una vigesima par-
te de este metal , ó un cinco por 'ciento : pero
el de la plata asciende á una decima , ó un
diez por ciento lo menos. Estos impuestos, co-
mo ya hemos dicho, vienen á embeber todo lo
que habia de ser renta de la tierra en la ma-
yor parte de las minas de oro y de plata de la
Arnerica Española : y la carga impuesta sobre
el oro no se paga con tanta exiditud como la-
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LasLaganancias tambien de los empresis.de la plata. 
tas que benefician las minas de oro, corno que en
est as es mas raro hacer fortuna , no pueden me-
nos de ser en general mas moderadas que las
d e los que benefician las de plata : y por tanto
c oro que el oro Español dexa menos renta a?
d ueño del terreno , y menos ganancias al em_
p res	 , no puede dexar de citar en España mas
pro xirno al mas. bajo precio á que es posible
tra erfe á ella , que la plata al fuyo en dia mis-
ma nacion : y asi computados todos los gallos
de cada uno de ellos metales , parece muy re.
guiar , que la total cantidad del uno no pueda
ven derte con tanta comodidad en el mercado
Español , como la total del otro. El impueíto
del Rey de Portugal fobre el oro del Brasil es
el mismo que el que tenia antiguamente carga-
do España fobre la plata de México > es á Saber,
una quinta parte de aquel puro metal. Asi pues
es cofa muy dudofa > si con respeao al mer-
cado- general de Europa la ntafa total del oro
Americano que á ella se conduce , viene , ó no,
al precio mas proximó al mas bajo posible, con
respeao al en que viene la plata : ó si el oro
efb mas cerca de su precio mas bajo .> que la
plata del fuyo.

El precio de los diamantes y de otras pie_
dras preciofas está acaso mas cerca del precio
mas bajo que puede tener en. Europa > que el
oro del suyo.

Aunque no es probable pueda dexar de im.
ponerse contribucion sobre las materias de me.
ra superfluidad y luxo , por ser tan propias
para ello , como las piedras preciosas , y co.
111° el oro y la plata , que tan coruiderabiet
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rentas traen al estado , la imposibilidad misma
de pagar hasta cierta suma hace que se modere
la cantidad del impuesto; y por esta causa fué
indispensable 'que en el año de 1736 se baxa-
se aquella cotitribucion en España desde una
quinta parte que se pagaba en la plata á una
de.cima: y con el tiempo acaso sería necesario
baxarla algo mas, corno lo fué en el oro hasta
una vigesima. Que en -las minas de plata en la
América Española, como todas las demas , van
siendo cada vez mas costosas en su laboré° , por
razon de la mayor profundidad á que es nece-
sario penetrar las obras, y por causa del mayor
trabajo para sacar el agua , con otras circuns-
tancias que hacen mas dificil el beneficiarlas,
es cosa muy sabida de quantos han examinado
el estado de aquellas minas.

Eftas , cautas , que equivalen á una escaféz
gradual de los metales ( porque una mercade-
ría puede con razon llamarfe mas escala quan-
do es mas dificil , y mas coflofo juntar halla
cierta cantidad de ella ) no pueden menos de
hacer que . fuceda con el tiempo alguno de es-
tos tres Gafos : el primero , que un aumento pro-
porcionado del valor del metal compenfe el ma-
yor cone de su beneficio : el fegurido , que una
reduccion proporcional del impuefto refarza en-
teramente el aumento del dicho cofte: y el ter-
cero , que ambos medios juntos la compensen
por partes proporcionadas : cuyo tercer even-
to es , á mi parecer , el mas probable. Asi co-
mo el oro alza en su precio con proporcion
al de la plata sin embargo de la reduccion del

	

impuesto que fobre él se exigía	 asi la plata
levanta su precio con proporcion al trabajo, y
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á las domas mercaderías , no obftante la re«
duccion considerable del Puyo.

Ellas fucesivas rebaxas, ó reducciones del im.
pueno (obre la plata , aunque no podrian pre-
caver del todo el aumento del valor de ella en
Europa , lo podrian ciertamente retardar mas
ó menos. En su confeqüencia se trabajarian
otras muchas minas que sin aquella rebaxa del
impuelto no podrian beneficiarfe por cauta de
no poder dar de si para fatisfacerle : y la canti-
dad de plata vendible feria entonces algo mayor,
y algo menos su valor por consiguiente. Y asi
en virtud de la reduccion del impuefto del año
de 1736 , aunque en el dia no pueda afegurar-
se que el valor de la plata fea en realidad mas
bajo que lo que ellaba antes de la rebaxa misma,
es muy probable que efté por lo menos un diez
por ciento mas bajo que lo que hubiera eRado
si la Corte de España hubiera continuado exi-
giendo la contribucion antigua.

Los hechos que hemos fentado , y los argu-
mentos que hemos propueflo me inducen á creer
por cofa muy cierta , ó á conjeturar á lo menos,
que sin embargo de aquella reduccion de los im-
puestos ha principiado á levantar algo el valor
de la plata en el mercado de Europa en el dis- •
curfo del siglo prefente : bien que la opinion
mas fegura que fobxe materia tan dudofa puede
formarte nunca debe llegar á perfuasion de una
firme creencia. El aumento , ó alza de elle va-
lor , en fuposicion de que fea cierto, ha sido
un corto , que sin embargo de quanto queda
ex puelto aun puede fer muy dudofo para n-a1,-
chos , nu folo si se ha verificado ya , sino si ha
Podidu verificarte ; ó si por el contrario ha ido

efe c",
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efeaivamente bajando en el mercadode,Europa
el °valor de la plata ; y continúa todavía descen-
diendo mas.

Es necefario advertir que fea la que fuere
la itnportacion, ó introduccion anual del oro
y de la plata, no puede menos de llegar un pe-
riodo en que la- confumpcion de efros metales'
fea igual á aquel anual ingrefo. La confump-
don , ó desgafte ha de crecer al paro que se
aumente la mafa general de él , 15 0 acafo en ma-
yor proporciona Segun que se aumenta - la mafa,

la cantidad total, disminuye su valor:fon aque-
1lD g metales mas ufadbs , se cuidan menos ,
por consiguiente va su desgaste' á mas pafos
largos que el aumento de fu cantidad en gene-
ral : y por tanto despues de cierto periodo ha
de quedar igual con efta operacion á la anual
importacion de ellos, con tal que efta intro-
duccion no vava • gradualMente creciendo ; cofa
que no puede fuponerfe en los tiempos y cir-
cunftáncias prefentes.

Si despues de quedar igual con la intro-
duccion anual la anual consumpcion , fuese dis-
i-nineiyendofe su . ingreso , llegaría el' desgaste á
exceder por, algun tiempo á la introduccion.
La masa . de ecos metales puede. ir 'dishiinu-
yendofe gradual é infensiblemente , y su valor
ir levantando . con la misma graduacion , hada
que volviendo á quedar estacionaria su itnpor-
tacion la- Chnftinipcibirey défgaSt'e' anual se 'aco-
mode'gradual ,	infénfiblerrinté tárii bie n á ló
que puede softenerá'quella'afi&al mixoduccion.

•
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FUNDAMENTOS PARA CON-
geturar que el valor de la plata con-

tinúa todavía baxando.

E l incremento de la riqueza general de Euro.:
pa , y aquella idéa popular de que asi como
con elle aumento crece la cantidad de los metales
preciofos, asi su valor se disminuye á medida que
crece su cantidad , pueden acaso inducir á
muchos á creer , que el valor de aquellos
metales continúa todavia baxando en el mer-
cado general de Europa : en cuya opinion pue-
de confirmarles aquel gradual aumento de pre-
cio que se vé en muchas especies de las rudas
producciones de la tierra.

Que aquel incremento de cantidad en los
metales preciosos que refulta en las naciones
del de su riqueza , no es por su tendencia
diminutivo del valor de ellos , he procurado
demoftrarlo antes. El oro y la plata buscan el
pais rico por la misma razon que todas las de-
mas cosas de finura y luxo : no por que en él
sean mas baratas que en los paifes pobres , si-
no por que se da mas por ellas , que es lo
mismo , que por ser mas caras : la superioridad
del precio es lo que las atrae , y en quanto
cesa esta superioridad dexan ellas de acudir
también.

A excepcion del, trigo , los granos de todas
efpecies , y otros vegetables , cuya produccion
depende de la induftria humana en la mayor
parte , todos los dernas generos de rudo pro-.
dudo de la tierra, corno ganados , aves, fosiles,
y minerales naturalmente se encarecen mas
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á medida que la sociedad va adelantando en
riqueza y perfeccion , como tambien hemos
probado en otro lugar: y asi aunque estas+ mer_
caderías lleguen á cambiarse por mayor can-
tidad de plata que antes , no se seguirá de aqui,
que la plata se haya abaratado realmente ,
que no pueda este metal disponer de tanta can-
tidad de trabajo como antes , sino que aquellas
Inercaderias realmente se han encarecido , ó pue-
den disponer,ó comprar mas tr abajo ageno que an-
tes podían. No Polo pues se aumenta con los pro-
grefos y adelantamientos de una nacion el pre-
cio nominal de las cofas , sino el real. La alza
en el precio nominal no es folamente efcau de
la degradacion del valor de la plata , sino de
la alza del precio real de las demas merca.
derías.	 .

I)E LOS DIFERENTES EFECTOS
que causan los progresivos adelantdmientos

de las tres especies de producciones
rudas de la tierra.

E stas -especies diferentes de rudas produccio-
nes pueden divid‘rfe en tres clafes. La primera
que comprende aquellas que apenas pueden mul_
tiplicarfe 4 fuerza de indutirra humana. La fe-
guilda las que pueden recibir multiplicacion á
proporcion de la demanda : y la tercera aque,
filas en 'que lo . eficaz y efeEtivo de la industria
eflá ceilidor á ciertos lim ates ; 'ó bien es incierta
su eficacia .; En el discurfo de los adelantamien-
tos graduales de la riqueza puede fubir el pre-
cio de las primeras halla un grado de extra_
vagancia que no conozca limites ni reftriccio.
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nes. El de las fegundas• aunque puede :alzar Mlb.

cho reconoce no Obítante cierto termino de que
no nucle pafar á lo menos en un periodo granr.

- de de tiempo. Y el tercero, ó : el precio real de
las terceras , aunque su tendencia natural es ir
levantando siempre con los adelantamientos mis-y
'reos , puede sin embargo fuceder que en fupo-
sicion de un mismo grado de ellos progrefos,
continúe inalterable , y á veces levante mas ó
menos at pafo que la variedad de accidentes hace
.que fean mas ó menos felices en la multipli-
cacion de ellas especies de producciones rudas
los esfuerzos de la indullria humana.

PRIMERA ESPECIE.

E l primer genero de ruda produccion
yo precio real levanta en el difcurso de los ade-
lantamientos de la foeiedad es el-de ,aquel4
cuya multiplicacion apenas puede decirse .,que
está én poder de la induPtria del hombre,, Úon-
iste en 'aquéllas cofas que la naturaleza pro-

duce en ciertas cantidades limitadas , y que
siendo de naturaleza perecedera es imposible
acopiarlas para su confervacion. .Tales son las.
aves raras y singulares, los peces;, los animal-es,
de caza y monteria,, y otras de elle 'genero.
Quando se aumenta la riqueza , y con ella el
luxo que siempre la acompaña no puede me-
nos de tomar tambien incremento; la demandN
de ellas, especies; y no hay esfuerzo en la
tria humana que sea , capaz de multiplicar.; el
surtido que habia antes del ;aumento de. la de-
manda : y como permanece la 'misma , ó casi
la misma la cantidad de estas mercaderias al mis.
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n10 tiempo que se aumenta el pedido de ellas,
puede llegar su precio á un grado de estrava-
gancia , que no parece reconocer limite ni res-
triccion. Aunque se quisiese dar por una galli-
na chocha , o por un faisan v. g. cien doblo-
nes, no seria capaz la industria humana de ade-
lantar muchos pasos para su multiplicación. A
esta causa pueden generalmente atribuirse aque-
llos exorbitantes precios que solian pagar los Ro-
manos por algunas aves raras, y peces extraor-
dinarios. No fueron estos precios conseqüen-
cia de lo ,bajo de la plata en aquellos tiem-
pos, sino del alto valor de aquellos generos raros
que no Odia multiplicar á su arbitrio la hu-
mana industria. El valor real de la plata estaba
mas alto en Roma algun tiempo antes y despees
de la ruina de la Republica , que lo está al
presente en la mayor parte de Europa. Tres
fextercios , iguales á seis peniques esterlinos,
era el precio que pagaba la Republica por el
modio de trigo del diezmo de Sicilia : bien que
efte precio podría ser algo inferior al mercantil
comun , por fer una especie de carga que se
impulso á los Sicilianos el tener que vender á
Roma su trigo á aquel bajo precio. Quando
tensan necesidad de mas trigo que' el que rnon-
taba el diezmo de Sicilia , citaban obligados por
pato á pagar lo demas que á él excediefe á ra-
zon de quatro fextercios , ó tres rs. de vn. cada
celemin : cuyo precio era probablemente el que
se tenia por moderado y razonable en aquel
tiempo , ello es , el precio medio , ú ordinario-
El valor pues de la plata debió fer en aquellos
antiguos tiempos con respeao á los prefentes
como de uaa proporcion de tres á quatro á la
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inverfa ; en.o es, que tres onzas de plata podrian
haber comprado igual cantidad de tra.entonces

bajo y mercaderías que quatro ahora. Cuando
leernos en Plinio (*) que Seyo compró un rui.-
feñor blanco para regalar á la Emperatriz Agri.
pina, en feis mil fextercios , equivalentes á unas
fesenta y feis libras , trece Shelines , y quatro
peniques Efierlinos ó unos cinco mil , nove-
cientos , cinquenta y cinc() rs. vn. moneda •Cas.
tellana ; y Asinio Celer (t) compró un Muga
en ocho mil fextercios , puede muy bien for--
prendernos la extravagancia de .eflos precios por
una avecilla , y por un pescado ; pero bien con-
siderado puede por otra parte parecernos con ra.
zon no tan exorbitante su cantidad. El precio real
de aquellas piezas de regalo , la cantidad de tra.
bajo , y los alimentos que se ganarían llana al-
canzarlas , feria acato una tercera parte mas
que lo que - fuena ahora aquella extravagante
fuma nominal. Seyo dió por el Ruifeñor la fa-.
cultad de disponer de una cantidad de trabajo
igual á la que pudieran al prefente los cinco
ni! , novecientos , cinquenta y cinco rs. vn. y
.Asínio Celer dió por el Mtigil la facultad de
!disponer de una cantidad igual á la .que pudie_
ian ahora ochenta y ocho libras Efterlina
6 mas. La exorbitancia pues de estos precios
ro tanto fué efeao de la abundancia de plata, co.
no de las facultades ' que aquellos Romanos te,
p ian Lara disponer de mucho mas trabajo
aveno, y de muchos mas alimentos que los-que
para si m.stnos necesitaban. La cantidad de pta•
ta que tedian á su disposiciou era mucho me.

(*) Lib. lo. cap. 29. (t) Lib. 9 . cap. 17.
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Aor , que la que en los tiempos prefentes hubie-
ran necesitado para disponer de igual cantidad
de trabajo ageno , y de mantenimientos , ó es-
pecies de alimentos , y viveres.

SEGUNDA ESPECIE.

La segunda suerte de producciones rudas, cu-
yos precios se encarecen con el discurso de los
adelantamientos de la sociedad , es la de aque-
llas que la induftria humana puede multiplicar
á proporcion de la demanda. Consifte en aque-
llas plantas , y animales utiles , que en los
paifes cultivados produce la naturaleza con
tal abundancia que son de muy poco ó nin.
gun valor , y que segun va adelantando el
cultivo es necesario que se vaya esforzando
su produccion , ó cria. En el discurfo de los
progresos del cultivo dicho , por espacio de un
largo periodo , va disminuyendo su cantidad al
mifmo tiempo que se aumenta la demanda de
aquellas efpecies : entonces su valor real , la
cantidad de trabajo que para su compra se nece-
sita , y la de que ellas mismas podrán dispo-
ner con respeEto á otras efpecies , va levan-
tando gradualmente, hafta llegar á tan alto gra-
do que ya su precio las hace tan ventajosas
y utiles como qualquiera otra cosa de las que
la induftria humana pudiera criar en la tierra
mas fertil y cultivada. En llegando á este punto
no puede ya gafar su careza mas adelante ; por
que muy en breve se verá aplicar á su produc-
cion mas tierra , y mas induftria que antes, de
modo que vuelva otra vez á baratarfe.
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Quando el precio del ganado ,pore_xemplo,
llega á tan alto .grado , que ,es tan .ventajoso
cultivar las. tierras para pastos artificiales ,
mo para coger alimento- para el hombre , no
puede ya pasar de allí : por que si asi suce-
diefe se reduciria á palto la mayor parte de la
tierra de labor. -Segun_ se va extendiendo por
las tierras el arado va difminuyendofe la can."---
tidad de paltos silveftres : disminuyese la de
carnes para comer , que antes producía el cam-
po naturalmente sin trabajo, ni cultivo; y au.
mentandofe el n,urnero de los. que tienen en su
poder trigo , ó granos , ó lo que viene á ser lo
mismo , el precio de estas especies para dar á
cambio por la carne, se aumenta la demanda
del ganado : entonces sube el precio de ella, y--
por consiguiente irá tambien lubiendo gradual -
mente el del ganado , halla-. llegar á un precio
tan alto , que pueda fer• mas provechofo em.
picar las tierras fertiles en paltos , que en la
siembra de alimento para el hombre. Pero no
puede verificarfe..que . la agricultura eflé tan ade-
lantada que llegue á alzar el precio del ganado
baila un extremo tal por mucho tiempo: y hasta
haber llegado á ella altura no puede menos de
ir fubiendo continuamente , como - el país-. ellé
del todo adelantado en fus posibles progrefos. En
Europa hay muchas tierras en que no ha llega-
do todavía á ella altura el precio	 ganado.
En Escocia no habia fucedido antes de-la.u.nion
de aquel reyno con Inglaterra: y si el ganado
Escoces hubiera citado siempre ceñido á foto el
mercado de Escocia , siendo die u.n país en
que es tan grande la cantidad de tierras que
no pueden aplicarte á otros ufos que- al de pastos:

pa-
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para ganados , nunca podria haber llegado á
efiar tan alto su precio que hubiera sido util
cultivar las tierras para paliarles. En Inglater-
ra , con especialidad en los contornos de Lon-
dres , llegó á ella altura el ganado á principios
del siglo gafado ; pero se verificó asi mucho an-
tes de que fucediefe lo mismo en las provin-
cias mas remotas de aquel reyno , en donde
aun al prefente hay territorios en que no ha
tocado á tal extremo aquel precio. Pero de
quantas fubflancias diferentes componen ella se-
gunda especie de ruda produccion la que pri-
mero fube su precio con los progrefos del cul-
tivo de un pais es indudablemente el ganado:
y halla que elle ha llegado á la altura de que
hemos hablado , no es posible por lo regular
que las tierras del país , por apreposito que kan
para el cultivo , hayan tocado al grado - de su
perfeccion en las labores de la agricultura. (i)

(1) En el estado rudo de una so-iedad la abundancia de
ganados que se mantienen de sus pastos silvestres hace des-
preciable su valer , si es que écnen alguno : fomentada la
agricultura entra la labor y cl cultivo en muchas de aquellas
tierras que ocupaban antes' los pastos ; y al paso que va ex-
tendiendese por ellas el arado va reduciendose el numero de
los ganados , cuyo valer se aumenta con la _re:Jur:cien misma
de su numero ;	 progresos de 'la agricultura aumentan lao
poblacion , ésta reciprocamente hace que sea mayor el numero
de las tierras de labor , y este aumento mismo disminuye ca-
da vez mas el de los ganados que de otra suerte se apacen-
tariaw en. ellas ; de -modo que el fomento y la perf:c(ion de
la agricultura puede ser en cierto modo ircen-Tatible con la
uta excesiva de ellos , si se han de apacentar de yolas sil-
vestres . , o en campirias , y, dehesas ,incuhas : este f rece ser
d caso de nuestro Autor, y cuya certeza es á mi parecer
demostrativa. En un país en que las crecidas ganancias v
Conocidos Intereses oue se prometen los ganaderos hacen (lit-e.
se multipliquen sin numero los hatos de ganados , que s‘.1.eleu

TO O I.	 .49 »mut,.
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Fuera de ello en todos aquellos predios que
eftan dift2,ntes de las Ciudades grandes , cito es,
en l a mayor parte de . los campos de un país,
fer ia muy coitofo conducir el eftiercol ó las

inundar las campiñas masfértiles , no puede menos de ir de-

	

d visiblemente la labor y el cultivo del campo 	 pasocayeno v
que vavaia aumentandose los caudales que se adquieren con
anuella especie de industria, por que enriqueciendose el gana-
dero , y empobreciendose el labrador va el primero apoderan-
dose de las tierras que habian de ser de labor , y reducien-
dolas á pastos ; cuya operacion es corno una especie de re-
troaccion al estado rudo de la sociedad contra los progresos
de la agricultura, y contra la poblacion por consiguiente ; ha-
ciendo que un corto numero de ganaderos poderosos reduzca
á un estado mui p

roximo de miseria á la multitud de labra-
dores que podian lde lo contrario ser felices en muchas de
las provincias en que se verifica aquel desorden. Asi ha sido
en efedo en algunos territorios de Espacia , en que las ga-
nancias de la crin de ganados por el comercio de lanas han
solido producir muchos perjuicios para la agricultura, no tanto
por el uso , como por el abuso irresistible de algunos pode-7
rosos ganaderos. Los repetidos recursos de los pueblos contra
ellos , y las sabias providencias que para moderar aquellos ex-
cesos se han expedido por el Supremo Consejo de Castilla,
han remediado muchos darlos , experimentados desde muchos
anos It esta parte : siendo una prueba bastante convincente de
la verdad de estos hechos el Expediente consultivo que desde
el ario de 1766 y 67 pende en el citado Real y ,Supremo
Consejo , sobre la decadencia de la agricultura en estos -Rey-
nos , y medios de reparada.

Encarg6se por la via de Estado' á. este superior Tribunal
que exlminase sus causas , y remediase los daños de que tanto,
se quexaban los pueblos ; y en efecto se mandó por orden
circular á las Justicias , Intendentes , y Corregidores de los
distritos, que informasen respeftivamente con -certeza y con
libertad sobre el estado de sus territorios, y causas de la de-
cadencia en ellos ; y cumpliendo con tan acertada orden , se
advierte en dichos informes , ir todos acordes , por lo respec-
tivo á tierras de ganados , en que el abuso de los pastos y,
cl poder de los ganaderos era la causa inmediata , é incon-
testable de la decadencia de la agricultura en ellas , y aún que
porfia ser de su total ruina. Entre otros el Marques de Males-

pina,
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materias putridas para el abono de rus tierras,
y asi la cantidad que de ellas se hallarán bien
cultivada ferá á pruporcion del abono que ellas
mismas den de si: y elle habrá de fer propor-

pina , Intendente de Ciudad-Rodrigo , informa estar quatro
de los principales Campos de aquel distrito, despoblados , y
reducidos á vaqueriles con abandono de la labranza , por ha-
berse apoderado de todas sus tierras los ganaderos para pas-
tos , y que las pocas que se labraban esa por que el infeliz
vecino las volvia á. tomar á estos en subarriendo á. tan caro
precio que apenas podian sacar produao de sus labores ; sin
que por esta razon se infiriesen mayores oventaras en la cria
de los ganados que si les criasen los mismos labradores en
SUS tierras de pas to y labor alternativamente , y si solo una
prepotencia en el poderoso ganadero que disminuia la pobla-
eion , y arruinaba enteramente la agricultura ; ai-iadiendo :
„ los que tienen por primer objeto la cria de ganados , como
„ que con ello solo consiguen hacerse poderosos , y no tocan
,, la miseria de los otros con la experiencia aparentan siem-
51 píe la necesidad de pastos , sin llegar á coeocer, que
„ labradores y ganaderos , .siendo unos mismos , y mas en
53 numero , promueven la abundancia de uno y otro ; lo que
„ no puede riega rse , y se conocerá teniendo presente . que
, , aquella Ciudad en el siglo picado y principios del corriente
„ era de mas de quadruplicada publacion los pualos de su par-
,, tido la tenían mayor : y la lograban casi todos los deseo-
„ blados con Iglesias abiertas.., A lo mismo conspiran en
sustancia los informes de los Sexmeros Procuradores Genera-
les de tierra de Salamanca , y Ledesma.

El Procurador Síndico de la Ciudad de Sevilla despues
de haber expuesto á aquella Audiencia varias cansas sobre la
decadencia en las tierras de labor , dice : „ y siendo la causa

d e disminuirse cada día estas tierras el excest^ del5)
merino trashumante , sus privilegios . y el abuso , y demasiada5/

„ extension que hace de ellos el poder de sus Buenos , á esta
se debe atribuir principal y unicamente la escas(z de las
tierras de labor su excesivo precio 	 la, decadencia de la5)	 ,	 F	 y

,' agricultura.,, Y prosigue diciendo, que si antes se labra-
bar] , por exemplo , en el Reyrio de\Sevilla un millon y seis-
cientas mil fanegas de tierra , en el da no se cultivan mas
que ochocientas mil ; por que el labrador ocupaba ciertas de-
hesas alternativamente en pasto y labor y pastaba ganados
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cionado al numero de ganados que l'obre ellas
apncenten. La tierra se abona principalmente

dc dos maneras ; o pallando en ellas los ga-
nados , (5 manteniendo á caos en el diablo, y

estantes ; y despees los trashumantes se apoderaron de las tierras
que nunca volvían á la labranza ; de modo que estos excesos,-
prosigue , ,, ocasionarán en Andalucia la ultima ruina de la

Ao-rienitura	 modo que está muy cerca de verificarse en
55

t , la Extremadura : cuya desgraciada Provincia que en tiempos
mas felices era el aranero de Andalucia apenas coge hoy55

„ en arios abundantes el trigo necesario para su sustento; de
modo que si la scosecha es solo mediana necesita de los s15
auxilios de_ Andalucia , como ya se verificóen el ario de

55

„ 1765 , con admiracion de los que saben la fertilidad de
„ aquel terreno.„

Finalmente '¿á estas reflexiones , y otras . á ellas alusivas ,
estlin reducidas casi todas las que en dicho expediente se
exuonen como causas de la decadencia de nuestra Agricultura
en las provincias en que se crian ganados en pastos silvestres;
estos mismos daños exfurz( siempre la Provincia de Extre
madura , poniendolos repetidas veces en la consideracion de_
S. M. ha s ta que movido su Real Animo de las justas causas
que motivaban sus quexas proveyó de remedio expidiendo su
Real Cedula de 2 4 de Mayo de este aiio de 17 93 . Rabiase
mandado ya en el pasado de 8 3 por el difunto Monarca-
Carlos que se formase una Tunta de Ministros de su
Conse j o , para que atendida

s
 la necesidad de combinar los

innrcses del Concejo de la esta los de la Provincia di-
cha . con los generales del Estado en su legislacion agraria,
como fundamento que ha de ser siempre de su felicidad,
examinase los darnos que se padecian , viese el modo de cor-
tarlos radicalmente en los puntos referidos con respeao á la
Ca' aria Real , y ganados privilegiados , y con el menor per-
juicio posible de los particulares , y consultase los medios.
que	 mas oportunos para beneficio general de todos.

)Cum , 	dicha 1-unta haciendo presente su parecer en
Cons

i
iiItas de 8 de Febrero , 21 de Marzo , y 26 de Mayo

segu ros informes
que por varias otras partes se dignó tomar S. M. ( que Dios
guarde ) motivaron en el presente de 9 3

' 
la

o	
Real Cedula ci-

tada; en la d ual despues de tomar varias providencias acerca
de la co n s ervacion de Montes , y el usufrua de su Arbo.-

ladc,›
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conduciendo despues el elliercol á las tierras.
Pero mientras el precio del ganado no fea su-
ficiente para pagar tanto la renta , como las
ganancias ordinarias , que debe dexar una tierra

lado para ciertas especies de ganados ; dol aprovechamiento de
b

terrenos incultos'. que pueden limpiarse y cultivarse con qual-
linera genero de labor , 6 especie de frutos que mas aco-
moden al cultivador ; y del repartimiento de tierras Coneejiles
segun la Circular del ario de 17 7 o ; pasa 1 remediar ciertos
abusos introducidos en el uso de los pastos para cria de ga-
nados , y que sirven de obstaculo t los progresos de la labor ,
6 de la Agricultura ; y para ello „ declara por de pasto y_-,

labor todas las Dehesas de Extremadura á excepcion de55,

aquellas que los Dueños 6 los Ganaderos probasen instru-I,
mentalmente , y no de otra manera , ser de puro pasto, y-15

como tales autenticas y comprendidas en la Ley 2 3 . tit. 7.55	 ,

,, lib. 7. de la Recopilacion ; por el Sr. D. Felipe II. expe-
dida en la Ciudad de Badajoz , entendiendose solo de pura55

„ pasto las que no se hubiesen labrado veinte arios antes , 6
„ despues de la publiGacion de la expresada Ley , entrando

por consiguiente á labrarlas en la parte que corresponda á55

los vecinos por el precio del arrendamiento.,,5>

Esta Ley del Sr. Felipe II. de que • aqui se hace men-
cion , y que fué expedida en 1 4 de Oduhre del ario de 15-8o,
suponia otra publicada en Madrid en el de 1559. por el Em-
perador Carlos V. Doria Juana , y el Príncipe Don Felipe,
Gobernador en ausencia , en que se mandaba ,, que to.las las
55 Dehesas que se habian rompido de ocho . arios á . 'ag.:ella
„ parle en el ganado obejuno, y de doce en. el bacuno , se:
„ reduxesen á pasto.,, El ernpurio que habia por tierras de
labor en aquel tiempo , época de mayor poblacion , hizo que
abandonandose enteramente la cria de los ganados , fuese aquella
Ley muy poco obedecida ; y que repetidas las quexas al Rey
Felipe publicase la citada , en que se eigresa.. que y iendó5	 ! e
„ que muchos .dueños de dehesas las habian rompido para.

labrar en fraude de aquella Ley y en perjuicio ,y con noL-5

	

51 table carestía dé' carnes , de lana 	 paños' esz.e mandaba

	

-	 ,	 .	 ,	 - 
55 ara su remedio , que todas las Dehesas que se averiguase'

raber estado á pasto por !o arios continuos , tanto 3antes,)
„ como despues de la fecha de aquella Ley de Don Carlos,
„ quedasen reducidas á . palo , y no se pudiesen romper bajo
„ la •pena. de mil maravedis por eadálianega la primera vez,

Y
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ni,dlti	 podrá el labrador ufar de ellascuvaa n
ni menos lo podrá man-para pallar el g;inado ,

tener en el eltablo para conducir despues al
campo el abono. En el eflablo 'solo puede man-

y doble por la segunda : y perrnitia que lo que estuviese
„ rompido antes del tiempo señalado en la Ley de D. Carlos,
„ pudiera usarse para labor.,, Cuyo contexto entendido queda.
bien clara la determinacion de la Real Cedula de que al
presente hablabamos.

En ella se manda tambien „ que en las Dehesas de pasto
5 y labor , sea la parte que se se -Sale para esta , la mas in-

mediata á los pueblos , haciendose los repartimientos con55
,,' proporcion á las yuntas , y siendo comprendidos en peque-

ñas porciones los Pegujaleros : y que ademas de la parte55
destinada á la labor se separe la necesaria para el pasto

51

de cien cabezas de ganado lanar por cada yunta , cuyo
75

numero se considera preciso. Por ultimo debe disponer la
51

justicia que entre las tierras que se cultiven de las Dehe-

,' sas destinadas á la labor no se dexen huecos , 6 claros al-
guiaos : y que en cada dehesa de labor que tenga una55

extension compe tente haya precisamente Casa abierta con55
los aperos necesarios en la parte que se labre, observandose5/

, lo mismo en los despoblados que se repartan , desquagen,
y limpien guando en una 6 mas suertes de las que se re-,'
partan , 6 reunan por mulos legítimos haya tal extension de55

55 
termino que asi lo exija : bien que todas estas prov iden-

5) ciar no se entiendan por ahora mas que con las Dehesas
„ que se arriendan , quedando excluidas las que los dueños
t , disfrutan por sí mismos 6 con ganados propios.,,

Ella determinacion remedia gran parte de los daños que
la prepotencia de los ganaderos causaban al estado de la agri-
cultura , y que clexarnos expresados arriba : y seria de desear
que iguales providencias se extendiesen por los terminos de
otras provincias que padecen iguales extorsiones , en quanto

*lo p2rmitiese la variedad de circwistancias , y el eflado res-
peaivo de poblacion , labores y paltos : por ultimo la al-
ternativa de palto );' labor seria un medio muy conducente
para conseguir las ventajas de la agricultura sin perjuicio de
la cria de 'ios ganados : cuyo inetodo está aprobado por quan7
tos han reflexionado con acierto sobre el punto.

No hay duda en que tambien en muchas partes los labra-
dores han roto con sus labores las dehesas que pertenecían

• con
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tener al ganado el produao de la tierra culti-
vada , por que coger el pallo silveflre de las
incultas , y conducirlo para apacentarle , ade-
mas de fer muy dificil , feria mas colla() , y
menos provechofo á la l'alud de los animales:
luego si el precio del ganado no es fuficiente
para refarcir , y pagar el produao de la tierra
cultivada que les sirve de alimento guando se
les fuelta á que ellos mismos la pallen, mucho
menos podrá fer balIante para fatisfacerlo guan-
do por mantenerle en el eftablo hay que aña-
dir el nuevo cofle y trabajo de cogerlo , y con-
ducirlo. Supuellas ellas circunflancias ferá im-
posible mantener mas ganado domellicamente
que el que fea indispenfable para las labranzas.
Elle no puede fuminiftrar abono fuficiente para
todas las tierras de fu labor ; y asi el poco que
produce se habrá de refervar para el terreno
que mas lo necesite , como la tierra mas elleril,
ó la que se halle mas proxima al ellercolero:
eflas por lo mismo eflarán siempre en mejor
condicion , y mas dispueflas para la labor : las
demas	 la mayor parte de ellas , ferá nece-

con legítima causa á los Ganaderos para palios : lo Tial ha
dado motivo á infinidad de quexas y expedientes en nuePiros
Tribunales : y sin duda alguna á la publicacion repetida de
las dos citadas Leyes de D. Carlos 1. y de D. Felipe que
son la 22, y 23 del libro 7. tit. 7. Recop. pero si se dexaen
animosidades de una y otra parte , creo que podrian prospe-
rar ambos ramos en nuestra peninsula sin perjuicio reciproco;
por que la abundancia de terrenos felices para uno y otro ofre-
ce quantas proporciones se pudieran desear : no siendo el nu-
mero de habitantes en España , ni tan corto que mire des-
poblada la mayor parte de sus fértiles campos abatidonan-
tiolos para pastos , ni tan grande que necesite de incomodar
al ganadero para extender y fomentar su agricultura.
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fano acafo•abandonarlas• 0_ fin , por que ven_
drán á producir un miferable fruto , apenas su-
ficiente para mantener un .ganado ruin y - ham-
briento. Pero si fuponemos qualquiera de ellas
tierras , por rniferable que fea , pallada por es-
pacio de cinco ó feis años del ganado mas ruin,
podrá al cabo de ellos fer arada , y aplicada al
p.roduao de qualquiera grano con grandes ven-
tajas y utilidades, dexandola descanfar luego que
etre exhaufla de fubflancia, y volviendola á re-
ducir á pallo por otro periodo de tiempo ; cuyo
método se experimentará fer el mas lucrativo si
alternativamente se disponen ellas operaciones en
diflintas ojas de las tierras mas elieriles que ten-
ga el labrador. 1:=!',fle era el sillema general de
las tierras de Escocia antes de la union con In-
&aterra. Rara vez exceden de una tercera ó
qu'arta parte de las heredades de un labrador,
y aun .á. veces no pafan de una quinta , jas tier-
ras .que se mantienen siempre abonadas , y en
buen citado	 el reno jamas se abo-
na , y lo unico que se hace es dexar descan
far por .algun tiempo la. oja. En elle siflema ó
modo de cultivar , es evidente , que aquellas tier-
ras capaces por sí del - mejor cultivo , apenas
producen .una -mitad de lo que , pudieran pro-
ducir pero por-'poco Ventajofo -que se crea cife-
rnetodo , lo fuele hacer indispenfable el bajo
precio del ganado : y si sin embargo de haber
en algunos paifes tomado ball.ante• altura efIe
precio ,. se nota todavia -en su- fuerza aquel sis
tema , es sin duda un efeEto de . -ignorancia, y
(le aquel barbaro apegó á.: las cofimbres"..cie7'
gas de fus antepafados : pero en las mas .par-
tes es á mi parecer confeqüencia -de tos eltor-
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vos inevitables que el curro natural de las cd..:
fas opone al eftablecirniento de quaIquierá nue-
vo sillema , aunque ‹fea mejor , y mas ventajoso
que	 oue el antiguo. Entre ellos obflaculos puede
contarte la pobreza de los Colonos , que fue.
len no haber tenido tiempo para adquirir un
repudio de ganado fuficiente para cultivar com.
pletamente, y abonar con esmero fus campiñas:
y la misma altura del precio del ganado , que
por otra parte fería util para poder mantener
mucho para el cultivo de las tierras , hace mas
dificil su adquisicion : asimismo el no haber te.
nido tiempó todavía para poner fus tierras en
eflado de mantener efle mayor repuello , es otra
dificultad , en fuposicion de que ya hayan sido
capaces de adquirirlo.. El aumento del caudal
del labrador , y el mejoramiento - de las tierras
fon dos: eventos. que ocurren siempre infepara.
teles : ó á lo menos no' puede fuceder el uno mu-
cho antes que el otro. Sin algun aumento del
fondo no puede por los medios regulares haber
mejoramiento en las tierras : y'sin adelantamien.
tos visibles en ellas es imposible que haya in.
cremento considerable en el fondo ; por que de
otro modo no feria la tierra la que le forren-
tafe , sino otra califa extraña ,. ó extrinfeca. Es.
tos obftaculos, que naturalmente resiften el ella_
blecirniento de mejor siftema folo pueden re-,
moverfe con largo tiempo de frugalidad , y de
induftria en el labrador ; y acafo necesitará mas
de' un siglo la abolicion total del siliema anti.
guo. Muchas ventajas facó la Escocia en su co.
inercio con la union con la Inglaterra , perola mayor acabe fué la del aumento del precio-
& fus ganados ; por que efia, alza no folo ha,Tomo

50
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<lado valor á las tierras montuofas , sino que
-acafo ha sido la caufa de los adelantamientos
que ha tenido en los paifes bajos , y llanuras
de fus territorios. (2)

En todas las nuevas Colonias en que la canti_
dad grande de tierras incultas hace que por
«muchos años no puedan aplicarse á otros usos
que á pallo de ganados , ,se ve que en breve
tiempo las hacen ellos abundantisimas : y en
todas las cosas la abundancia es una premisa
cierta de la baratura. Aunque supongamos que
todo el ganado que se halla en las Colonias
Europeas de la Atnerica , fué originalmente
conducido desde nueftro continente , es cierto
que se multiplicó alli tan presto , y de modo
que llegaron al despreciable valor de que de.
tasen á los Caballos hacerse silvestres y monta.
races, apacentando-fe por los bosques sin dueño
que les pastorease , ni quien pensase en traer..
les ni usarles como animales domelticos. Halla;
haber pasado mucho tiempo despees del esta.
blecimiento de las Colonias no pudo ser util
mantener ganado con el produao de las tierras
cu ti v a da s. Las mismas cautas pues , la falta de,

(2) El sistema de agrictilttira alternativo de 'palio 'y labárl
en tierras tanto particulares como comunes , es bien conocido:
en España , como lo demuestran las ordenanzas de los pueblos,
relativas á. lo que debe observarse acerca de los pastos de los
ganados estantes , y de los cotos que se scrialan para simple
pasto de los trashumantes : ló :indican los expedientes conti,F-
II:lados que se suscitan :por los ,labradores contra los pni,vilc-1
glados dr. la Mesta sobre usurpar _estos para pasto ; solo ,
que está. destinado á pasto y labor : y ultiinaMente 'la eXpe-'
riencia de varias provincias en que se executa asi ,espectai
men te .por algunos labradores de caudal, y número de tierras.;.
4ficientcs para aquella allernativ44 	 .4
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- abonos , y la de proporcion entre el fondo em.»:
pleado en el cultivo y la tierra . destinada á
cultivarfe', habian de introducir alli un sistema
de agricultura muy semejante al que dexamos
arriba insinuado.	 Kalm , viagero Sueco,
haciendo relacion de la agricultura de algo-
Das de las Colonias Ingieras , segun las halló
en el año- de 1749 „ hace la • óbfervacion de
que apenas pudo encontrar en ellas el carac-
ter de la Nacion matriz , tan diestra en los
ramos de agricultura. Apenas dan á sus tier-
ras , dice aquel viajante , abono alguno pa-
ra la preparacion de sus . siembras , sino que
guando queda exhauflo un pedazo de tierra,.

-rompen y cultivan otro que ha eflado defcan-
sado , y apurada la suflancia de elle patan á.
otro , y asi sucesivamente. Al ganado le de-
'tan vagar por los botques, y tierras incultas,
donde casi perecen. de.. hambre ; por que en al-
gunas de ellas ha quedado extinguida hasta la
yerba por haberla cogido sus naturales- antes
de sazon, y por configuiente antes que hubie;-
ra podido dexar por su natural opetacion fus
femillas. Estas fon unas yerbas que acafo se:»
nao las mejores que se criarian en aquella par.-
te de la América Septentrional ;- y guando se
eflablecieron. alh los Europeos la vez prime_
ra , soban criarte muy espetas , y tan fuertes
que levantaban tres y quatro pies en alto. Un
pedazo de tierra que en el tiempo en que aquel
escribia , apenas podria mantener una baca,
tiempos mas antiguos podia , segun se asegu:-
Taba entonces , mantener quatro; y cada una
haber dado quatro•. veces mas leche que la: que
entonces eva capaz de dar. La elcaféz de palto!,
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había ocasionado, fegun su opinion , la desme.

j ora de los ganados, los quales no podian menos
de ir decayendo fenfiblemente de una á otra
generacion.

Aunque guando el alto precio del ganado
llega á hacer que fea util cultivar las tierras
para paliarle, es ya guando ha pando mucho
tiempo d.spues de haber principiado los pro-.
grefos , y los adelantamientos (1e la fociedad,
no obttante de quantas especies componen elle
fegundo genero de rudas producciones de la
.tierra , la del ganado es la primera que con
los adelantamientos de un país principió á le-
vantar su predio : y asi halla -que éfle llega al
grado á que puede llegar . no parece posible
que se haya verificado todo aquel adelanta.
.miento y perfeccion que puede verificarfe en
la agricultura en algunas partes de Europa.

. Entre las primeras especies de . rudas pro..
:ducciones que llegan 4 tener. un alto precio se
coloca generalmente el ganado ; pero en al.
zunas partes de Europa no debe entrar en elle
número el venado , ó gamería. El precio de elle
en la Gran-Bretaña , aunque en. su linea parece
extraordinario, apenas es fuficiente para com.
yenfar los gallos de un coto para apacentarles,
_como lo faben todos los que tienen alguna ex-
periencia l'obre los paltos de los ciervos. Si de
otra fuerte fuera muy pronto » se hubiera he.
cho elle palto un .articulo comun , é intere-
J'ante en la labranza de los campos , al modo
,,que lo fué el mantener aquellas pequeñas aves
llamadas Tordos entre los antiguos Romanos:
cuyo procludo , nos afeguran Varron y Colurne-

, haber sido de grande _utilidad. El cebar „ó
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N;-(engordar £. los Hortálaftós,' aves, de, palo ((tic

llegan  flacas á aquellos paifes -, se dice , -que lo
es tambien en algunas partes de. Francia : y ea
ENpafia en varios lugares cebar delicadamente
Pollos Capones , Pavos, y otras, aves dotnefticas
de feguro despacho. Si el Venado conaníta coa
el credito: que tiene én . la: Gran-Bretaña , y la
riqueza y el luxo de aquella . nacion sigue' au,
rnentandofe como, de- muy pocos años á ella
parte , es muy probable _ , que llegue el precio de
aquella carne á un grado extraordinario con res-.
pedo -al que ahora tiene.

Entre aquel periodo de tiempo .en que por
...razon de los adelantamientos de la fociedad lle-
ga á su mas alto precio un articulo tan nece-
fario como el ganado comun , y el en que llega
al fuyo uno de tanta fuperfluidad y luxo co-
mo el Venado , hay cierto , espactofo interva:-

lo en que van arrivando gradualmente*: á fus
mas altos valores otros muchos articulas .de ruda
produccion , mas ó menos pronto respectiva-
mente fegun las diferentes,eírcunftancias.

En muchas caías de campo .; ó haciendas de
•labor puede mantenerfe cierto, número de ga-
llinas , ó de otras aves de especie dornéiiica , eón
las barreduras de graneros', y ,de, ellablos.` Ellas
como que se crian con lo que de otro modo se
habia de perder, en vez de carga y corle vie-
nen á fer un ahorro económico. y por lo poco
que al labrador.-:le cuellan , puede tambien ven-
derlas por muy poco. Lo-Mas de lo que de ellas
se faca es pura gananei:a , y por bajo que fea
su precio apenas podrá verificarfe.'.t pue lo lea
tanto que defanime la cria , y mantenimiento de

„acluella$ ciLIQ fulo con. las ..rubr4is	 fulteit.a.u.
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tEn io pa. ifes – defalifiadarnente cultivados',
que apenas se ven en fus campiñas habitantes,
la gallinería que del- modo dicho se rnantie.
re y ella es por lo regular mas que fuficiente
para fatisfacer su efetliva demanda : y en .elle
-effado fuele fer . un manjar tan barato como la
carne comun pero 'toda la cantidad de cita es-
pecie de aves „que' de ella fuerte puede mante.
ner el labrador , es muy corta con respe8o á la
que fuftenta el campo de las carnes comunes ; y

-lo que burea-el luxo y la rititreza es lo mas- raro,
y ello es lo que- tiene por mas apreciable: por tan-
to fegun van tomando incremento la riqueza y el
luxo de un- país en conft.qüencia de los adelari-
tamientos del cultivo, el precio de la gallinería,
y de otras aves dornolticas no puede menos de
-ir ascendiendo fobre el' de las. carnes comunes
• halla que por ultimo llegue á grado tan alto
, que fea ventajofo y lucrativo cultivar de irí-
lento la tierra para folo alimentar aquellas avek:
en llegando á elle eflado ya no puede pafar de
aquí , por que si pafafe se verja muy preflo
cada tanta tierra á aquel produelo que bajaria
otra vez su precio., y por consiguiente la: utili.
.dad de ella labor:

En algunas Provincias de Francia, y en va-
rios lugares de España se tiene por un artí-
culo de mucha economía rural la •cria -y sus-
tento de gallinas y pavos; y baflantemente util

.para animar al •tabraddr á. criar ,en sus› tierras
cantidad considerable de maiz , y Otros generas
de hirientespara- el 'intento. En Inglaterra
se c onfidera por de . tanta importancia; pero
Lamente dián alli mas caras ellas aves que ea
Esi3a541 y que en Francia, y.aun re4ibe aCitilna"
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Nacion grandes furtidos de- ellas dekextTangéro:v
En el dis-,urfo de los adelantamientos de un
país , aquel periodo en que llega al precio mas
alto qualqui.era mantenimiento de ciertos anima.
les , es el que eltá mas proximo á la praaica
general de cultivar tierras para el intento. Al.
gun tiempo antes de extenderte generalmente

praaica, la escaféz no puede menos de le.
yantar los precios ; luego que se hace general,
se inventan Cambien nuevos modos de :orante-
nenes que habilitan al labrador para que de un
mismo pedazo de tierra faque mayor cantidad
de aquellos alimentoS: y. entonces ,la abundan-
cia no lolo les obliga á. -,venderlos mas bara.-,
tos, sino que ,en 'realidad pueden lacerlo asi3
comodamente en confeqüenciáHdelos mismos)
adelantamientos; por que -si nof . lo pudiera ha.:
cer con utilidad feria aquella abundancia: de.)
rp-uy poca duradion.11Yor 'efta ,caufa• la introduc.
lion que en .1-rrti" chas I partes se fha y-éi-ificada' de)
algunos vegetables y it aices;..:,co'ana, nayoseplaJne.;
nahorias , y otras de efta especie, ha hecho _quer
baxe algun tanto el precio, de la carne comunll

omo se_ ve en los , contornos de Lóndres,y eral
varias partes de Galkpia 	 ..a

cerdo; que encuentra .sdalimento',entrel
la inmundicia , y 'el ellierco,l, y -que- devora.gus.1
tpfamente, muchas de las cofas que abominan.
aun los, dernas animales„ es .unwespecie que se
Aria generairmintelcómo ,ahorronfaLmodo, que la:
gallinería. Tcyclo , él- itien-ipoJen qutripqdiera ,criarfe)
y1 mantenerte) dellefte, modo ecoiliómico.hafta^
numero' dé elltid . ftificiente:.', parra ,fatisfacer
feaiva demanda se verificaría falir,eft.e ,genero

al „mercado	 un precio inuc49 mas' bajp que;
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.	 a' nqualquiera -oftrb	 Pero qu

IaL demanda excede ' al iabaltó: que puede dar
aquel numeró.; quarido se hace yá . neCefario criar
de intento vegetablesqüe– mantengan aquella
especie , de. animales del, mismo , modo .que para
apacentar el. demas ganado; no, puede menos de
ir levantand2 si. 	 :buscando 'la: propor,.
cienmas alta	 mas baja con. el . de la de,.
mas, carne- comuw;:tegun'que la naturaleza del
país; ó él eftado da . su agriCultura , ,_ y de sus
montes lacen. unas'a mén.os coftofo el palto ., y
Cebo de- los . ,cerdos . ,qüe. el de los'  otros

fegun . IsAr.:. .:Buffony , 'el 'precio
de . Id carnedei-,Iptrercó esi,=cási 	 ál:de -la
de . bada	 algunas }pairtes)-deula Grani-.13:retáfia
eftá . 	mas 4i.ibiao_i*:y.'icrr casi toda_ España
es_ indudablemente' inas-:al-to - . que . el de la carne.:
de baca, AS de-bueyi:

gráni. precio, Icille---Itiénervílos:ixierdos'en
Grarv,Brttafia.r,	 ,hdé--)1wgallinetía
atribtqe -generalmente .,, ál:a . .(climi-hucion- del riu.,H.
mero de cotárre'ros -6 gentes pobres que los
hielen	 cófa':qué en 'todas las . naciones
de: Europa =' ha sida - siempre, un .: ndi c ante _ ,fegtira'
del a 'clelantaniientó	 niejárá: del-- cultivo, 2pera
que 	 misma tiempo' hal:1c ontyil2;uido lettan.
tan .aquellols precios -mis 'menos:tarde fekurali
las circtinftancias. - :Asi -como,las= fámilias'pobresl,
por infelices que ' , fean,,' pueden sin 'perjuicio;
fuyo maritenerkarr,perlo	 losi:haliitantes
campo, politpcIbmes queo(generátrndtte . ` se>: tüídoit:.(1
ten ,,'pue'den ¿Tolieni d'Ido ,951-;u1Q) c'erdoly (15- át,
corto, nuthero	 sin' desfalco 
fuyo. :Las escafas : fob ras ,de su pobre niefá ;:' et-
fug,ro., , la leche	 plántega que efi'llg"°1'
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paifes abundan aun en las chozas miferables del
pobre trabajador, ofrece proporciones para ali-
mentar á aquellos animales , y lo que les pue-
da faltar faben ellos mismos buscarlo por los
campos vecinos sin daño de sus dueños. Dis-
minuyendofe el numero de las pobres gentes
que fueren ufar de ellas economías, aquella cierta
cantidad de eflas provisiones que nada folian
collar á sus criadores, no puede menos de dis-
minuirfe tambien en mucha parte, y levantar
proporcionalmente el precio de ellas , si se han
de buscar por otros caminos los medios de man-
tenerlos y criarlos: y asi mas tarde ó mas tem-
prano , verificandofe progrefos grandes en los
adelantamientos de un país , habran de llegar
aquellas especies al mas alto precio : ó á aquel
valor que fea capaz de pagar el trabajo, y el
cone del cultivo de la tierra que ha de dar pa-
ra el fullento de ellas, como fucede en efecto.

La qu'efería, ó negociacion en quefos, y otras
especies de laaicinios, fué tambien en su origen
un genero de ahorro , como el de los cerdos, y
gallinería. El ganado que se cría en las cam-
piñas produce mas leche que la que necesita la
misma madre para alimentar fus cachorros , y
el dueño de ellos para el confumo de su fami-
lia : y en ciertas eftaciones del año da mas que
en otras. Al mismo tiempo puede afegurarl'e, que
acato no hay en el mundo una produccion mas
facil de corromperfe , y perecer que la leche;
pues en la eftacion calurofa , que es guando mas
abunda , apenas podrá confervarfe un ella entero.
El dueño de aquel ganado acopia mucha par-
te para una femana , por exemplo , convirticn-
dola en manteca fresca : poniendola. falada

Tomo 1.	 51
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la conferva un año ; y haciendola quefo la con;
ferva muchos. Parte de elle furtido guarda
para su propia familia : y el reno lo vende al
mejor precio que le es dable ; el qual pocas
veces ferá tan bajo que le deianirne á continuar
en aquellas operaciones. Si el precio es en rea-
lidad ínfimo manejará sin duda ella negocia-
cion perezofamente , y apenas tendrá por conve-
niente, ni util disponer una cata , v l'amere
fabrica , para el intento , sino que executará fus
maniobras en su mismo hogar , acafo entre la
inmundicia , el horno , y la fetidez de su po-
bre choza , y -defaliñada cocina , como fucede
en los mas -de los lugares de provincias de que-
feria. Las mismas 'caldas que encarecen el pre-
cio de la carne cornun , que fon el aumento de
la demanda , y la diminucion al mismo tiempo
del número de los ganados que pueden mante-
nerfé á tan coítofas .expenfas , en confeqüen-
cia de los adelantamientos de un vais , enca-
recen tambien el .de los quelbs , cuyo precio
.eflá necefariamente dependiente , y anexo al de
las carnes , y á los coles de palos para los ga-
nados. El aumento mismo del precio puede ya
pagar mayor cuidado, mas trabajo, y mas lim-
pieza. Hacefe el trato del quefo digno ya de
la atencion del que lo dispone , y el mismo
aumenta y mejora la cantidad , y la calidad
gradualmente !: halla que poi ultimo llega á
fubir tanto que se tiene por ventajofo em-
plear parte de las tierras mas fértiles ., y mejor
cultivadas en pallar, y engrafar los ganados para
el fin falo de la: quefería; y en llegando á
elle punto ya no puede pafar de allí ; por que

petate se destinarían mas tierras al intento,
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y baxarían otra vez sus precios. En la mayor
parte de la Gran-Bretaña parece haber - tocado
ya á aquel grado de altura , pues se emplea en
ello mucha porcion de las tierras mas fecundas.
En Escocia no se ha verificado todavía elle Gafo
á no fer en las cercanías de algunas poblacio-
nes grandes, pues no se han deitinado tantas
tierras á ella especie de cultivo , aunque por
otras caufas ha aumentado el valor de aquellos
generos algunos años hace ,. por no haberle re-
putado todavía su alza fuficiente para adoptar
aquel siflema: no obllante tampoco se tiene por
mas ventajofo en la mayor parte de Inglaterra
emplear las tierras en ello, que en el cultivo
de los principales granos ; y en apacentar los
ganados como objeto principal de la agricul-
tura. (*)

Es evidente, que no hay país en el mundo
cuyas tierras puedan eitar tan completamente

cultivadas , ni mejoradas todas halla tal grado,
que el precio de cada una de las produccio-
nes en que tiene parte la indu{Iria humana , ha-
ya llegado t un grado tan alto que fea capaz
de pagar ó refarcir todo el co pe que habria
de tener su completo y ultimo mejoramiento.
-Para que ello se verificafe era necefario que
,el precio de cada produccion particular fuese
fuficiente en primer lugar para pagar la renta que

(*) En España el trato de los ganados no tanto tiene por
objeto la quesería , ,corno el comercio de las lanas ; y as t se

_mira aquella como una operac ion subsidiaria : no obstante hly
muchos lugares que se mantienen con conveniencias conside -
rabies con la negociacion de los quesos , y manteca; por qde
no dexan de consumirse muchas cantidades de este genero
Alerltru del Rey no,
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da! íu una tierra fecunda de trigo, ó pan-llevar,
corno que ella es la que regula la mayor parte
de las ceras cultivadas : y en fegundo para sa-
tisfacer los falarios del trabajo, los gallos y las
ganancias del labrador tegua que con/mut-lente
se pagan en las tierras regulantes, ó de pan-llevar:
6 en otros términos, que fuete fuficiente para
reemplazar , con las ganancias ordinarias , el fon-
do empleado en ello como si se empleafe en
el mas ventajo cultivo. Es asimismo necefario
que ella alza de precio de cada una de aque-
llas producciones particulares fuese previa al
mejoramiento y cultivo de la tierra para ellas.
La ganancia es el fin de todas las mejoras que
en qualquiera cosa se intentan executar : y no
puede merecer nombre de ganancia un interés
que trae por consequencia necesaria una per-
dida. Sería sin duda esta una consequencia infa-
lible del mejoramiento que se hiciese en una
tierra para que produxefe una cofa cuyo pre-
cio no podia compenfar los nuevos gallos y los
antiguos. Si el cultivo pues, y el completo ade-
lantamiento de las tierras de un país es la ma-
yor de quantas ventajas puede grangear una fo.
ciedad , ella alza de precio en todas las espe-
cies de rudas producciones , en vez de con.
sidLrarfe una publica calamidad , es á mi modo
de entender , el precurfor, y el indicante mas
feguro de la mayor prosperidad.

Asi 'Ales ella altura que ha llegado á to.
mar el precio nominal ó pecuniario de todas
las diferentes especies de producciones rudas de
la tierra , ha sido un efeEto no tanto de degra-
dacion en el valor de la plata , como de en-

.9arecimiento del valor real de ellas mismas. Es•
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tas producciones han llegado á valer, ó fer dig-
nas no Polo de mayor cantidad de plata , sino
de mas cantidad de trabajo y de alimentos que
antes ; artículo en que diximos consistía el va-
lor real de toda mercadería. Y como que cues-
tan mas trabajo y mas alimento el ponerlas en
eftado de venta, guando llegan en efeao á ven-
derfe reprefentan, ó son equivalentes á mayor
cantidad de plata , que es su precio nominal.

TERCERA ESPECIE.

E l tercero y ultimo genero de producciones.
rudas , cuyos precios levantan necefariamente
con los adelantamientos de la fociedad , es aquel
en que la eficacia de la induftria humana para
el aumento de su cantidad, ó es incierta en su
logro , ó eftá fujeta á ciertas restricciones. Aun.,
que la tendencia natural del precio real de es-
tas producciones fea levantar en el discurfo de
los progrefos del país, no obftante como hay
varios accidentes que hacen mas ó menos feli-
ces los exfiaerzos de la induftria para el aumen-
to de la cantidad de femejantes especies, fuce-
de á veces que en lugar de fubir baja, otras
continúa siendo el mismo en diferentes perio-
dos de aquellos mismos adelantamientos, y otras
levanta en efeao , pero con variedad fegun los
tiempos.

Hay algunas rudas producciones que la na-
turaleza misma las ha hecho como tina, especie
de Apendice á otras , ó adherentes necefaria-
mente á ellas; en cuyo cato la cantidad que un
país puede producir de una de estas especie4
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-ha de fer limitada por necesidad por la canti-
dad de la otra á que se adhiere. La de lana,
ó de cueros al pelo, por exemplo , eftá fujeta
al numero mayor ó menor de ganados que pue-
da apacentarfe en el país. El eftado de los ade-
lantamientos en sus paltos , y la naturaleza de
su agricultura fon tambien otros regulantes que
habrán de determinar el numero de los gana-
dos mismos.

Por tanto parecia deber prefumirfe , que
aquellas mismas caufas que en el discurfo de
los progrefos de una fociedad hacen encare-
certe los precios de las comidas de carne , ha-
brian de producir el mismo efecto .(obre los
precios de las lanas, y de los cueros, y los ha-
brian de ir alzando á una misma proporcion.
Asi es probable que fuese , si á los principios
de los adelantamientos de la rociedad eftuviese
reducido á tan eftrechos limites el mercado de
la primera especie como lo eflá el de la fegun-
da : pero la extension de sus mercados respec-
tivos es extremamente diftinta.-

El mercado para el despacho de carnes por
lo regular se ciñe 'al pais mismo en., que el ga-
nado- se cria. Es cierto 'que 'Irlanda 	 parte de
la. America Britanica . gira. un: comercio consi
derable de carnes Paladas; pero fegun creo han
de fer lob unicos paifes del mundo comercial
que conduzcan á los extrangeros una parte dig-
na de consideracion de fus carnes comunes.--,

El mercado para el defpacho -de lanas y cue-
Tos al pelo por el contrario rara ,vez. se limita
al pais que los produce aun ert los principios
de fus adelantamientos. Pueden :con facilidad
transportarte 4 .diltantes .paifes la. lana	 pre-i,



LIBRO T. CAP. XL	 407
paracion alguna, y los cueros al pelo cW muy
poca : y corno fon materiales para infinitas ma-
nufaEturas, la induftria de Otros paifes puede mo-
tivar una demanda grande de ellas produccio-
nes aunque en el pais que las produce no se
despachafe una.

En los paifes mal cultivados, y por consiguien-
te de excafo número de habitantes , el precio
de la' lana y de los cueros guarda una propor-
cion mucho mas alta con respeao á todas las
demas refes ; que en aquellos paifes en que
la poblacion y los adelantamientos hacen que fea
mayor la demanda de las carnes. Obferva Mr.
Hume , que en tiempo de los Saxones en In-
glaterra el vellon de lana era eftimado en dos
quintas partes del valor de toda la rés , y que
ella eftimacion decia una proporcion mu-
cho mas alta que la qu?, tiene al prefente. En
.algunas Provincias de España , hay quien ase-
gure , que á veces se matan las refes folo por
el provecho del febo y de la lana : lo demas
del cuerpo fuele arrojarfe , se le dexa podrir,

.quando mas se fala para el ufo domestico. Si
es cierto que eflo fucede á veces en España,
.mucho mas lo ferá , que fuceda en Buenos Ay-
yes , en Chile, y en otras 'muchas partes de la
America Española , en . donde se mata el gana-
do de háfla rolo por la utilidad del cuero , y
febo. Efto se verificaba conitantem.ente en la Es-
pañola mientras eltuvo infeftada de los luekanie-
res , ó Piratas Mexicanos , y antes del cilable-
cimiento y progrefos de los Francefes en ella,
cuya poblacion se extiende ahora por la mitad
de las cofias occidentales de la Isla ; época en
que principió á darfe algun valor al ganado de
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los Lañoles que aun continuar en . la pose-
cion no folo de la parte oriental de las collas,
sino de la interior de la Isla , y de todos los
diliritos montuofos del pais.

Aunque con los progrefos de la poblacion
de un pais necefariamente fube el precio de to-
das las partes del animal , no obilante influyen
mas aquellas circunflancias en el precio de la
carne , que en el de la lana ni el cuero. Corno
que el mercad para las carnes se limita al pais
mismo, en el rudo eflado de la fociedad no pue-
de menos de extenderfe á proporcion que se
aumente su poblacion ó el número de fus con-
sumidores. Pero el mercado para la lana y el
cuero en los paifes mas barbaros que los crien
se extiende las mas veces por todo el mundo
comercial , y asi no se limita su extension por
la proporcion misma. El citado general del mun-
do mercantil apenas puede recibir una leve im-
presion del aumento , ó perfeccion de un folo
pais particular : y el mercado para aquellos efec-
tos puede permanecer el mismo, ó casi el mismo,
despues de verificados mayores adelantamientos:
aunque se conceda, que fegun el curfo natural de
las cofas habrá de extenderfe algo.Si las rnanufatu-
ras de que fon materiales , ó primeras materias,
aquellas mercaderías llegafen á florecer alguna vez
en aquel pais que las cria , podrá aunque no ex-
tender mucho , á lo menos franquear un poco
mas el mercado de ellas dentro de la nacion
ma : y entonces podrá aumentarfe el precio de
ellas á lo menos en aquella parte que copaba
el gl flo de conducirlas á otros paifes diftantes:
y as 1 aunque no se encareciefe su precio con
la proporcion misma que fe encarece el de las

car.
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carnes guando se aumenta- la poblacion , y aura'
en caro en que nada se- encaieciefe no baxaria
por' lo menos.	 -

En Inglaterra sin embargo del eflado flore.,
ciente de rus manufaauras de lanas el precio de'
la Inglefa ha decaido considerablemente desde
el tiempo de Eduardo III. Muchas memorias
autenticas =se' encuentran en aquella nacion de
que durante el Reynado- de aquel Principe , por
los años de 1339 ,. ó mediados del siglo catorce,.
diez Shelines de la moneda de aquel tiempo se
tenia por un , precio muy razonable y moderado
de cada veinte y ocho libras- de lana Inglefa;
(I ) y los diez Shelines de la moneda del tiem-
po de aquel Rey contenían á razon de veinte
Peniques la onza' feis onzas de plata , Pefo'
de la Tori e ,. iguales á unos 3o Shelines de la.
moneda prefente. En nuellros tiempos se tiene
por muy buen precio para la lana Inglefa el de
veinte y un Shelines el Tod ó Peco de veinte
y. ocho libras : luego el precio pecuniario de.
elle genero en tiempo de Eduardo HL era para
el que tiene al pl-efe,nte -como diez á siete : peros
la fuperioridad ó el excefo s en su, precio real
era todavia mayor.. A razon de.. feis Shelines
ocho-- Peniques la Quartera de trigo , diez She-
lines eran en aquel tiempo el precio de doce
fanegas ó Busheles : y á razon de veinte y ocho
Shelines la misma Quartera , veinte y un Sheli--
nes es en nuefiros dial el precio de feis Bushe-
les folamente : luego la proporcion entre los pre--
tios reales de las cofas en los tiempos anti--

(*) Vease á Smith , Memorias sobre la lana , cap. 5 . 6. y 7.•

Tomo I.	 52
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guos y modernos es _como de 12 á 6;ó COmo

de 2 á	 En aquella éd	 poca pues	 un Tod de
 podia comprar la mitad mas de alimentoslana

que al prefente , y por consiguiente dos veces
mas cantad id de trabajo , si la recompenfa , á
falaris, de elle hubiera sido una misma en a rabos

periodos.
Efta degradacion tanto en el precio real como

en el nominal de la lari4 Iiiglefa no debia ha-
berfe verificado por el curfo natural de las co-
fas en Inglaterra : ha sido pues efeao de las
violentas operaciones del artificio : en primer
linar de la prohibieron de extraerfe de aquel
reyno : en fegundo del permito de introducir
las de España libres de cargas y de impueflos:
y en tercero de la probibicion de extraerlas de
Irlanda para otra parte que para Inglaterra. En
virtud de caos reglamentos en lugar de haberfe.
extendido el mercado para la lana Inglefa en
confeqüencia de los adelantamientos de aquel
reyno ha quedado reducido su despacho al do-
Incaico , ó interno , en donde se permite que

entren á competencia las de otros paifes , y

donde por necesidad se obliga á la Irlandefa
á la misma operacion. Corno las rnanufaEturav
de lana se han desmejorado tambien en Irlanda
no pueden aquellos nacionales manufadurar den-
tro del reyno mas que una corta porcion de la
luya ; y por consiguiente se ven obligados con
aquellas ref1ricciones á vender la mayor parte
la Inglaterra , que es el unico mercado que lest
allá permitido para efle genero.

No he podido halla ahora hallar una me--
noria autentica del antiguo precio que tenian
los Cueros al pelo en aquellos paifes. La lana se
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págába comunmente al Rey en calidad de fub.s:
sidio , ,y - su valuacion para elle,fin afegura á
menos en algun grado su ordinario precio pero
eflo no fuctdia en los cueros. No •obltante
Fleedwod , por una cuenta que hubo en el año
de 1425 entre el Prior de Burcelter-Oxford y
uno de fus Canonigos , nos mueflra su precio
á lo menos fegun .ellaba entonces , 	 con res_
peEto á .aquella cuenta particular.: á faber , cinco
cueros de Buey por doce Sheliues-. cinco de
Baca por. siete y tres Peniques treinta y feis-
pellejos de Obeja de dos años de edad por nue-•
ve Shelines: diez y feis de Becerro por dos.
En aquel año doce Shelines :contenian casi la
misma cantidad de plata que veinte y quatro
al prefente: con que, un cuero .de Buey,• fegun.
aquella cuenta , se valuaba en la misma cantidad
de plata que 4 She. y -;- de la prefente moneda
Inglefa : luego su precio nominal citaba mucho
mas bajo que en nuellros dias.. se verifica. Pero
á razon de feis Shelines y ocho.- Peniques la
Quartera de trigo , '.doce Shélines podrian en
aquel tiempo haber comprado catorce Busheles
y quatro quintos de otro , que á tres Shelinea
y feis Peniques cada Bushel , hubiera cc.)flado
en los tiempos prefentes 5.1 Shel. y 4 'pen. Luego
un cuero de Buey podria en aquellos
prado tanto urigo . como diez Shelines y tres
Peniques en los Nichos su valor  real pues fuée
igual á, diez Shelines y tres Peniques de la mo-i
necia prefente. En aquellos antiguos tiempos tarn-.
bien , en . que 'el« ganado efiaba -por, lo Çornurt
flaco, maltratado , y hambriento • laJriayol..,parte
del invierno , no podemos fuponeri que- fuefe de
tanto tamaño eQuw.. al ,pretente,J 	 cuero
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efquatro piedras á diez y feisBuey que pe
bras averdup ry is , no se tiene por malo en el
dia.; y en aquellos tiempos no podría menos de
eflirnarfe por muy bueno. k media Corona por
piedra , que ahora ( en Febrero de 1773) lo ten.
go por el precio corriente , un Cuero de aquel
pefo valdría diez Shelínes folamente. Con que
aunque su precio nominal es mas alto en los
prefentes -tiempos , su precio real , la cantidad
de alimento que puede comprar , ó de que puede
con su valor disponer , es mucho mas bajo que
era. _El precio del Cuero de Baca, fegun el com._
puto de aquella cuenta, .eftá en casi la misma
proporcion que ,e1 .de Buey : el del pellejo de
Abeja en mas alta , por que .acafo se venderia
con la , lana ; pero el de los becerrillos eítá en
mucho . mas baja proporcion. En los paifes en
que es muy barato el precio del ganado , todas
aquellas crías , 	 recentales , que exceden del
Inúmero que se necesita para' ,el reemplazo del
total, se matan por lo general muy . tiernas; por
que por elle medio ahorran la leche que no
pudiera pagar el precio de ellas ; y fus cueros
por consiguiente se venden tambien por muy
poco.

El precio de los cueros al pelo eflaba squan.
do	 escribia mucho mas bajo que algo-
nos años antes en Inglaterra : acafo por razon
cae haberfe quitado temporalmente el impueflo
(obre el (ello , y haberfe concedido la entra-
da libre de derechos de los . Cueros de Ir.
landa,. y de los ieftableoimientoss Americanos . : lo
Igual	 -hiza,en el ario de 1 7 6g.- Tornado en
un computo- medio-todo el - discutfo del prefente
siglo el precio real de .elte- ,genera ha - eltadó
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al'go mas alto que en los pafados tiempos. La
naturaleza misma de efta mercadería la hace me-
nos aproposito para las trasportaciones que la
de la lacra , por que padece mas en su confer-
vacion. Un cuero muy feco se tiene por 'inferior
á otro mas reciente , y se vende por menor ;pre-
cio. .E.íta circunftancia es por su tendencia'dis-
minuente del valor , de los cueros al • pelo 'pro-
ducidos en un pais que no los manufaaura y
que se ve obligado á trasportados á remotos cli-
mas : y por lo mismo :aumentativa .de los que se
crian en paifes que los adoban ., :y manufaauran.
Ella misma razon debió .por -su naturaleza haber
influido en la baja 'de su precio én 'los 'antiguos
tiempos, y „en la alza de él en los prefentes.
Los curtidores Inglefes no han- tenido la dicha
que los pañeros para . convencer á aquella Nacion
de que la prosperidad de la republica depende
en gran parte de su '.manufaEtura ; y asi se ven
Muchos menos protegidos. Es -verdad que' . eítá
prohibida , y • se tiene por perjudicial la extrae-
cion de los cueros al pelo .; pero la introduccion
de paifes extrangeros eítá fujeta á contribucio-
nes , y aunque ellos impueltos se han quitado
con respeao á lo- que entra de elle genero de
Irlanda , y las Colonias , (por -espacio de cinco
años folamerite ) db. Provincia no eítá fujeta al
mercado de Inglaterra para el fobrante de
tus cueros , ó de los 'que no se manufacturan
dentro. Los cueros del ganado 'comun se cólo.
cáron de pocos años á eíta parte en las merca-
derias cuyas remetas no podian ir desde las
Colonias á otra, parte que á la Nacion matriz:
y el comercio de Irlanda no se ha opueíto halla
ahora á ello por foltener las mandaduras del*
Gran-Bretaña,
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. Todo reglamento que mire á bazar el precia
de las lanas , y de los cueros- al pelo mas .allá
de su tendencia natural , en fuposicion de fer en
un país culto y adelantado , no puede .menos de
influir en la alza-del precio de la carne. El del
ganado mayor y menor que se apacenta , y
mantiene en campos cultivados , es necefario que
fea fuficiente para pagar la renta de la tierra
Y las ganancias que el labrador debe prometerte
de una tierra bien cultivada ; por que-no siendo
así , muy prello dexarian de criarfe ' en ellas lo$
ganados. Pue.s toda aquella parte de precio que
Do se pague en las lanas , ó en los cueros se ha
de pagar en las carnes : quanto menos se faque
de uno , tanto mas se ha de facar, de otro. De
que modo se haya de hacer ella division de pre.
cios en las partes del animal importa muy poco
al feñor del terreno , ni al labrador de la tierra,
corno se haga de fuerte que les fea pagado su
total. Luego en un país cultivado ni los dueños de
las tierras ,, ni los labradores	 ellas podrán re.
cihir , como tales , lá mayor impresión de feme.•
jantes reglamentos , aunque sientan alguna in,
fluencia en fus interefes como confurnidores de
aquellas provisiones.. Todo lo contrario se ve.
rificaria en un pais inculto , y sin adelantamien-
tos , en que la, mayor parte de las tierras no pue,
den deftinarfe á otro. ufo que al de. pallar ga.
Dados , y donde la. lana y el cuero. componen la
parte principal -del valor de. ellos. En elle Gafo
el interés. de. los dueños de las tierras , y labra.,.
dares cama. tales recibirá una impresion-profun,
.0a de fernejantes reglamentos, muy poca en
calidad de confumidores. La baja en el precio
tie las lanas y cl e..los cueros no hará que $c encas.R
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l'ezca el de las demas partes de la rés ; porque
siendo aplicable al palio de ganados la mayor
porcion de las tierras del pais , siempre conti.
nuará criandofe el mismo, ó mayor alfilero': con.
lo que acudirá al mercado la misma ó mayor
Cantidad de carnes : su demanda no ferá mayor
por efto : y su precio por lo mismo permanece.
riá el mismo , ó menor. El precio total del ga-
nado baxaria sin diida , y con él tanto la renta
de la tierra , como las ganancias de todos aque-
llos terrenos ocupados en apacentarles , que se-
rian sin duda la mayor porcion de todo el pais.
Aquella perpetua prohibicion de la extraccion
de lanas de Inglaterra , faltamente atribuida al
Rey Eduardo III. feria en las circunflancias de-
aquel tiempo la determinacion mas ruinofa que
pudo haberfe penfado jamas. No folamente bu.
hiera baxado el valor a&ual de la mayor parte
d-e las tierras del Reyno , sino que reduciendo
el 'precio de la mayor porcion del ganado 'me.
nór , hubiera retardado considerablemente los
adelantamientos que se han hecho fucesivamente
despues.

Las lanas de Escocia baxaron considerable..
mente de precio desde la union de aquel' Rey
no con el de Inglaterra , pues por ella fué ex..
cluida del gran mercado de Europa, y limitada
al de la Gran-Bretaña. De elle fuceso
sin duda una influencia muy grande el valor
de la mayor. parte de las tierras Meridionales:
de Escocia, que generalmente fon terrenos de
ganado menor , y hubiera sido mayor si no
Mera recompenfado aquella gran baja de pre-
cio en la lana la altura que tomó el de la
Carne.	 -	 .
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La industria del hombre tiene cohartada st

eficacia para el aumento de la cantidad de la-
nas y cueros : por lo que mira al produao
de los palles extraños es limitada y es incierta.
No tanto pues depende aquella eficacia de la
cantidad que estos producert como de la que
no manufaauran ; y de las restricciones que se
tienen ó no por convenientes, sobre la. extrap-
don, ,, é. introduccion de estas producciones. Co
mo estas circunftancias son abfolutamente inde
pendientes de la induftria domestica, necefariamen-t
te hacen mas inciertos los exfuerzos de su eficacia:_
luego esta no solo efrá cohartada á ciertos limites,
sino que es dudofa é incierta en quanto al efee-,
to de multiplicar la especie de produccion.

Igualmente incierta y limitada es la indus-
tria para el aumento de otra ruda producciori
que se saca muy freqaentemente al mercado.
publica, qual es, la cantidad de perca , ó pe-
ge. La situación particular- del, pais limita su_
eficacia ; la reflringe tambien la proximidad ó
distancia que tengan sus provincias de las Cos-
tas maritimas	 el numero de lagos y rios.i.
y lo que puede, llamarse fecundidad ó esteri.
liclad de ellos mifinos ríos ,. lagos, y mares del
pais. Segun se aumenta la poblacion , segun que
se multiplica el produEto anual. de la tierra, y
el trabajo de la nacion ,. va aumentandofe tan).
bien el numero de los consumidores de este
genero ; y ellos mifmos tienen mayor cantidad
y variedad de cofas , ó el precio de ellas clle..
es lo mifino , con que comprar los pescados.
Pero seria imposible abastecer un mercado mas
extenfo ya sin emplear mayor cantidad de tra-
bajó á proporcion. Un mercado que Oesd e-

ne-
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cesitar mil toneladas de pescados pasa í
sitar ya diez mil ,::nunca podrá estar surtido=
si. á proporcion 'no se emplean nueve veces mas
cantidad de trabajo que antes se empleaba: sue-
le ser necesario tambien ir á buscar la pesca
á mas distancia ; haber de usar de buques de'
mas tamaño ; .y gastar maquinas mas costosas
para este mayor trafico. Luego naturalmente ha
de levantar el precio de ella mercadería con
los adelantamientos de la sociedad : y asi su-
cede en efeao , á mi parecer , en todos los
paifes del mundo.

Aunque el suceso de cierto , día: en la pes-
ca sea una cofa la mas incierta', y dudosa,. no'
obítante supuetta ya la proporcionada situacion del,
lugar , puede tenerfe por bastantemente seguro
cierto grado de eficacia en elle ramo de par-
te de la induftria humana , para sacar á ven-
ta cierta regulada cantidad de pege, tomados
varios años en una computacion: media.. Pero
como, todo esto depende mas de la situacion-
local del pais que del estado de su• industria,.
ni de su riqueza y como por esta :razon pue-
de ser ello igual en diferentes paifes , y en,
periodos diferentes por distintos que sean sus,
adelantamientos , su conexion , 6 concernencia
con los progrefos de la sociedad viene í ser
siempre muy cierta: y de aquella efpecie de incer.
tidurnbre es de la que hasta aqui hemos hablado._

En quanto al aumento de la cantidad para
venta de diferentes minerales que se sacan de-
las entrañas de la tierra no padece cohartacion.,
la industria, pero su eficacia efectiva es en,
teramente dudosa , é incierta.

Tomo L	 53
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La cantidad de metales preciosos -que pile.
de ó no hallarse en un pais no se limita por
su situacion local , como sucede con la este-
riiidad ó abundancia natural de las minas: por
que donde no hay de ellas suelen abundar mas
los metales. El que haya mas ó menos canti-
dad de ellos ,en qualquiera pais parece depen-
der _de dos circunflancias: la primera de la
facultad que tenga de colnprarlos en virtud del
estado ,de su industria , y en fuerza del pro.
dudo anual 'de sus tierras , y del trabajo na.
cional ; en cuya consequencia da de si el pait
mayor :poder, ó mayor facultad de emplear
mayor _cantidad de trabajo, y -de mantenimi-
entos en la adquificion de las ,superfluidades de
oro y de plata , ó de sus propias minas , 	 de
las de otros paises : y la segunda de la fecun-
didad , ó excasez de las minas mismas que á la
sazon estén ,abaPteciendo al intuido' comercial
,en cierto periodo. La cantidad de ellos meta-
les , es indispensable ,,que reciba mas á menos
influencia de la fecundidad ,	 enerilidad di-
cha de las minas , en los paifes que ellen mas
dillantes de ellas ; pos razon de la mayor 6 -
menor facilidad que pueda haber en su trans-
vartacion, aunque son cofas de poco bulto y mu-
cho valor : y en elle sentido la plata en
China puede recibir mas ó menos influencia
de .13 abundancia de las minas de la América.

En qualquiera pais particular el precio real
de aquellos metales , corno el de las demas
cofas de luxo y superfluidad , deberá subir con
la riqueza y adelantamientos del pais mismo,
y baxar con la pobreza , y deprefion , en
sucinto aquella cantidad depende de 14 pri.
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mera de las dichas circunaancias , que es la
ficultad de comprar. Los paifes en que so.,
bra alguna cantidad de trabajo y de manteni-
mientos que expender , pueden comprar qual-
quiera porcion de ellos metales á expenfas
de mayor cantidad de trabajo y de alimentos
que los que no pueden expender ninguna;
despreciar, digarnoslo asi , cantidad de trabajo
alguno ni otro medio de adquirir el mero sustento.

Pero en quanto aquella cantidad depende
de la segunda circunliancia , que es la efteri-
lidad ó abundancia de las minas que abastez-
can al mundo mercantil á la sazon , su precio
real , la cantidad real de trabajo y subfisten-
cia 'de que podrán difpoñer aquellos metales,
nada tendrá que ver con los adelantamientos
del pais,. y baxará , ó subirá á proporcion de
la esterilidad , ó fecundidad , de dichas minas.

Lo elleril , ó fecundo: de las que acontezca
eflar surtiendo al mundo de sus metales en cier-
to periodo , es una circunítancia que puede evi-
dentemente no tener conexion la mas leve
con, el citado de la induarial de, qualquiera
pais :- y aun parece que nó ,dice conexiort
necefaria con la del mundo en,;general. Como
que el comercio y. las artes: van óeupando Mas
extension de terrenos en el mundo,, y abrazan-
do gradualmente cada vez mas diftritos en la
tierra , y como que por lo mism'elí se ofrece á
la induaria mas aMplia supertkie. , en que: po-
der principiar fus excavaciones para profundi.
zar despues en busca de los minerales , puede
elle ramo tener mejor fuerte en fus operacio-
nes , que (guando eftás elan cohartadas á:limites
toas eftrechos. Pero ej descubrimiento de nue..
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vas minas guando las conocidas van férisible.::
-mente apurandole , es .una .emprefa de tanta in.
.certidumb re , que no ,hay indullria en el hom-
bre que fea capaz de afegurar su buen exito.
Es fabido , que todos los indicantes fon dudo.
(os ; y asi foto el verificado descubrimiento , y
el beneficio eleEtivo de una mina es lo que
puede afegurar la realidad de su valor , y
aun su existencia.. No parece pues que haya
feñalados limites en la materia ni para el fucefo,
ni para la fruftracion de la induftria. En el dis.
curfo de un	 ó dos-es ,-,muy posible que se
descubran nuevas Miiiás mas abundantes que las
halla ahora conoréidas : y es igualmente posible,
que las que se descubran:lean mucho mas elle.
riles : ó que Pean tan fertiles folamente como
las que habia descubiertas ,antes de las nuevas
que se h.allaron en la America. Que se verifique,

no , qualqu.iera de ellos caros , todos ellos fon
de poquisima importancia 'para la riqueza real,
ni la prosperidad civil del mundo : :sito es , para
el valor Teal del' produ&o anual de la tierra,
y del trabajo' de, todo el—genero humano. Su
yalor	 tia cantidad de plata- -á -pro con
fue	 produao,anual podria exprefarfe-, ó re.
prefentarfe '; feria ..sin duda muy diferente': pero
su valor real , la cantidad real de trabajo de
que podria disponer aquel produao anual feria
precifaffiente la:misma; Una pefeta en el un cafo
n.or reprerntaria' mas', cantidad• de trabajo que
dos , ¿luantos-al prefente : y dos guanos en el
otro podriait reprefentar tanto como ahora una
pefeta : pero tarnbien el que en el primer cafo
44-viera en ;su; bolsillo una pefeta no feria mas

o cOe »el `.(1,i 	 ahora tu/viera dos quartos : y
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,en el fegundo el que tuviera dos quartos feria
tan rico como el que al prefente tiene una pe.
feta. Lo barato , y lo abundante del oro y de
la plata feria la unica ventaja que lografe el
mundo en el un tafo : y lo ‘caro y excafo de
ellos el u nico inconveniente que pudiera pule-
cer en el otro.

CONCLUSION DELA DIG.RESION
sobre las Variaciones del valor de la

plata.

Los mas de los Escritoresque se dedicaron
á formar colecciones de los precios nominales,
45 pecuniarios de las cofas en los antiguos tiem.
pos , parece haber ,considerado el bajo del tri.
go y de las dei mas especies-en general ,-(5 en otros
terminos , el alto valor del oro y de la plata,
como una prueba evidente no folo.de .la exca.
fez de ellos metales en aquellos tiempos , sino
de la barbarie y la pobreza del país én que asi
fucedia. Ella idea va siempre junta con aquel
siftema de economia politica que pinta la ri-
queza de una Naciontorno un efecto de la abun.
dancia del oro, y de > la plata', y la.pobreza tomo
consiftente en la :excafez de ellos metales z'sis.
tema que se examinará ampliamente en el.libro
gnatto de ella invefligacion. Solo advertiré en
elle lugar , que el alto valor de los metales pre.
ciofos no puede fer prueba de la `pobreza ni bar-
barie de ningun pais en el periodo en que asi
4e verifique : es prueba unicamente de la cae-
rilidad de las minas que en aquel tiempo su.
ceda abaftecer al mundo comercial. Un pais
)obre asi como no puede comprar mas. oro,
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n i mas pla ta que uno rico , asi tampoco lo pue.
de pagar mas caro : y asi el valor de ellos me-
tales no podrá fer mas alto en el. pais pobre
que en el rico. En la China , nacion mas rica
que qualquiera de las de Europa, eftá mas caro
todo metal preciofo que en parte alguna del
mundo. Es cierto que la Europa ha ido aumen.
tando considerablemente fus riquezas desde la
¿poca en que se descubrieron las minas de la
America y que desde la misma ha ido dismi.-
nuyendofe gradualmente el valor del oro y de
la plata : pero ella diminucion de valor no ha
sido efeao del aumento real de la riqueza de
Europa- , del produao anual de fus tierras', y
de su trabajo , sino del accidental descubrimien-
to de minas mas abundantes que las que antes
se conocian. El aumento de la cantidad de oro
y plata en Europa , y los progrefos ,de su culti.=
yo, y manufaauras , fon dos fucefos , -que aun.
que hayan ocurrido casi en un mismo periodo,
han nacido de caufas tan diferentes qué apenas
tienen entre sí conexion alguna. La una fué efec
to de una mera cafualidad , en que ni ha po.
dido tener parte la politica , ni la prudencia del
hombre: la otra' debió su principio á la exter,
minacion del siftema feudal „ . y al ellablecimien.
to de unos gobiernos que dieron á la induftria
el unico fomento de que necesita que es una
feguridad razonable de que cada, uno gozara
del fruto de su trabajo ; y que no ha, de tra.
bajar siempre como un esclavo, para sá feñor.
Polonia , -en donde puede afegurarfe que aun
continua el siftema feudal , es en el dia un pais
tan pobre y miferable corno lo era antes del des-
Qulitrimientu de la America. No obaante el pre.p,
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ti» pecuniario del trigo ha levantado en P.olo-:
rija del mismo modo que en todas las demas
partes de Europa : y por consiguiente ha baja.
do el valor real de los metales : luego la canti.
dad de ellos debe haberfe aumentado alli casi
en la misma proporcion al. produao anual de
sus tierras , y de su trabajo que en los dernas
paifes. Eíte aumento de cantidad en los meta-
les no creo que haya aumentado alli la del
produao anual , ni que haya adelantado la agri-
cultura ni manufaauras de aquella Nacion. Es.
paria y Portugal , paifes que pofeen las minas
mas ricas del mundo , fon 'acato despues de Po.
lonja las dos Naciones 'en realidad menos ricas
que todas las demas de Europa ;. por mas que
en las circunfiancias dichas Pean fus habitan.
tes dueños del oro y de la plata : no obstar'.
te , el valor de dios preciofos metales no pue.
de dexar de kr mas bajo en España y Por«.
tugal que en qualquiera otra Nacion Européa;
como que de aquellos paifes se llevan á los de.
mas , recargados no folo con fletes , y feguros,
sino ó con los coles del contrabando, ó con'
la imposicion cargada fobre su extracci-on. Con
proporcion pues al produao anual de las tier.
ras y del trabajo de España y Portugal no pue-
den menos de abundar en ellas dos Naciones
aquellos metales mas que en los dichos paises
de Europa : y sin embargo, fegun los principios
de nuefiro siftema , fon naciones mas pobres en
realidad que la mayor parte de las demas Eu-
ropeas : luego la riqueza no depende de la
material abundancia de ellos metales.

Afi como el poco valor del oro y de 1a
piara no e4 una prueba real de la riqueza, ni
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del effado floreciente del pais en donde se ves
rifica eftar aquellos metales baratos	 el alto
valor de ellos , ó el bajo precio pecuniario de
las otras efpecies, efpecialmente del grano, tam-
poco esprueba de la pobreza ni de la bar,-
barie de la nacion.

Pero aunque elle bajo precio pecuniario de
las cosas en general y en particular del trigo,
no sea una prueba real de la barbarie ni po-
breza de un pais , lo es muy decisiva el bajo
precio de algunas efpecies particulares , como
las de gallinería , ganado domestico , &c. toma
da la proporcion con refpeao al trigo. Esta.
demueflra con evidencia, lo primero una abun-
clancia grande de aquellos generos con respeao
á la del trigo , y por consiguiente la exten-
sion de terreno que ocupan con respeao á la
que ocupa el grano: y lo segundo el bajo pre--
do de ellas tierras con respeao tambien á . la del"
trigo; y. por consiguiente el eflado inculto y
abandonado de la mayor parte de los terrenos,
del pais. Demuestra claramente , que el fondos,
y. la poblacion no dice proporcion con lo ex-
tensivo del territorio , como la guardan en los
paifes de cultivo y adelantados ; y que en.
ellos la sociedad está todavia como en su in-
fancia. Del alto ó bajo precio pecuniario de
las cosas en general , ó del trigo en. particu-
lar , solo podrémos inferir que las minas- que á
la sazon surten de plata y oro al mundo mer-
cantil , son fecundas , ó efteriles , pero no que
el pais es pobre ó rico : pero del alto 	 ba-
j o precio pecuniario de algunas efpecies en
particular con proporcion al de otras , podré-
mos inferir con alguna probabilidad que sc

acerm
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acerque mucho al grado de certeza , que es-
pobre, ó que es rico ; que la mayor parte de sus
tierras están ó no cultivadas ; y que está .en un

estado denlas ó menos barbarie , ó cultura.
Cualquiera alza • del precio pecuniario de

las cofas , que proviniese enteramente de una
degradacion en el valor de la plata , influiria
igualmente en todo genero de mercaderias , y
levantaria sus precios una tercera , quarta,
ó quinta parte segun que la plata perdiese una
quinta , quarta ó tercera parte de su valor.
Pero la alza del precio de aquellos géneros de
que hemos tratado en nuestros discurfos , no
ha influido en todas las efpecies igualmente.
Tomado por un 'cómputo medio todo el pre-
cio del trigo , es bien sabido aun- de aquellos
que atribuyen su alza á la degradacion del va-
lor de la plata , que ha levantado mucho me-
kvos que el de otras especies de mercaderias,
ó provisiones : luego-el precio de ditas no ha
podido ser unicainente efeao de aquella de-
gradacion. Es necesario pues contar para ello
con otras .causas , y las que- dexamos ya asig-
nadas acaso manifestarán . suficientemente , sin
recurrir á la supuesta d-epresion del valor del
metal , la subida de aquellas efpecies • particula-
res , cuyo- precio ha levantado al prefente con
proporcion al del trigo. •

Por lo que hace á elle precio del grano,
no hay: duda en‘ que en Tos • sesenta y quátro
años primeros del siglo prefente ha estado algo
mas bajo en Inglaterra , qué en los sesenta y
quatro ultimos del pasado : cuyo hecho está
testiíicado no solo por las cuentas del merca-
do • de Windfor sirio' por las tasas publitcias de

Tomo 1.	 54
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todos los Condados de Escocía : y por las cuen-
tas de varios mercados de Francia , que han
recogid o con la mayor diligencia y felicidad
mr. Meltanee , y Dupr de -St. Mauro. La
evidencia es mas completa que lo que pudie-
ramos prometernos en una materia de tan dificil
averiguacion . (*)

En quanto al alto precio que tomó en Ingla-
terra el trigo en los doce años ultimos , ante.
riorcs al en que ello escribió el autor , pue
de sin duda atribuirse á lo destemplado de 173
estaciones ,. sin necesidad de suponer degrada,
clon alguna en el valor de la plata.

La opinion pues de que la plata continua
laxando en su valor , no parece fundada en
buenas obfervaciones , bien fobre el precio de.
los granos , bien sobre el de las demas merca,
derias.

Podrá acaso objetarfe , que una misma,can.;
tidad de plata en los tiempos presentes , por.
las cuentas que aqui hemos examinado , no
puede comprar tanta cantidad de.. qualquiera.
otra de las denlas efpecies,, como podría en
cualquiera .de los periodos. del siglo pasado: y.
que el empeñarte en probar si efto depende
de la alza del valor de las efpecies mifmas,
6 de la baja del de la plata , no es mas que
alucinar con una distincion vana é infundada„

( 5') Lo mismo ,.se -manifiesta en España por las relaciones
que he podido recoger del mercado de la Ciudad de Burgos;
pues como dexo dicho en otra parte . , en los 2 6 años primeros
de este siglo estuvo el trigo mas barato , por un computo me .;
olio 
Pili

, que en los 26 ultimos del pasado ; aunque las tasas raa-
iesten lo contrario ; . y lo mismo ha sucedido en los t6 si.,gliie ates	 todos	 siolo presente.
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y de muy poca utilidad para el que tenga cier-
ta cantidad de plata con que ir al mercado
á hacer sus compras , ó cierta renta en - clnero
con que mantenerse. Yo no pretendo decir,
que el conocimiento de efta distincion haga
al que lo tenga mas rico , ni le habilite para
comprar mas barato ; pero no por eso pienfo,
que ha de ser mi trabajo enteramente inutil.

Puede ser cita diffincion de alguna utili-
dad para el publico , dandole alguna regla con
que pruebe la condicion profpera ó adverfa de
su país. Si la alza del precio de algunas efpecies
de provif iones fuese enteramente efeao de la
baja del valor de la plata , lo será de una cir-
cunflancia que unicamente prueba la fecundi-
dad de las minas de aquel metal ; pero la ri-
queza real del pais, el produao anual de sus
tierras , y de su trabajo , sin embargo de aque
lla _circunstancia , puede ir gradualmente decli-
nando , como en Portugal y Polonia : ó adelan-
tando gradualmente como en España, Ingla-
terra , y Francia , y las mas de las Naciones
de Europa. Pero si la subida del precio de
ciertas rnercaderias depende del aumento en el
valor real de la tierra que las produce , su pro-
grefiva fertilidad , ó sus continuados adelanta-
mientos en el cultivo, adquiriendo cada vez
mejor disposicion para producirla, será efeao
(le una eircu-nflancia que indica del modo mas
autentico y seguro 'lo prospero y lo progresi-
vo 'del eflado de la nacion. La tierra es la
qúe constituye la parte mas considerable , mas
importante y mas permanente de la riqueza de
un pais vasto. Luego seguramente puede ser de
alguna utilidad, y servir 'de mucha satisfaccion
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nl publico tener una prueba tan decisiva del va.
lor progresivo de la parte principal de su ri-
queza, y de su profperidad.

Puede ser tambien de algun provecho elle
conocimiento para regular la recompenfa ó sa.
larios de los que sirven al publico con suss
trabajos, á destino : por que si la alza del
precio en las provisiones necefarias nace de
alguna diminucion en el valor de la plata, de-
berá ciertamente aumentarfe á \proporcion
recompensa pecuniaria de aquellos , con tal
que antes no sea ya excesiva su eftablecida,
qiiota : por que si ella .recompenfa no se ad.=
menta quedará injull.amente disminuida la satis.
faccion del trabajo. Pero si aquella fubida de pre.
cio es efeao de un aumento en el valor in.
trinfeco , en conseqüencia de los mejoramientos
que hayan hecho mas fecunda' la tierra que pro-
duce aquellas provisiones, vendrá á fer una_ma.
teria de muy delicado examen , en que prdpor.
cion deba aumentarfe qualquiera recompenfa pe-.
cuniaria ; ó si abfolutamente se deba , ó no,
aumentar.

El adelantamiento en el cultivo levanta ne.-
cefariamente mas ó menos , con proporcion al
del trigo , el precio de qualquiera especie que
sirve de alimento á los animales , pero hace ha..
xar al mismo tiempo qualquiera otro vegetable.
Levanta el precio de lo que sirve para alimen.
to del ganado , por que una gran parte delas
tierras que lo producen, como que- tambien es
apta para dar trigo , tiene que pagar al dueño
la renta que podria rendir, y la •ganancia que po-
dria dexar al labrador , sis se empleafe en pan.
llevar. Baxa el precio de los denlas alioventos
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de vegetables , ó legumbres , por que mejoran-
do la fertilidad de la tierra es mayor su abun-
dancia. Fuera de efid los -mismos- adelantarnien-
tos en la agricultura introducen muchas espei.`r
cies de ellos , que necesitando de menos ter--
reno , y no de mas trabajo que el trigo , fa-
len al mercado publico mas baratos que
grano. De elle' 'genero fon- las patatas y -el maiz,
dos especies de las mas importantes que acafa
ha adelantado 'la agricultura de Europa con la
Máydr` wtterrsqbn -de su comercio y navegacion.
Otras muchas 'producciones de vegetales ali-
mentos que' err	 gi-ofero-efladó
tura se ciñen al corto recinto de una huerta,
Y'. se cogen fólarnente' con 'la- azada , Con los
addantamiebtos de la induftria rural fuelen fem-
brarfe en campos abiertos , y á , beneficio del
arado ; cómo infinidad de raices , y verzas de
varios genero& en Muchas partes . de' Europa.
Si en el discurfo pues de los progrefos agricul-
tores levanta el precio real. « en - unas especies,.
en otras es necefario que baxe ; y vendrá á fer
una materia de mucha nimiedad pararfe á exa-
minar en que proporcion deberá compenfarfe
la baja de las unas con la alza de las otras.
Quando el precio de la carne cómun llega á
toda la altura á que puede ascender , no pue-
de influir mucho en las circunflancias de la cla-
se inferior del pueblo qualquiera alza que se
verifique en el de las cofas' que fuelen fer-
vir de alimento; para el 'ganado : y fea la que
fuere la altura que tome el precio , por exem-
plo , de la gallinería , muy poca , (5 ninguna al-
teracion podrá caufar efia-'novedad en las cla-
fes inferiores , como puedan abaratarle los .co:.
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meftibles comunes que 'les sirven, de principal
alimento.

En todo cafo de excafez el, alto. precio (lel
trigo influye en gran manera en la condicion
aun de los pobres mas miferables : pero Como
los tiempos, fean de una moderada plenitud, con
que el trigo quede á un precio regular, la alza
natural del precio de qualquiera otro genero de.
ruda produccion de la tierra no puede hacer.
le la mayor impres .ion : de las,alzás artificiales,
como fon las indispenfables carsgás que áivjeces
se imponen á los generos de necesario ,,consumoi
suelen , Tecibir •muc hos Inas- perjuicios. -

IFECTOS QUE PRODUCEN LOS
progresos y adelantamientos sobre el precio .z.eak,,

de las manufadurase-

E s un efeao muy natural de los adelantamienmi
tos de una sociedad , sean los que fuesen sus
progresos , ir disminuyendo graduahnente el pre.
do real de toda manufaaura, En conseqiiencia
de las mejores maquinas,, de la mayor deftre.
za, y de la mas amplia y comoda diftribucion
y divifion de la obra ) que todo es efea.o del
adelantamiento en ella, se necesita de mucho
menos cantidad de trabajo para executar qualm
quiera pieza separada de su artefaao : y aun.
que .en virtud de las circunftancias mas flore.
cientes de la sociedad el precio de los salarios
del trabajo habria de levantar considerablemen.
te , la dim-inucion grande de la cantidad quede
se necesitaria ya, s,eria mas, con mucho, que lo, que
podria aumentar aquella alza en el salario de
trabajo mismo,



LIBRO L CAP. XI.	 431
Hay á la verdad algunas manufaauras en

que la alza del precio real que es indifpen.
sablea entonces en las primeras materias vendrá
á importar mas que quantas mejoras y venta.
jas pueda introducir en sus operaciones el ade,
lantainiento en el artefacto. En la obra , por
exemplo , de un Enfamblador , Carpintero , á
Ebanifta , la subida de precio en la madera
seca , que no puede menos de originarfe de los
progrefos en la agricultura , podrá acaso equi.
valer á quantas ventajas pudieran prometerse
de la mejor maquinaria , la mayor deftreza, y
la mas comoda difiribucion y división de la
obra.

Pero en todos aquellos casos en que nada le,
vanta , ó es muy poco lo que fube el precio real
de los rudos materiales, ó de sus primeras
tenias, el de las mercaderías rnanufaEturacias baxa,
considerablemente.

Ella reduccion de precio ha sido mas no,:,
table en el discurso de los siglos pasado y pre,,,
sedte en aquellas manufaauras „cuyas materias
son - los metales mas duros. Un relox de arre;
glado movimiento que en el siglo pasado vaidria
acaso _veinte doblones , puede comprarse ea
el dia por veinte Shelines en Inglaterra. En
las obras de cuchilleria , y cerrajeria , en to,
dos los inftrumentos que se forman de metales
durifimos,. y en guamas manufaduras de quin,.
quilleria son conocidas con el nombre de (Sec.,.
tos de Birmingliam y Sheffield,, se ha verifi+
cado en el mifmo periodo una baja considera,-
ble de precio , aunque en ninguna tan notable
pomo e_n la de los reloxes. Esta por lo menos
ha sido_ baitante. par4 .aidruirax . á mulos .
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operarios de Europa , los quáles confiesan en
muchos caros que no pueden , producir obras de
igual bondad y calidad que las Inglesas , á no
llevar por ellas un precio duplo , ó triplo cine el
que cueflan en la Gran-Bretaña. Y no hay acaso
manufaaura capaz de admitir mayor divisiort
de trabajo, 6 en que pueda ,haber= mayor va-
riedad de maquinas para sus adelantamientos,
que aquellas que tienen por primera materia me.
tales duros.

En las manufa auras de roperia no se ha vi s o
en el dicho periodo tanta rebaja de precios. El
del paño- Ingles superfino , se me -ha asegura-
do por el contrario, que en ellos veinte y cin-
co , ó treinta arios pafados ha levantado algo
segun la proporcion de su calidad ; originado
ello , segun se dice , de la alza considerable
del 'precio de las lanas ..que -son! las de -Es...
parla unicamente. El del paño de Yorck, que
se fabrica con sola la lana Inglefa , ha baxa-
do en el discurfo del siglo prefente en un ex-
tremo grande con respeEto á su calidad : pera
la de esta calidad es una materia tan dudo..
sa y disputable; que he llegado á tener por
cofa muy poco fegura qualquiera, averigua-.
don de esta efpecie. En la manufaaura de los
paños es casi la misma ahora que un siglo hace
la division del trabajo , y las maquinas que en
ella se ufan no son muy diferfentes.,Puede no

bilante haber en ambcs articulas algunos ade...
lantamientos capaces de ocasionar alguna reduc-
cion en los precios.

Pero la baja de estos la verémos mas palpa.:
blemente si comparamos el precio que . tienen.
ellas manufaaurag en nuestros tiempos - con el

que
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que tenian en mucho mas remoto periodo, como
hácia fines, del siglo decimoquarto, en que es
muy regular que el trabajo estuviese mucho me-
nos dividido , y la maquinaria mucho mas im.
perfeaa.

En el año de 148 7 , el quarto de Enrique
VII. de Inglaterra , fué mandado „ que todo el
„ que vendiese por menor una vara en quadro
„ de la mas fina escarlata de grana , ó de qual.
„ quiera otro paño de la hechura mas fina , á
„ mas precio que el de diez y seis Shelines,
,, pagare en pena quarenta por cada vara
„ que asi vendiese.,, Diez y seis •Shelines de
aquel tiempo, que contienen casi la mifma can=
tidad de plata que veinte y quatro de la mo-
neda anual , se tenia entonces por un precio
razonable de una vara de paño fino de grana;
y como que aquella era una ley fumptuaria el
dicho paño es regular que. se :vendiese por lo
comun á mas ,alto precio ; pues de lo con-
trario para nada era oportuna la pena de la pro--
Jiibicion. Aun guando supongamos igual la
calidad de aquellos paños á los del tiempo
prefente en que el mas alto precio es una Gui.
nea , sin embargo de. que es mucho ;mejor ,que
la de los, pafados , aun,' en :setta , suposición se
ive que ha baxado confiderablemente el precio
pecuniario de los paños finos desde fines del
siglo quince : pero su, precio real ha bajado rnul-
,tho mas. , Seis . Shelines . y ocho peniques eran
,entonces , y mucho tiempo despues2,	 preciO
jegulaz de uina . quartera	 'trigo; eh Inglaterra:
y ,asi diez y seis Shelines feria: precio para dos
, quarteras y. mas de tres Bufheles de aquel grano.
:Valuando., ella . quangra .. ?1 wefente á veinte y

Tomo L	 55
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ocho éShelines, el precio real de una vara de
paño del mas lino de aquel tiempo equivaldria
por lo menos á tres libras , seis Shelines y seis
peniques de la moneda prefente y el que com-
prafe aquella vara de paño darla por ella una
parte igual á la facultad de disponer de una
cantidad de trabajo y de alimento que podia pro..
curarle la misma suma al prefente.

La reduccion de los precios en las manu..•
faauras ballas , aunque grande, no ha sido tata
considerable corno la del precio real de las finas.

En el año de 1463 , tercero de Eduardo
IV. de Inglaterra , se mandó „ que ningun tra.

bajador en el exercicio del campo , jornalero,
criado ni oficial artefano que babítafe fuera

33

3) de la Ciudad, 6 en los arrabales de ella, pu.
diese ufar en sus vellidos de paños que cos.

,, tasen á mas de dos Shelines la vara en qua.•
„ dro. „ En aquel año dos Shelines conteniata
casi la misma cantidad de plata que al prefente
quatro : pero los paños del Condado de Yorck,
que se venden ahora por ellos quatro Shelines,
fon probablemente fuperiores con mucho á quan.
tos podrian fabricarle' entonces para el ufo de
la gente comun , ó pobres trabajadores. Aun el
precio pecuniario de ellas ropas con proporcion
á su calidad puede fer ahora mucho mas barato
que entonces : pero el precio real lo es indu-
-dablemente - mas. Diez Peniques eran en aquel
tiempo' un 'precio muy -razon- 	 un Bushel,
tó fanega de, trigo. 'Dos Shelines - por: tanto ferian
el de dos 11-usheles- y cerca de dos celemines
de aquel grano  que en el t iempo prefente á
razon de tres Shelines y medio cada Bushel,

-yendriá á valer. 14 vara -de- Tallo ocho Sheline$
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y nueve Peniques. Por cada vara de ene piano
que comprafe el pobre tendría que desprenderte
del poder de comprar una cantidad de alimento
igual á la que podia adquirirle en nuellros dias
el valor de ocho Shelines y nueve Peniques. Es
tambien aquella una Ley fumptuaria que con_
tenia el luxo y la extravagancia del pobre ; lue-
go su vellido le feria algo mas coflofo.

Por la, misma ley se prohibid tambien á aquea
ila clafe de gentes gallar medias cuyo precio
excediefe de catorce Peniques cada par , igual
á unos veinte y ocho de la prefente moneda.
_Catorce Peniques eran en aquel tiempo el precio
de dos Busheles y cerca de :dos celemines de
trigo que á razon de tres Shelines y feis Pe-
niques cada Bushel en la aanalidad, collarian
ahora cinco Shelines y tres Peniques. Elle pre.
cio al prefente se consideraría exorbitante para
un par de medias de las que . gallan las gentes

, pobres en aquel pais : no obflante en aquellos
tiempos tendrian que pagar por ellas lo que real.
.mente equivalia á fernejante precio,

En tiempo de Eduardo IV. acafo no se co,
novia en Europa el arte de hacer el punto de
media : se formaban 'por consiguiente del paño
comun , d eran como una especie de botines , y
_por ella cauta feria su precio . 4 nuellro pare,
cer tan alto. La primera perfona de quien se
dice , haberfe calzado medias de punto en In-
glaterra , fué la Reyna Isabel ; á quien fueron
_regaladas como cofa muy exquisita por un Em-
bajador de España.,

Tanto- en la manufadura, y fabrica de pa-
os finos , COMO en la de los ba yos la maqui

..naria era en aquellos tiempos muy imperfeaa,
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mucho mas que en los prefentes, "Desde' et14
tunees por lo menos ha recibido tres principa.
les adelantamientos , sin contar otros de menor
consideracion , cuyo- námero é importancia-fe.
ria muy dificil afegurar. El primero haber con.
vertido la rueca y el hufo en torno de hilaza,
el qual con la misma cantidadde , trabajo ruei.
de formar la mitad mas de labor. El ifegundo
el ufo de varias maquinas ingeniosas que-faci-
litan y abrevian el trabajo de de vanar el hiladó
de la lana , y el colocar con mas propiedad el
urdido , y que preparan la tela con mas faci-
lidad que antes para el telar : cuyas operado.
nes no pudieron menos de fer muy enredofas y
prolixas antes de la inveñcion de las nuevas ma.
quinas. El tercer adelantamiento fué el oficio del
batanero , ó molino para labar los paños, en lu
gar de hacerlo á mano en el agua. Ni los mo.
linos de viento ni los de agua fe-conocieron en
Inglaterra 'nafta principios del siglo diez y feis,
y feg,un mis noticias en parte ninguna de Eu
ropa hácia el Norte de los Alpes: y aun en ita-
lia habian sido . introducido muy poco tiempo
antes.

La reflexion (obre ellas circunllancias nos
ofrece el modo de explicar las caufas por que
el precio real 'de manufaauras bailas y finas es-
taba entonces mucho mas alto que al prefente.
Coftaba mucho mayor cantidad de •trabajo po-
Derlas en ellado de venta : y asi guando se ven-
dian no podian menos de .carnbiarfe por mayor
cantidad de trabaj o ageno.

Las manufaauras bailas y ordinarias se tra-
bajarian regularmente en aquellos antiguos tierra.
pos en Inglaterra del mismo modo que se fabri.
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tan en todos los paifes en que las artes y las
rnanufaauras se hallan como en su infancia. Se-.
rian unas manufacturas domellicas en que cada
una de las partes que comprende su labor iría
formandofe por diferentes individuos de la fa-
milia misma ; pero trabajando en fus operario.
nes los ratos que les dexafe defocupados el ne-
gocio principal con que ganaban su fullento.
La labor que de elle modo se hace , como de-.
.xamos dicho en otro lugar , se vende siempre
mucho mas barata que la que conllituye el fon.
do principal , 6 unico para la fubsiflencia de un
operario. Fuera de ello las manuFaauras finas,
no se trabajaban entonces en Inglaterra , sino
que swducian allí desde los ricos y comer.
ciante	 fes de Flandes : y aqui se manejaban
ellas labores por operarios, que como al prefen.
te fucede no se mantenian con otro oficio que
tl de fabricarlas. Era una manufaaura extran.
gera y debita paga rr r algun tributo para el Real
Erario, á lo menos aquella antigua contribucion
de las toneladas , y del tanto por libia. Ella
sin duda no feria muy grande , porque enton-
ces no trataba la Politica de Europa de rearin.
gir la introduc'cion de las manufacturas extrae.
geras por medio de la imposicion de altos de.
Techos de entrada , como fuele convenir ahora,
sino de animar el comercio, y fomentar á los
mercaderes , para que abafteciefen con toda la
equidad posible á los pueblos de lo que les falta.
ba , y no podia fuminiftrarles la propia induflria.

La Lonsideracion pues de todas ellas circuns-
tancias puede con facilidad convencernos por
que en aquellos tiempos antiguos el precio real de
las manufaauras baltas citaba mucho mas bajo
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con respeao á las finas que lo que eftá ahora,
atendida la misma proporcion comparativa en.
tre ambas.

CONCLUSION DEL CAPITULO.

concluiré elle dilatado discurfo diciendo, que
todo adelantamiento en las circunftancias. de una
fociedad civil tiene cierta direaa , .ó indireaa
tendencia á aumentar la renta real de la tierra,
la riqueza real del dueño de ella , ó aquella
facultad ó poder que con ella adquiere de dis-
poner del trabajo apeno, ó de fu produao.

La extenfion en los adelantamientos del cul.
aquel.tivo de las tierras aumenta aquella rique- ó aquel.

lla renta direaamente ; por que . aquel	 rte de
produao que al Señor toca crece necesariamen-
te con el aumento del produao . mifmo.
-	 Aquella subida , ó alza del precio real de
las producciones rudas de la tierra, que es uno
de los primeros efeaos del adelantamiento ,• y
cultivo , es despues caufa de que se extienda
mas .la produccion misma : el precio del gana.
do , por exemplo , es por sí direaarnente au.
xnentativo de la renta de la tierra, y aun en
mayor proporcion que él .mifmó se _aumenta.
El valor real de la parte que toca al dueño'
de aquellas tierras viene á ser una facultad, ó un
poder de difponer realmente del trabajo auno;
cuyo poder no 'solo se aumenta con el valor
real del produao que la tierra y el trabajo arro,..r
Jan , sino que ademas de -dio sube 4-2, por-
tion de su parte en mayor proporcion que sq
aumenta el produao miftno : por que ene des.,
pues de .haber. 	 en su precio real no pece.
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sita de mas trabajo que antes para producirse;
y asi para reemplazar con las ganancias ordi.
parias el fondo empleado en su cultivo , ó en
el trabajo de su produccion, bailará una porcion
mas pequeña de aquel produao; y por, con-
siguiente habrá de quedar mayor porcion de él
al dueño de la tierra , cuyo produao se au-
menta sin mas trabajo.

Todos aquellos adelantamientos en las facul ♦
tades produaivas del trabajo , cuya tendencia
directa es disminuir ó bajar el precio real de
las manufa&uras, son por sí aumentativos del
valor real de la renta de la tierra. El Dueño
de ella cambia las rudas producciones que so.
bran de su consumo , ó el precio de cite so-
brante , que es lo mifmo , por el producto
ya manufadurado. Todo lo que baxe el pre-
cio de elle ultimo levantará. realmente el del
primero. Una cantidad de ruda produccion equi-
valdrá á mayor cantidad de las producciones
manufaauradas ; y el dueño de la tierra que
produce la primera quedará por tanto habili-
tado para comprar mayor cantidad de merca-
derias utiles , ó necefarias á lo menos para su.
comodidad.

Todo aumento en la riqueza real de la na.
clon, todo incremento en la cantidad de trabajo
utilmente empleado dentro de ella , tiene por
sí cierta tendencia direaa á aumentar la renta
real de la tierra. Cierta porcion de elle traba.
.jo va á parar naturalmente á la tierra misma:
se emplea mayor numero de gentes , y de ga-
nados en su cultivo; el produao es mas con el
aumento del fondo que se emplea en criarle
y La renta por ultimo aumenta con el produao.
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Las circunfrancias contrarias , el menospre_
cio del cultivo y de los adelantamientos , la
baja del precio real de qualquiera de las pro.
ducciones rudas de la tierra , la alza dei va-.
lor real de las manufaauras procedida de la
decadencia de las artes , y de la industria ma-
nufaaurante , la declinacion de la riqueza real
de la nacion , todo por otra parte camina,

por su tendencia natural termina á redu-
cir ó rebajar la renta de la tierra , á minorar
la riqueza real del dueño de ella , á dismi-
rauir su facultad de difponer del trabajo ageno,

del produao de este trabajo.
Todo el produao anual de la tierra y del

trabajo de una nacion , a lo que viene á ser
lo mifino , todo el valor del anual produaq
de un pais se divide , ó se refuelve , como he-
mos dicho en otro lugar , en tres partes ori-
ginales ; renta de la tierra ; falarios del trabajo;
y ganancias de los fondos : y por consiguiente
conflituye rentas , obenciones , ó ingresos de
utilidad á tres diferentes clafes de gentes ; á
los que viven de rentas, á los que se mantienen
de salarios , y á los que se suftentan de ganan-
cias. Ellas tres son las clases originarias , y prinm
cipales partes componentes de toda sociedad ci-
vilizada; de cuyas rentas qualquiera otra clafe
subalterna deriva su modo de vivir , y mante-
raimiento.

Por lo que acabamos de decir se maní-
'ella que el interés de la primera de .eftas
tres clafes está infeparablemente conncxo con el
general de la sociedad. (,cualquiera cofa que

	

promueva ó deprima al uno , _deprime 	 -pro

mueve al otro. Quando el gobierno difpone un
re--
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reglamento.. de comercio, ó policía-, nunca po=.
drán incurrir en error los dueños de predios,
tierras , ó heredades mirando por el interés par-
ticular de su dale ó nunca errarán en lle-
var ellas miras ; á lo menos teniendo buenos
conocimientos sobre los fundamentos en ,que
pueden eflrivar ellos interefes. Pero las mas ve-
ces . pecan por falta de principios ; por que de
las tres clafes dichas los dueños de tierras sue-
len ser los unicos á quienes ni cuella trabajo,
cuidado, ,ni defvelo. la adquificion de sus rentas;
vienen. ,estas..á ellos como . . de propio movi-
miento ; -y con una abfoluta -independencia de
fatiga, de proyeao, y de solicitud propia. Aque-
lla -indolencia que es un efeao muy comban
de la conveniencia y . seguridad, de,	 situacion,
les: hace las- mas veces no solo; ignorantes, sino
incapaces de aqu.ella;aPlicacion. de :enteridimi,
ento, y de irnaginacion que	 necefita para pre-
caver , y premeditar-las conseqüencias de qual
quiera reglamento publico. _

El interés	 la segunda clafe que es la
(lue,.se mantiene con los salarios del trabajo,:
está tan intimamente unido con el de la socie-
dad ,en	 -,como el de la clafe primera.
Nunca estan tan altos los salarios del • trabajo,
como hemos demostrado antes , como quando
vá en. mi aumento progresivo, ó continuado
la demanda por operarios,,. ó ,quando el nuine-,
ro que de eltos...se emplea. va siendo gradual.;'
mente. mayor cada vez. Quando la riqueza Ual
de la nacion queda eflarionaria 	 ó sin ,pasar
adelante , ni venir á decadencia , los falaric.)s
del ,trabajo se reducen muy prelto á ¡Oh) lo que.

,btiftante para mantener sin desmelora una.
Tórii I.	 56
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á	 menos	 -i-ó para que continfié« lo	 la ra
za de »los operarios : pero gkiandO la fociedad
declina no pueden alcanzar los falariós aun á es-
ta conirvacion. El orden de propietarios de tier-
ras podrán acafo ganar mas con la 'prosperidad
do una ryacion que el de los -sirápies-Hirábatá=
dores; pero' no hay -elafe 'que padeZca .inás citie
con su declinación. El interés del trabaj ,ador es el
mismo que el de toda la fociedad , pero él es inca-
paz de comprehender los interefes públicos ni la
conexion'ine el luyo tiene con'éllóS.Stx
don ::no le dea' el' tiempo 'Puficiente para im-i-
buirfe en las. ideas, 'y conocirnientós.1ecéfáribs
para ello; y su educacion , y fu s habitos: fon.ta-i
les por lo general "'Que aun le •» inhabilitan para
juzgar de ellos , aun 'despees de conocidos. Por
tanto en los gobiernos p•óptilarés '-es( s mtiy podo
atendida la voz de-femejattles gentes
en aquellas °cationes .. en yque; el elarhor publiCei
vá animado de otros . secretos resortes , y mo-
vido de los que se valen .- de sus exclamacio-
nes , no -por el interés publicó', sino pdr
particular , refpeáiVb de acruellosincitadores.

Los que corlStituyeh !, latefte'ra clase son
aquellos:que l iven eón las ganancias. Todo cau-
dal', capital , ó fondo se emplea para ganar; y
la ganancia es el reforte que pone en movi-
miento la mayor parte del trabajo util de to-
da sociedad. Los proyeaoS y--:efpeculaciones'de
lds que emplean -sus- fondos',''ó tos' agenos-re....
pian y di-rigen las :operaciones 'mas 'importan.-
tes del trabajo ; y la ganancia es el ,fin que se
proponen en todos sus proyeaos Pero la
ta , ó cl tanto'de la ganancia no se atirnenta con la

	

ProfPe ridad del: pais, corno sacé&	 ia renta y en
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los falarios ; pero decae con la declinacion de
la riqueza de él. En los paifes mas ricos es la ga-
nancia ,4 su qüota , rná :moderada , y va , sien d
mas excefiva conforme va aproximandose el pai3
á su ruina. Por tanto el interes de esta terce-
ra clase no tiene la mifma conexion con el pu-
blico de la sociedad que el de las otr,'s dos.
Los mercaderes , y los .fabricantes- son las dos
efpecies de ciudadanos. que .emplean caudales
mas confiderables, y. quienes con sus riquezas
atraen la mayor parte de la consideracion pu-
blica hácia sí. Como toda su vida la ocupan
eri proyeClos , y' efpeculaciones tienen mayor
agudeza -y talento -que la mayor parte de sus
paifanos , 6 compatriotas. -.Pero-, como -:tambien
sus ideas se exeratan por-lo comun, mas há-
cia fus particulares interefes én el ramo respec-
tivo de sus oficios , y negociaciones , que
acerca del publico de la fociedad , el diaamen
de estos , aun guando lo den con el mayor can-
dor , ( que no ,siempre sucede ) es mas adiao
al primer objeto que al segundo. La superio-
ridad de ellos sobre los dueños de predios , ó
haciendas campestres , no tanto confiste en el
conocimiento que .puedan tener dé los intere-
Les publicos, como en el praaico de su pro-
pio interés. Con este .superior conocimiento
praaico suelen alucinar al publico induciendole
á creer que miran mas por el interés c( mun,
que por el particular de cada uno de ellos. Los
interefes de los que trafican en ciertas negocia-
ciones particulares , ó en ciertas manufp auras,
en ciertos respeaos , no fofo son diferentes,
sino enteramente opuestos al beneficio cumun.
Ampliar la venta de sus efeaos , y cohartar
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la competencia es siempre interés de los tras
Cantes : y en efeao el ampliar el mercado por
lo regular es muy conforme al interés publi-
co tambien ; pero el limitar la competencia no
puede menos de ser siempre contrario al bene-
ficio comun ; y solo es capaz de producir el
cfeao de habilitar al comerciante para que le-
vantando . sus ganancias' á mas de lo que debie-
ran ser imponga , en beneficio particular suyo,
una efpecie de interpretativa contribucion, ,6
carga (obre él resto de sus conciudadanos. Qua].
quiera proyeao pues que venga de parte de
esta dale de gentes , es necesario que se mire
con la mayor precaucion	 que jamas
te antes Íde ser prólixa, y efcrupulofamente.exa.
minado , no solo con la mayor atencion, sino
aun con la defconfianza de sofpechoso por que
estos proyeaos se proponen por una clase de
gentes , cuyos interefes suelen no ser exa&a-
mente conformes á los del publico : gentes que
tienen las mas veces interés en deslumbrar á
la nacion ; que suelen oprimir al publico con
sus monopolios ; y quienes en efeao le han opri-
mido en muchas ocasiones. Hablamos asi en
quanto á la tendencia de la clase en general,
no con respeEto á aquellos particulares que aman.
tes de la patria , y del 'beneficio comun mane.
jan sus negociaciones con utilidad propia , y
sin, perjuicio del publico interés.
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PRECIOS
DE LA QUARTERA DE'' OCHO ,BUSJ-IELES
de trigo en Inglaterra : advirtiebelore que cada

Quartera Inglefa equivale á 5 Fanegas,
2 'Celemines, y 4 41 Cuartillos de me.

dida Castellana.
1	 •	 -

Ponese_ por su - orden 'el precio que media entre el -m5rno.
el supremo. de cada aíro , y al pie de cada division de á
doce años se deduce _ el precio medio que de estos duodecenios
resulta'corresponder á cada uno de los años que comprende.

'En la misma linea de nuMeros se coloca la reduccion £
moneda Castellana despreciados los ayos por imp,¿Ttinente

para-esta cuenta.
All~....••n•n•••mieb....•n••	 *••••••nnrwe

Precio medio de cada Quartera
de trigo en moneda Inglesa.

Equivalencia en
moneda Castellana-.

Años. Libras.

	

1202. •	 1. • •

	

1205.	 2. • 4

	

1223.	 1.

	

1237.	 • . .

	

1243. •	 . . 

	

1244.	 • •

	

1246.	 2.
	1247. a 	 2. • e

	

1257.	 3• • f

	1258. • 	 2. • •
16. • •

	1286. • 	 1. •

Peniq.
16.	 .	 .

. • •
16.	 •	 .
10. • •	 • .
6. .
6.
8.
..

12. .
11.
16.

8. • •

Rs.vn. Mrs.
162:
181.
162.
045'.
021:
027:

• 216.
• 180:

324•
229: 1

'1512:
126:

•

•

• •

e

• •

•

Total.

Precio medio. 2. 19 • • • •
• - • • •- _ • •

••••••••~••••••n•••••••••••••n••••••••••••



•

•

•

•

2.
4•

15. .

9 •
9. .

4• -
13 • •
17. .

4

8•
12. .

•

•

•

•

•

•

• 1. . •

• • • •

•

• • • •
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1287. .
1288.
12139. •

1290. .
1294. •
1302. .
1309. .
1315.
1316. .

.
1336. •
1338.•

	

Libras.,	 Shelin.

	

. . .	 10.
9.

1. . .	 '10.

2. .	 8..
2. . .	 8. .

• .	 12. .

1. •

• •

10.

Peniq. Rs.vn. Mrs.
• 45 . •

40. • 26..
1 36.2 ' 	 • 23.

• •	 216. .
. 216. .

	

. .	 54 . •
	6. . .	 96. .	 25.

	

. •	 270.
6.	 . 411.

	6. ..	 533./. ,	 27..
45-

• •	 •

1. . •

3.
•

4. • •

5.
• •

• • e

•
3

• •

•

•
25.

8.

a

Total.. 23. •
	 • . 11	 . 2092.	 5.

Precio mecho.	 •	 18. . .	 8 4. .	 1 74 . •	 3.  
	 4•444.44.~.44.•vea44•1•••••••••444dre.~444.44.4.1440 4.4•414n.4.1•4••••n••Mwelse.e.enwele. 

• •

e

•

•

1339.
1349.
x 359-
1361.	 • • •
1	 .

1369. ▪ 	 2. .

1379.	 • • •

1387.	 • •

13'90. •	 • •

1401. •	 1. • •

1407.
1416. .	 1 • • •

1

Total.. 15. • •

• .	 121. .	 17.
. .	 23. • 2' .81

2. . . 279.	 252.
8•• . 21. .

. .	 157. . , 17.
222. .. .

	

4 . • •	 42. •

	

8. • •	 21.
. 151. .	 4.1..
. 168. .	 .

• . 40. •	 41-1.-.
i

144•• •

• 4• •

•

* 2 .• 10391 •

n•nn••••nnn•~11•••••••••••••nn••n••n•n •n•••••

Precio medio. 1 . • . • 9	 •	 116•
-



•

e

e

17.
e

1
• 1., 3Precio medio. 1. 95.	 57;--

Arios..
1423.
1425.
1434.
1 435• •
1 439 . ¿
1440.

1444.
1445.
1447.
1448.
1449.
1451.
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*Libras. Sh.e.lin. Peniq. R.s.vn. Mrs.
• • .	 i 6 • j .	 • •	 • 7 2 .

. '36..

4. •	 240.

	

;	 8. .	 • 48.
• •	 6. 4 4	 8. • .•	 210..
• •	 8. ir, :	 216. :
• 8. ; I	 I 37 . 4'.

	

9.	 . ,,.	 ' 40. ‘
. .	 16.	 . . • , 72. é

	

13. ; ii.	 • 6o. 4
, • ..	 10. . .

	

,.	 . • -•	 • 45.
. .	 16. I	 • 0. . - 72. i

• • • 8.
2, • • •

. . lo.

• •

Total.. 12. . • 10149• a

4.
1453.

1455.
1457.
1 459- -•
1 460- ••
1463.
1464.
1486.

1 49 14. •
/494-
1495. .-

1497-

•

•	 10.

.	 • 16.

15.
•	 10.

e é

•

. •	 .

48.
10.	 17.
69.

•
	 45.

72.
16.	 17.

•45•
• 166. .-

a	 99•
• t7.

• -22. •-
• .	 139. •- 17.

•

• •

Total4 • 8,

Precie medio, • •14• • • • ,
mihmi~~gruiree~«~~~004~prIvi~.~•^'~'

94 •

n••n••nnnn•11

760. • .

63. . 12*.

• •	 3.
•,	 1.0



•

•

•

•

•
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Años.
1499.
1504.
/ 5 21. •
1551.
1553..
1554.
1555•
1556.
1557.
1558.
1559. •
1560.

Libras.  Shelin.
• 6. • .

• • •	 8.	 .

• .	 10. .

• • .	 2. .

• .	 8. • •
8. . .

• •
	 8. . -

• • 411
	 8. .

• • •
	 17. . .

• • •
	 8. • •

• • •
	

8. .
• ,• •
	 8. • •

all....•n•nn•n•n••••••n.••nnnn••nn•••••

Peniq. Rs.vn. Mrs.
27.

	

6 • •	 38. • 82.
135.•

9. •
36. •
36. .

36. •
• 36. .	 •

79. . 23.
36.

• 36.
• 36.

Total. • 6. • • •	 • • •
	 540.	 317-

Precio medio. • • •	 10. • • • 71" • 45 .• 22.2

1561. •
1562. •

1574. •
15 7.8
1 594 . •
1595 ._.
1596.
1597• •
1598.
1599-
1600.
1601. •

~41

• . .	 8• • ..	 ..	 36, .

	

- • •	 8. • .	 ••	 36..

	

2 • • •	 . • ..	 • ..	 180. •
3. . •	 4 . - •	 . . 2_88. ._

	

2. • ..	 16. ...	 252.

	

2. • •	 13.• •	 . T., ,238.
4. • -	

,	 • , 3.60.
4 . •	 12. • •	 • t 414.

	

2• • •	 16. .• a t , 255. ..

	

1. . t ,, 19. •,.,.,	 2. % _ 176. •.	 82.

	

1. . • , 17. ., . 	 8. • 	 169. . 	 17.
- •	 , 1 4- ., . 	 1 . g , ;56.	 252•

•

Total. • 28. .	 9. • •
	

2056	 . •••
	 1~•••nn••••~ ••••••••~•••••• Wbormo~~•••• ••••••~

Precio- medio, 2.. „5-1.	 213. .- 7•
...."........1~1~.~wma0•••n11~~0~ ••••~•••••••••

n••
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Precio medio de la, - Quartera .de trigo de.:.Éneve Busheles

arreglado por el que tuvo en el Mercldo de Windsor
entre, los dias de Nra. gericira y de S. Miguel.

Mios. Libras. Shelin: Peniq.. Rs.vn. Mrs.
1595•	 .	 2•	

..	 •

	

.
.	 .	 .	 180.

-1596.	 2.	 8. •. 	 .	 216.

1597-•	 3.	 9.	 6.	 312.
1 5 98.	 2.	 16.	 .	 ' 8.	 -255.'

1599. •	 1. 4. , 19. '.	 2.	 ' 176. 	 81.
1600. .	 1.	 17.	 8. . 169: 17.
1601. .	 '1. .	 14. •	 10.	156. 25-1..
1602. .	 1.	 9. ,.	 4.	 •	 132.	 .
1603. .	 1.	 15. fa e	 4.	 . 159.
16®4.	 1. „, - 10.	 8. ' •	 138-
16e5.	 1. - .	 15, I e	 10. . 161;	 81,
1606.	 1. -.	 13.	 •	 • .	 148- 1 7-
1607. .	 1.	 16.	 .-	 8.	 .	 165.	 .
1608. .	 2. .	 16• .	 . 255.	 .
1609. .	 2.	 10. • 	 •	 225.
1610.	 1. .	 15.	 10. . 161•	 8-1.
1611.	 1. ..	 18.	 8.	 .	 174.	 .
1612. •	 2. .	 2.	 .
1613. .	 2. .	 8. .	

4. • 490. 17.
8.	 •	 219.	 .

1614. .	 2. .	 1.	 .	 8	 f-451. •	 187.	 23
1615. .	 1. .	 18.	 8.2 •

	

1 74 .	 •
4.	 •	 181,	 17 .1616. .	 2. .	 •

1617. .	 2. •	 .8 .	 8.	 •	 219.	 .
1618.	 2. •	 6.	 8.	 •	 210.	 .
1619. .	 1. .	 15.	 4.	 •	 159.	 .
1620. .	 1. .	 10.	 4••	 136.	 17.
(26 años) 	
Total. . 54 . •	 6-,T. Z852.	 14 1.

Precio medio. 2. 1. • 187. 2

...•nn•n•nnn•

Tomo 1.	 57



450	
RIQUEZA DE LAVNACTOITES:

Afisis. Libras. Shelin. Peniq. Rs.vn. Mrs;

1621. .	 1. •	 10.	 4	 4.	 136.	 17.
1522.	 2	 .	 18.	 .	 8.	 •	 264.	 .
1623.	 2:	 12'.	 •	 ..,	 234•

• 2.	 .	 8.	 •	 .	 .	 216-/021.  
1625.	 •	 2• 	 12.	 •	 .•	 234.,
16'6 . 	2. •	 9	 .4. ,,. 222..	 .
162i.	 •	 16.	 •	 i • ..	 ,162..

1528. •	 1 . .	 8. .•	 . .,	 4126.
1	 •

1.629	 .	 2. 	 . 	 .6.	 •	 .189.

1630. •	 2. .	 15. 	 • 250.
1631. .	 3• ..	 8. • • 3015.
1632.	 2. • . 13.	 "	 240.

1633. .	 2.  •	 18.	 .	 . 	 •	 261..	 •

16 34 .	 . .	 16.	 .	 .	 252.
1635.	 2.  .	 16.	 .	 •	 .	 252..	 lb

1636 . .	 2. .	 16.	 • 8..	 255.	 •
(16 años. 	
Total.. 40. -

••nnn•n•••••••••nn•n•••••••••n•

Precio medio. 2.	 10.	 •	 225._
•n••••••••'.."0

•

e  

30600., •
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Ariós. Libras. Shelin. Peniq. Rs.vn.
. .	 238.-	 17.

258.

5 2•

	

1637.	 2. .	 T3. .

1638 •	 2.	 17. •

	

1639.	 2. «	 4- •
	1640. • 	2. •	 4.

	

1641 . 	 2. ..	 8..

1642. •

	

1643.	
,_ yrel 01

S	 e

74

2
643 ''''' aJ

ca

	

1644.	 ,..c --d rre -
c c S

1645	 Z ? 1% .

	

1646. 	 _ .._2. .,

	

1647.	 3. -.

	

1648.	 4. .

	

1649. •	 4. ..	 •
165o•	 3.	 16.-

	

1651.	 3. ...	 13..
1652	 2. &. 	 9. 

	

1653.	 1. 	 15.-

	

1654-	 1•	 6•

	

2655.	 1. .	 13•

	

1656.	 2.	 3.

	

1657. •	 2. • .	 6.

	

1658.	 3. ..	 5

	

1 6 59 . •	 3 . .	 6.

	

1660. • 2. .	 16•

	

166 2 - •	 3. •

	

.,	
lo . •
1 4' ' •

1661.	 3.

1 66	 2. •-6643'
.	

a	

2• •- - 17 . ' •

	1665 -	 2. 9• • °

	

1656. .	 1. •	 16• •

	

1667 •	 1. •	 16• .
1668.	 2.

r( 69: .. 	 2-

1670- •	 •	 16 •

•

4 •

	

10.	 201.

	8. 	 201.
216.

6.
6.

•

•

e

:21 6.

• 331.	 17.
• 382.	 17.

• 360.,	 •
345.-
.330-	 •

• '222.'

1 59' ' 25*.
• 117.	 •

-150.-
193.	 17.
210.
292• .17.
297.	 •
254..	 8 1-
315•	 •
333•
.256.
182.	 8
222.
162.
162.

----199.	 17.
• 187.1	17-
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Años. Libras. Shelin. Peniq. Rs s.vn. Mrs.
1671. .	 2. .	 2. .	 .	 189.	 .

07 2. .	 2. .	 1. .	 .	 e	 184 .	 17.
1673. a	 2.	 6. .	 8.	 ..	 210.
074 . 	 3. •	 8. -	 8. e	 309.	 •_
1675. .	 3. .. .	 4., -	 8.	 .,	 291,	 .

1676.	 1. .	 18. .	 .	 .	 171.s .	 •

1677. .	 2. •	 2. .	 .	 .	 189.,•	 .

1678. •	 2. •	 19. .	 .	 265 ,	17.
1679. .	 3 . •	 . •	 .	 270.-
1680. •,	 2. •, ..,	 5.	 •	 ..	 202.-	 17:

1681.	 2• » -6. ..	 •.	 210.

1682.	 2.	 ,	 4, -	 •	 ek	 198.
1183 .	 2• •e ,	 •.	 •	 ,,„	 180.

184 * •	 2 	 4. -	 • •,	 198.
1685. .	 2.	 6., ..	 210•

j686. ..	 1. •	 ' 14... 	 .	 •,	 1 5 3 "

1687. •	 1. •	 5.	 . 113.r
1688. .	 2• •	 6„ •	 .	 207.'

1689. .	 1 . •	 10.- *	 ‘135. f	 .
1690. •	 1.	 14.• -	 .. € 156.	 •
1691. •	 1.	 14._	 .	 e 'S	 153.	 .
1692. • 2.	 6.: .	 8.. 210.

1694. .	 3. •	 4. •	 •	

•• -:

• 288.
1693. •	 3 •	7.	 8.	 304.	 1 7

. •
1695. .	 2. '	 13. •	 .	 .	 238.: 17.
1696.	 3.	 11. .	 •	 •	 319. , 17.'
1697..	 3 . '9.	 •	 • .	 270..
1698. •	 3 . •	 8- •	 4 ,	..	 307.. .17.
1699. .	 3 . .

	

4. , .	 ,	 .t	 288.	 ' .

1700. .	 2.	 • ,	 180. r	 •

(6o
Total.. ,153 ..  

111nV~~•n•••••n••••••

139777-1.. 

,Precio medio.
n•n•.•n•••••••••••nn•••n,n•nn•••••

2.	 11.. .	 < 214...et,

111.~•~•••••~0•••••11.1.••••••n•~1•1,

•
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rArios.	 Libras. Shelin. Peniq. R.s.vn. Mrs.
1701. .	 1. . • • 17.-. .	 8 » .	 169. .	 17.
1 702. .	 1. .	 9... .	 6. .r1 3 2 . e 25i:.
1703. ..	 1. . ib ei	 16. • •	 162. ,. •	 .
1704. .	 2. ....	 6. .•	 6	 209.	 82.
1705.	 1. . ••	 10.:. _,,,	 135. ».	 ‘•
1706. .	 1. . •	 6.	 .. 1: 17.. r•

1707. .	 1. .	 8. . „.	 6 .	 128. .	 8z.
1708. .	 2. . •	 1. -. .	 6 .	 186.	 25-j.1
1709. .	 3. . .	 18.., .	 6	 353. .•	 8-1-2.
17 10. .	 - 3. . .	 18. -. ..	 -351.
,1711..	 2. . .	 14.• •	 4 . , ,243.
17 12. .	 2. . .	 6. . ..,	 208. .	 17.
1713. .	 2. . .	 11. •• .	 • •	 229 .	 17.
1714. .	 2. . ,„	 10. . .	 .	 2-26.-.1	 17.
1715. .	 2. . .	 3- ,.. .	 .193.	 17.
1716. •	 2. . ..	 8. . .	 • • . '216. ,	 ,..
.1717. .	 2. . ,.	 5- 4, 11>	 8. 	 205.	 17.1:
.1718. .	 la .	 18. -. .	 100 •	 174.	 251..
1719. .	 1. . •	 15. ....	 ..	 157. •	 17.
17 20. .	 1. . •	 17. . -.	 166.	 17.
1721. .	 1. . .	 17. . .	 6. .	 168. . 251.
1722.	 1.	 .	 16. . .	 . .•	 162. ..	 ..
17 23. 9	 1. . •	 14. . .	 8. ••	 156. .

1724. .	 1. . .	 17. . .	 . .	 166.	 17.
1725. .	 2. • .	 8. • .	 218..	 8r.
1726.	 2. ..	 6. . .	 . ,„	 207: .	 .1.
1727. .	 2. • •	 2. . •	 . .	 189.	 .
1 7 28. .	 2. . • .14. . •	 6. •	 245.	 8+.
1 7 29. .	 2. • •	 6. . .	 10. . 210• 	 25*.
1730. .	 1. . .	 16. ..	 6. ..	 164. .	 82.
1731. .	 le • •	 12. . .	 10. .	 147 . •	 25-1.
1 7 32. .	 1- - .	 6. . .	 8. .	 120.	 .
1 733• •	 1.	 8. . .	 4. ,	 127. e	 17.
1 734 . •	 1. •	 18. • .	 10. • ' 174 .	 251°

•



6 9-3- 2-• • ,	 8.2. 144.•

454	 RfortzA tE LAS • NA‘CION ES.

.Arios. Libras.	 Shelin. Penill. Ws.vn. 1541'3.:.
1735•	 2. . .	 3•.• .

91736. .	 2.	 .-, I. . •	 4...	 - 

193.
	 7. :7.

1737 • 	 1. .. •	 18... s .	 • w o a . 	 17t.	 . •
1738.	 1.	 15. .. .•	 6. 0	 r ,159. . 2572-,

1739•	 1. .. .	 18. .. ..	 6. .. • • 173.	 81'

1740.•2. . •	 10. ,. ..	 8. .. , . 228.	 • •
174 1. .	 2. . •	 6• .• .	 8. Y.	 210.	 .

1742.	 1. . .	 14. .. •	 153..	 .
.1743 . -	 1. • •	 4 . .. ..	 10. 4 ,	 ' 111..	 2.5 ;I.'

1.744 . -	 1. • ..	 4- .. ..	 10.	 -	 ' 111. 25 -}.

1.745-	
1.	

7• 
•• t.	 6. 4111	 11 1 2 3 ..	 25--1-.•.

1 746. •	 1. • . ' 19. .,. .	 ...	 175.	 17.
1747. .	 1. • .	 14. .. ...	 10...	 156. 25 -la

1748. T	 1 • • e	 17. , •	 • .	 166. 17•
1 74 9 . •	 1.	 17... .	 • di .	 166. 17.

1.750. p	 1.	 12. „. .	 6..	 . 146.	 8 .,‘;
1751. •	 1. .. • • 18. i.... 	 6. . . .: 1 7 3.	 8 i2-
1752• .	 2.	 _ 1. .. .	 10. -.	 188.	 8 .1-2-
1 753 . .	 2. • .	 4• , ..	 8. ..	 20i.	 • .
1754. .	 i.	 14. .	 .8.156. • •
1 755 . ,	 1_.	 13.. ..10. ' 	 ._ 152.

	

. ,	 8 --xl2-1756. ,	 2.. • r 	1.• .	 J . • •	 .3. • • . 203. 21 7-1.

	

1757. ,• , .	 . . . . 270.
1758. . '	 2. • 4.	 10. , .	 • 41	 225*.	 • •

4 759 . •	 1. •	 19. . .	 10. .	 179.	 81
25176o. •	 1. •	 1 6. • •	 6•, 164 ,	 8-21:

1761. •	 1- •	 , 10. . .	 136.	 4 1.-•
1762. • 	 1. .	 19. • .	 • •	 175. 17.
1763.	 2. .	 . , .	 9. .	 183. 12 4;
1 7 64- • 	 • ,•	 6. . .	 9. .	 210. 12 '-!1:.
64 gE ) en...,
rj: 0 a 1 0. 1290 • 4.

	
,13 ,

mello.. 2

•nn•n•

• •	 6. . 119670. .25:1.
..77n4

I ro Mowl: In»	

mo•ww.l..P



1 5 8.
••• n•n••n••••••n•n••••nnn ••n•••n••nn•••n•

1741.
1742-
1743.
1744.
1745.
1746-
1747.
1748-
1749-
175°-

.	 2•. • •
•

•

•

•

•

•

• .

•

•

1. • •

1. • •

1. • •

1. • •

1. • •

- - 1A • • •

1. .• -V

1. • •

1. • •

LIBRO 1. CAP. IX.

Dos Decenios separados de los atI g s mismos con-,
preadidós en la Tabla anterior.

Arios. Libras. Shelin. Peniq. Rs.vn. Mrs.
1731. .	 1. . .	 12. . 10. .

173 2. .	 1. . .	 6. . .	 8. .
1733. •	 1... .	 8. . .	 4. .

1. • •	 18. . .	 110. •	 174. • 257.-1:734. .
1 735 . •	 1. • .	 3. . .	 . . .	 103. .	 17._

1736...	 2. • •	 • •	 4..	 18i. .	 17.
1737. .•	 1. .	 18. . .	 171. .	 .
1738. .	 1. . •	 15. • •	 6..	 1159. •	 252.
1739. •	 1. .	 18. • •	 6. •	 173. •	 8-12..

.1740.	 2._ • O	 10. • .	 8.	 228. .	 .

147.	 • 125-2-,
120.	 .
127.. 17.

Toca . 17. • •	 12. . 12587. •

-13.

6. . .	 8. .	 210. .	 .

14.

	

••	 153. .	 .14 • .

	

4. • •	 10. .	 111. .	 25,-15---.

	

4. • •	 lo. .	 111. .	 252.
7. . .	 6.	 123. .	 252.

19.	 .	 • •	 175. .	 17.

	

14. . .	 10. •	 156. . 252.

	

17. ..	 • •	 166. .	 17.

	

17. . .	 166. .	 17.

	

12. . .	 .	 146. .	 82.

Precio medio. 1. • •	 1 5 •

Total.. 16.	 •	 18..	 2. 10521. . 252.
n11•••ww.	 •nnnn•n11.>

Precio medio. 1. • • • • 9 r 4 3
• 5
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TABLA
DE LOS PRECIOS DE LA FANEGA DE TRIGO,

y de la de Cebada en Tierra de Castilla.

Clomponefe ella de feis Periodos comprensi-
vos de ciento diez y ocho años desde el de 1675
halla el de 1792. El Periodo primero confía de
los veinte y seis años últimos del siglo pafado:
el fegundo de otros tantos de los primeros del
prelente : y el tercero de los veinte y seis que
siguen á ellos: pero el (-lana,. que se compone
de. doce concluye en el. de 1 764 , -uno antes
que fuese abolida la. Tara.. de los granos; para
que desde ella época principie su. periodo com-
puello de veinte y tres añOs halla el de 1787.
que es el que precede al último quinquenio,
el qua! compondrá. el periodo fexto.

La computacion de: los. precios medios de la
fanega de• granos',, que- feñalamos aqui á cada
año, eflá• tomada halla eL de 1 765 , en que se
abolió la Tasa „del precio, á que corrieron en
el Mercado de Burgos : .desde dicho año halla
el de 1 7 87 , del que- tuvieron en los principa-
les Mercados de Castilla , tornando el preció
que media entre el infimo del Mercado en que
valió á menos y el fliprerno del mercado en que
valió á mas :. y al pie de. cada periodo dedu-
cimos el precio, comun medio que corresponde
í cada. año por lo que refulta del total. En el
periodo del... ultimo quinquenio feña-lamos los
precios infimo y. fupremo de• cada año , dedu-
cidos. de la raz.on de _los Mercados principales
de' las dos Canillas , Andalucia , y. Extremadura,
.egun se ha publicado en los- planes emitidos
al.
	 y Supremo Confejo, por órden circular:
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de 14 de' Agoito y 18 de Septieblre del afio
pafado de 1787. No se ha buscado en todo ello
una „escy-upulosidad importuna, é iinpraCtic¿Ile
en la materia , sino una regulacion prudencial
fuficientemente fundada.

Trigo.	 Cebada.

	

A fios.	 Rs.vn. 	 Rs.vn...

	

1675.	 . .	 .	 36.	 „.	 •	 .	 17.	 . .

	

1 676 . ..	 .	 32..	 ,-	 .	 .	 10.	 .	 .
1677.. 4$•	 • 9	 18.	 . •.	 .▪

	1678. •	 40-	 13.. 
	1679.	 .	 34. ,	 ›.	 •	 •	 12.	 •

161- Q. 2,1.	 1 •	 e	 e	 14.	 .
.

	

1681.	 21.	 ,.	 •	 .	 14. 
	1682.	 21.	 •	 •	 14.	 •

	

1683,	 •	 •	 21.	 . •	 •	 •	 14.	 • •

	

1684.	 29.	 .	 8.	 . .
1685. 14. 	,.	 .	 5. ,	 .•	 ..

	

1689.	 .	 .	 1.1-	 . ,	 .	 .	 6. ,• .

	

1687.	 .	 11.	 ,.	 .	 .	 .6. ,	 ..
	1688.	 .	 .	 ti.	 .	 .	 6.	 .	 .

	

.	 .

	

1689.	 .	 .	 .	 11.	 .	 .	 .	 6.	 .

	

1 E 90.	 1.1.	 . •	 .	 .	 6. ,	 .

	

16 91 .	 .	 .	 .	 17.	 .	 .	 9 .	 .	 .

	

1E92.	 .	 18.	 ..	 •	 8.

	

1693 .	 .	 .	 18.	 .	 -8. 

	

1694.	 . .	 15.	 -	 8.	 .

	

1695.	 .	 .	 •	 12.	 .	 .. .	 6.	 .

	

1 696.	 .	 11. ,	 .	 . - 7.	 .	 .

	

1697.	 .	 .	 17.	 .	 8.	 • .
3 E 98. _	 o	 23.	 .
1699• .-	 • 28.
1700. . . .	 18.	 •

Total. . • • r_538-
Precio med*.. 20• 23	 9- • 

28 31-

•

• .	 11. • •

. .	 13. • •

. .	 09. • •

.	 256.

womal.*	
	 1•11~~~



•

•

• •

•

•

•

•

•

•

•

• •
•

• •

e

•
	 •

•
•
•

•
•

•
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Años.
170 1 •
1702.

1733.

1704.
1705.
1706.
1737.
1708.
1709.
1710.

1711.
1712.
1713.

1714.
1715.
1716.
1717.
1718.
1719.
1720.
1721.
1722.
1723.
1724.
1725.

1726.

RIqUEZA DE LAS•NAC1ONES•

Trigo.	 Cebada.
R.s.v n.	 Rs. vn.

• •	 .	 1 4 .	 .	 .	 •	 7.
.	 .	 .	 12.	 .	 .	 .	 7.
.	 .	 •	 12.	 .	 •	 7.
.	 .	 •	 11.	 •	 5	 ' 7-
.	 .	 •	 10.	 •	 .	 6.
• •	 •	 17.	 .	 10.

• .	 •	 11.	 .	 .	 7•
• •	 •	 17.	 •	 •	 .	 7.

• 28.
• 28. •	 é	 1-2.•

•	 .	 13.•

	

22.	 • •	 10.• •

• •	 •	 22.	 •	 .	 10.

• •	 •	 24.	 •	 .	 12.

• •	 20.	 • .	 •	 8.
.

91.• •

• .	 1 4 .	 - • ▪ 	 9-
• •	 11.	 6...

.	 •	 •	 1t.	 .	 • .	 -6..
• •	 •	 lo.	 •	 .	 •	 5.
• .	 .	 7-	 .	 •	 •	 3-
• •	 •	 8.	 .	 . - •	 -4.

• 12.	 •	 •	 .	 .6. ,
a	 .	 12.	 •	 •	 -6.

••	 4	 1-2.	 •	 •	 5-
• • •	 12.	 •	 •	 -5-
• •	 12.	 •	 ,8 •

8.

nwipwwww~~4~.11~1~

Total. . • . 388.	 194.	 •

Precio medio,	 . 14 .. 3 1 TI-" • •	 •	 7. • 'S	 •
1111"."4"1".~Y•••••••~~0~~0~~~~«~~40~"..1114 



.Afios•

1727.
1728.
1729.
1 739-
1731.
173.
1731.
1734.
1735.
2 736• -11

1737.

1 738• •
1739'-
1749.
1741-
1742*
1743•
1744• •
1 745• •
2746. •
1747.
1748.
1749.
3750..

1751..

1752. 
a

•

•

1,113R O	 CAP. S.I.	 459

Trigo.	 Cebada.
Rs.vn.	 Rs. vn.

15. 	 • .	 8.	 • •
20.	 4,	 •	 8.	 •	 •
17.	 .	 9.	 .	 ..
13.	 .	 .	 7 .	 . .
12. .	 .	 5.	 .

11.	 .	 .	 _8. t 	•
15. ,	 .	 12.	 .

23 . .	 i O.	 . .
4,	 11..	 .	 .. 4,	 6.	 .	 .

13. . .	 7 .	 .	 .
22.	 . 13.	 .
1 7 .	 •	 10..	 .	 .

• 2i.	 .	 9-	 •	 •
• g I.	 .	 .	 9 .	 .
• 23•	 .	 .	 13.	 .

3 5 .	 •	 .	 7.	 .	 .
• 12•	 5.	 .
• 11.

13 .	.	 8.,	 •

. 13.	 .	 .	 .	 8.	 .

. 20.	 .	 .	 8.	 .	 .

• 21*	 .	 .	 .	 8.	 .	 .
25,6	 .	 9..	 .•

• 17.,	 .	 8.	 .

_	 .	 13,,..	 4
•••nnn•n•••nn•~•n n••••••••••n•••••••••••

Total • • • 459-     
•••••••n•••~1.1.1.. 

a   

Precio medio. 17 g2IT •

•••n•••••"•••••"•••••••". •••n••••~IP, ••n•nnn•~1~~•~.....



1111111.~.11111.•~•n••••

25 2..

Cebada.
Vis. vn.

.	 e
1 .2.

°

1.0..

49. °

10.
11.
10.

13. •

#1'

•

•

•

•

•
e

•

Trigo.
Rs.vn.

33 . -
• 11.	 t.

13.
• 14. -

16.

2,2.

24*
24.	 • •

30-
29.

•

•

•

• I '

12,

••
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Amos.
1753.	 •
1754. •
1755.
1756.
1757•
1758. • .
1759. • .	 .
1760. • •
1761.
1762.
17 6 3 . n •

17 6 4 . - •
12 anos.)

Total . • . • •
	

133.

e

•

e

Precio medio. 21.	 . 11.. 2 1.

•
•

1765. •

1765.
1767-
1768.
1769. •

1770. =
1771.
1772.

.1773.
1774..

'1775.
1776-

1778.
1779• •

• ...	 .	 26.-	 , 4t.	 L2. ' i .
. 25.,	 .. 45	 • .„' n 	 1.3. • .

• •	 25.	 ,_ e	 ,

14 . * •	 •

	

.	 .	 •	 30.	 . •	 .	 14.r .	 .

	

.	 .	 30.-	 • •	 15.

	

.	 ..	 •	 37-'	 .. •	 111›.	 •	 18.•
• .	 26.-	 • e	 e'	 1 1 •

	

9	 ir,	 --e	 "2 7191 	4	 49. j.	
*

•1 3.	
• :.

	

26;	 a • •	 17.

	

25:	 . •	 . 	 , 15:	 .

	

27 . 	 • •	 lo. . .
.•.-	 «° «. 22-.	 a e	 k 19	 n '

	

- 11'' 25.	
--,"11- ~4	 16.	 •	 •-e- ..o

• 41	 e	 24. % 	. 	 e	 1 4 •	 •	 •

	

a	 *	 2.6.	 •	 9	 I at • b

•

• •



•

•

•

•

•

•

•

•

•	 •

• •

• •
•

• •

• •
•

••

461461

6°6.

26..ti
Illotoinmorl~~~.•Illotoinmorl~~~.•

. 336:. 336:

I3*- •	 •	 1 4 : -• 9°	 •I3*- •	 •	 1 4 : -• 9°	 •

precios ínfimo y supremo de la Fanega de Trigo,
-de ,P., Qelyzda ,yen el olmo quinquenio.

C ASTILLA,. L,AATI,I#J?1,90

Trigo.	 Cebada.	 Trigo. Cebada.
Años. 12.s.vn. . Rs.vn. . 	 Rs.vn.	 Rs,vn.
1788.y24 a 59.. 13 a 28.	 36 a 64.. 18 a 2G.
1789..22 a 58.. 14 a 29. 	 44 a 60.. 17 a 24.
1790..39 a 109.. 17 a 48.	 36 a 85.. 1 7 a 42.
1791..22 a. 66.. 10a,38.	 22 a 7 8.	 9 a 4.2.
1792..16 a. 35.. 9 a t8.	 23 a 40..	 a 26.
V recio	 1

22 a 58.. 14 a 29.	 44 a 60.. 17 a 24.
1790..39 a 109.. 17 a 48.	 36 a 85.. 1 7 a 42.
1791..22 a. 66.. 10a,38.	 22 a 7 8.	 9 a 4.2.
1792..16 a. 35.. 9 a t8.	 23 a 40..	 a 26.
V recio	 1

/ríe dri o

ÇAST, LA NUEVA.ÇAST, LA NUEVA.ÇAST, LA NUEVA.

3'tomo). . 4 5	 22..13r.3'tomo). . 4 5	 22..13r.
.,....~•••=1•••n~•~•••••••••"~"~••.,....~•••=1•••n~•~•••••••••"~"~••

48. 97r • 23.• 67-.
•

48. 97r • 23.• 67-.
•



462
	 RIQUEZA DE LAS, NACIONES.

ANDALUCIA.	 EXTREMADURA:',

Ctbada.s,
Alías.	 Rsivn...	 Rs.vn.,. Rs.vn.
1788.. 26 a 68.. 16 a 313.	 ,37 a 6o.. 20 a 30.
1789..,26 a7,,. 17 a49.	 37 a .50... -	 a 26.
1790...34 a 70.. 21 a 36.	 i6 a 31.
1791...25 a 64.. 15 a 36. 	 19 a.57.,..yi a
1792.._25 a 65.. 14 a 35.	 ,19	 14 a 28.

oirec

cornun.. 47.. lo --6,1 .„ 38.. 6 -r4 . 42.. 1 7. . 23.. ao

P
medio 	   	 	

•

NOTICIA
DE LAS TASAS DEL TRIGO Y DE LA CEBADA
que ha habido en España desde el Reynado

de D.' Atontó, el Sabio.

Se advierte , que no debe confundirse el valor de tos Ma.

ravedises de que aqui hablaremos con el que tienen al

presente , sino referirse al valor de los tiempos

respe¿iivos.

	41 dicho Rey D. AlOnfo, y en tiempos pos-.
tenores 1). Juan 1. establecieron la Tasa de
los granos entre la de,. IQS demas géneros mer.
cantiles: pero tanto éfta como las : que ,se
guen fueron en varias ¿pocas ínteriumpidas-
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D.Alonfo XI. por los arios	 TASA
de 1350 1 ó poco antes, re-	 D E
pitió aquel reglamento, po_ Trigo y Cebada.
niendo dichos granos á pre-
cio de	 mrs. . .	 5 mrs.

D. Enrique II. en las Cor-
tes celebradas en Toro en
el año de 137r , la renovó
fixandola á 	  15 mrs. .

D. Fernando V. en Ma-
drid en 2 3 de Diciembre de
1502 la alteró , y puso' á . 	 rs. 8 mrs. . 6o mrs.

D.Felipe;Il. en Valladolid
en 9 de Marzo de 1558, á .

El mismo Rey en Segovia
en 29 de Agosto de 1566.
sin alterar la del trigo, pu-
so la de Cebada á 	  . . . . 187 mrs.

El mismo en Madrid en
8 de Oaubre de 1571 , sin
alterar la de Cebada, subió
la del Trigo á . 	  • 11 21.

El mismo en Lisboa en
'22 de Septiembre de 1582,
volvió á renovarla , y la
fixó en 	  14 rs.	 . . . . 6 rs.

El mismo en S. Lorenzo
en 1598. á 	  	  • . • • 7 rs.

D. Felipe III. en 15 de
Octubre de i60o. . . .	 18 rs. • . . • . q rs.

D. Felipe IV. en Madrid
en 9 de . Agosto del año
de 1631. á 	  18 rs.. • . . 9 rs.

Este Rey en 2 7 de julio
de 1631 permitió el 'libre

14 rnrs.

310 mrs. . 14o mrs.
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"cío á los lahrJ4ores,

pero dexó en su fuerz.a y
vigor la Tasa para los
picantes en granos.

Por ultimo se repitió la
Tasa en el año de 1699.
poniendo el precio á. pa-.
zon de .	 .	 . . .	 . 28 rs....	 . . 13 rs.

Por Pragmática del Sr. CarlosII.I. fecha
en Madrid en 11 de junio de 1765:que eftá
recopilada en el Tit. ult. del Lib. 5 . fué
absolutamente derogada , y permitido el li-
bre comercio de los Granos con las res:.
fricciones que allí se expresan, y las que
despues se eflablecieron por Cédulas pos-
teriores, de que se hará mencion en otro
lugar.

FIN DEL TÓMO PRIMERO.

#
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